
  
    
  


  SINOPSIS


  Tres héroes, tres rescates, tres bodas.


  Se solicita el placer de su compañía en la boda de Miss Eliza Cynster... pero no hasta que ella sea rescatada de un osado secuestro ¡por parte del más inesperado de los héroes!


  Raptada descaradamente en el baile de compromiso de su hermana Heather, Eliza Cynster es llevada al norte, a Edimburgo. Desesperada y decidida a escapar, aprovecha el posible primer defensor que aparece: el erudito y caballero Jeremy Carling. Villanos y rescates son lejanos a la experiencia de Jeremy; sin embargo, no puede abandonar a una dama en apuros. Pero el peligro acecha y abundan los obstáculos en su carrera para eludir al misterioso terrateniente, hasta que una confrontación final en un acantilado barrido por el viento revela lo que podría albergar su futuro, si ambos son lo bastante valientes para capturar y apropiarse del amor inesperado que ahora se tienen.


  PRÓLOGO


  Abril de 1829


  Taberna Green Man


  Auld Town, Edimburgo ‐ Como ya le he comentado anteriormente, señor Scrope, mi petición es directa.


  Necesito que secuestre a la señorita Eliza Cynster de Londres y la traiga lo más pronto aquí, a Edimburgo.


  McKinsey, nombre por el cual se hacía llamar, y que era un alias en perfecto estado, después de todo, estaba en una mesa en la parte posterior de la taberna, donde la luz era más tenue, su mirada al mismo nivel que la del hombre sentado enfrente.


  ‐ Usted ha tenido sus dos semanas para pensarlo y tenerlo en cuenta. La única pregunta que queda es si me puede entregar a Eliza Cynster, sana y salva y en buen estado de salud, o no.


  Scrope, de pelo y ojos oscuros, su cara larga, sus rasgos altivos, le sostuvo la mirada.


  ‐ Después de la debida consideración, creo que podemos hacer negocios, señor.


  ‐ ¿En serio?‐ McKinsey bajó la mirada hacia donde sus dedos acariciaban una jarra de cristal con cerveza. ¿Qué estaba haciendo? No confiaba en Scrope por lo que él podía llegar a hacer, y sin embargo, allí estaba, tratando con el hombre. Su equivocación fue genuina, aunque Scrope, sin duda, lo vio como una maniobra de incredulidad por parte de McKinsey para poder mantener su precio bajo.


  En realidad, McKinsey pensaba que Scrope tendría éxito, y eso era por lo que estaba allí, para contratar al señor Scrope, que en realidad era muy conocido entre los ricos, especialmente la aristocracia, como el hombre que podía, por una tarifa, hacer desaparecer parientes incómodos. En términos contundentes, Scrope era un secuestrador y especialista en eliminación. Los comentarios en los clubes eran que nunca fallaba, lo que en parte explicaba su precio excesivamente alto. McKinsey, a pesar de su vacilación, estaba dispuesto a pagar el doble del precio mientras tuviera a Eliza Cynster entre sus manos. Levantando su vaso, bebió y luego miró a Scrope.


  ‐ ¿Cómo se propone lograr el secuestro de la señorita Cynster? Scrope se inclinó hacia delante, los antebrazos sobre la mesa, cruzando las manos, y bajó la voz a pesar de que no había nadie lo suficientemente cerca como para oír.


  ‐ Como se predijo, tras el reciente intento fallido de secuestrar a la señorita Heather Cynster, Eliza Cynster se mantiene bajo vigilancia estricta y constante.


  Muy implacablemente, debo decir, ya que sus protectores son sus hermanos y primos, desde hace más de una semana. Siempre que aparecen en público, incluso cuando viajan hacia eventos privados, hay uno o más de dichos cabal eros rondando cerca. La familia Cynster no deja en manos de meros lacayos la protección de sus miembros más jóvenes.


  Scrope hizo una pausa, sus ojos oscuros tratando de leer los más ligeros de McKinsey.


  ‐ Para ser sincero, la única manera de poner las manos sobre Eliza Cynster será la de organizar algún tipo de emboscada. Lo cual, por supuesto, implica correr el riesgo de dañar a alguno a sus guardias. Si la fuerza es nuestra única opción, no podemos garantizar la seguridad de la señorita Cynster, no hasta que ella está bajo mi custodia.


  ‐ No. ‐ McKinsey hizo que la prohibición sonara absoluta. ‐ No a la violencia de cualquier tipo. No hacia la joven, ni siquiera hacia sus guardias.


  Scrope hizo una mueca y extendió las manos.


  ‐ Si se prohíbe el uso de la fuerza, entonces no puedo ver cómo la tarea se puede lograr.


  McKinsey arqueó una ceja. Como si un martillo clavara el clavo lentamente golpeando sobre la mesa de madera, estudió la cara pasablemente elegante de Scrope. No mostró emoción alguna, la cara de póquer de Scrope era tan buena como la propia de McKinsey. Pero sus ojos... El hombre era frío, no había otra palabra para describirlo. Sin ninguna emoción, era de la clase de hombre capaz de cometer un asesinato tan fácilmente como dejar caer su sombrero... Por desgracia, el destino había dejado pocas opciones a McKinsey, necesitaba a alguien que pudiera hacer el trabajo. La retirada no era una opción, no ahora, no para él. Pero si él iba a contratar a ese hombre para que después fuera tras Eliza Cynster...


  Lentamente se enderezó, luego apoyó los codos en la mesa para que su mirada estuviera al nivel de Scrope.


  ‐ Comprendo que esta tarea de secuestrar a Eliza Cynster debajo de las narices de su poderosa familia, más aún cuando dichas narices ya están en guardia, si se completa con éxito, elevará su reputación en su campo en algo parecido a un dios.


  Si los Cynster no pueden proteger a los suyos contra usted, ¿quién puede? Él había hecho su propia investigación mientras Scrope había estado en Londres para evaluar sus posibilidades de secuestrar a Eliza Cynster. Scrope consideraba que estaba por encima de los demás en su campo, pero cuando preguntó a los otros cabal eros que habían hecho uso de los servicios de Scrope y que él mismo usaba de referencia, McKinsey, como su verdadero yo, les había preguntado y le habían respondido que era bueno, pese a la arrogante superación de Scrope.


  Para no tener ninguna duda de su éxito en cuanto a elegir a un mercenario, había disminuido su lista a sólo él. Scrope, al parecer, se había convertido en adicto a la gloria de poder realizar cualquier tipo de trabajo, por muy imposible que pareciera. Sus antiguos empleadores habían visto esto como un hecho positivo; aunque estaba de acuerdo en lo que se refería a los trabajos difíciles bien hechos, McKinsey también podía ver cómo la adicción de Scrope podía ser utilizada para sus propios fines. Scrope no había reaccionado a la declaración de McKinsey, aunque estaba tratando de permanecer duro para mantener el rostro impasible.


  McKinsey dejó que la curva de los labios se curvara comprensivamente.


  ‐ Así es. Si esta misión tiene éxito, usted será capaz de llegar más alto, bastante, y pedir más honorarios.


  ‐ Mis honorarios...


  McKinsey levantó una mano.


  ‐ Yo no voy a regatear sus honorarios ya acordados. Sin embargo, ‐ sosteniendo la mirada de Scrope, dejó que su rostro se endureciera, dejó que su voz se endureciera ‐ a cambio en lo que respecta a la forma en la que Eliza Cynster puede ser secuestrada, incluso en las narices protectoras de sus parientes masculinos, y sin el uso de la fuerza, voy a necesitar una cosa.


  Scrope vaciló. Un minuto después marcado por el silencio preguntó:


  ‐ ¿Qué? McKinsey fue lo suficientemente sabio como para no sonreír en señal de triunfo.


  ‐ Nosotros planificaremos la acción en conjunto, desde el momento de ir a secuestrar a la señorita Cynster al momento de entregármela.


  De nuevo Scrope pasó un buen rato con sus pensamientos, pero McKinsey no se sorprendió en absoluto cuando finalmente Scrope dijo:


  ‐ Sólo para ser perfectamente claros, quiere dictar la forma en que yo hago este trabajo.


  ‐ No. Quiero estar seguro de que va a hacer este trabajo de una manera que satisfaga mis necesidades.


  Sugiero que una vez que le diga cómo será el secuestro, usted sugerirá cómo desea proceder a través de cada etapa. Si estoy de acuerdo, adelante. Si no lo estoy, se discuten alternativas y se arregla una que satisfaga a ambos.


  Estaba apostando a que Scrope no sería capaz de alejarse de la idea de ser el hombre que secuestró a una mujer del clan Cynster. Scrope desvió la mirada, se movió, luego miró a los ojos de McKinsey de nuevo.


  ‐ Muy bien. Estoy de acuerdo.


  Después de una pausa de un instante, si Scrope hubiera sido un hombre diferente McKinsey le habría estrechado la mano para sellar el trato, pero, en cambio, se sentó rígidamente a la espera, y Scrope suavemente continuó:


  ‐ Entonces, ¿dónde y cómo puedo secuestrar Eliza Cynster? McKinsey le dijo. Sacó el dibujo de un ejemplar doblado de la Gaceta de Londres del bolsillo de la chaqueta, y le mostró a Scrope la entrada correspondiente.


  Scrope no había sabido del evento y era poco probable que hubiera apreciado el potencial por su cuenta.


  No fue difícil, después de eso, trabajar en los detal es, en primer lugar el secuestro, luego el viaje de regreso a Edimburgo. Ambos coincidieron en que el viaje debía llevarse a cabo con la mayor celeridad.


  ‐ Como no voy a disponer de ella, sino más bien estoy a cargo de su entrega, yo preferiría ponerla en sus manos tan pronto como sea posible.


  ‐ De acuerdo.‐ McKinsey se encontró con los ojos oscuros de Scrope. ‐ No tiene sentido tentar al peligro por más tiempo de lo necesario.


  Los labios de Scrope se apretaron, pero no dijo nada.


  ‐ Lo haré,‐ dijo McKinsey, ‐ permaneceré en la cuidad con el fin de estar a la mano para llevarme a la señorita Cynster cuando regrese.‐ Scrope asintió. ‐ Voy a enviar un mensaje al mismo lugar a través del cual organicé esta reunión.


  McKinsey atrapó y sostuvo la mirada de Scrope.


  ‐ Un punto vale la pena repetir, bajo ninguna circunstancia se le provocará daño alguno, de cualquier clase, a la señorita Eliza Cynster mientras ella está a su cuidado. Voy a aceptar que tal vez sería necesario sedarla para efectuar el secuestro silenciosamente en la casa, pero después estoy seguro de que no va provocar ningún tipo de problema, y va también para sus colegas, el mantener la calma y la tranquilidad durante el viaje sin recurrir a las drogas o restricciones adicionales innecesarias. La historia de ir a buscarla a su casa, bajo el cuidado de su supuesto tutor, ha demostrado su eficiencia con la señorita Heather Cynster. Se trabajará igual de bien con su hermana.


  ‐ Muy bien vamos a usar eso. ‐ Scrope le hizo una demostración pensando un nuevo plan, entonces miró a los ojos de McKinsey.


  ‐ Creo, señor, que tenemos un acuerdo. Según mis cálculos, vamos a estar de vuelta en Edimburgo con la señorita Cynster y dispuesto a entregarla por la mañana del quinto día después de secuestrarla.


  ‐ Así es. Al encontrarnos en el camino del que hablamos, usted muy probablemente evitará todo contratiempo.


  Por primera vez, Scrope sonrió.


  ‐ Como usted diga.


  McKinsey se puso en pie. Scrope también lo hizo. Él no era un hombre pequeño, pero McKinsey se alzaba sobre él. En cualquier caso, las facciones de Scrope se iluminaron cuando confiadamente dijo:


  ‐ No se preocupe, usted puede confiar en mí y mis colegas. Yo estoy, en verdad, tan ansioso como usted por ver que este trabajo sea llevado con un resultado exitoso.


  Los labios de Scrope se alzaron cuando se unió en McKinsey para salir hacia la puerta de la taberna.


  ‐ Será, como usted bien ha señalado, la mejor forma de dejar mi nombre marcado para la posteridad.


  Con las manos en los bolsillos del pantalón, el abrigo abierto y colgando de sus hombros, el viento que le soplaba en la cara, el noble disfrazado de McKinsey se detuvo en un afloramiento rocoso cerca de las paredes del palacio de Holyrood.


  Mirando hacia el norte en dirección a su casa, se dijeron unas palabras de despedida con Scrope. No fueron las palabras mismas lo que le preocuparon, que habían sido idea suya después de todo, pero el tono de Scrope había resonado con un entusiasmo casi fanático, un condimento inquietantemente profundo. El hombre era un muy maldito espectáculo y se invertía en vanagloriarse al fomentar su reputación, algo que a McKinsey no le había gustado. Hubiera preferido no tratar con un hombre de la estirpe de Scrope, pero situaciones desesperadas establecían medidas desesperadas. Si no secuestraba a una hermana Cynster y la llevaba al norte ante su madre, su madre no entregaría la copa ceremonial que había sustraído y ocultado con éxito y estaría arruinado. Si no podía recuperar la copa antes del primero de julio, perdería su castillo y sus tierras, y se vería obligado a quedarse de pie sin poder hacer nada por su pueblo, mientras que su clan, sería desposeído y expulsado de sus centenarias tierras. Él perdería su herencia, y así se arruinarían todos. Perdería todo, a excepción de los dos chicos que había prometido cuidar como propios. Pero ellos, y él, perderían su lugar, el que les corresponde, el único lugar en la tierra al que realmente pertenecían. El destino no le había dejado otra opción más que satisfacer las demandas de su madre, una mujer poseída por la locura. Por desgracia, su primer intento había ido mal.


  Queriendo permanecer distanciado del secuestro y al mismo tiempo tratar de no usar más fuerza de la necesaria, había empleado a un par de villanos menores pero exitosos habitualmente, conocidos como Fletcher y Cobbins. La pareja había secuestrado a Heather Cynster y la había llevado hacia el norte, pero se había escapado por la intervención de un noble inglés, un tal Timothy Danvers, vizconde Breckenridge. Breckenridge estaba ahora prometido con Heather Cynster. Ese fracaso había hecho que McKinsey no tuviera más remedio que dedicarse a secuestrar a Eliza Cynster a través de Scrope.


  No importa cuán lógicamente justificara esa acción, todavía no le gustaba y permanecía inquieto, intranquilo, muy incómodo con el trato que acababa de hacer. Sus instintos le provocaban una constante irritación, abrasión, como si llevara una camisa de pelo. No había sentido ningún reparo en dichas circunstancias durante la contratación de Fletcher y Cobbins, aunque eran capaces de violencia, la pareja no había sido capaz de contemplar la idea del asesinato. Por el contrario, los trabajos de Scrope normalmente contemplaban el asesinato.


  Mientras que en esta instancia el asesinato no estaba en el orden del día, que el hombre demostrara una tendencia por el hecho era todo menos tranquilizadora.


  Pero McKinsey necesitaba a Eliza Cynster entregada en sus manos en poco tiempo.


  Con Fletcher y Cobbins, no se había establecido ninguna de las hermanas Cynster ‐ Heather, Eliza, o Angélica ‐ sin embargo, por las circunstancia habían secuestrado a Heather, y había aprendido lo suficiente como para darse cuenta de su error.


  Había sentido un enorme alivio al saber que había sido Heather la secuestrada, con veinticinco años de edad, y en su momento exacto para el matrimonio, había sido prácticamente hecha a medida para la proposición que había pretendido hacerle.


  Sin embargo, eso no había llegado a ocurrir. El destino había intervenido y había escapado con Breckenridge. McKinsey no se había sentido demasiado perturbado, sabiendo que tenía una alternativa con Eliza, con veinticuatro años, estaba casi tan bien adaptada a su propósito como Heather. Pero si él no tenía éxito en el secuestro de Eliza... Angélica era la tercera y más joven de las hermanas en el árbol genealógico Cynster. Ella, teóricamente, podría servir para cumplir su propósito, pero sólo tenía veintiún años. No tenía ningún deseo de tratar con una joven de su edad. Podía ser paciente cuando la situación lo requería, pero él no era un hombre intrínsecamente paciente. Sintiendo un vértigo, se imaginó casado con una chica de veintiún años, y habiendo sido tratada como una princesa desde su nacimiento, estaba seguro que llegar a estar de acuerdo con sus deseos requeriría un mayor tacto por su parte, cosa que él no poseía.


  Y la alternativa de forzar su voluntad le exigía un ejercicio de un mayor grado de presión que sospechaba que él no poseía. No podía doblegarla y vivir consigo mismo después de eso. Así que... Eliza Cynster tenía que ser, y para eso necesitaba los talentos de Scrope y lo había contratado para alcanzar el éxito.


  Había hecho todo lo posible para garantizar la seguridad de Eliza y su comodidad, hecho todo lo posible para asegurar que nada saliera mal. Sin embargo... Mirando la neblina púrpura en el horizonte, las montañas a muchos kilómetros más al á de su casa ‐ la cañada, el lago, y el castillo -‐, trató de decirse a sí mismo que había hecho todo lo posible, todo lo que podía, todo lo que él sabía planificar, para volver a casa, a su pueblo, al castillo, a los chicos, y volvería en algún momento, el tiempo que tardara Scrope en regresar con Eliza Cynster.


  Honor por encima de todo. Las palabras inscritas en piedra sobre la puerta principal del castillo y en todas las chimeneas principales era el lema de su familia. El honor no le permitía andar a pie. El honor mantuvo los pinchazos como si de una astilla se tratara clavada por debajo de su piel. Ahora había soltado a Scrope entre los Cynster, ahora Scrope iba a demostrar exactamente cómo Eliza desaparecería de debajo de las narices vigilantes de su familia, ahora que había puesto en marcha su plan, el honor insistía en que montara guardia. Tenía que seguir a Scrope y, subrepticiamente, clandestinamente, vigilarlo y asegurarse que nada saliera mal. Asegurarse de que Scrope no se excedía en su mandato. Se quedó mirando por encima de las tierras bajas planas a las tierras altas alejadas. Permaneció al í, inmóvil, su mente anhelando paz, el silencio intenso, sus sentidos inquisitivos por el aroma de los pinos y abetos, mientras el sol se escondía y la oscuridad que se cerraba sobre las sombras se profundizaba. Con el tiempo, él se movió. Enderezándose, con las manos todavía hundido en los bolsillos, se volvió y subió de nuevo a la cal e, y luego se dirigió a su casa de la ciudad. La cabeza hacia abajo, su mirada sobre el empedrado, compuso una carta a su mayordomo explicando por qué se había retrasado y que volvería en un par de semanas. Después de eso... esperaba y rezaba para ser capaz de viajar a casa, a las tierras altas, con Eliza Cynster a su lado.


  CAPÍTULO 1


  St. Ives House Grosvenor Square, Londres "Esto no es para nada justo." Elizabeth Margarita Cynster, Eliza para todos, mascul ó una queja entre dientes mientras ella estaba sola, envuelta en las sombras de una palmera enorme que había en la pared del salón de baile de su primo más mayor. Esa noche, el magnífico salón de baile ducal estaba brillante y resplandeciente, era el anfitrión de la crème de la crème de la alta sociedad, engalanada con sus mejores satenes y sedas, joyas y adornos, todos arrastrados por un torrente casi entusiasta de felicidad y placer desenfrenado.


  Como había muy pocos entre la alta sociedad que probablemente rechazaran una invitación a bailar el vals en un evento organizado por Honoria, duquesa de St. Ives, y su poderoso marido, Diablo Cynster, la enorme sala estaba repleta.


  La luz de las brillantes lámparas hacía brillar todavía más los elaborados peinados llenos de rizos, lo que se incrementaba por el guiño y parpadeo de los innumerables diamantes. Vestidos en una gama de colores brillantes se arremolinaban cuando las damas bailaban, creando un mar brillante de colores que contrastaba con el regio blanco y negro de sus parejas. La risa y la conversación se escuchaban por todos lados. Una profusión de perfumes llenaba el aire.


  En el fondo, al centro, una orquesta se esforzaba por ofrecer uno de los valses más populares. Eliza vio cómo su hermana mayor, Heather, daba vueltas en la pista de baile en los brazos de su futuro marido, Timothy Danvers, el vizconde Breckenridge.


  Incluso si el baile no hubiera sido ofrecido expresamente para celebrar su compromiso, para anunciar formalmente a la sociedad y al mundo entero, el aspecto de hombre enamorado de Breckenridge, cuyos ojos eran más que suficientes para contar la historia cada vez que su mirada se posaba sobre Heather. El ex niño mimado de la alta sociedad era ahora el futuro marido de Heather, protector declarado y esclavo.


  Y Heather era suya. La alegría en su rostro, que iluminaba sus ojos, lo declaraba al mundo.


  A pesar de que los rasgos de Eliza no expresaran mucha felicidad, ya que debería expresarla en resultado a los acontecimientos que condujeron al compromiso de Heather, igualmente Eliza estaba sinceramente feliz por su hermana. Ellas, en los últimos dos años pasados, habían estado en busca de sus respectivos héroes entre la alta sociedad, a través de salones y salones de baile, haciendo lo que se esperaba de cualquier joven como ellas, limitándose a cazar un buen partido entre los jóvenes elegibles y adecuados que había.


  Sin embargo, ni Heather, ni Eliza, ni Angélica, su hermana más pequeña, habían tenido suerte en la localización de los cabal eros predestinados a ser sus héroes.


  Habían, por lógica, llegado a la conclusión de que dicho héroes, sus futuros maridos, no se encontraban dentro de su órbita prescrita, por lo que tenían, también, lógicamente, que ampliar su búsqueda en aquellos lugares donde eran mucho más difíciles de alcanzar, pero aun así lugares decentes, en donde se congregaban los cabal eros de la nobleza.


  Esa estrategia había funcionado para una de sus primas mayores, Amanda, y, la había usado con un toque diferente, su hermana gemela, Amelia, también. Y, aunque de una manera más inesperada, el mismo enfoque había servido para Heather también. Era evidente que para las mujeres Cynster, el éxito en la búsqueda de su propio héroe verdadero estaba en ir valientemente más al á de sus círculos habituales. Lo que era precisamente algo que Eliza había decidido excepto que, a través de la aventura que había corrido Heather poco tiempo después de realizar su primer paso en ese mundo más subido de tono, es decir, de haber sido secuestrada, rescatada por Breckenridge, y luego haber escapado en su compañía, "las hermanas Cynster" habían sido descubiertas.


  Si los objetivos se limitaban a Heather, Eliza, y Angélica, o incluso a sus primas más jóvenes, Henrietta y Mary, nadie lo sabía. Nadie comprendía el motivo detrás de la amenaza, ni siquiera lo que se pretendía una vez realizado el secuestro y cuando pasara el tiempo, aunque posiblemente, la víctima sería llevada a Escocia. En cuanto a quién estaba detrás de todo aquello, nadie tenía una idea real, pero el resultado fue que Eliza y sus hermanas, así como sus primas, habían sido colocadas bajo vigilancia constante. No había sido capaz de poner un dedo del pie fuera de la casa de sus padres, sin que uno de sus hermanos, o todos ellos, o uno de sus primos ‐ casi tan malos como sus hermanos ‐ apareciera a su lado. Y lo que se avecinaba era peor. Para ella, era ya imposible poner un pie dentro de los círculos restrictivos de la alta sociedad completamente sola. Si lo intentara, una gran mano masculina, fraternal o de sus primos, se cerraría sobre su codo y tiraría de ella bruscamente hacia atrás.


  Tal conducta era, por su parte, tuvo que admitir, comprensible, pero... "¿Por cuánto tiempo? " Su cordón protector había estado en vigor durante tres semanas y no mostraba signos de relajación. "Tengo ya veinticuatro años. Si no encuentro a mi héroe este año, el año que viene voy a ser una solterona" .


  Murmurar para sí misma no era un hábito, pero la noche estaba llegando a su fin y, como es habitual en los eventos de este tipo en la sociedad, nada había para ella allí que le sirviera.


  Razón por la cual ella estaba pegada a la pared en las sombras de la enorme palmera, se dedicaba a sonreír y fingir que tenía interés en alguno de los jóvenes cabal eros muy adecuados que, por la noche, habían competido por su atención.


  Con una buena dote, bien educada, bien educada por las damas Cynster, era una joven que no era muy dada a escuchar a los posibles Romeos. Lamentablemente, nunca había sentido la más mínimo inclinación a jugar a ser Julieta con ninguno de ellos.


  Al igual que Angélica, Eliza estaba convencida de que podría reconocer a su héroe, si no en el instante en que pusiera los ojos en él ‐ teoría de Angélica ‐ por lo menos una vez que hubiera pasado unas horas en su compañía. Heather, por el contrario, siempre había tenido dudas sobre el reconocimiento de su héroe, pero entonces ella había conocido a Breckenridge, pero más que por la vista, fue por los años que hacía que se conocían, y hasta que su aventura no había ocurrido no se había dado cuenta de que él era el indicado para ella. Heather había mencionado que su prima por matrimonio, Catriona, que, al ser un representante terrenal del dios conocido en algunas partes de Escocia como "La Señora", tendía a "conocer" las cosas, había sugerido que Heather necesitaría tiempo para "ver" a su héroe claramente, lo que se había demostrado que era cierto en su caso. Catriona le había dado a Heather un collar y un colgante diseñado para ayudar a una joven a encontrar su verdadero amor, su héroe. Catriona había dicho que el collar tenía que ser pasado de Heather, a Eliza, a Angélica, luego a Henrietta y Mary, antes de que finalmente regresar a Escocia, a la hija de Catriona, Lucilla. El amuleto estaba en sus manos ahora. Eliza tocó la fina cadena intercalada con pequeñas cuentas de amatista que rodeaban su cuello, el cuarzo rosa del colgante estaba escondido en el valle de sus pechos. La cadena se ocultaba bajo el delicado encaje del pañuelo que en esos momentos estaba de moda y el collar que llenaba el escote de su vestido de seda de oro. La cadena era ahora suya, por lo que se suponía que era para ayudarla a reconocer a su propio héroe. Obviamente no estaba al í. Ningún cabal ero con potencial héroe había aparecido milagrosamente.


  No es que ella había esperado a uno, no al í, en el corazón mismo de la alta sociedad. Sin embargo, la decepción y desaliento había florecido.


  A través de la búsqueda de su héroe, Heather había tenido que recurrir a medidas drásticas, y sin intención, había abierto los ojos de Eliza. Su héroe no estaba en los círculos tonnish, por lo que tenía que salir a cazarlo en algún otro lugar.


  "¿Qué diablos voy a hacer?" Un lacayo que caminaba por los bordes de la sala de baile con una bandeja de plata en la mano y que hacía verdaderos malabares para que no se le cayera la oyó y se volvió para mirar entre las sombras. Eliza apenas lo miró, pero al verla, los rasgos del lacayo se relajaron y dio un paso adelante.


  ‐ Señorita Eliza.‐ El alivio tiñó su voz. El lacayo hizo una reverencia y le ofreció la bandeja.‐ Un cabal ero me pidió que le entregara esta nota, señorita. Hace como media hora, tal vez más. No pude encontrarla entre la multitud.


  Preguntándose qué caballero tedioso le estaba enviando sus notas, Eliza cogió el pergamino doblado que descansa sobre la bandeja.


  ‐ Gracias, Cameron.‐ El criado era de casa de sus padres, pero aquella noche estaba ayudando en la fiesta organizada en St. Ives House.‐ ¿Sabes quién era el cabal ero por casualidad?


  ‐ No, señorita. No me la entregó a mí, sino a uno de los otros criados. Me pidieron que se la entregara.


  ‐ Gracias.‐ Eliza asintió y lo despidió.


  Con una breve inclinación, Cameron se retiró.


  Sin grandes expectativas, Eliza desdobló la nota. La escritura era audaz, una serie de trazos negros descarados sobre el papel blanco.


  Muy masculino el estilo.


  Inclinando la hoja para captar la luz, Eliza leyó: Nos vemos en el salón de atrás, si te atreves. No, no estamos familiarizados. No he firmado la presente nota, porque mi nombre no significará nada para ti.


  No nos han presentado, y ni la presencia de una gran dama me obligaría a ser presentado. Sin embargo, el hecho de que estoy aquí, asistiendo a este baile, habla lo suficientemente bien sobre mis antecedentes y mi posición social. Y sé dónde está la sala de atrás. Creo que ya es hora de que nos encontramos cara a cara, y así podremos descubrir si existe algún grado de entendimiento que podamos profundizar y sentirnos inclinados a abordarlo. Hace tiempo que empecé esta nota, así que voy para acabar con ella, nos vemos en el salón de atrás, si te atreves. Te estaré esperando. Eliza no podía dejar de sonreír. ¡Qué impertinente! ¿Cómo se atrevía? Por enviar una nota en la casa de sus primos, bajo las mismas narices de las grandes damas y de toda su familia. Sin embargo, ¿quién era él?, estaba a todas luces al í, en la casa, y si sabía dónde estaba la sala de atrás... Ella leyó la nota una vez más, debatiendo qué hacer, pero no había ninguna razón por la cual ella no pudiera escapar a la parte de atrás de la casa y descubrir quién era el que se había atrevido a enviarle una nota.


  Al salir de su escondite, se deslizó con rapidez, tan discretamente como pudo, alrededor de la habitación todavía llena de gente. Estaba segura de que el escritor de la nota era un cabal ero, aunque ella no lo conocía, o nunca lo había conocido.


  Ella no sabía nada del caballero que se había atrevido a enviar ese tipo de citación escandalosa para realizar una cita privada dentro de St. Ives House. La emoción, la anticipación, se dispararon.


  Tal vez este fuera el momento en que su héroe aparecería ante sus ojos. Pasando a través de una puerta pequeña, caminaba rápidamente por un pasillo y dio vuelta por otro, luego otro, cada vez más débilmente iluminado, constantemente dirigiendo su camino a la parte trasera de la enorme mansión. En lo profundo de las áreas privadas, alejadas de las salas de recepción y visitas, el salón de atrás daba a los jardines en la parte trasera de la casa, donde Honoria se sentaba con frecuencia por la tarde, mirando cómo sus hijos jugaban en el césped debajo de la terraza.


  Eliza finalmente llegó al final del último corredor. La puerta de la sala estaba delante de ella. Ella no dudó; giró el pomo, abrió la puerta y caminó, aunque las luces no estaban encendidas, la luz de la luna entraba por las ventanas y puertas de vidrio que daban a la terraza. Miró a su alrededor y no vio a nadie, cerró la puerta y entró más en la habitación. Tal vez estaba esperando en uno de los sillones frente a las ventanas. Acercándose a las sillas, vio que estaban vacías. Ella se detuvo. Frunció el ceño. No se daría por vencida todavía.


  ‐ ¿Hola? ‐ Ella comenzó a girar ‐ ¿Hay alguien...


  Una ráfaga tenue de sonido salió de detrás de ella. Se volvió demasiado tarde. Un brazo duro rodeó su cintura y tiró de ella hacia atrás contra un sólido cuerpo masculino. Ella abrió la boca. Una palma enorme se abalanzó y le puso una tela blanca sobre la boca y la nariz. Y se quedó al í. Ella luchó, aspiró, el olor era dulzón y empalagoso...


  Sus músculos se relajaron. Incluso mientras se hundía, luchaba por volver la cabeza, pero la palma pesada seguía manteniendo la horrible tela en la boca y la nariz... Hasta que la realidad se deslizó y la oscuridad la envolvió.


  Eliza nadó de vuelta a la conciencia en un vaivén repugnante. Ella se balanceaba y balanceaba y no podía parar. Luego, sus sentidos se estabilizaron y reconoció el traqueteo de las ruedas sobre los adoquines. Un carruaje. Ella estaba en un coche, se la estaban llevando...


  ¡Dios mío! ¡Me han secuestrado! Shockeada por la sorpresa y seguida por el puro pánico, su mente se disparó como un relámpago. Y la ayudó a enfocar su ingenio. Ella no había intentado todavía abrir los ojos, sus párpados se sentían pesados, al igual que sus extremidades.


  Incluso mover la punta del dedo le costaba. No creía que las manos o los pies estuvieran atados, pero como ella apenas podía reunir fuerzas suficientes para pensar aquello era de poca relevancia inmediata.


  Además, había alguien... no, dos personas, en el coche con ella. Permaneciendo como lo había estado cuando se había despertado, se dejó caer en un rincón, con la cabeza colgando hacia delante, dejando que sus otros sentidos se despertaran.


  Entonces se dio cuenta de que había una persona en el asiento a su lado, y otra en el asiento de enfrente, y dejó que su cabeza cayera con el siguiente movimiento del carruaje, y luego obligó a sus párpados a que se abrieran lo suficiente como para mirar por debajo de sus pestañas. Un hombre se sentaba enfrente, un cabal ero por cómo iba vestido. Los planos de su rostro eran austeros, más bien severos, su mentón cuadrado. Tenía el pelo castaño oscuro, ondulado, bien cortado. Era alto, bien constituido, magro en lugar de pesado.


  Sospechaba que era él el que había cargado su cuerpo en el salón de atrás. Su mano grande era la que había tenido esa tela que olía horrible, por encima de su nariz... La cabeza le latía, su estómago se revolvió cuando le vino a la memoria el vapor de esa tela. Respirando profundamente por la nariz, empujó sus miembros a un lado con el siguiente movimiento del carruaje y cambió su atención a la persona al lado de ella. Una mujer. Sin poder volver la cabeza para no delatarse, no podía ver la cara de la mujer, pero el vestido que cubría sus piernas le sugirió que era una doncella. Una doncella de clase alta, tal vez, ya que la tela del vestido negro era de mejor calidad que la que usaría una simple empleada del hogar.


  Lo mismo que como con Heather.


  Su hermana había sido provista de una doncella en su secuestro también. Su familia lo había tomado como prueba de que había sido un aristócrata el que estaba detrás del secuestro, ¿quién más podría haber pensado en una criada? Ese parecía ser el caso esta vez, también. ¿El hombre que estaba sentado frente a ella era su villano aristocrático? Estudiándolo de nuevo, Eliza sospechó que no era él.


  Heather había sido secuestrado por mercenarios, y aunque por lo que podía ver en comparación con las descripciones de Heather con respecto a este hombre, y la criada, también, parecía ser que eran los mismos que habían secuestrado a Heather, no obstante la realidad golpeó Eliza ya que la gente era la misma utilizada para los dos trabajos.


  Su mente se despejaba, y fue cada vez más fácil el pensar. Si se trataba de una repetición del secuestro de Heather, eso indicaba que llevarían a Eliza al norte de Escocia. Cambiando su mirada de dirección, miró a través de la ventana del carruaje. Todavía fingiendo inconsciencia, ella miraba disimuladamente. Le tomó algún tiempo, pero al final estaba segura de que el carruaje no estaba en el gran camino del norte.


  Estaba segura de ello porque su familia había visitado a lady Jersey en Osterley Park. Iban hacia el oeste.


  ¿O no se la llevan lejos de Londres en absoluto? Si la llevaban al norte, ¿sabría su familia en qué dirección buscarla? Ellos asumirían que la habían llevado hacia el norte... cuando finalmente se dieran cuenta de que había sido secuestrada. El que estas personas fueran audaces e inteligentes era asombroso.


  Los hermanos y primos de Eliza habían estado observando a todas las chicas Cynster muy asiduamente, pero el único lugar en el que había asumido que ella estaría a salvo había sido St. Ives House, y habían relajado su vigilancia. Nadie hubiera imaginado que los secuestradores se atreverían a secuestrarla dentro de esa casa, de entre todas las casas, y sobre todo, no esa noche. La mansión estaba llena de invitados, con la familia, con el personal combinado de varias casas Cynster, todos los cuales la conocían.


  A pesar de su irritación de antes, habría dado cualquier cosa por ver a Rupert o Alasdair, o incluso uno de sus arrogantes primos, viniendo corriendo en un caballo.


  Aunque a veces eran toda una plaga, ¿dónde estaban sus protectores ahora que los necesitaba? Ella frunció el ceño.


  ‐ Está despierta.


  Era el hombre el que había hablado. Aferrada a su actuación, Eliza dejó que sus facciones volvieran poco a poco a la normalidad, como si hubiera tenido un mal sueño. Dejó que sus párpados se cerraran completamente, no hizo ningún otro movimiento, no dio señales de que lo había oído. La mujer se acercó, Eliza sintió que ella estaba mirándola a la cara.


  ‐ ¿Está usted seguro de eso? La mujer era definitivamente una doncella, su dicción era buena, con un tono más de alguien con jerarquía superior que de un igual. Lo cual confirmó la sospecha de Eliza de que el hombre era un asalariado, y por lo tanto, no era el misterioso cabal ero que habían pensado había estado detrás del secuestro de Heather.


  Después de un instante, el hombre contestó:


  ‐ Ella está fingiendo. Utilice el láudano.


  ¿Láudano?


  ‐ Recuerda que te dije que nada de medicamentos, no podemos hacerle daño.


  ‐ Lo sé, pero tenemos que actuar con rapidez y la necesitamos dormida, aparte nadie lo sabrá nunca.


  ¿El qué?


  ‐ Está bien.‐ La mujer estaba hurgando en alguna bolsa. ‐ Vas a tener que ayudarme.


  ‐ ¡No! Eliza se despertó, con la intención de convencerlos de que no le dieran drogas otra vez, pero ella no había estimado el tiempo de su recuperación. Su voz era un susurro ronco. Trató de alejar a la mujer, de pelo negro, ojos oscuros, inclinándose hacia ella con un vaso pequeño que contenía un medicamento líquido pálido, pero sus brazos no tenían fuerza. Entonces, el hombre estaba al lado de ella; sujetaba sus muñecas en una mano y con la otra le tomó el mentón, y alzó su cara hacia arriba.


  ‐ ¡Ahora! Viértelo en su garganta.


  Eliza luchó para cerrar la boca, pero el hombre presionó su pulgar hasta la esquina de la mandíbula y la mujer con destreza inclinó la dosis entre los labios. Eliza trató de no tragar, pero el líquido se escurría hacia adentro...


  El hombre la sostuvo hasta que sus músculos se relajaron y el láudano la arrastró hacia abajo.


  La próxima vez que Eliza logró reunir suficientes fuerzas como para pensar, los días habían pasado.


  ¿Cuántos? no tenía ni idea, la verdad, pero la habían mantenido drogada, apoyada en un rincón del coche, y había viajado, por lo que ella sabía, sin hacer ninguna parada. Todo su cuerpo se sentía ridículamente débil. Manteniendo los ojos cerrados, dejó que su mente lentamente clasificara y alineara los fragmentos desordenados de la información y las observaciones dispersas que había logrado cosechar en los momentos fugaces entre los largos tramos de insensibilidad que le provocaban las drogas. La habían sacado de Londres por el camino hacia el oeste, se acordó de eso. Entonces... Oxford al romper el día, ella había tenido un breve vistazo por las ventanas del carruaje y había visto el cielo.


  Después de la primera dosis de láudano, habían sido prudentes en su uso, obligándola a bajar sólo lo suficiente para mantenerla mareada y con sueño, sin poder hacer nada, y mucho menos escapar.


  Así que tenía recuerdos borrosos de pasar por algunas ciudades con torres de iglesias y plazas de mercado, pero el único lugar que recordaba con certeza era York. Habían pasado cerca de la catedral...


  ella pensó que había sido antes de la mañana. Las campanas tañían tan fuerte que el sonido le había arrastrado a la vigilia, pero luego el carruaje dio media vuelta y salió por la puerta de la ciudad, y ella se deslizó en un sueño.


  Esa había sido la última vez que había despertado. Ahora... dejando que su cabeza se despejara, con sus párpados aún demasiado pesados para levantarlos, prestó atención con sus otros sentidos. Y olía el mar.


  El olor salado era distintivo y muy fuerte, la brisa deslizándose por el borde de la puerta del coche era fuerte y fresco.


  Oyó las gaviotas, su graznido estridente inconfundible. Así que...


  Habían pasado York a lo largo de la costa. ¿Dónde la llevarían? Saliendo de Londres, una vez afuera de la Gran Ruta del Norte su conocimiento de la región era regular. Pero si hubieran viajado a Oxford, y luego a York... parecía probable que sus captores la llevaran a Escocia, pero evitando la Gran Carretera del Norte, sin duda porque su familia buscaría a lo largo de ella para poder encontrarla. Si sus captores habían evitado viajar a lo largo de la carretera principal, era posible que no hubiera rastro de ella que poder encontrar, no a lo largo de la carretera en sí.


  Lo que, sospechaba, significaba que no habría un caballo en su rescate... o al menos que no podía contar con que su familia llegara a salvarla. Iba a tener que salvarse.


  El pensamiento la sacudió. Las aventuras no eran su fuerte. Dejaba tales cosas para Heather, y para Angélica aún más; ella, en cambio, era la hermana tranquila.


  La hermana del medio. La que tocaba el piano y el arpa como un ángel, y en realidad le gustaba bordar.


  Pero si ella quería escapar, y estaba bastante segura de querer hacerlo, tendría que actuar, por sí misma, sin ayuda de nadie. Haciendo una respiración profunda, obligó a sus párpados a abrirse y cuidadosamente miró a sus compañeros. Era la primera vez que había tenido la oportunidad de estudiarlos durante el día, por lo general se daban cuenta de que estaba despertando rápidamente y la drogaban otra vez.


  La mujer ‐ la que originalmente había tomado por una doncella ‐ ahora sospechaba que era una enfermera, una acompañante, como las que las familias adineradas contrataban para hacerse cargo de los parientes mayores. La mujer estaba bien vestida, era eficiente, bien hablada, y con una buena apariencia.


  Su abundante cabello oscuro estaba recogido en un severo moño en la nuca, su rostro pálido y sus características le sugirieron que tal vez era nacida en la alta burguesía, pero que había caído en tiempos difíciles. Definitivamente había una dureza en las líneas de su rostro, y aún más en sus ojos. La enfermera era, Eliza lo tenía claro, de la misma altura y constitución que ella ‐ ella era de estatura media ‐ y quizás de unos pocos años más que ella. Sin embargo, al ser una enfermera, la otra mujer era mucho más fuerte.


  Eliza cambió su mirada hacia el hombre que durante todo el viaje había permanecido sentado frente a ella. Lo había visto más de cerca en varias ocasiones, cuando la había sujetado para que la enfermera pudiera drogarla. Él no era el misterioso caballero, ella había recordado la descripción que Breckenridge había dado de ese noble esquivo: " Un rostro tallado como el granito y ojos como el hielo." Mientras que el hombre sentado frente tenía rasgos fuertes, no eran especialmente cincelados como el granito, y sus ojos eran de color marrón oscuro.


  ‐ Está despierta de nuevo.


  Era la enfermera la que se había dado cuenta. El hombre había estado mirando por la ventana. Él giró su mirada hacia Eliza.


  ‐ ¿Quieres drogarla otra vez? ‐ preguntó la enfermera.


  El hombre sostuvo la mirada de Eliza. Ella le devolvió la mirada y no dijo nada. El hombre inclinó la cabeza, pensando durante unos segundos. Después de un largo momento, respondió:


  ‐ No.


  Eliza exhaló el aire que había estado reteniendo. Había tenido más que suficiente de drogas. El hombre se movió, acomodando sus miembros, luego miró a la enfermera.


  ‐ La necesitamos en su estado de salud habitual para cuando lleguemos a Edimburgo, así que será mejor que dejemos de drogarla a partir de ahora.


  ¿Edimburgo? Levantando la cabeza, enderezando sus hombros caídos, recostándose contra el asiento acolchado del carruaje, Eliza habló abiertamente y con arrogancia una vez hubo estudiado al hombre.


  ‐ ¿Y usted es? Su voz era ronca, aún débil. El hombre la miró a los ojos, y luego sus labios se arquearon, y él inclinó la cabeza.


  ‐ Scrope. Victor Scrope. ‐ Desvió la mirada hacia la enfermera. ‐ Y esta es Genevieve. Mirando más al á de Eliza, Scrope continuó ‐ Genevieve y yo, y el guardia y cochero, hemos sido enviados por su tutor a buscarla hasta Londres, donde había huido de su finca aislada.


  Eliza escuchó mientras él le describía básicamente la misma historia que los secuestradores le habían dicho a Heather y que habían utilizado para asegurarse la obediencia de Heather.


  ‐ Me han dicho, ‐ continuó Scrope ‐ que, al igual que su hermana anteriormente, usted es lo suficientemente inteligente como para comprender que, dada nuestra historia, cualquier intento de atraer la atención de alguien y abogar por su causa sólo se traducirá en que irremediablemente dañará su propia reputación.


  Cuando él arqueó una ceja y esperó, Eliza asintió secamente.


  ‐ Sí. Lo entiendo.


  Su voz era todavía débil, suave, pero su fuerza iba volviendo.


  ‐ Excelente,‐ dijo Scrope. ‐ Debo añadir que dentro de poco vamos a cruzar hacia Escocia, donde cualquier intento de obtener ayuda será aún más inútil. Y en caso de que usted todavía no lo haya notado,


  hemos evitado viajar por el gran camino del norte. Aunque su famosa familia buscará arriba y abajo cuan


  larga es, no van a encontrar ningún rastro de su paso. ‐ Scrope había atrapado su mirada, y la sostuvo. ‐


  Así que no hay posibilidad de rescate a partir de este momento. Los próximos días serán mucho más fáciles para todos nosotros si acepta que es mi cautiva y que no se la soltará hasta que yo la entregue en manos de mi empleador.


  Su confianza tranquila, fría, hizo que Eliza pensara en una jaula de hierro.


  Eliza asintió de nuevo, pero su mente estaba reaccionando para su sorpresa, ya podía pensar, evaluar, en busca de alguna forma de escapar. La referencia de Scrope al secuestro de Heather confirmó que su empleador era de hecho el mismo cabal ero misterioso que se creía estaba detrás del secuestro de Heather, y Eliza estaba perfectamente segura de que ella no quería ser entregada a él. Esperar a escapar después de que la entregaran en manos del caballero bien podría ser semejante a la espera de caer en la sartén al fuego antes de reaccionar al calor.


  Así que... si ella no podía contar con la ayuda de su familia, ¿cómo iba a escapar?, pensó mientras volvía la cabeza y miraba el paisaje que pasaba. En la distancia, más al á de los acantilados rocosos, se podía ver el mar brillando bajo la débil luz del sol. Si habían pasado a través York esa mañana... no estaba segura, pero sospechaba que cualquiera fuera el camino que estaban recorriendo en el carruaje, tendrían que pasar por lo menos una ciudad importante antes de la frontera. Ella no quería esperar hasta después de cruzar la frontera para hacer lo que iba a hacer, ya que como Scrope había dado a entender, estar en Escocia sólo serviría para reducir sus perspectivas de rescate. Y era lo que necesitaba, un rescate.


  En cuanto a sus captores allí presentes, tratar directamente de escapar de ellos sólo conduciría al desastre social. Al igual que Heather, ella necesitaba que su héroe apareciera y la llevara fuera del peligro. Heather había conseguido a Breckenridge. ¿Quién vendría a por ella? Nadie, porque nadie tenía ni idea de dónde estaba.


  Breckenridge había visto cómo Heather era secuestrada, él la había seguido desde el principio. Nadie, Eliza estaba segura, tenía idea de dónde había ido. Si ella quería que alguien la rescatara, iba a tener que hacer algo para que esto sucediera. Deseó tener a Angélica con ella, su hermana menor estaba siempre llena de ideas, y dispuesta con entusiasmo a probarlas. Eliza, en contraste, no se le ocurría ningún plan inteligente más al á de explotar el vacío legal que había en el cuento de sus captores de que la habían ido a buscar a ella en nombre de su tutor. Si era capaz de atraer la atención de alguien que la conociera, alguien de la alta sociedad, entonces el cuento de sus captores nunca se mantendría. Y teniendo en cuenta la riqueza de su familia y su influencia, no había muchas posibilidades de que el hecho de haber estado en las manos de sus captores durante días y noches, pudiera ser olvidado. Sin embargo, cualquier rescate de este tipo tendría que ocurrir a ese lado de la frontera; una vez en Escocia, sus posibilidades de encontrar a cualquier persona que la conociera, y su capacidad para disuadirla de que la rescatara de sus captores, se reduciría enormemente.


  Acomodándose de nuevo en su rincón del carruaje, dirigió la mirada hacia adelante, dedicándose a la exploración de los vehículos ocasionales que viajan por la carretera. Si tuviera la posibilidad de cruzarse con alguien... En este rincón lejano de Inglaterra, sabía que sólo dos familias la conocían, los Variseys en Wolverstone y los Percysat en Alnwick. Pero si sus captores continuaban evitando la Gran Carretera del Norte, sus posibilidades de avistar cualquier miembro de alguna de esas dos familias era altamente improbable.


  En cuanto a Scrope, le preguntó:


  ‐ ¿Cuánto tiempo falta antes de cruzar la frontera? Ella se las arregló para hacer que el sonido de la pregunta pareciera lo suficientemente ociosa. Scrope miró afuera, a continuación, sacó un reloj de bolsillo y lo consultó.


  ‐ Apenas ha pasado el mediodía, por lo que debemos estar en Escocia por la tarde.


  ‐ Metiendo el reloj en el bolsillo, miró a Genevieve. ‐ Vamos a detenernos en Jedburgh a pasar la noche,


  como estaba previsto, y luego iremos a Edimburgo mañana por la mañana.


  Eliza miró hacia fuera otra vez, mirando hacia la cal e. Había estado dos veces en Edimburgo. Si salían de Jedburgh por la mañana, estarían en la capital escocesa al mediodía, y por lo que Scrope había dejado caer, era donde tenían previsto dejarla en manos del misterioso caballero.


  Pero si ellos no iban a cruzar la frontera hasta la tarde, y era poco después del mediodía ahora, ella estaba bastante segura de que la carretera de la costa en la que estaban los llevaría a través de Newcastle Upon Tyne, la ciudad más cercana a las dos familias, los Wolverstone y los Alnwick, y, si recordaba correctamente, el carruaje tendría que atravesar toda la ciudad para coger el camino de Jedburgh. Si era día de mercado, o incluso aunque no lo fuera, el carruaje rodaría lentamente a través de Newcastle Upon


  Tyne y sería su mejor oportunidad para atraer la atención de alguien que conociera, en una ciudad donde alguien que la reconociera fácilmente podría obtener el apoyo de las autoridades. La aventura no podía ser su punto fuerte, pero no podía dejar de pensar que eso era lo que le estaba ocurriendo. Ella podía manejarlo.


  Relajándose contra los cojines, contempló la cal e y esperó a que los techos de Newcastle aparecieran.


  El sol apareció entre las nubes y empezó a calentar el carruaje, el calor le dio sueño, pero ella luchó contra la tentación de dormirse. Se retorció, se incorporó, se estiró, luego se recostó. Contempló el resplandor de la siguiente sección de la carretera, mojada después de una temprana lluvia de primavera.


  Le dolían los ojos. Los cerró, tenía que hacerlo, sólo por un momento.


  Sólo hasta que el ardor quedara aliviado. Eliza se despertó con un sobresalto. Por un segundo no recordaba... entonces recordó.


  Recordó lo que había estado esperando, miró por la ventana, y se dio cuenta de que había pasado más de una hora. Estaban cruzando un puente de tamaño razonable, cuyo sonido, el de las ruedas sobre los tablones de madera, la había despertado. Con el corazón desbocado, se sentó y miró para ver las casas que bordeaban el camino. Se alivió enseguida. Esas casas eran seguramente Newcastle Upon Tyne. Ella no había perdido su momento. Retorciéndose en el asiento, aliviando sus hombros y la espalda, y con la columna vertebral recta, se acomodó para mirar una vez más hacia fuera de la ventana.


  Alguien que la conociera debía estar por al í, caminando por las aceras de la ciudad. Quizás Minerva, la duquesa de Wolverstone, podría estar al í de compras.


  Preferiblemente con su marido. Eliza no podía pensar en nadie más capaz de efectuar su rescate que Royce, duque de Wolverstone. Sintió la mirada vigilante de Scrope en su rostro, pero no le prestó atención. Tenía que mantener los ojos bien abiertos. Una vez que ella viera a alguien, actuaría, y sería demasiado tarde para Scrope el poder detenerla.


  Sólo que... cuanto más avanzaban, las casas se hacían más pequeñas, hasta que finalmente cesaron por


  completo. Se había despertado sólo cuando habían abandonado la ciudad y no, como había pensado, cuando todavía circulaban por ella. Había perdido su oportunidad. Su mejor y muy probablemente última oportunidad para atraer la atención de alguien que la conociera.


  Por primera vez en su vida, ella realmente sentía que su corazón se hundía. La bilis le subió hasta la boca del estómago. Tragó saliva, poco a poco, y se recostó contra el asiento. Su mente estaba en estado de agitación, pero no miraba a Scrope, aunque sintió cuando el miró hacia otro lado, relajando su vigilancia.


  Sabía que había pocas posibilidades de que ella pudiera hacer nada para alterar sus planes.


  ‐ Eso, ‐ dijo Scrope, aparentemente hablando a Genevieve, ‐ fue la última ciudad importante antes de la frontera. Es, sobre todo, campo abierto entre Taylor y Jedburgh, y deberíamos estar allí mucho antes del anochecer.


  Genevieve dio un gruñido en reconocimiento. Eliza se preguntó si Scrope podía leer su mente. Si su propósito era desanimarla, había tenido éxito. Siguió mirando por la ventana, contemplando el paisaje a pesar de que había perdido toda esperanza. Esto definitivamente no era la Gran Carretera del Norte, por la que había viajado a lo largo de Newcastle varias veces. Nunca había viajado por este camino antes, pero ya bordeaba las zanjas de los campos. ¿Los techos que divisaba eran de cabañas y casas de campo?


  El carruaje rodaba constantemente, llevándola cada vez más al norte, con el ruido de las ruedas en un constante e implacable ritmo. De vez en cuando otro transporte los cruzaba, en su mayoría carretas. Poco a poco, el camino se fue estrechando. Cada vez que el carruaje se encontraba con otro vehículo que iba en sentido contrario, ambos tenían que disminuir la velocidad. Eliza parpadeó. Ella no se enderezaba, en su lugar se aconsejó a sí misma que permanecer relajada y abatida era mucho mejor. Así no daba ninguna señal de que podía burlar la vigilancia de Scrope. Si existiera alguna posibilidad de que alguien pasara en un carruaje y le fuera de utilidad, o en su defecto un carro conduciendo hacia el sur hasta New Castle... ella estaba sentada en el lado derecho del carruaje para atraer la atención de esa persona.


  Su situación era desesperada. Incluso si veía a un escudero ‐ era imposible encontrarse con alguien de la alta sociedad ‐ tenía que estar preparada para aprovechar el momento y gritar para pedir ayuda. Como estaban las cosas, su familia no sabía a dónde la llevaban. Incluso si la persona que la mandó secuestrar no hizo más que escribir a alguien en Londres, eso no sería suficiente. Alguien les diría a sus padres.


  Tenía que creer eso. Tenía que avisar a alguien, y este tramo antes de la frontera era su última oportunidad.


  Si una oportunidad se le presentaba, alguna pequeña oportunidad, tenía que aprovecharla. Con la mirada fija, aparentemente sin ver, en la carretera, se prometió que lo haría. Ella no poseía la determinación obstinada de Heather, ella no tenía la falta de imprudencia de Angélica hacia el miedo, pero ella estaría condenada si se dejaba entregar a algún terrateniente escocés sin hacer nada por conseguir su libertad.


  Podría ser tranquila, pero eso no quería decir que era mansa.


  Jeremy Carling conducía su carruaje alrededor de una curva cerrada, luego se acomodó a un ritmo constante hacia el sur en la primera etapa de su largo viaje de regreso a Londres. Había dejado Castle Wolverstone al mediodía, pero en lugar de dirigirse hacia el este a través de Rothbury y Pauperhaugh para unirse a la carretera a Morpeth y Newcastle Upon Tyne, la ruta que tenía, como de costumbre, que utilizar para llegar al castillo, él eligió efectuar la ruta oeste a lo largo de los bordes norte de la Selva Harwood, uniéndose a la carretera pequeña a Newcastle, al sur de Otterburn.


  Le gustaba ver los nuevos campos, por decirlo así, y aunque el viaje sobre las colinas le había


  desacelerado, las vistas lo tenían más que compensado. Cuando un mejor camino apareció frente al carruaje, dejó que su última adquisición, un caballo negro alto criado por él, llamado Jasper, estirara las piernas. El sol de la tarde se desvanecía, pero aún alcanzaría Newcastle y la posada que por lo general frecuentaba antes del anochecer.


  Liberado de la necesidad de pensar en algo práctico, su mente se dirigió, como de costumbre, a la contemplación de los jeroglíficos antiguos, el estudio de los jeroglíficos era la piedra angular de su vida.


  Él había quedado fascinado con las imágenes de palabras esotéricas cuando, a la muerte de sus padres, él y su hermana Leonora se habían ido a vivir con su tío viudo, Sir Humphrey Carling.


  Jeremy tenía doce años en aquel momento y una curiosidad insaciable, un rasgo que, pese a todo, no se había desvanecido. Humphrey era, incluso en aquel entonces, ampliamente reconocido como la primera autoridad en lenguas antiguas, especialmente las escrituras mesopotámicas y sumerias, su casa estaba llena de pergaminos y tomos mohosos, con fardos de papiros y cilindros inscritos.


  Ayudando a Jasper en una curva, Jeremy volvió a pensar en esos días largos y sonrió. Los textos antiguos, los idiomas, los jeroglíficos, lo habían capturado desde el instante en que había puesto por primera vez los ojos en ellos. Traducirlos, abrir sus secretos, se había convertido rápidamente en una pasión. Mientras los hijos de otros cabal eros iban a Eton y Harrow, él, destacándose a partir de una edad temprana como un estudioso capaz e impaciente, había tenido profesores particulares y Humphrey,


  un notable erudito, como sus mentores. Donde los cabal eros de su edad tenían amigos de la vieja escuela, él tenía viejos colegas.


  Dado que tanto Humphrey como él eran ricos e independientes, en su caso a través de una importante herencia por parte de sus padres, él y su tío se habían sumergido felizmente, codo a codo, en sus tomos antiguos, para gran consternación de la buena sociedad ya que se habían excluido y, de hecho, su única compañía era la de los académicos ágiles de mente. Si los asuntos se lo hubieran permitido, probablemente habrían continuado en su aislamiento confortable para el resto de sus vidas, pero la asunción de Jeremy hacía varios años como el sucesor de Humphrey tras varias décadas de realizar grandes trabajos coincidió con una explosión de interés público en todas las cosas antiguas.


  Esto a su vez había dado lugar a frecuentes peticiones de consultas de las instituciones privadas y las familias ricas intentando comprobar la autenticidad y la reputación de volúmenes descubiertos en sus colecciones.


  Aunque todavía a Humphrey se le consultaba de vez en cuando, se encontraba débil debido a su edad, por lo que el manejo del negocio cada vez más como empresa de consultoría en temas antiguos para la sociedad en su conjunto cayó principalmente sobre los hombros de Jeremy. Su reputación era tal que ahora los propietarios de los manuscritos antiguos con frecuencia ofrecían sumas exorbitantes para obtener su opinión. En ciertos círculos se había convertido en el último grito el poder afirmar que un pergamino antiguo de Mesopotamia había sido verificado por ningún otro más que el muy respetado Jeremy Carling.


  Jeremy frunció los labios ante la idea. Lo que siguió, fue que las esposas de los hombres que buscaban su opinión estaban tan interesadas en tener su visita, para poder reclamar el prestigio de haberlo entretenido, sin embargo, él seguía siendo tan solitario y estudioso. En términos sociales, su renuncia a las costumbres de la buena sociedad ya no importaba a nadie. Dado que nació bien, muy bien educado, muy respetado, tranquilizadoramente rico, y tentadoramente esquivo, para las señoritas su reclusión hacía


  de él un premio mayor; las maquinaciones con las que algunas habían tratado de atraparlo socialmente y hacerlo cautivo del matrimonio lo habían sorprendido incluso a él. Ninguna había tenido éxito, y aunque les pesara, le gustaba la vida tranquila.


  A pesar de que el negocio de la consultoría para la sociedad en general era lucrativo y satisfactorio, muy a menudo, por propia elección, pasaba la mayor parte de su tiempo enterrado en su biblioteca traduciendo, estudiando y publicando las obras que, o bien caían por sorpresa en sus manos o eran traídas para él, como un renombrado erudito y colector que era, por las diversas instituciones públicas que actualmente se dedicaban a la investigación seria de las civilizaciones antiguas.


  Tales estudios académicos y contribuciones formarían el grueso de su legado como erudito que era; esa esfera siempre seguiría siendo su principal interés. En eso, él y Humphrey eran dos gotas de agua, tanto porque eran perfectamente capaces de sentarse en las bibliotecas individuales masivas como por estar en la casa que compartían en Montrose Place en Londres y estudiar uno tras otro tomos antiguos. Su único consuelo era que ninguno de los dos se burlaba de su aislamiento académico, en cambio existía la posibilidad de descubrir un tesoro desconocido.


  Los eruditos como ellos volvían a la vida en esos momentos. La emoción de la identificación de un texto antiguo, perdido hace mucho tiempo era una droga como ninguna otra, a la que estaban, como siempre, adictos sin remedio. Fue precisamente ese señuelo que lo había llevado hasta el final de los confines de


  Northumberland al castillo de Wolverstone, la casa de Royce Varisey, duque de Wolverstone, y su duquesa, Minerva.


  Royce y Minerva eran amigos cercanos de Leonora y su esposo, Tristan Wemyss, vizconde Trentham, y con los años, Jeremy había llegado a conocer a la pareja ducal bastante bien. En consecuencia, cuando Royce había estado catalogando la enorme biblioteca de su difunto padre y había descubierto un antiguo libro de jeroglíficos, había llamado a Jeremy inmediatamente.


  Sonriendo para sí, Jeremy sacudió las riendas y Jasper subió el ritmo. La suerte había estado de su parte; el libro de Royce había sido un descubrimiento fantástico, ya que creía era un texto sumerio perdido.


  Jeremy no podía esperar para contarle a Humphrey sobre el libro, y estaba igualmente dispuesto a empezar con la compilación de un libro para la Sociedad Real con las muchas notas que había tomado.


  Sus conclusiones causarían un gran revuelo. El placer expectante era de una calidez en sus venas, sus pensamientos enfocados en lo que vendría por delante, levantando una imagen mental de su biblioteca, de su casa. La paz de la misma, la comodidad y la tranquilidad de la misma. El vacío.


  Tuvo la tentación de empujar el pensamiento a un lado, para enterrarlo como de costumbre, pero... él estaba en el medio de la nada con nada más en lo que ocupar su mente. Tal vez era hora de tratar el problema.


  Él no estaba seguro de cuándo o por qué el trasfondo de insatisfacción había comenzado. No tenía nada que ver con su trabajo, ya que el panorama era positivamente radiante. Todavía se sentía fascinado por su profesión, sintiéndose tan absorto como siempre por su interés cosechado a lo largo de los años en su campo elegido. La inquietud no tenía nada que ver con los jeroglíficos.


  El malestar no deseado venía de su interior, un floreciente sentimiento y la inquietante sensación de que había perdido algo vital, que había fallado de alguna manera. No era relacionado con el trabajo, sino con la vida. Durante las dos semanas que había pasado en Wolverstone, el sentimiento se había intensificado,


  de hecho, de una manera que había llegado a dolerle. Inesperadamente, había sido Minerva, la esposa siempre amable de Wolverstone, la que lo había obligado a ver la verdad. Ella quién, con su discurso de despedida, le había obligado a enfrentarse a lo que, desde hace bastante tiempo, se había centrado en evitar.


  Familia. Niños. Su futuro.


  Mientras que en Wolverstone había visto y observado lo que podría llegar a tener, había estado rodeado por la realidad. Crecer sin sus padres, con sólo Humphrey ‐ ya un viudo solitario ‐ y Leonora en torno a él a lo largo de sus años de formación, donde nunca había estado expuesto a una gran cantidad de niños bulliciosos, a la calidez, al encanto, y a otro nivel de comodidad. La diferencia fundamental que hacía de una casa un hogar. La casa que compartía con Humphrey era sólo eso, una casa. Carecía de los elementos esenciales para transformarlo en un hogar.


  No había pensado nunca que eso importaba, no a él ni a Humphrey. Algo en lo que se había equivocado,


  al menos con respecto a sí mismo. Ese error, y su consecuente falta y la negativa a prestarle atención y a hacer algo al respecto, era en lo que se había convertido su inquietud, y lo que le condujo, cada vez más, a apretar los dientes. Las palabras de despedida de Minerva habían sido: " Tú vas a tener que hacer algo pronto, Jeremy querido, o te despertarás una mañana siendo un anciano solitario." Sus ojos habían sido bondadosos y comprensivos. Sus palabras le habían helado hasta los huesos. Había metido el dedo en el meollo de lo que, ahora reconocía, era su miedo más profundo. Leonora había encontrado a Tristan, y Tristan la había encontrado a ella, y ellos, como Royce y Minerva, habían hecho su propia familia, un hogar cálido y lleno de niños bulliciosos.


  Él tenía sus libros, pero como Minerva había dado a entender, no lo mantendría caliente a través de los años que le quedaban por delante. Muy especialmente a través de los años después de que Humphrey, ya viejo y frágil, hubiera fal ecido.


  ¿Estaría entonces lamentando el no haberse molestado en hacerse un tiempo para encontrar a una mujer con la que compartir su vida y tener hijos, como sus sobrinos y sobrinas? Porque la necesitaba para poder escuchar las voces de los niños, sus risas, corriendo por los pasillos, para tener hijos propios a los que mirar y ver crecer. Tener un hijo a quien pudiera transmitir sus conocimientos, su sabiduría acumulada, como había visto hacer a Royce con sus hijos mayores. Tal vez para tener un hijo, o incluso una hija, con quien podría compartir la fascinación de los escritos antiguos, como Humphrey lo había hecho con él.


  Había asumido hacía mucho tiempo que nunca querría tales cosas, pero ahora... Ya tenía treinta y siete años, un hecho que Minerva sabía, sin duda, y que provocó su comentario, aunque con su delgada figura,


  aparentaba realmente unos treinta años, por lo que era considerado por muchos como más joven. Sin embargo, no podía negar la verdad de su observación, si quería una familia como la de ella y Royce, como la de Leonora y Tristan, tenía que hacer algo al respecto. Pronto.


  Había atravesado la aldea de Rayless, señal de que Raechester estaba cerca. Tenía una hora de conducción por delante todavía, sin que nada reclamara su atención, así que también podía utilizar el tiempo pensando. Y decidir lo que quería. Eso le llevó dos segundos ya que quería una familia como la que su cuñado tenía. Al igual que la que Royce también tenía.


  Los detalles estaban allí, brillando en su mente. Lo siguiente: ¿Cómo conseguirlo? Era evidente que


  necesitaba una esposa. ¿Cómo conseguirla? Su mente, ampliamente proclamada como brillante e incisiva, se estancó en ese punto. Hizo lo que cualquier académico sabe hacer y reformuló la pregunta. ¿Qué clase de mujer era la que quería, que necesitaba, a fin de llevar a cabo su plan? Eso era más fácil de definir. La mujer que quería y necesitaba necesariamente iba a tener que ser tranquila, reservada, si no precisamente modesta al menos sí de la clase que no ofende cuando se pasase días con la nariz enterrada en un libro.


  Ella estaría contenta con administrar su casa, mantener y soportar y cuidar a los hijos con los que podrían ser bendecidos. Se imaginaba que podría ser tímida, reticente a ser mansa a veces, una mujer suave, complaciente que no buscara interferir en sus actividades académicas, y mucho menos distraerlo de ellas.


  Disminuyó el trote cuando atravesó la pequeña aldea de Raechester, haciendo una mueca. Sus encuentros anteriores con el sexo opuesto le habían dejado muy claro que tal modelo no sería fácil de encontrar. Una mujer a la que le gustaba coquetear y que le prestaran atención sin extralimitarse. Esta cuestión, de todas los demás, era la que más le importaba y que le hiciera compañía a la hora de despedirse.


  Dicho esto, no tenía nada en contra de las mujeres en sí mismas, en algunos casos, como las gemelas Cynster, Amanda y Amelia, se encontró con que eran bastante entretenidas. En años anteriores, se había entregado a varios encuentros con ciertas matronas aburridas de la alta sociedad, en concreto había tenido tres relaciones, pero al final se había encontrado un tanto aburrido y resentido por las crecientes demandas de las mujeres con las que estaba, por lo que, tan suavemente como había podido, había puesto fin a los enlaces.


  En los últimos años, se había aferrado a su escudo reclusorio y había mantenido una distancia de todas las mujeres, considerando que cualquier coqueteo resultaría en un más que probable problema, y por lo tanto no valía la pena.


  Leonora le había empujado, insistiendo en que sus experiencias pasadas simplemente querían decir que no había encontrado aún a la mujer que, para él, sería la perfecta, y que al final valdría la pena comprometerse con ella.


  Lógicamente tuvo que ceder ante ese punto, pero él seguía teniendo serias dudas de que una mujer así pudiera existir, y mucho menos que iba a cruzarse en su camino.


  Intelectualmente, él era a la vez cauteloso y distante con las damas. Cuidadoso porque de vez en cuando se preguntaba si, operando en un plano diferente de la racionalidad, en realidad sabían más que él, por lo menos sobre temas sociales. A lo lejos despectivo porque, cuando se trataba de la razón y la lógica, nunca había conocido a ninguna cuyas habilidades mandaran al respeto. Es cierto que sólo un pequeño grupo de cabal eros pensaban lo mismo que él. Sin embargo, ahora que había decidido que tenía que encontrar una esposa, que iba a tener que... ¿cómo era que Tristan y sus colegas del Club Bastion habían dicho?... Idear una campaña para lograr su objetivo. Su objetivo era encontrar, atraer y asegurar la mano de una dama de carácter impecable con todas las características que había descrito.


  No estaría de más si era pasablemente bonita, y de posición social similar, también, ya que no sería de ayuda si la pobre mujer necesitaba orientación en cuestiones tan complicadas como la que indicaba la precedencia al entrar en una habitación. Por lo tanto, el objetivo de la campaña era cómo avanzar hacia el plan.


  Su primer paso era el de encontrar una candidata adecuada. Leonora lo ayudaría en un abrir y cerrar de ojos si él se lo pidiera. Si lo hiciera... seguramente las viejas beatas y los parientes más viejos de Tristán


  instantáneamente saldrían en su ayuda también. Nada de lo que Leonora o Tristan pudiera decir sería capaz de evitar que la probable catástrofe ocurriera, y aunque fueran buenas intenciones, las ancianas tenían ideas muy definidas y eran muy mandonas cuando llegaban. Así que... si él no podía pedir ayuda a


  Leonora, entonces no podía acudir a esa mujer en busca de ayuda. Sabía mucho, de eso no le cabía la menor duda.


  Lo que lo dejaba con Tristan y sus antiguos colegas, todos ahora buenos amigos, incluyendo a Royce.


  Trató de imaginar cualquier ayuda que pudieran darle, pero aparte de darle su consejo táctico ‐ que ya había recibido en los últimos años por parte de ellos ‐ no podían ayudarlo a identificar y reconocer a su joven dama, ya que todos estaban casados, y, lógicamente, evitaban la sociedad tanto como podían. Así que no recibiría ayuda por al í.


  Según recordaba, había varios caballeros solteros que había conocido a través de su conexión con los Cynster, sin embargo, a partir de sus encuentros ocasionales él se había llevado la impresión de que ellos, también, se mantenían en la sociedad, ‐ al menos en aquellos círculos en los que las jóvenes no estaban casadas ‐ pero pululaban a cierta distancia. Hmm. Teniendo en cuenta el problema de manera más amplia, parecía que todos los cabal eros que conocía, o con los que tenía alguna afinidad, evitaban en la medida de lo posible la compañía de señoritas...


  hasta que fuera necesario encontrar una para casarse.


  Frunció el ceño. Desaceleró a Jasper, que trotaba hacia Knowesgate, e inmediatamente pasaron un pequeño grupo de casas de campo, aflojó las riendas y dejó que Jasper corriera. Tenía que haber alguien a quien pudiera apelar para solicitar ayuda para ubicar a su futura esposa. La idea de encontrarla por su cuenta... no sabía por dónde empezar.


  La idea de Almack fue suficiente para poner en marcha el proyecto en conjunto...


  así que tenía que haber alguna otra manera. Un kilómetro más adelante, él todavía no había pensado en ninguna buena opción que pudiera usar. Pasó la carretera que conducía a la aldea de Kirkwhelpington y sacudió las riendas para que Jasper mantuviera el ritmo al entrar en la siguiente curva.


  Un carruaje, el primero que había visto ese día, apareció delante, retumbando con firmeza hacia él rodeando la curva. " Maldita sea." El camino no era un camino de principal, y su extensión era demasiado estrecha para permitir que dos carruajes pasaran al mismo tiempo. Reteniendo a Jasper, frenó el carruaje hasta que fue rodando lentamente, el caballo al paso. El carruaje se desaceleró también. Con cuidado, inclinando la rueda de su carruaje del lado que estaba sobre el borde, Jeremy levantó una mano en breve saludo al cochero cuando el hombre se cruzó con él del otro lado del camino.


  Jeremy estaba concentrado en sujetar las riendas y con mirada de halcón se aseguró de que las ruedas del carruaje y las ruedas de su carruaje no se tocaran al cruzarse, cuando un golpe en la ventana del carruaje le hizo mirar un rostro pálido.


  La cara de una mujer. Con los ojos muy abiertos, había golpeado la ventana con las palmas abiertas. Él vio que sus labios se movían y trataban de gritar. Unas manos masculinas la agarraron por los hombros y la arrastraron bruscamente hacia atrás.


  Para entonces el carruaje ya había pasado, y el camino por delante estaba vacío.


   Jasper, con ganas de correr, tiró de las riendas. Todavía aturdido, su mente repitiendo lo que había visto, Jeremy distraídamente bajó las manos, dejando que el caballo negro trotara. Entonces parpadeó, volvió la cabeza y miró hacia el carruaje. Estaba rodando a toda velocidad otra vez, pero no corriendo, sólo iba de manera constante al mismo ritmo que la primera vez que lo había visto. Medio minuto más tarde, el carruaje dobló la curva y se perdió de vista.


  Jeremy siguió adelante mientras Jasper seguía trotando. Mientras, su mente rápidamente ordenaba y analizaba lo ocurrido. Era un experto en jeroglíficos antiguos, con una memoria de acero para esas cosas.


  Las caras eran como jeroglíficos, y sabía que había visto esa cara antes. Pero, ¿dónde? Él no conocía a nadie en la zona, era de Londres, salvo a los Wolverstone. Pero la había visto en algún salón de baile.


  Varios años atrás. La escena volvió a él a toda prisa.


  "Eliza Cynster." Aun cuando dijo su nombre, otro recuerdo fluyó a través de él. Royce leía una carta que había recibido de Diablo Cynster el día que Jeremy había llegado a Wolverstone, que hablaba del secuestro frustrado de Heather Cynster y la creencia de que sus hermanas estaban aún bajo amenaza....


  "Demonios" Jeremy estirando de las riendas, detuvo a Jasper. Sorprendido, miró por el camino. Heather Cynster había sido llevada por sus captores hacia Escocia.


  El carruaje con el que se había cruzado se dirigía a la frontera escocesa. Y él había entendido la palabra que Eliza había gritado.


  ¡Ayuda! Había sido secuestrada también.


  Eliza se dejó caer de nuevo en la esquina del carruaje en el que la había arrojado Scrope. Había gruñido,


  pero luego había recuperado rápidamente su compostura, su anterior expresión estoica y se había tranquilizado por la agitación que había provocado. Genevieve había siseado algo. Estaba con los dedos cerrados sobre la muñeca de Eliza. La enfermera se aferró a ella como si fuera a salir corriendo. Su pequeña esperanza se había esfumado.


  De pie sobre ella, manteniendo el equilibrio, con una mano en el techo del carruaje, Scrope miró con frialdad hacia ella, luego extendió la mano, abrió la escotilla en el techo, y habló hacia arriba.


  ‐ Ese carruaje que nos pasó, ¿el conductor se detuvo? Después de un momento, el cochero respondió:


  ‐ No. Miró hacia atrás una vez, como desconcertado, pero luego continuó. ¿Por qué? Scrope miró a Eliza.


  ‐ Nuestra preciosa pasajera ha tratado de atraer su atención. ¿Estás seguro de que no nos está siguiendo?


  Pasó un momento.


  ‐ No hay nadie detrás de nosotros.


  ‐ Bien.


  Scrope cerró la escotilla. Acomodándose un poco al movimiento del carruaje, miró a Eliza. Ella le devolvió la mirada, sorprendida al descubrir que no sentía miedo real. Había hecho lo que había que hacer y ya no tenía la fuerza suficiente para hacer algo más, incluso para sentir miedo. Finalmente, Scrope se movió y volvió a sentarse frente a ella.


  ‐ Como usted acaba de comprobar, no hay razón para tratar de crear una escena para llamar la atención sobre sí misma, incluso si sigue insistiendo. Así que... ‐ Él la miró con frialdad, mascullando. ‐ ¿Tenemos que atarla y contar nuestra historia en nuestra siguiente parada, o va a comportarse? Recordando la historia que Heather les había contado a sus captores, haciéndoles creer que era impotente e incapaz de lograr nada por sí misma, Eliza relajó sus músculos hasta aflojar y aparentar que la derrota estaba asumida.


  ‐ Está claro que no hay esperanza, así que por supuesto que puedo comportarme.


  Siempre y cuando le conviniera. Se había permitido que la debilidad se hiciera patente en ella para así disfrazar la voz. No se sorprendió cuando Scrope, después de considerarlo por un momento largo, asintió con la cabeza. Miró a Genevieve.


  ‐ Suéltala. Pero si muestra algún signo adicional de querer hacer nuestra vida difícil, vamos a atarla y amordazarla.


  Con una mirada negra dirigida a Eliza, Genevieve dejó de sujetarle la muñeca a Eliza y, con una mueca se quedó en silencio, y se acomodó en su asiento.


  Los tres volvieron a lo que habían estado haciendo antes de que todo aquel drama, antes de que ella hubiera visto a Jeremy Carling pasando a su lado. Eliza supo que debería haberse sentido decepcionada miserablemente, pero convocar la fuerza hasta para lo que había hecho había sido una lucha. Ella había asumido que su capacidad de pensar había significado que el láudano había desaparecido.


  Ella había pensado que había recuperado su fuerza, que había recuperado y reunido la fuerza suficiente,


  para cuando llegara el momento hacer un gran espectáculo, lo suficiente como para convencer a quienes pasaran para ayudarla.


  Es cierto, había tenido pocas esperanzas de ver a alguien que pudiera ayudar, pero entonces, maravilla de maravillas, había visto una cara conocida. No se había parado a pensarlo mucho, se había arrojado por la ventana. Había golpeado el cristal y gritado pidiendo ayuda...


  En el instante en que se había movido su cabeza parecía que fuera a estallar. Pero, desesperada, había derramado hasta la última gota de fuerza y determinación que había podido reunir en ese momento para hacer todo lo que fuera posible. Ahora se sentía agotada. Literalmente desfallecida. Y, al parecer, todo había sido en vano.


  Jeremy Carling. De todos los caballeros que el destino podría haber enviado, ¿por qué tenía que ser él?


  Él era un erudito, un soñador, un genio certificado, pero distante, con un marcado desinterés en la vida social, era tan distraído que ella tenía serias dudas de que él recordara su nombre. Ni siquiera podría haberla reconocido lo suficiente como para registrar que la conocía. Eso era una posibilidad real.


  A pesar de que había sido presentada a él formalmente en un baile de hacía ya varios años, y lo había visto varias veces en salones de la familia, apenas había intercambiado dos palabras con él y los que habían estado en ese primer encuentro hace años parecía que querían estar en otro lugar, y rápidamente ellos encontraban una razón educada para dejar el grupo en el que habían estado. Sin embargo, no había nada más que pudiera haber hecho, para bien o para mal.


  Ella había tenido que aprovechar la oportunidad cuando se le había presentado.


  Dejó escapar un profundo suspiro, abatida, sin importarle si los otros dos la escuchaban. Sólo se sumaría a la imagen de una mujer común y corriente, indefensa... ella no era eso, aunque en ese momento se sentía cerca de serlo.


  Cerró los ojos y trató de relajarse, para reunir sus fuerzas y determinación de nuevo. En su mente, una débil esperanza parpadeó. Había, después de todo, reconocido a Jeremy Carling, por lo que, a su vez, tal vez él la hubiera reconocido.


  Era una esperanza pequeña, pero era la única esperanza que tenía. En su abatido y agotado estado, tenía que aferrarse a cualquier cosa que le sirviera. Si él la había reconocido, ¿qué haría? Él era un erudito, no un héroe, no un caballero o un guerrero a caballo que llegara para rescatarla. Pero sería una posibilidad, sin duda, que enviara un mensaje a su familia, o los visitase, cuando regresara a la ciudad...Si regresaba a la ciudad. No tenía ni idea de por qué había estado tan al norte. ¿Tal vez estaba visitando a unos amigos? Cruzando los brazos, se acomodó más en la esquina. Ella no podía predecir lo que Jeremy fuera a hacer, pero él era un hombre honorable, que iba a hacer algo para ayudarla.


  Le tomó un minuto a Jeremy convencer a su cerebro de lo que realmente estaba sucediendo, de que no estaba soñando, que la situación era real. Entonces empezó a pensar. Con furia. Jasper, encontrándolo desinteresado en su marcha, arrastró las riendas hasta que pudo bajar la cabeza y se dedicó a comer hierba en la cuneta.


  Jeremy se sentó en el carruaje estacionado, las riendas laxas en sus manos, y se quedó mirando sin ver el camino.


  Evaluó la situación, y lo que había que hacer, lo que era posible hacer, las opciones que tenía. Tenía que avisar a los Cynster, o si no, a Wolverstone. La idea de avisar a alguien más no se le ocurrió. Podría ser un ser socialmente ermitaño, pero sabía muy bien que las circunstancias en las que había que preservar la reputación de una dama estaban en un lugar alto en la lista de " cosas que se deben hacer a toda costa."


  Pero si él iba hacia el sur a Newcastle, la ciudad más cercana en la que sería capaz de enviar un jinete mensajero veloz hacia el sur, o, alternativamente, se volvía hacia Wolverstone y Royce, lo único que sería capaz de decirle a alguien era que Eliza iba en un coche que se dirigía al otro lado de la frontera.


  Mientras que él estaba seguro de que a sus padres les gustaría saber siquiera algo, estaba igualmente seguro de que preferirían que él siguiera al carruaje y tratara de ayudar a escapar a su hija. Si intentaba enviar un mensaje al sur, perdería la pista de ella y perdería cualquier esperanza de ayudarla directamente. Y estaba claro que necesitaba ayuda.


  Ella no habría tratado de llamar la atención de tal manera si no hubiera sido su última esperanza. Ayuda era lo que ella había gritado. No era quién para cuestionar la forma en que había llamado su atención, pero podía responder apropiadamente. Sobre todo porque dudaba de que lo hubiera reconocido, lo que significaba que había sido reducida a solicitar la ayuda de cualquier caballero que hubiera pasado por al í. Tales acciones de una joven de su alcurnia daban a entender una desesperación extrema.


  Volvió a pensar en los detal es de la trama del secuestro de Heather que Royce había leído. Se creía que algún laird, muy probablemente un noble de las tierras altas, era, por razones desconocidas, el artífice de los secuestros de alguna de las chicas Cynster. Parecía una novela, Jeremy estaba seguro de que


  quienquiera que fuera ese laird, tenía serias intenciones de hacer realidad sus planes.


  Había insistido en que Heather, una vez secuestrada, fuera atendida excelentemente, incluso hasta el punto de proporcionarle una parada para poder limpiarse durante el viaje hacia el norte. Breckenridge ‐ Jeremy sabía un poco de lo ocurrido ‐ había visto por casualidad cómo Heather era secuestrada en una cal e de


  Londres y les había dado caza, en última instancia, rescatándola y dejando al laird con las manos vacías.


  Ahora, al parecer, el terrateniente había logrado apoderarse de Eliza Cynster. La cuestión de cómo lo había logrado era intrigante, conociendo a los Cynster, los varones de la familia, los hermanos y primos de Eliza, Jeremy no podía imaginar cómo habían llegado a bajar la guardia... pero dejó la fascinante cuestión de lado y se concentró en cambio en la pregunta más pertinente que saltaba a la vista, que era lo que él debía hacer. Ahora. En ese minuto o el siguiente.


  Los hechos eran claros: Eliza Cynster había sido secuestrada y estaba en un carruaje que la llevaría más al á de la frontera. Una vez en Escocia, el camino a seguir sería difícil de adivinar, sobre todo si sus captores la llevaban al desierto de las tierras altas. Encontrarla sería casi imposible. Si la dejaba ser llevada a través de la frontera y no la seguía, ella bien podría estar perdida, o al menos se encontraría a merced del misterioso laird.


  Si los seguía... tendría que rescatarla, o por lo menos hacer todo lo posible para ayudarla a escapar. Él no era ningún tipo de héroe, pero había pasado la última década en la compañía de estos hombres, con Tristán y los demás miembros del Club Bastion. Él había estado involucrado en algunas de sus aventuras civiles y vio cómo pensaban, cómo se acercaban y se ocupaban de los problemas, de las exigencias de ese tipo de situaciones. Esa experiencia no se podía comparar con una formación adecuada, pero en este caso, tendría que servir. Por lo que él podía ver, él era la única esperanza de Eliza.


  Había estado con ganas de ir a casa e instalarse en su confortable silla delante del fuego en su biblioteca para hacer uso del resplandor del sol y seguir con su descubrimiento del manuscrito de Royce, y más tarde, aplicar su mente en la solución del problema de cómo encontrar a su mujer ideal, pero era evidente que todo aquello tendría que ser pospuesto. Sabía que su deber estaba en lo que su honor le exigía.


  Levantando las riendas, chasqueó a Jasper. "¡Vamos, amigo! Vamos a volver por el lugar por donde hemos llegado" . Dando vuelta a la calesa en la carretera vacía, puso a buen ritmo a Jasper, y a continuación, le instó a alargar el paso. "Tenemos que llegar a la frontera con Escocia rápidamente."


  Aunque era un erudito distraído, tenía una damisela en apuros para salvar.


  CAPÍTULO 2


  Con determinación, Eliza daba pasos por el piso de madera de una habitación en el piso superior de la posada de Jedburgh. La corpulenta puerta de roble estaba cerrada con llave, sellando su único escape.


  Sus captores le habían subido una bandeja de comida, y luego habían bajado a disfrutar de su cena en el ambiente más acogedor del comedor de la posada. Al llegar a la pared Eliza se dio la vuelta, su mirada cayó sobre la bandeja sobre una mesa en el otro lado de la habitación. A pesar de que ella no había tenía apetito, se obligó a comer todo el caldo, y también la mayor parte del pastel que había sido capaz de tragar. Si quería escapar de sus tres carceleros ‐ Scrope, Genevieve, y Taylor, el corpulento cochero ‐ iba a necesitar todas sus fuerzas. La posibilidad de escapar era la razón por la que se paseaba, esperando que el ejercicio pudiera ayudar a quemar los efectos persistentes del láudano.


  Al volver a caminar de nuevo por la larga habitación tuvo que detenerse un momento para mantener el equilibrio. La droga se encontraba todavía en su sistema, aún minando sus fuerzas, dejando sus músculos débiles y tambaleantes, y a ella relativamente impotente. La habían mantenido drogada durante tres días,


  le habían dicho, desde la tercera noche después de que Heather y Breckenridge hicieran la fiesta de su compromiso, por lo que probablemente no debería estar sorprendida o muy preocupada de que le estuviera tomando un poco de tiempo lograr que el potente somnífero desapareciera completamente.


  Al llegar a la bandeja, se detuvo para levantar un vaso y tragó un poco de agua; estaba bastante segura de que un poco de agua potable podría ayudarla. Ella estaba tratando, muy desesperadamente, de mantener sus esperanzas, pero... Teniendo en cuenta todo lo que había ocurrido desde el mismo momento de su secuestro, y encima tener que depender de Jeremy Carling para rescatarla, todo era poco tranquilizador.


  Él era ampliamente reconocido por tener una mente brillante, pero como su mente prefería la antigüedad al presente, por lo general estaba más preocupado por las civilizaciones antiguas, en lugar de prestar más atención a lo que estaba sucediendo bajo sus narices...


  Dejando el vaso de vidrio, aguantó el aliento, la sostuvo hasta que sus nervios se tranquilizaron de nuevo.


  No había necesidad de ponerse en aquel estado. Jeremy haría algo para ayudarla, ¿o no lo haría? No había nada que pudiera hacer para adivinar lo que haría.


  Tranquilizándose de nuevo, trató de ignorar el susurro insidioso que se deslizaba desde lo más profundo de su mente.


  Heather tenía a Breckenridge, su héroe, su salvador. ¿A quién tenía ella? A Jeremy Carling. ¡Qué terriblemente injusto! Dejando de lado la queja irracional que brotaba de su mente ‐ en ese momento ella estaría feliz de ser rescatada por alguien, no importaba quién fuera su héroe ‐ tenazmente marchó por la habitación. Su mente volvió a ese momento en el coche cuando, acercándose rápidamente al borde de la desesperación, había visto a Jeremy y su corazón había saltado. Podía verlo con toda claridad en su mente, sentado con los hombros derechos, amplios, cuadrados, su gran abrigo, abierto, cubriéndolo desde los hombros, enmarcando un cuerpo que, en comparación con lo que su memoria recordaba de él, parecía haber mejorado tanto en anchura y fuerza, o al menos fue la impresión que le dio.


  Frunciendo el ceño, ella se paseaba sin pausa, recordando, recordando. Ella tuvo que admitir que no había nada en su aspecto actual que lo descalificara como un salvador potencial. En efecto, teniendo en cuenta la imagen desapasionadamente reciente que tenía grabada a fuego en su cerebro, llegó a la


  conclusión de que incluso los eruditos en las nubes eventualmente podrían convertirse en la clase de cabal eros que las damas necesitaban. No obstante, como esa pequeña voz oscura de su interior se apresuró a señalar, cómo lo veía no tenía importancia. El hecho de que el salvador de Heather había resultado ser su héroe le daba una razón para suponer que algo por el estilo le sucedería a Eliza.


  Además, todo lo que sabía de Jeremy Carling le sugirió que estaba infinitamente más interesado en cualquier tomo rancio, polvoriento y antiguo de lo que él lo estaría jamás en alguna mujer.


  Al llegar a la pared, suspiró, inclinó la cabeza hacia arriba, y habló con el techo, "Por favor, que se haya dado cuenta. Por favor, que me haya reconocido. Por favor que haya hecho algo para ayudarme, enviando a alguien en mi ayuda" Esa era otra cuestión. Según su experiencia, los ratones de biblioteca que viven en las nubes eran personas generalmente con poco arrojo, algo parecido a tímidas viejecitas.


  Bajó la barbilla, girando a su alrededor, y seguía paseándose de un lado al otro de la habitación. Los músculos de sus piernas parecían menos inestables que la primera vez que había comenzado a caminar.


  Con la cabeza baja, trató de ponerse en los zapatos de un erudito distraído, trató de imaginar lo que Jeremy podría hacer. "Si envío un mensaje a Londres, ¿cuánto tiempo antes..." Tap. Deteniéndose, ella se quedó mirando la ventana con cortinas. Pensó que el sonido había venido de al í, pero la habitación estaba en el segundo piso, ya que ya había evaluado las posibilidades de escapar a través de la ventana y había descubierto que era absurda esa idea. Es cierto, Breckenridge había contactado primero a Heather a través de una ventana del segundo piso de una posada, pero en realidad, ¿qué tan probable era que le ocurriera a ella? Era, sin duda, sólo su mente jugándole trucos. Volvió a pensar...


  Tap. Corrió hacia la ventana, abrió las cortinas y miró a través del cristal. Directamente a la cara de Jeremy Carling. Estaba tan emocionada de verlo que se quedó al í y sonrió. Reparó en el hecho de que tenía los ojos muy bonitos, no podía distinguir su color con la luz de la luna, pero eran grandes y bondadosos, dándole una mirada maravillosamente directa y abierta. Sus facciones eran regulares, de un tacto patricio, su nariz tan proporcionada al ancho de su cabeza, sus mejillas delgadas y largas, su mandíbula era decididamente cuadrada, pero sus labios parecían que pertenecían a un hombre que se reía con facilidad. Su mirada se deslizó rápidamente hacia abajo y, sí, sus hombros eran en realidad mucho más anchos de lo que recordaba, lo que hacían un conjunto mucho más fuertes de cuando ella lo había visto aquella única vez.


  La luna estaba llena, derramando la luz de plata sobre él, sentado en el borde del techo justo debajo de su ventana. Jeremy se sintió ridículamente expuesto. Pero su mente lógica le recordó que, normalmente, la gente rara vez miraba hacia arriba. Sólo esperaba que ninguno de los clientes que salían de la posada cayeran fuera de esa norma y miraran hacia arriba. Como estaba fuera de la sala, la luz que se filtraba por el vidrio le permitía ver el rostro de Eliza con claridad. Ver sus rasgos lo suficientemente bien como para registrar su sorpresa fue de su agrado.


  Apenas podía ofenderse ya que ella se había sorprendido al verlo encaramado al techo fuera de su ventana. Como parecía momentáneamente congelada, aprovechó la oportunidad para confirmar que la impresión que había tenido de ella no estaba nada mal... no más bonita, pero más sorprendente de lo que había recordado. Sobre todo ahora que no estaba tan angustiada. Se sentía extrañamente contento por eso.


  Sujetándose al borde del techo, señaló en el cierre de la ventana abatible, e hizo la señal de girar su dedo. Ella lo miró, y rápidamente comprendió. A medida que él entraba por la ventana abierta, ella se apartó hacia atrás para permitir que pudiera entrar, entonces se inclinó sobre ella para susurrar:


  ‐ ¿Está sola? Agarrando el alféizar de la ventana, se inclinó más cerca aún.


  ‐ Por el momento. Ellos ‐ hay tres en total ‐ están abajo.


  ‐ Bien ‐ Él hizo una seña. ‐ Vamos.


  Sus ojos se encendieron, y luego se inclinó sobre el alféizar y miró hacia abajo. Se quedó mirando la profusión de oro miel bloqueando con su resplandor ocasionado por la luz de la luna justo debajo de la barbilla, luego parpadeó, y continuó:


  ‐ No es tan alto como parece. Podemos pegarnos contra la pared hasta el borde de la azotea, entonces es sólo una pequeña distancia, y desde allí podemos cruzar parte del techo de la cocina, que es un poco más complicado, pero...


  ‐ No puedo. ‐ Pegando la espalda a la pared, sin alejarse del umbral de la ventana, alzó los ojos hacia él.‐ Créame, nada me gustaría más que irme con usted, pero yo...


  Ella extendió la mano y le agarró el antebrazo. En cuanto a la mano, él la vio temblar cuando ella la apretó apenas una fracción, pero no más. Ella lo soltó en un suspiro. La miró a los ojos mientras apartaba la mirada inquisitiva de ella.


  ‐ Esto es lo mejor que puedo hacer, lo más duro que puedo agarrar por el momento. Me dieron láudano en los últimos tres días y todavía no lo he eliminado de mi cuerpo. Mis piernas están aún débiles, y no puedo aferrarme a nada. Si intento...


  Un escalofrío recorrió su espalda. Si se resbalaba... no podría ser capaz de atraparla y retenerla, y ella se caería por encima del borde del techo. Era más bien alto y delgado, cierto, sin embargo, ella también lo era y no podía evitar preguntarse si sería lo suficientemente fuerte como para sostenerla y salvarla.


  Hizo una mueca, la verdad era que no sabía cuál era su propia fuerza, ya que nunca había tenido ocasión de probarla antes.


  ‐ Está bien.‐ Él asintió con la cabeza, manteniendo a la vez tranquilo el gesto y el tono uniforme. ‐ No va a ayudar a nuestra causa si alguno de los dos se cae y se rompe una pierna, así que vamos a pensar de otra manera.


  Ella parpadeó como si estuviera desconcertada, pero luego asintió.


  ‐ Sí. Bien. ‐ Hizo una pausa y luego preguntó: ‐ ¿Tiene alguna sugerencia? Aliviado de que ella pareciera estar en un estado más racional de lo que había esperado, y que no se hubiera dejado llevar por el miedo,


  gritando al cielo que la rescataran, llorosa, y que pudiera pensar y considerar sus opciones. No parecían ser muchas. Él frunció el ceño.


  ‐ Creo que el rescate esta noche no sería muy prudente, al menos no lo creo.


  Afuera está muy oscuro para poder ver el camino, que transcurre a través de los Cheviots, incluso en un carruaje, en la oscuridad de la noche, y huyendo de sus perseguidores, que podrían o no tienen armas,


  podría terminar muy mal. Dado que no conocemos esta zona... ‐ Se detuvo y la miró inquisitivamente,


  pero ella negó con la cabeza. Y concluyó: ‐ Sería más prudente no tratar de huir en la noche.


  ‐ Podríamos perdernos. O el carruaje podría salirse de la carretera.


  ‐ Así es. ‐ Recordó lo que dijo. ‐ ¿Dijisteis que hay tres en total? Apoyando los codos en el alféizar, Eliza asintió.


  ‐ Scrope es el líder. Creo que él era el que me estaba esperando en la sala trasera de St. Ives House. ‐


  Sus ojos se encontraron con los de Jeremy. ‐ La habitación estaba a oscuras. Yo no lo vi, pero estoy segura de que me drogó con éter.


  ‐ Después seguramente me llevó a través de la ventana que da al callejón. Hay una mujer. Estoy segura de que normalmente es una enfermera o acompañante. Ella está rondando los treinta años, y es más fuerte de lo que parece. Y el cochero, Taylor, también está dentro del plan. Es corpulento y fuerte, demasiado, más bien parecido a Scrope, que se parece y habla como un cabal ero.


  Sus ojos seguían fijos en su rostro, Jeremy dijo:


  ‐ Así que hay tres de ellos y sólo dos de nosotros, así que incluso con la luz del día no se puede probar cualquier cosa directa, no a menos que podamos deshacernos de al menos uno de ellos, si no de dos.


  Tomó una pausa para pensar. Después de un minuto, ella negó con la cabeza.


  ‐ No puedo pensar ninguna forma inteligente de distraer incluso a dos de ellos.


  Definitivamente no son estúpidos.


  Jeremy asintió.


  ‐ ¿A dónde la llevan? ‐ Sus ojos se encontraron con los suyos de nuevo. -‐¿Se lo han dicho?


  ‐ Edimburgo.‐ Sus labios formaron una línea firme. ‐ Me han secuestrado por orden de algún laird de las tierras altas y está dentro del plan entregarme a él al í. Dijeron que pasado mañana será la entrega.‐ Ella le sostuvo la mirada.‐ Verá, hay un noble escocés....


  ‐ Lo sé todo sobre él, fue el que secuestró a Heather y su familia cree que está detrás de ellos por algún motivo desconocido.


  Cuando ella lo miró su sorpresa, él continuó:


  ‐ Yo estaba en Wolverstone Castle, evaluando un manuscrito para Royce, cuando recibió una carta de Diablo diciéndole sobre el incidente con Heather, explicando lo que pensaban, y pidiéndole su consejo.


  Royce nos leyó la carta a Minerva y mí.


  Eso es lo que sé.


  ‐ Bien. ‐ Ella dejó que el alivio se reflejara en su voz. ‐ Yo no tenía ganas de explicarlo todo, suena muy descabellado.


  ‐ No hay nada descabellado acerca de que esté aquí, encerrada en una habitación en la posada de Jedburgh.


  ‐ Cierto. ‐ hizo una mueca. ‐ Esto es claramente producto de este misterio laird y no de la imaginación de cualquiera.‐ Apoyándose en el umbral, dijo: ‐ Si no puedo escapar esta noche...


  Él la miró fijamente, esperando pacientemente a que continuara.


  ‐ Voy a tener que hacer los arreglos necesarios para rescatarla mañana.‐ Sonaba más a una declaración que a un hecho. ‐ Da la casualidad que conseguir rescatarla en Edimburgo es más fácil que aquí.


  Ella frunció el ceño.


  ‐ ¿Tal vez porque Jedburgh es un pueblo pequeño?


  ‐ En parte.‐ Él encontró su mirada. ‐ En su carta Diablo mencionó un cuento que los secuestradores habían inventado para asegurarse que Heather no podía obtener ayuda fácilmente, incluyendo la de las autoridades...


  Ella ya estaba asintiendo con la cabeza.


  ‐ ¿Sobre que ellos me habían ido a buscar por orden de mi tutor? Sí, lo han mencionado. Amenazan con ello, por así decirlo.


  ‐ Bueno, esa es la otra razón por la cual tratar de rescatarla aquí en Jedburgh no es una buena idea. Lo único que tendríamos que hacer sería alertar a la guarnición, y tendríamos una gran fuerza contra nosotros hasta que se aclararan las cosas y es posible que pudieran cerrar la frontera antes de que descubrieran la verdad, con el riesgo de que ya hubierais cruzado con los secuestradores.


  ‐ Sin duda no es una buena opción. ‐ dudó, por su expresión, sin duda inteligente, ella sospechaba que él estaba pensando, evaluando. ‐ Además de eso,‐ dijo finalmente, ‐ Edimburgo tiene ventajas para nosotros. Es una ciudad grande, así que no tendríamos problemas a la hora de escondernos en ella una vez que la haya rescatado. Y lo que es mucho mejor, tengo amigos, buenos amigos, en Edimburgo. ‐ Él atrapó su mirada. ‐ Estoy seguro de que nos van a ayudar.


  Hizo una pausa, buscando sus ojos, su cara ‐ no estaba seguro de lo que estaba buscando, y mucho menos lo que iba a ver ‐ y luego un poco tímidamente dijo:


  ‐ Si continúan el viaje mañana por la mañana, ya que creo que ese es el plan que tienen en mente, van a llegar a Edimburgo alrededor del mediodía. Ha dicho que esperan entregarla al laird el día después de llegar, así que voy a tener que esconderme en algún lugar cercano a la ciudad. ¿Cree que puede soportar seguir con ellos, por lo menos hasta que se detengan al í donde tienen la intención de pasar la noche mañana? Ella lo consideró, y luego dijo:


  ‐ Bueno, sí, puedo manejarlo. Realmente no veo que tengamos otra opción.


  Él hizo una mueca.


  ‐ No hay buenas alternativas, de todos modos.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Así que voy a seguirles la corriente y dejar que me lleven a Edimburgo.‐ Ella captó su mirada. ‐


  Entonces, ¿cómo sigue esto?


  ‐ Voy a seguiros, teniendo en cuenta a donde la llevan, y entonces voy a rescatarla mañana por la noche.‐


  Su mirada era directa, abierta y constante pero tranquilizadora. ‐ No vamos a dejar que la entreguen al laird escocés, así que mañana por la noche iré a por usted.


  Ella lo miró a los ojos, sintió la determinación detrás de su mirada firme, y asintió.


  ‐ Está bien. Pero sin duda tendrá que ser mañana por la noche, no creo que ocurra lo mismo que con Heather, que tuvo que esperar varios días hasta que el laird llegara. Yo escuché cómo Scrope le decía a


  Taylor que había enviado un mensaje al norte aun antes de abandonar Londres. Scrope está dispuesto a dejarme en las manos del laird tan pronto como le sea posible.


  ‐ Hombre sabio. Es definitivamente más seguro para él de esa manera, no se arriesga a perderla tal como los otros perdieron Heather.


  ‐ Hmm. Así que, sus amigos... está usted seguro...


  Se interrumpió, miró hacia la puerta y oyó pisadas acercándose. Con los ojos bien abiertos, ella se volvió hacia él.


  ‐ Sí, estoy seguro,‐ susurró él, ya en el marco. Ella no tuvo tiempo de contestar.


  Agarró la ventana, tiró hasta que la cerró, corrió las cortinas hasta cerrarlas, luego se las arregló para empezar a caminar hacia la cama antes de que la llave se escuchara entrando en la cerradura.


  La puerta se abrió, dejando ver a Genevieve. La criada la vio, caminó más lento y luego se volvió a murmurar un buenas noches a Scrope, a quien Eliza había vislumbrado en las sombras del pasillo. El roce furtivo de una bota sobre el azulejo de pizarra llegó a sus oídos, enmascarado por el retumbar que se produjo cuando dio respuesta a las palabras de Genevieve. Taylor estaba en el pasillo también.


  Llegando a una de las dos camas estrechas que la habitación poseía, Eliza se dejó caer lentamente, escuchando con atención, confirmando que uno de los hombres entró en la habitación a su izquierda, mientras que el otro tomó la habitación a su derecha. Scrope no quería correr riesgos.


  Después de echar un vistazo a la habitación, Genevieve arregló la bandeja, poniéndola fuera de la puerta.


  Luego cerró la puerta con llave de nuevo, y, deslizando la llave en una cadena que llevaba alrededor de su cuello, se volvió a mirar a Eliza.


  ‐ La hora de la cama, por favor, deje que la ayude a sacarse el vestido.


  Eliza suspiró para sus adentros y se dio vuelta para que le desabrochara los botones de topacio diminutos en la parte delantera de su vestido de fiesta de seda, ahora horriblemente aplastado. Desabrochando los cordones del costado del vestido, vio que Genevieve recogía su capa, así como la que había mantenido amordazada a Eliza, doblaba ambas prendas, y las ponía debajo de la cabeza del colchón de la cama de al lado.


  Recordando la historia de Heather de cómo su "doncella" había dormido con Heather, cada noche con su propia ropa exterior, por lo que escapar a las horas de oscuridad era prácticamente imposible, Eliza se preguntó si había un libro de instrucciones para los secuestradores, detallando las maneras más eficientes para asegurar que sus cautivos no les causaban problemas.


  Como había esperado, una vez que ella se quitó su vestido, lo sacudió y lo puso sobre su cama, Genevieve extendió la mano y lo demandó. Sin decir una palabra, la mujer puso el vestido sobre la malla debajo de su colchón, junto a su propio vestido negro y las dos capas, y luego dejó caer el colchón con bultos. Alzó la vista y se encontró con los ojos de Eliza y sonrió con aire de suficiencia.


  ‐ Ahora todos pueden obtener una noche de sueño reparador.


  Eliza no se molestó en responder. Vestida con su camisa de seda, rápidamente se metió en la cama, se tendió, y luego se sentó, azotó los bultos de la almohada, y volvió a acostarse.


  Ella se quedó mirando el techo mientras Genevieve se metía en la cama vecina, y luego apagaba la vela.


  La otra mujer se acomodó mirando hacia su lado. Pronto su respiración profunda, constante y uniforme, hizo que Eliza supiera que estaba dormida. Como Jeremy había dicho, no había nada que hacer tratando de huir por la noche, ya que sería un desastre total, incluso si ella lograba salir de la habitación sin alertar a cualquiera de sus tres captores, incluso si pudiera poner sus manos en la ropa para volver a estar decente. Mansa, suave e indefensa, era como ella debía hacerse pasar hasta que Jeremy se las ingeniara para llevarla lejos. Se aseguraría de que sus captores no tuvieran ninguna razón a la hora de burlarlos y poder escapar lo más pronto posible.


  Mansa, suave e indefensa.


  Eliza lanzó una risa silenciosa. No tenía dudas de que ella tendría un completo éxito a la hora de proyectar esa imagen, porque ella era mansa, suave e indefensa.


  Ciertamente mucho más mansa, más suave, y mucho más indefensa que cualquiera de sus hermanas, e incluso, y muy probablemente, cualquier otra mujer Cynster entre todas las que había.


  Heather era la mayor, su mayor confidente, y estaba absolutamente segura de su lugar en el mundo.


  Angélica, la niña mimada, era audaz, temeraria, mandona, y estaba convencida de que pasase lo que pasase, todo siempre resultaría mejor para ella. Y siempre pasaba así. Ella, Eliza, era tranquila. Había oído aquello bastante a menudo, y estaba absolutamente convencida de ello. Ella era la pianista, la arpista, la mujer honesta, no era exactamente una soñadora pero más próxima a ello que cualquier otro Cynster lo hubiera sido. Ella no estaba a favor de actividades físicas, tales actividades estaban muy bien, pero simplemente no eran lo suyo... y ella nunca había sobresalido mucho, aunque en algunos casos, había participado en alguna que otra competencia y había obtenido resultados decentes, eso sí, sin realizar muchos esfuerzos.


  Sus hermanas eran más de ese tipo de personas, les gustaban las actividades al aire libre, se adaptaban tanto al campo o a un salón de baile. Mientras que la versión de Heather y Angélica de un paseo a paso ligero era en realidad una caminata enérgica a través de los val es, la suya era un suave deambular por las terrazas y los caminos pavimentados de los jardines. Todo lo cual la dejaba enormemente aliviada de que su rescate fuera a ocurrir en Edimburgo, y no aquí en el centro del campo, en las tierras bajas de Escocia, una región de la que ella no tenía ninguna experiencia personal.


  Ella miró hacia arriba al techo iluminado por la luna y sintió algo dentro ‐ determinación y algo más ‐ y se repitió en voz baja, de manera constante, que todo saldría bien. Mansa, suave e indefensa podría ser, pero todavía era una Cynster. No importa lo que pasara, con la ayuda de Jeremy, o incluso sin ella, ella se escaparía. Iba a ser libre. Ella no iba a ser entregada como un paquete a algún laird de las tierras altas.


  Dando un profundo suspiro, cerró los ojos y, para su sorpresa, se encontró durmiendo rápidamente.


  Media hora más tarde, Jeremy volvió a la habitación que había alquilado en una pequeña taberna a unos cien metros de la cal e de la posada donde los secuestradores de Eliza se habían detenido para pasar la noche. En el momento en que había tocado el suelo después de una cuidadosa bajada del tejado de la posada, se había dado cuenta de que, aunque se ciñera a la idea de rescatar a Eliza y de llevarla al sur inmediatamente, primero necesitaba un plan, un buen plan que, de manera efectiva y segura, sirviera para rescatarla sana y salva. Un detallado y bien diseñado y bien pensado plan. Se había pasado la hora siguiente reconociendo la ciudad, por lo que seguro que tenía ya el plan trazado, las características más destacadas, debidamente ajustadas en su mente.


  Él no tenía mucha experiencia en tales casos, pero se había codeado con Trentham y los demás miembros del Club Bastion el tiempo suficiente para saber lo básico de cómo actuar a la hora de armar dicho plan.


  La recolección de información era siempre el primer paso. Dejando la vela prendida que el tabernero le había dado, cerró la puerta con llave, y luego, sacándose su gran abrigo, puso la ropa en la silla de respaldo recto junto a la cama estrecha. Sentado en la cama, puso a prueba el colchón, le pareció adecuado, y luego se dio la vuelta y se acostó, poniendo las manos detrás de la cabeza, estirando las piernas a lo largo de la cama, por lo que sus botas colgaban al final de la cama.


  Mirando sin ver hacia un lugar en concreto, pasó revista a todo lo que había aprendido de la ciudad.


  Todo ‐ la proximidad de la guarnición en el castillo, la relativa falta de cobertura efectiva en una ciudad que era poco más que una sola cal e ‐ le había confirmado que dejar que Eliza continuara con sus secuestradores hasta Edimburgo era la mejor elección.


  La única alternativa posible que él podía ver era que, si mañana por la mañana los secuestradores, al estar tan cerca de la meta, se relajaban lo suficiente como para cometer el error de bajar la guardia, eso le daba la oportunidad de intervenir y rescatar a Eliza debajo mismo de las narices de los secuestradores, lo que le garantizaba una ventaja razonable a la hora de ir hacia la frontera.


  De todo lo que le había contado sobre sus captores, era claro que no eran estúpidos, ya que la habían secuestrado del interior de St. Ives House, que era el lugar más seguro posible para ella. Sin embargo, casi podía oír a Trentham, y los otros también, dando una conferencia sobre que siempre hay que estar preparado y vigilante, listo para intervenir y tomar ventaja de las situaciones inverosímiles que se pudieran presentar.


  Así que él estaría allí por la mañana, en el patio de la posada, esperando y observando, sólo para estar seguro. Y Eliza le resultaría, sin duda, reconfortante tener al menos la confirmación visual de que estaba al í y de que todo saldría bien.


  Él se quedó quieto durante un tiempo considerable, con la mirada fija en el techo sin ver mientras su mente bien entrenada de erudito lógico trabajó estudiando todos los aspectos, las posibilidades y las probabilidades de lo que pasaría una vez que el carruaje que llevaba a Eliza llegara a Edimburgo.


  Pensaba en todo, hacía una metódica lista de todas las alternativas posibles, así como de todas sus ventajas, sus posibles fuentes de ayuda, sus habilidades, su conocimiento de la ciudad. Había vivido al í durante casi cinco meses, hacía ocho años, cuando la universidad le había consultado sobre la traducción de una docena de rollos antiguos. Había hecho dos buenos amigos en ese momento y los había visitado cada año desde entonces, por lo general cuando el trabajo de consultoría de nuevo lo llevaba a Edimburgo.


  Como le había dicho a Eliza, en Edimburgo tendría amigos que los que podía confiar. Por supuesto, tanto


  Harris Cobden como Hugo Weaver eran eruditos, demasiado tal vez, pero eran sanos y llenos de energía,


  un año más o menos menor que Jeremy, y no sin recursos. Ambos eran también nativos y conocían la ciudad, cada cal e y cada rincón, todas las tabernas, mejor que el dorso de la palma de sus manos. Jeremy no tenía la menor duda de que ellos, y la esposa de Cobby, Meggin, lo ayudarían en todo lo que pudieran.


  Pero cómo efectuar el rescate de Eliza con exactitud... Estaba haciendo malabarismos con los posibles escenarios cuando la luz que se reflejaba en el techo comenzó a parpadear. Echando un vistazo a la vela,


  vio que estaba cerca de terminarse. Levantándose, se despojó de su ropa, cosa que le hizo darse cuenta de que no podía arriesgarse a ser visto por los captores de Eliza mientras se encontraba dando vueltas por la mañana por el patio de la posada.


  Después de pensarlo un poco más, y considerando lo que haría Tristán en la misma posición, modificó sus planes en consecuencia. Apagando la vela, se subió las sábanas y se estiró una vez más mirando hacia arriba. Esta fue la primera vez en sus treinta y siete años que había participado en un drama de la vida real, donde él era el único que tenía que hacer los planes. Donde la misión, por así decirlo, era él quien la tenía que ejecutar. Él no se había dado cuenta previamente de lo difícil que sería, por no hablar de que podría disfrutar de tal empresa, pero la verdad era que su mente veía la empresa como una actividad parecida al ajedrez, un ajedrez de la vida real, sin necesidad de un conjunto definido de piezas, o tablero, o reglas.


  Había olvidado lo que se sentía después de tantos años, cuando había estado atrapado en los extraños sucesos ocurridos en Montrose, la emoción, la tensión fascinante de atrapar a un villano, de tratar de ganar, para triunfar sobre un adversario. Para luchar al lado de la justicia.


  Curvando los labios, se volvió hacia un lado y cerró los ojos. Y admitió para sí mismo que había olvidada que existieran otros desafíos entretenidos en la vida más al á de los que contenían los milenarios jeroglíficos antiguos.


  CAPÍTULO 3


  Eliza fue sacudida hasta despertar por Genevieve en la mañana. Cuando ella parpadeó con los ojos abiertos, la enfermera señaló el lavabo.


  ‐ Será mejor que se lave y se vista. El desayuno se servirá pronto, abajo, y Scrope quiere llegar a Edimburgo sin demora.


  Atontada, Eliza apartó las mantas y se sentó. El aire de la mañana era frío. Tirando de la colcha de la cama, ella se envolvió los hombros, arrastrando los pies hacia el lavamanos. No era una persona de levantarse temprano por la mañana, tal vez sí Heather o Angélica, pero no ella.


  El agua de la jarra de estaño estaba tibia. Metiendo la colcha debajo de sus brazos, usó ambas manos para levantar la jarra y verter... Considerando el peso de la jarra y su solidez, ¿Y si llamaba a Genevieve, utilizaba el aguamanil para dejarla inconsciente, y luego se vestía y salía corriendo de la habitación? No, seguramente iría directamente a los brazos de Scrope.


  Él, o Taylor, muy probablemente estarían esperando a que ella y Genevieve aparecieran. Dejando el aguamanil, Eliza se echó agua en la cara, parpadeó, y poco a poco se sintió completamente despierta.


  Intentar escapar ahora, por su cuenta, era una mala idea y no tendría éxito y alertaría a Scrope y sus secuaces de que su obediencia era disfrazada. Y nada bueno saldría de eso.


  Se secó la cara con la toalla delgada que había. La conclusión a la que había llegado con Jeremy la noche anterior todavía le daba vueltas en la cabeza. Ella viajaría a Edimburgo y tendría fe en él. En un erudito distraído.


  Volviendo a la cama, se puso su vestido completamente aplastado por la noche, recordó que se había subido al tejado de la posada, una acción de la que antes no le hubiera creído capaz, y que claramente tenía aptitudes ocultas. Sólo podía rezar para que esas aptitudes fueran lo suficientemente fuertes para realizar su rescate.


  Tan pronto como Eliza estuvo lista, Genevieve se aseguró de que estaba envuelta en su capa, y luego la condujo fuera de la habitación. Taylor estaba esperando en el pasillo para escoltar a las mujeres por las escaleras a un pequeño salón privado.


  El desayuno se consumió en un silencio apurado, y después Taylor llevó el coche hasta la puerta.


  Scrope observaba desde la ventana, y cuando el carruaje estuvo listo, miró a Eliza.


  ‐ Usted sabe la historia que diremos si hace una escena. No hay ninguna razón para hacer esto más difícil de lo que tiene que ser. Quédese tranquila, y podemos proceder civilizadamente.


  Eliza se obligó a inclinar la cabeza. Podían tomarlo como aquiescencia si querían.


  Esta era la primera vez que había tenido que comportarse tranquilamente para poder seguir con los planes trazados con Jeremy, ya que hasta ese momento había sido drogada, y por lo tanto había estado


  demasiado débil para poder hacer algo.


  Caminando hacia la sala, ella había probado sus miembros, y para su alivio, descubrió que había recuperado el control completo y su fuerza normal. Si pudiera resistir todo lo que fuera capaz...


  Scrope les hizo una señal para que salieran por la puerta, y Eliza salió detrás de Genevieve, muy consciente de que Scrope iba pisándole los talones. Lógicamente ella sabía lo que debía hacer ya que ella y Jeremy habían arreglado la forma de actuar, y que tenía que seguir adelante sin protesta, sin embargo, cuando ella salió de la puerta de la posada y vio las fauces oscuras del carruaje que los esperaba, su resistencia innata empezó a buscar frenéticamente una forma de escapar.


  Se detuvo en el porche de la posada, y luego un movimiento a su izquierda le llamó la atención. Mirando más allá de Genevieve, que estaba esperando a que ella subiera ‐ y empujarla si era necesario ‐ al coche,


  ella vislumbró... a Jeremy, con una chaqueta desaliñada y con una gorra de paño calado sobre el pelo oscuro, lo que creaba sombras sobre su rostro.


  Bajó la cabeza con un gesto infinitesimal. Él estaba al í, mirándola. Él seguiría al carruaje hasta Edimburgo, como había dicho. Él la iba a rescatar.


  Se abstuvo de soltar un profundo suspiro, miró hacia adelante y se dirigió hacia el carruaje. Ella subió, seguida de Genevieve; Scrope se detuvo para hablar con Taylor, y luego se acercó al carruaje y cerró la puerta. El carruaje dio un vuelco, luego retumbó fuera del patio de la posada.


  Estaban en camino.


  En camino hacia Edimburgo.


  Tan pronto como el coche subió por el camino alto, Jeremy renunció a su posición en el patio y se dirigió rápidamente hacia la taberna. Rápidamente cambió su abrigo a uno más identificablemente caballeroso, rastril ó los dedos por el cabello y luego moviendo la cabeza para reasentar los mechones más gruesos,


  hizo las maletas, recogió todo, y se fue a donde un mozo de cuadra joven que, en mangas de camisa, sujetaba a Jasper el Negro, que estaba haciendo cabriolas, y que ya estaba listo para partir. Con una sonrisa, una palabra de agradecimiento, y una moneda, Jeremy le devolvió el abrigo y la gorra que le había prestado el mozo de cuadra.


  Un disfraz no le haría ningún bien mientras conducía su carruaje elegante con Jasper tirando de él; incluso alguien podría pensar que había robado el carruaje. Y una vez que llegara a Edimburgo, bien podría tener que mandar llamar a los cabal eros que conocía, y un disfraz podría ser contraproducente.


  Todo lo que tenía que hacer era asegurarse de que no se acercaba demasiado como para que el cochero ‐


  Taylor, según le había dicho Eliza ‐ no lo reconociera al echarle una mirada y se diera cuenta de que era el cabal ero a quien Eliza había pedido ayuda un día atrás. Cuya ayuda Eliza se había asegurado, por cierto.


  Satisfecho con cómo las cosas habían transcurrido hasta el momento, se subió a la calesa, levantó las riendas, y con una floritura hizo que Jasper caminara con elegancia por el pequeño patio de la taberna.


  Una vez que él y Jasper habían acordado un ritmo agradable y constante, Jeremy mantuvo sus ojos pegados a la carretera, por si el carruaje, por alguna razón imprevista, se desaceleraba.


  La tarea número uno en su lista, y que todavía no había sido capaz de hacer, era enviar un mensaje a la familia de Eliza. Si hubieran estado en el gran camino del norte, habría sido capaz de enviar un mensaje por el correo de la noche, pero no había servicio de Royal Mail a lo largo de este camino secundario.


  Localizar a un mensajero digno de confianza para que diera aviso era igualmente inútil; tales mensajeros recorrían las principales carreteras y las ciudades principales que se conectaban, por lo que por al í no iba a encontrar ninguno.


  Había considerado acercarse al comandante de la guarnición, pero, como él entendía en estos asuntos, era imperativo que los días que Eliza estaba pasando con sus secuestradores debían ser mantenidos en un secreto absoluto, cuanto menor fuera el número de personas que lo supieran, mucho mejor, tal cual se había manejado con Heather, y él sólo sabía lo del secuestro de Heather porque cayó dentro de un círculo de confianza. En el rescate de Heather, en la protección de su reputación, Breckenridge había sido muy cauteloso sobre confiar la verdad a nadie. En una situación similar, Jeremy no tenía la certera confianza de que, incluso entregando una misiva cerrada dirigida a los Cynster en las manos del comandante de la guarnición, ésta guardara de la mejor forma posible la reputación de Eliza.


  Una vez que llegara a Edimburgo, enviaría unas palabras al sur ‐ quizás a través de Royce ‐ tan pronto como él supiera a dónde tenían la intención de llevar a Eliza.


  Jeremy estaba seguro de que los Cynster entenderían su tardanza en hacerlo, no importaba que la preocupación los estuviera royendo, entenderían que la seguridad de Eliza era lo primero.


  Haciendo que Jasper tuviera un ritmo constante, siguió la estela del carruaje.


  Como no podía evitar la compañía de Scrope y Genevieve en el carruaje, Eliza decidió hacer un recuento de lo ocurrido hasta el momento. Recordó cada hecho pasado relacionado con el secuestro de Heather y su posterior rescate, y se inquietó al pensar que tal vez ella no tuviera tan buena suerte como su hermana al estar en manos de Scrope.


  Como de costumbre, estaba sentado frente a ella, lo suficientemente cerca como para agarrarla. Fijó la mirada en su rostro, y esperó hasta que él le lanzó una mirada para preguntar:


  ‐ ¿El escocés que le contrató sigue utilizando el nombre de McKinsey? Scrope parpadeó. Su indecisión le sugirió que su suposición era correcta. Al cabo de unos minutos, respondió:


  ‐ ¿Por qué me lo pregunta?


  ‐ Me preguntaba qué nombre debo utilizar para dirigirme a él.


  Los labios de Scrope se curvaron ligeramente y se relajó en el asiento. Eliza arqueó las cejas, ligeramente condescendiente.


  ‐ Yo sé que no es su nombre real.


  Satisfecha por el ceño que apareció en el rostro de Scrope, ella le preguntó:


  ‐ ¿Qué le dijo sobre mí y mi familia? Scrope lo consideró, y entonces respondió:


  ‐ No tenía que decirme mucho acerca de su familia. Los Cynster son bastante conocidos. En cuanto a


  usted... ‐ Se encogió de hombros. ‐ Lo único que me dijo fue que quería que la secuestráramos y la lleváramos a Edimburgo, y que el mejor momento para hacerlo sería la fiesta de compromiso de su hermana.


  Eliza reprimió una mueca, no quería que Scrope supiera lo importante que la siguiente pregunta era.


  Mantuvo su tono aireado, como si vagamente lo halagara.


  ‐ ¿Le preguntó específicamente por mí? Con la mirada oscura, Scrope meditó la respuesta. Pasó un momento antes de asentir.


  ‐ Sí, por usted. ¿Por qué? Ella no vio ninguna razón para no responder.


  ‐ Cuando mi hermana, Heather, fue secuestrada, había solicitado a una de nosotras ‐ una hermana Cynster ‐ lo cual significaba que podía ser Heather, yo, Angélica, Henrietta, o María. Fue sólo suerte que Heather fuera la primera elegida.


  Las cejas de Scrope se elevaron. Su mirada cambió, se volvió distante cuando se inclinó de nuevo hacia las sombras de la esquina opuesta. Suavemente, él dijo:


  ‐ Bueno, esta vez, él la quería específicamente a usted. ‐ Después de un momento, su mirada se desvió de nuevo a Eliza. ‐ Él específicamente estipuló que fuera usted.


  No se podía leer nada en sus ojos cuando lo dijo, en un tono que no hizo nada por su tranquilidad. Se devanó los sesos para formular las preguntas pertinentes, pero antes de que pudiera formular otra Scrope,


  con la mirada fija en su rostro, volvió a hablar.


  ‐ No se moleste. Tengo un mejor equipo de ayudantes que los captores de su hermana mayor. Si quieres respuestas a sus preguntas, usted tendrá que esperar y hacerlas frente a la persona quien organizó todo esto. ‐ Sus labios se curvaron, ligeramente maliciosa ‐ McKinsey.


  Ella entrecerró sus ojos, y luego volvió la mirada hacia la ventana y mantuvo sus labios cerrados.


  Mientras su mente se entregaba al nuevo, inesperado y francamente hecho que había descubierto. Esta vez, McKinsey la quería sólo a ella. Cualesquiera que fueran sus razones, ella dudaba de que fueran un buen presagio. Y con cada milla y cada traqueteo de las ruedas del carruaje la llegada a Edimburgo y a


  McKinsey se hacía más inexorable. Ella definitivamente tenía que escapar de las manos de Scrope antes de que McKinsey fuera a buscarla.


  Se acercaron a Edimburgo en la mañana, con un cielo azul gris sobre la cabeza y una fuerte brisa que soplaba. Con cuidado, Jeremy iba a unos cien metros por detrás en la carretera cuando el carruaje de los secuestradores se desaceleró y luego pasó cerca del arco de entrada de una alegre posada donde South Bridge Street comenzaba su ascenso en Edimburgo hacia Town Auld.


  Se había quedado lo suficientemente atrás para velar para que Taylor, el cochero, no lo pudiera detectar si él miraba hacia atrás, y había mantenido otros vehículos entre su carruaje y el carruaje de ellos siempre que le fue posible. Pero... ¿y ahora qué? ¿Cuál era el plan de Scrope? Había dos carros y otro carruaje, todos rodando lentamente, entre su carruaje y la entrada al patio de la posada. Alzando la cabeza, Jeremy buscaba a ambos lados de la carretera, y como él había pensado, aunque había muchas posadas a lo largo de este tramo de carretera, no había hoteles principales más al á donde el carruaje de


  los secuestradores se detuvo. La observación respondió a sus preguntas. Scrope se había detenido en la posada más cercana a la ciudad propiamente dicha, bien porque tenía la intención de parar en la posada,


  lo que significaba que entregaría a Eliza allí al laird que iba a ir a buscarla, o, y era lo más probable que estaba pensando Jeremy, Scrope tenía la intención de entregar a Eliza en la ciudad, en alguna casa o alojamiento pactado de antemano.


  Rezaba para que Taylor o Scrope no salieran al patio de la posada para comprobar si algún cabal ero los había estado siguiendo, y se dirigió a la posada más pequeña y se detuvo en su patio.


  Si este último fuera el caso, tenía que actuar ahora. No podía permitirse el lujo de dejar que llevaran a Eliza a la ciudad, a riesgo de perderle la pista entre tanta gente. Echando una mirada a los alrededores, vio otra posada más pequeña y que estaba a unos veinte metros de la posada más grande, y en el mismo lado de la carretera.


  Cinco minutos más tarde, encorvado contra la verja de hierro de South Bridge, uno más entre la multitud de personas que utilizan el puente para entrar y salir de la ciudad, disimuladamente miraba la posada. Se había acabado de asentar en su posición cuando Scrope, Taylor, y la enfermera, estrechamente pegada y que escoltaba una leve figura envuelta en una capa gris, salieron del patio de la posada. La enfermera tenía sus dedos cerrados alrededor del codo de Eliza, y Scrope caminado junto a su lado, una fracción más alto que la cabeza de ella.


  Taylor cerraba la marcha, con un trabajador de la posada a la siga que arrastraba tres grandes bolsas de viaje.


  Jeremy no hizo nada para atraer su atención, aunque ninguno de los tres secuestradores miró a derecha o izquierda. Caminaron con propósito y sobre el puente, sin palabras, dando la clara impresión de que ellos sabían a dónde iban y estaban decididos a llegar a su destino lo antes posible. Eliza mantuvo la cabeza baja, con la capucha de la capa tapándola, y Jeremy no podía siquiera vislumbrar su cara.


  Después de verla por el rabillo del ojo por unos momentos, se dio cuenta de que estaba obligada a mirarse los pies, ya que sostenía las faldas demasiado largas de la capa para que no tropezarse, y colocando sus pies calzados con zapatillas de salón de baile con cuidado sobre el pavimento desgastado.


  Ella no lo vio al pasar.


  Apartándose de la verja, dando la sensación de estar paseando ociosamente, los siguió a unos veinte metros de su retaguardia. Dada su altura, no tuvo dificultad, permitiendo a otros que llenaran el vacío entre ellos. Deambulando como si no fuera a un lugar en concreto, se quedó mirando al grupo atentamente, ya que constantemente los perdía de vista mientras subían la Royal Mile.


  Eliza había visitado dos veces antes Edimburgo, en ambas ocasiones con sus padres para asistir a eventos sociales. Como ella nunca había imaginado que alguna vez tendría que volver, le había prestado poca atención a la disposición de las calles. Si bien reconoció la amplia extensión de la vía por la que estaban subiendo y la gran iglesia en la esquina de una cal e cercana ‐ pensó que la cal e que la cruzaba era la cal e principal, pero no estaba realmente segura ‐ ella se perdió.


  El bullicio en la calle, por llamarlo así, era considerable. Atrapados en el cuerpo a cuerpo, sus captores dieron vuelta en una cal e estrecha, que descendía hasta perderse de vista la entrada de la cal e por dónde


  habían caminado recién, la que conducía al sur y, de nuevo a la Gran Ruta del Norte y a Inglaterra.


  Mirando hacia atrás en el último momento, ella alcanzó a ver la torre de la iglesia grande y se dijo a sí misma con el pensamiento que podría usar eso como un punto de referencia si necesitaba encontrar el camino más tarde, donde la calle se elevada, y el Puente Sur corría por un lado de la iglesia.


  Siguiendo hacia adelante, descubrió, para su sorpresa, que la calle empedrada por la que la estaban llevando estaba llena de casas nuevas. El revestimiento de piedra era fresco, el cristal de la ventana brillante, la pintura de un trabajo brillante. Todo el lado derecho de la calle estaba ocupado por una terraza de nueva construcción, con un aumento de tres pisos por encima de los adoquines. Ella estaba tan sorprendida que olvidó el mandato de Scrope a la salida del carruaje, sobre que no debía hablar.


  ‐ Pensé que todo era antiguo en Edimburgo.


  Scrope le lanzó una mirada penetrante.


  ‐ Con excepción de las casas que se quemaron no hace tanto tiempo.


  ‐ ¡Ah! Ahora lo recuerdo. La ciudad fue devastada por un incendio masivo hace...


  Cinco años más o menos atrás, ¿no? Scrope, siempre el conversador, asintió. Dos pasos adelante, se detuvo delante de una de las casas nuevas, delante de las escaleras que conducían a un porche estrecho y la puerta delantera brillante y verde. Tirando de un llavero que tenía en el bolsillo de su abrigo, subió las escaleras. Un instante después, tenía la puerta abierta.


  Mientras caminaba por el interior, Genevieve instó a Eliza a seguir. Subió a la terraza, con la reticencia instintiva de entrar. Diciéndose a sí misma que no tenía nada que temer, que Jeremy les había seguido, y que cualquiera de las habitaciones de una casa nueva en donde podrían encerrarla sin duda tendría una ventana por la que podía escapar, ella se aferró a su apariencia de obediencia y cruzó el umbral.


  No es que tuviera ninguna opción real con Genevieve y Taylor en su espalda.


  Scrope se había detenido en el vestíbulo pequeño, en el umbral de lo que Eliza supuso sería el salón. Con un gesto, les indicó a Eliza y Genevieve la izquierda.


  Genevieve guiaba a Eliza hacia adelante, siguiendo a Scrope por un pasillo corto.


  Una mirada atrás y vio que Taylor bloqueaba la puerta frontal y la vista de la cal e, ya que ocupaba todo el marco de la puerta.


  Genevieve la condujo a la habitación al final del pasillo, que resultó ser la cocina.


  Pero en lugar de detenerse ante la mesa que ocupaba el centro de la habitación, la enfermera, usando su puño en el brazo de Eliza, hizo que se volviera para hacer frente a una puerta en la pared. Scrope las había seguido, llegó y abrió la puerta, dejando al descubierto un conjunto de estrechas escaleras de madera que bajaban.


  Levantando una linterna de un gancho junto a la puerta, Scrope lo encendió, ajustó la llama, luego pasó rápidamente por las escaleras.


  ‐ Vamos.


  Los pies de Eliza volvieron a quedarse pegados al suelo. Si la llevaban a un sótano...


  ‐ Muévase. ‐ Genevieve enfatizó su pedido con un golpe fuerte en la espalda de Eliza. ‐ Consolaos con la reflexión de que se trata de un nuevo sótano, y nuestros pedidos fueron escuchados para mantenerla con cierta comodidad, pero sin estilo.


  Eliza escuchó los pesados pasos de Taylor cuando el chofer se unió a ellos. No tenía más remedio que hacer lo que se le dijo.


  Poco a poco, paso a paso, bajó, todo el tiempo pisando un piso de piedra sólida.


  Scrope se había detenido a unos metros de distancia, el farol lo suficientemente alto para arrojar un amplio círculo de luz.


  Esa luz iluminó un corto pasillo y otra puerta. Esta puerta se veía aún más gruesa que la que acababan de atravesar, y poseía una cerradura de hierro pesado equipado con una llave enorme.


  Al girar la llave, Scrope abrió la puerta. El medio se inclinó e hizo una mueca.


  ‐ Su cuarto, señorita Cynster. No es a lo que está acostumbrada, me temo, pero por lo menos usted tendrá que pasar sólo una noche en la austeridad que la rodea.


  Scrope levantó la linterna, dejando que el haz de luz atravesara la puerta de entrada a la habitación pequeña y la dejara mirar más al á de la entrada.


  Tenía alrededor de diez metros cuadrados, la habitación escasamente amueblada contenía una cama estrecha y un lavabo raquítico, con un pequeño espejo en la pared. Una pequeña alfombra raída estaba debajo de la cama y en el suelo de piedra. En una esquina, una pequeña pantalla estaba puesta en ángulo,


  presumiblemente escondido un orinal. Lo mejor que se puede decir de la habitación era que estaba limpia.


  Forzada a pasar por el umbral por Genevieve, Eliza miró a Scrope. Ella se negó a temblar o a mostrar su reacción, aunque la verdad era que la reacción era más de rabia que de miedo. Capturando su mirada, le preguntó con tranquila dignidad:


  ‐ ¿Puedo por lo menos tener una vela? Los ojos oscuros de Scrope se mantuvieron en los de ella durante un instante ‐ no había dudas de que él trataba de imaginar cómo una sola vela podía ayudarla a escapar ‐


  luego miró hacia las escaleras, donde Taylor se había quedado en la parte superior, en la cocina.


  ‐ Enciende una vela y bájala.


  Volviendo la atención hacia ella, Scrope hizo un barrido con la mirada de la habitación.


  Inclinando la cabeza con altivez, se movió en el pequeño espacio. Caminando los pocos pasos hasta el lado de la cama, se desató la capa áspera que le habían dado y la hizo caer de hombros. Taylor apareció


  en la puerta y le ofreció un candelabro que tenía una única vela encendida. Ella la tomó.


  ‐ Gracias.


  Taylor dio un paso atrás, y miró a Scrope a los ojos.


  ‐ Puedes irte.


  Scrope le dio a entender con esas palabras que ya no lo necesitaba, un insulto velado que había dado en el blanco. Cerró la puerta con un golpe apenas contenido. La llave tintineó ruidosamente en la cerradura.


  Eliza escuchó las pisadas que se alejaban, y a continuación, dejó la palmatoria en una esquina del lavabo, se sentó en la cama, cruzó las manos sobre el regazo y se quedó mirando la puerta. En el panel de madera maciza que se interponía entre ella y la libertad.


  Esa era la única manera de salir de su habitación en el sótano, la mazmorra moderna en la que la habían encerrado. No podía pensar en ninguna manera fácil de que Jeremy pudiera sacarla de al í, pero él ya la había sorprendido con su ingenio, cosa que por otro lado ella jamás había pensando que pudiera hacer, así que se obligó a no perder las esperanzas todavía.


  Pero no podía anular la vocecita que susurraba en su mente y que la hacía dudar.


  ¿Acaso siquiera sabía dónde estaba? Ella no lo sabía, no podía decírselo, y eso era lo peor de todo. La situación la obligaba a tener una fe ciega, y eso era algo que difícilmente le podía conceder a alguien.


  El peso del colgante entre sus pechos la hizo volver de sus pensamientos. Alargó la mano hacia él, agarró el cristal a través de la fina seda de su blusa, y trató de convencerse a sí misma que no estaba totalmente sola. Trató de creer.


  Ella estaba agradecida por la calidez de la luz de la vela que la hacía sentirse un poco menos sola. Con los dedos alrededor del colgante, con la mirada fija en la puerta, esperó.


  Jeremy se apoyó en la barandilla de una casa que estaba al otro lado de la calle Niddery y tres puertas más abajo por donde Eliza y sus captores habían entrado.


  Daba la impresión de que estaba esperando a un amigo, y él reflexionó sobre la novedad que representaban todas las casas nuevas y la terraza, y lo que casi estaba seguro que significaba esa construcción.


  Había oído hablar del gran incendio por Cobby y Hugo, y también sobre la reconstrucción posterior. No era coincidencia que lo que veía adelante levantara una posibilidad intrigante con la información que tenía, y era una información que definitivamente tenía que perseguir.


  Eliza y sus tres captores habían entrado en la casa hacía más de veinte minutos.


  Estaba a punto de alejarse de la barandilla y dejar de lado de momento a Cobby de su cabeza cuando la puerta de la casa de los secuestradores se abrió.


  El hombre a cargo ‐ Scrope, según le había dicho Eliza ‐ salió al porche, cerró la puerta y bajó las


  escaleras y se dirigió de nuevo hacia la calle principal. Mirando hacia la casa, Jeremy dudaba, evaluaba los riesgos... a regañadientes llegó a la conclusión de que el cochero y la enfermera estaban todavía en el interior, una persona de más para que él tuviera alguna posibilidad razonable de tener éxito en el rescate.


  ¿Debía seguir a Scrope? Miró hacía donde el hombre y descubrió que ya había perdido su oportunidad.


  Scrope había acelerado su paso decidido y ya se había fusionado con las masas en tropel que iban por la vía principal.


  Aunque era fácilmente reconocible por sí mismo, no había nada en Scrope que le hiciera destacar entre la multitud. ¿Se habría ido Scrope a avisar al laird? Eliza había dicho que planeaba entregarla al día siguiente ‐ no hoy ‐ por lo que presumiblemente Scrope había ido a enviar un aviso de que la tenían al í,


  en Edimburgo, bajo su cuidado.


  Eliza necesitaba estar fuera de la casa y lejos antes de mañana por la mañana.


  Mirando hacia atrás hacia la casa, Jeremy levantó la mirada y estudió todas las ventanas de los pisos superiores, pero no vio ninguna cara mirando hacia fuera. Se preguntó si Eliza lo había visto, si sabía que él estaba al í y así que la ayuda estaba llegando. No le gustaba pensar que ella imaginaba que estaba sola.


  Apartándose de la verja, se acercó de nuevo a la cal e. Sabía la ubicación de Eliza, era hora de empezar a organizar su rescate. Llegó a High Street, dobló a la derecha por la Royal Mile, hacia Cannongate y la casa Cobby en Reids Close.


  CAPÍTULO 4


  Varias horas más tarde, Jeremy, vestido con un abrigo de agrimensor que le llegaba a las rodillas, con el pelo marrón oscuro con raya al centro, peinado hacia atrás y hacia abajo, un par de gafas y dos lápices que mostraba en el bolsillo superior de la chaqueta, seguido de su amigo Cobby, subía por los escalones de la casa en la que Eliza estaba retenida.


  Había tardado más de tres horas para tener todo organizado y en marcha. Su primera acción fue parar en una oficina de correos y enviar una carta a toda prisa a Wolverstone. Sin saber la dirección de los padres de Eliza, le había escrito a Royce y Minerva, con la confianza de que transmitían su información a la familia de Eliza rápidamente. Tenían que estar desesperados por noticias de ella.


  Había escrito explicando cómo había tropezado con ella, relató lo que había aprendido de los secuestradores, y concluyó con toda seguridad que él estaba en la actualidad organizando su rescate, sin permitir que su identidad o el tiempo que había pasado con sus captores se hiciera de conocimiento público.


  Había terminado la carta con la información que él y Eliza buscarían refugio en Wolverstone Castle, que era el lugar más cercano y seguro posible, tan pronto como les fuera posible.


  Con la misiva enviada, se había ido a Reids Close y había tenido la suerte de encontrar no sólo a Harris


  Cobden ‐ descendiente académico del clan Harris, conocido por todos como Cobby ‐ que se encontraba en casa, sino también el honorable Hugo Weaverm que le hacía compañía.


  Jeremy, Cobby y Hugo se había convertido en buenos amigos durante los cinco meses que Jeremy había pasado en Edimburgo trabajando para la asamblea escocesa, catalogando varias obras antiguas de sus colecciones, algunas de las cuales habían sido adquiridos por Alejandro I. Mientras Cobby era un estudioso de los antiguos escritos de Escocia, Hugo era un estudioso de las antiguas obras jurídicas, de leyes, de los parlamentos y del gobierno.


  La Asamblea los invitó a los tres para formar un equipo, y el resultado había sido una asociación que había derivado del lado profesional al lado personal, y continuaba después de que Jeremy había regresado a Londres.


  Naturalmente, en el instante en que él les había dicho ‐ Cobby, Hugo, y la esposa de Cobby, Margaret, más comúnmente conocida como Meggin ‐ sobre lo ocurrido, estabas listos para lanzarse de cabeza al trabajo: " El rescate", como Hugo dramáticamente lo había apodado.


  ‐ Esto es lo que deberíamos hacer.


  Consultando el libro que tenía en las manos, Cobby ‐ unos centímetros más bajo que Jeremy y un poco más corpulento, y en la actualidad vestido de manera similar ‐ se detuvo en la acera e hizo como que comparaba las entradas del libro mayor con las notas en los documentos adjuntos que Jeremy llevaba.


  Cuando Jeremy había descrito la casa en Niddery Street, los tres habían confirmado sus sospechas


  inmediatamente. Razón por la cual Jeremy y Cobby, disfrazado de inspectores del consejo, se encontraban actualmente inspeccionando las casas a lo largo de la calle. Su objetivo era determinar exactamente en qué parte de la casa estaba Eliza encerrada, mientras Hugo, quien tuvo una larga relación con todas las casas de espectáculos de la ciudad, después de vestirse adecuadamente a la par de ellos para la salida, estaba buscando en los armarios de los diversos teatros, para así disponer de todas las cosas que tendrían que usar para " el rescate".


  Inclinándose más cerca, Cobby tranquilamente le preguntó:


  ‐ ¿Listo? A modo de respuesta, Jeremy asintió con la cabeza mientras todavía estaban en la puerta de la casa de al lado. Su disfraz era lo suficientemente bueno, y no dudaba de que Taylor lo reconociera.


  Mirando alrededor, Cobby subió por las escaleras, levantó el puño y él golpeó la puerta. Un momento después, se abrió, revelando a Taylor. Echó un vistazo a Cobby, luego a Jeremy, luego volvió a mirar a Cobby.


  ‐ Sí.


  ‐ Buenos días. ‐ Cobby usó un tono burocrático. ‐ Somos del Ayuntamiento, para hacer una inspección de las obras.


  Frunciendo el ceño, Taylor preguntó.


  ‐ ¿Las obras? ¿Por qué? Cobby hizo un gesto amplio.


  ‐ El edificio. De acuerdo con las nuevas regulaciones instituidas a raíz del incendio, toda estructura nueva debe ser inspeccionada para asegurar que las obras se ajusten a las ordenanzas municipales nuevas.


  El ceño de Taylor no había disminuido.


  ‐ No somos los dueños, hemos acabado de arrendar la casa durante unas semanas.


  Vamos a irnos en unos días. ‐ Hizo ademán de querer cerrar la puerta. ‐ Si pueden volver...


  ‐ Oh, no, no, señor.‐ Cobby lo detuvo con una mano levantada. ‐ Las inspecciones son obligatorias y no se pueden postergar. El propietario habrá sido notificado por el secretario del ayuntamiento. Si el propietario no le informó de la inspección pendiente, debe hablar con él, pero no nos puede impedir hacer nuestro trabajo a los funcionarios del consejo, de ninguna manera. Como estoy seguro de que entenderá, a raíz del trágico incendio, la ira pública contra las normas de construcción se puso al rojo vivo, y el consejo no puede ser visto como un ente vacilante en ese sentido. ‐ Cobby hizo un gesto abarcando toda la terraza. ‐ Ya hemos completado la encuesta en la mayor parte de esta sección y debemos terminar aquí hoy, así que si usted nos permite entrar, haremos todo lo posible para cumplir con nuestra tarea y estar fuera de su casa tan pronto como sea posible.


  Sin soltar la puerta, Taylor vaciló, cambiando su peso de una pierna a otra, y dijo:


  ‐ Mi señor ha salido, pero debe regresar pronto. Si pudieran regresar en una hora...


  ‐ Por desgracia, no, tenemos una agenda muy apretada. ‐ Cobby hizo una breve pausa y luego agregó: ‐ Si lo va a ayudar, la estación de policía no está lejos.


  Podríamos mandar llamar a dos agentes de policía para que entiendan la seriedad de nuestra demanda, si eso le ayuda cuando su amo vuelva.


  Mirando hacia abajo, Jeremy disimuló las ganas de sonreír. Había ensayado con Cobby qué decir, pero su amigo era muy bueno en hacer que la gente creyera que él era el alma de la razonabilidad. Como había esperado, la opción de tener guardias en la casa hizo que Taylor tomara una decisión mucho más fácil. El rostro del hombre se puso blanco, y luego se encogió de hombros.


  ‐ Si no va a ser largo, no creo que le importe.


  Abrió la puerta, y Jeremy siguió Cobby al interior. Comenzaron su "inspección" en los áticos, consultando las diversas formas que habían urdido, tomando notas, y constantemente urdiendo estratagemas mientras iban a través de la casa, habitación por habitación, armario por armario.


  Cuando llegaron a la planta baja sin detectar el más mínimo signo de la presencia de Eliza, insistieron en revisar debajo de las escaleras, Cobby se demoró a sus pies, supuestamente haciendo más notas, pero en realidad asegurándose de que nadie sacara a escondidas a alguien ‐ Eliza por ejemplo ‐ desde algún punto de la casa mientras Jeremy se embarcó en un determinado progreso a través de las distintas habitaciones de la planta baja de la casa.


  Todo fue en vano.


  Pero Eliza tenía que estar en la casa. Si ellos no la habían movido en las pocas horas que había estado fuera, entonces todavía permanecía al í, sino todo aquello no tiene sentido.


  Él también sabía que había algo más en la casa de lo que se veía desde afuera.


  Cobby se reunió con él, y se volvió para hacer una demostración de comparar notas, y entonces Cobby se dirigió por el corto pasillo a la cocina.


  La mujer de pelo oscuro que Jeremy había visto con Eliza ‐ Genevieve, la enfermera ‐ estaba sentado en la mesa de pino bebiendo de una taza cuando entraron. Ella los miró sorprendida, y luego lanzó una mirada sorprendida y preocupada hacia Taylor. Casi imperceptiblemente, el gran hombre negó con la cabeza e informó de lo que le habían dicho que estaban haciendo.


  Teniendo en cuenta la reacción de la mujer, Jeremy estaba seguro de que Eliza estaba allí, muy probablemente en el sótano. Su inspección de la casa de al lado había confirmado que las casas de la terraza tenían una habitación en el sótano, y todas las casas parecían idénticas.


  Según Taylor y las miradas de la mujer que hacía de custodia, decidieron dar debida inspección la cocina, prestando especial interés a la chimenea, y la construcción de la puerta trasera y su marco.


  Entonces, después de que habían hablado en voz baja, Cobby señaló la puerta en la pared a la izquierda de la puerta por la que había entrado.


  ‐ Muy bien. Sólo el sótano y ya está. Si quieres abrir la puerta, por favor.


  Jeremy murmuró a Cobby, llamando su atención lejos de la puerta hasta cierto punto en las notas de Jeremy, por lo que su expectativa de que la puerta del sótano se abriera sin ruido era evidente. A través de la mesa de pino, Taylor y Genevieve intercambiado una larga mirada.


  Jeremy les dio un minuto para pensar ‐ se tomó ese tiempo para pensar en las posibilidades de lo que podía ocurrir en los momentos siguientes ‐ y luego dio un paso atrás, liberando a Cobby, quien se dirigió a Taylor y la puerta del sótano.


  Al ver que Taylor no había hecho ningún movimiento hacia la puerta, Cobby enarcó las cejas.


  ‐ ¿Hay algún problema?


  ‐ Ah... ‐ Taylor, cuyos ojos de nuevo se encontraron con los de Genevieve, levantó una mano para sacar una llave de un gancho en la pared. ‐ Se podría decir que sí.


  Podemos bajar al sótano, pero el propietario ha dejado el sótano bloqueado, y no tengo la llave.


  Suponemos que ha puesto todos sus objetos de valor allí abajo, y por eso la ha dejado bloqueada, para que no tratáramos de forzar la cerradura.


  ‐ Oh, bueno.‐ Cobby miró a Jeremy.‐ Es una pena...


  ‐ Tal vez ‐ viendo el peligro, Jeremy habló, imitando el acento escocés de Meggin ‐ ya que no es culpa suya que el propietario haya actuado como lo ha hecho, debemos examinar lo que podamos, y luego hacer una nota para que el consejo hable con él.


  Él echó un vistazo al reloj de la pared de la cocina, y luego, bajando la voz, se acercó más a Cobby y le dijo:


  ‐ Si no nos damos prisa, no vamos a ser capaces de reunirnos con los otros en el pub.


  Cobby miró más al á de él hacia el reloj, y luego asintió con la cabeza con decisión.


  ‐ Así es.‐ Se volvió de nuevo a Taylor.‐ Tal vez si sólo miramos por las escaleras para que podamos mostrar que hemos hecho lo que hemos podido.


  Moviéndose lentamente, Taylor ajustó la llave en la cerradura, la giró y abrió la puerta.


  Pensando con furia sobre lo que podría pasar después, Jeremy se dio cuenta de que si Eliza sentía que había alguien cerca que no era uno de sus captores, ella podría gritar, tratando de atraer su atención... si lo hacía, Taylor y Genevieve harían todo lo posible para asegurarse de que él y Cobby no salieran de la casa.


  Se vio obligado a dirigir una sonrisa a Taylor mientras sostenía el panel grueso abierto.


  ‐ No se puede ver mucho, sólo unos escalones y un poco de pasillo.


  Jeremy sintió el aumento de la tensión, la mujer detrás de él se había tensionado y cambiado su peso, lista para saltar y ayudar a Taylor a empujarlos a él y a Cobby por las escaleras.


  Jeremy se acercó al umbral y miró hacia abajo. Manteniendo la voz baja para que sólo Cobby y Taylor le oyera, y en el supuesto de que Eliza estuviera detrás de la puerta del sótano no pudiera escuchar, Jeremy se apresuró a decir:


  ‐ Nosotros no necesitamos ver más. Todo lo que vemos es lo suficientemente seguro, igual que en las otras casas.


  Reconociendo la urgencia en su tono, Cobby lo miró, luego miró de nuevo por las escaleras y el corto pasillo y la puerta pesada que apenas podía distinguir en la penumbra.


  ‐ Sí, tienes razón.


  Siguiendo el ejemplo de Jeremy, habló en voz baja. Después de un instante de mirar más hacia las sombras profundas, Cobby dio un paso atrás y saludó a Taylor, quien cerró la puerta, y que lo hizo mucho más rápidamente de lo que la había abierto.


  Moviéndose hacia el lado de Jeremy para mirar sus notas, Cobby leyó, y luego asintió.


  ‐ Eso debería ser suficiente.


  ‐ Bien.


  Dejando de vuelta la llave en su gancho, Taylor hizo ademán de indicarles que podían ir hacia la salida.


  Con un gesto amable hacia la mujer, se fueron.


  Un minuto más tarde, estaban en la acera de nuevo.


  ‐ La casa siguiente. ‐ dijo Jeremy. ‐ Están mirando por la ventana.


  ‐ Tenemos que comprobar el sótano, de todos modos.


  Cobby lideraba el camino, marchando hacia la puerta de la casa de al lado y golpeando con fuerza.


  La anciana que vivía allí argumentó en tono quejumbroso pero finalmente los dejó entrar para que realizaran la inspección de su casa, aunque fue más superficial, pero aún así miraron desde el ático hasta el sótano, por si acaso Taylor o Genevieve se les ocurría preguntar a la mujer mayor lo que habían hecho.


  Esperaban obtener un buen vistazo de la habitación en el sótano, en especial su piso, pero cuando la anciana abrió la puerta, la decepción que les esperaba era grande.


  La anciana se había mudado claramente de una casa mucho más grande y había guardado todos sus muebles en esa habitación. Se apilaban en el sótano lleno, donde apenas cinco centímetros cuadrados de piso eran visibles.


  ‐ Ah, sí. ‐ Cobby se quedó mirando brevemente alrededor de las paredes, y luego asintió. ‐ Así es. Con eso basta.


  Se volvió para agradecer a la mujer, usando su encanto escocés. La dejaron casi sonriendo.


  En el instante en que estaban de vuelta en la calle y la puerta se cerró detrás de ellos, Jeremy dijo:


  ‐ Tenemos que saber si estamos en lo cierto sobre el sótano.


  Cobby le hizo un gesto.


  ‐ La casa siguiente, entonces. Está cerca de la calle principal, así que debe ser igual a las otras.


  La puerta fue abierta por un señor de edad, un soldado retirado. Fue un poco brusco al principio, y apoyado en su bastón, finalmente les habló sobre su casa, charlando de esto o aquello todo el tiempo.


  Le siguieron la corriente y fueron ampliamente recompensados cuando les mostró la habitación del sótano.


  ‐ Igual que todas los demás, por supuesto.


  Sosteniendo la puerta abierta, les hizo un gesto con la mano. Cobby levantó la linterna que sostenía, la luz jugando sobre varias piezas de muebles viejos apilados en una esquina. Aparte de eso, la habitación estaba vacía, y el suelo desnudo.


  Tanto la mirada de Cobby como la de Jeremy bajaron después de que el haz de la linterna que Cobby sostenía iluminara el suelo de piedra. Junto a ellos, el viejo soldado se rió entre dientes.


  ‐ Sí, es el mismo que en todas las otras casas a lo largo de esta terraza. Me pregunto si lo sabían y por eso estaban haciendo las comprobaciones.


  Mientras su mirada seguía puesta sobre la trampilla de madera empotrada en el suelo, Jeremy asintió.


  ‐ Lo hemos visto en algunas casas, pero en otros sitios, como por ejemplo en la casa de al lado, la de la anciana, no hemos sido capaces de confirmar o examinarla por nosotros mismos.


  ‐ Adelante. ‐ El hombre asintió con la cabeza mientras miraba el pesado cerrojo que abría la trampilla. ‐


  Usted puede echar un vistazo.


  Ansioso por hacerlo, Jeremy empujó a Cobby a un lado, y acercó la linterna hacia la trampilla. Jeremy movió el perno suelto, tiró de él hacia atrás, y luego levantó el panel.


  A pesar de que tenía escasos centímetros de espesor y no era muy pesado, se dio cuenta de que las bisagras eran buenas, y la abrió con bastante facilidad.


  Cobby se acercó e iluminó con la linterna por el agujero. Los bordes de la trampa eran sólidos y sin sonido; una escalera bastante nueva de madera conducía al piso espacioso de debajo y hacia un pasillo corto.


  ‐ Sí ‐ dijo Cobby, ‐ esto es como la última casa en la que lo pudimos comprobar, unas cuantas puertas más arriba de la terraza.


  ‐ Oh, sí.‐ El viejo soldado asintió sagazmente. ‐ Esta terraza en conjunto fue construida por el mismo constructor, todas las áreas de las casas son idénticas, contra todo viento y marea. El constructor hizo


  cada casa con una ruta de escape en caso de otro gran incendio. Y pensar que no habría muerto tanta gente si no hubieran bloqueado el acceso a los túneles antiguos. Es bastante fácil moverse en ellos, se encuentra la salida enseguida.


  Jeremy sonrió y miró a través de la trampilla abierta a Cobby.


  ‐ Lo que un constructor sabio y útil sabe hacer, por cierto.


  Genevieve, con Taylor en la espalda, sacudió a Eliza de un sueño profundo.


  Protegiéndose los ojos del resplandor de la lámpara que Taylor llevaba.


  Eliza parpadeó un momento. Una mirada al charco de cera fría, todo lo que quedaba de la vela nueva que le habían dado cuando habían ido a llevar una bandeja con comida, sugirió que había estado dormida por un buen tiempo.


  Cuadró los hombros, mirando cómo Genevieve dejaba una jarra con agua vaporosa en el lavabo.


  ‐ ¿Qué hora es?


  ‐ Las siete en punto.‐ Genevieve se volvió hacia ella. ‐ Scrope ha decidido que debería unirse a nosotros para la cena. Dice que es más cómodo que traer una bandeja aparte.


  Con una nueva iluminación en la habitación, fruto de dos candelabros que habían dejado sobre el lavabo,


  Taylor lanzó un bufido.


  ‐ Es la última noche que estaremos haciendo de niñera. Por eso Scrope quiere celebrar.


  ‐ No importa ‐ Genevive le dio un codazo a Taylor para indicarle que fuera hacia la puerta ‐ Vamos a dejar que se lave y se acomode la ropa por ella misma.


  Volveremos dentro de quince minutos para subir las escaleras.


  Salieron y cerraron la pesada puerta de nuevo. Eliza sacó las piernas por el borde de la cama, escuchó y oyó la llave en la cerradura. Sentada en el borde de la cama, trató de imaginar qué otros motivos podría haber detrás de la invitación a la inesperada cena, pero al final decidió que fueran cuales fueran los motivos, no tenían realmente importancia. Salir de la diminuta habitación en el sótano aunque solo fuera por un par de horas era una bendición que ella no estaba dispuesta a rechazar.


  Después de los días en el carruaje, había recibido con alegría la breve caminata por la ciudad, pero al ser encerrada de nuevo en esa habitación había hecho mucho para que apreciara los espacios amplios y abiertos. Se sintió extraña, teniendo en cuenta que ella no era demasiado aficionada a tales lugares.


  Levantándose, se detuvo por un instante, confirmando, para su alivio, que los últimos vestigios del láudano habían desaparecido de su cuerpo. Su mente estaba de nuevo alerta, por lo que su cuerpo también.


  Fue hacia el lavabo, levantó la jarra y vertió el agua caliente en el lavabo.


  Quitándose su vestido de baile del que había abusado mucho, empujó el cuarzo rosa del colgante para que le cayera por la espalda, y se lavó rápidamente.


  Enérgicamente sacudió el vestido dorado, se lo puso otra vez y luego se volvió hacia el espejo para hacer lo que pudiera para que su pelo pareciera ordenado.


  El estilo elegante de sus rizos dorados color miel ingeniosamente dispuestos para que cayeran formando un nudo en la parte superior de la cabeza, para después formar una corona brillante, era ahora un desastre desordenado.


  Rápidamente sacó las horquillas, deshizo las trenzas largas y usó sus dedos para peinarse, entonces lo separó en dos trenzas, finalmente los acomodó en torno a la cabeza para formar una corona, y por fin acomodó las horquillas para que lo sujetaran.


  Después, sacó el colgante de su espalda para que colgara otra vez entre sus pechos, se debatió acerca de dejarlo a la vista, pero el rosa del cuarzo no combinaba con el dorado del vestido.


  " Mejor no hacer ostentación del colgante, de todos modos. " Ella metió el colgante debajo de su corpiño, lo arregló de forma que el collar no se notara, reorganizó su pañoleta para que el collar se disimulara mejor, y luego se miró en el espejo, comprobando el resultado.


  Era el mejor resultado que había conseguido, lo que hizo que se sintiera más confiada. Más como la mujer Cynster que era, no podía parecer una víctima de un secuestro desaliñada.


  Estaba, se dio cuenta, esperando la cena, a ver si podía burlarse de Scrope y sus secuaces. Mientras, ella no se detuvo a pensar en las cuestiones acuciantes de si Jeremy sabía dónde se encontraba, y de cómo podría rescatarla, asumiendo que él estaba preparando su rescate.


  Escuchando pasos más al á de la puerta, se volvió para enfrentar a quien se estuviera acercando.


  Taylor abrió la puerta de par en par, y le sonrió con cierta violencia. De pie en el pasillo, Genevieve la miraba irritada. Ella le hizo señas.


  ‐ Vamos, Scrope nos espera.


  Se la llevó por las escaleras hasta la cocina, después a lo largo del pasillo corto y finalmente llegaron a la mesa del comedor en la habitación rectangular.


  Así que al í era donde iban a cenar los cuatro.


  Scrope estaba de pie con un vaso de rojo vino en su mano. Se dio la vuelta mientras ella entraba en la habitación. Su mirada se fijó en su apariencia, entonces medio se inclinó, jugando al cabal ero.


  ‐ Señorita Cynster. ¿Puedo ofrecerle una copa de vino? Aunque su expresión seguía siendo poco informativa, Eliza sintió que estaba en un buen, si no suave, estado de ánimo.


  ‐ No, gracias, pero me gustaría un poco de agua.


  ‐ Como guste.


  Scrope se acercó a la mesa. Dejó su vaso en el lugar de la mesa donde se iba a sentar, se dio la vuelta y sostuvo la silla a su derecha para que ella pudiera sentarse. Siguiéndole la corriente ‐ no veía razón para no hacerlo ‐ Eliza se sentó, inclinando la cabeza graciosamente en respuesta a su galantería.


  Taylor, imitando a Scrope, sostuvo la silla frente a Eliza para Genevieve. Con las dos damas sentadas, los hombres tomaron asiento, y comenzó la comida.


  No había hombres de pie para servir los platos, pero todo había sido dispuesto ya en la mesa, lo suficientemente grande como para dar cabida a seis personas. El primer plato era una sopa de guisantes y jamón, bastante pesada para una cena, pero Eliza estaba hambrienta.


  En un breve período de tiempo dejó vacío su plato. Un plato de pescado lo seguía, seguido de otro con gallinas de Guinea y perdices acompañados de guarniciones diferentes, y finalmente la cúpula plateada de una gran bandeja se levantó para mostrar un plato de carne de venado asada.


  Con su apetito más apaciguado, Eliza se limpió los labios con la servil eta y se obligó a sí misma a averiguar lo que pudiera.


  ‐ Puedo ver que esto es, en verdad, una fiesta de celebración y una última cena con clase para mí.‐


  Levantando su vaso de agua, se encontró con la mirada oscura de Scrope. ‐ ¿Puedo entender que, como ya me habíais dicho, McKinsey vendrá mañana? Scrope y sus secuaces se lo habían dicho claramente durante el viaje, pero se suponía que todo lo que le dijeron entonces ahora ya no importaría. Con su oscura mirada fija en ella, Scrope su dio cuenta de lo que Eliza pensaba. Bebió un sorbo de vino y no hizo nada más que débilmente arquear las cejas.


  Finalmente, asintió.


  ‐ Su suposición es correcta. Le envié un mensaje a McKinsey, o como se llame, antes del mediodía. No sé cuánto tiempo le va a tomar llegar aquí, comprenda que la entrega se hará de forma inmediata, pero él me hizo creer que estaría en Edimburgo, esperando a que llegue mi mensaje.


  Desde el otro extremo de la mesa, Taylor estaba ocupado con una gran porción de carne de venado, y le echó un vistazo a Scrope.


  ‐ ¿Así que no tiene que esperar y cabalgar hacia Inverness?


  ‐ ¿Inverness? Eliza miró a Scrope. Los labios de Scrope se apretaron, sus ojos oscuros se estrecharon mirando al desventurado Taylor. Mirando de mala manera al ahora cauteloso cochero, Eliza alegremente dijo:


  ‐ Ya sabíamos que McKinsey es un highlander.‐ Ella se encogió de hombros. ‐ Todo el mundo sabe que viene de Inverness, no es novedad.


  Inverness era la ciudad más grande del sur de la sierra. Scrope bajó la mirada hacia su plato y casi gruñó:


  ‐ Él no viene de Inverness.‐ Lanzó otra mirada iracunda a Taylor.‐ Inverness es el lugar a través del cual mi primer mensaje fue respondido.


  Eliza consideró la respuesta, y entonces se aventuró a preguntar:


  ‐ ¿Usted recibió un mensaje enviado por él? Scrope volvió su mirada de ojos estrechos hacia ella.


  ‐ Me gusta saber con quién estoy tratando.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Es comprensible. ¿Aprendió algo más de su identidad? " Qué frustrante" pensó Eliza.


  ‐ No. ‐ Scrope se aseguró de que entendiera que decía la verdad. ‐ El hombre es tan resbaladizo como cualquier maldito laird noble pueda serlo. El mensaje salió hacia la oficina en Inverness, pero nadie parecía tener la más remota idea de hacia dónde iba.


  ‐ Hmm. ‐ Eliza encontró ese cuento de Scrope revelador. Ella, Heather, y Angélica habían discutido y especulado sobre el carácter y la persona del misterioso laird durante muchas horas.


  Teniendo en cuenta que todas ellas eran dadas a contar cuentos en potencia, el tipo de poder Cynster que poseía intuitivamente reconocía y comprendía, combinado con la imagen de los fragmentos de diversas descripciones físicas que se habían hecho de él, que no podía negar que la figura del laird era elementalmente considerable y visceralmente atractiva. Al menos para las mujeres Cynster.


  Sin embargo, a pesar de su curiosidad, Eliza no tenía ningún deseo de conocer al hombre, al menos no en sus términos. Ser llevada a las selvas de las tierras altas no estaba en su lista de cosas divertidas y deseables.


  En cuanto a lo que pensaba de ella, estaba decididamente a no ser negativa, Jeremy la rescataría antes de que aquello ocurriera, así que no había necesidad de imaginarse a sí misma presa del pánico.


  Finalmente, Genevieve se levantó y, con la ayuda de Taylor, limpió la mesa.


  Scrope, volviendo a su papel de anfitrión atento, le ofreció a Eliza un vaso de horchata, la cual, en consideración, se dignó a aceptar.


  ‐ Dígame, ‐ dijo ella, aprovechando el momento cuando los otros dos estaban en otra parte ‐ ¿por qué, supongo que nació siendo un caballero, toma... puestos de trabajo, a falta de una palabra mejor, como este? Ella conocía ya sus ojos oscuros. Sintió curiosidad por los círculos en los que se movía.


  La persona que había arreglado el menú de la cena había conocido los fundamentos de la vida suave, ella estaba segura de que no era Genevieve, una enfermera y humilde acompañante, quién había elegido los platos, ya que suponía que ella estaba más familiarizada con los calentadores de camas y pociones de frotamiento, como se supone que deben ser los conocimientos de una persona de su oficio.


  Scrope, dedujo, albergaba aspiraciones caballerosas. En su experiencia, a los hombres, si se les abordaba correctamente, siempre les gustaba hablar de sí mismos.


  Bebiendo de la copa de vino que había mantenido llena durante toda la comida, Scrope le contó,


  entonces, después de echar un vistazo hacia la puerta del pasillo, en voz baja:


  ‐ Yo podría haber sido educado como un caballero, pero por cosas del destino me dejaron sin apoyo más que el que yo mismo pudiera proporcionarme.‐ encontró su mirada. ‐ Algunos hombres en esa situación se dejan llevar a las mesas de juego, con la esperanza de encontrar su salvación en las apuestas.‐ Sus labios se curvaron ligeramente.‐ El destino me envió una oportunidad para realizar un servicio singular para un conocido lejano... y descubrí una profesión en la que sobresalgo.


  ‐ ¿Profesión? Ella arqueó las cejas, ligeramente desdeñosa.


  Sí, por supuesto ‐ el hecho de que Scrope tomara otro largo trago de vino hizo que ella pensara que el vino estaba ayudando mucho para que soltara la lengua. ‐ ¿Le sorprendería saber que hay un comercio bien establecido en los servicios profesionales que ofrezco? ‐ Cuando ella no respondió, Scrope realmente sonrió. – Le aseguro que lo hay. Y también hay una escalera de logros dentro de esta profesión.


  Tomando otro trago de su vino, él la miró por encima del borde de su vaso, y luego le dijo:


  ‐ Y usted, señorita Eliza Cynster, me va a llevar a mí, Victor Scrope, a la parte superior de dicha escalera.‐ Con la copa, él la saludó.‐ Entregarla a McKinsey me va a elevar a la vertiginosa cima de mi árbol profesional.


  Ella no dijo nada; Scrope había vuelto claramente a su comportamiento habitual, impenetrable. Como lo demostraba esa cena de celebración, estaba confiado de haber logrado el éxito, y de que tendría éxito al entregarla al día siguiente a McKinsey.


  En ese instante, ella estaba mirando al hombre detrás de la frialdad profesional, de la máscara impasible.


  Scrope se inclinó hacia delante, con los ojos oscuros atentamente fijos en su rostro.


  ‐ Así que ya ve, querida, no es sólo el dinero lo que me motiva, aunque hay que darle cierto crédito a McKinsey, que no ha escatimado para nada en mi tarifa.


  Nuestro laird de las tierras altas ha colocado un precio muy alto por su cabeza.


  Pero ese no es el regalo más valioso que yo me voy a llevar cuando la entregue mañana. En pocas palabras, señorita Cynster, usted será mi salvación. Tengo mi deseado futuro asegurado. Con el dinero de


  McKinsey, y aún más con la fama que su exitoso secuestro me traerá, voy a estar seguro de tener una vida cómoda como un rico cabal ero por el resto de mis días.


  Echándose hacia atrás, con regodeo, y una sonrisa casi maniática en los labios, Scrope llenó el vaso y lo levantó hacia ella una vez más.


  ‐ Por usted, señorita Cynster y lo que pasará mañana.


  Scrope bebió el vino de un trago. Eliza se quedó y luchó por reprimir un escalofrío.


  Un ruido en la puerta hizo que los dos miraran hacia al í al mismo tiempo.


  ‐ Pastel de manzana.‐ Genevive llevaba los platos a la mesa.


  ‐ Y hay una crema espesa, también. ‐ dijo Taylor, poniendo tazones al lado de los platos para después volver a sentarse.


  Con una cuchara de plata que servía una porción completa, Genevive miró a Scrope y a Eliza.


  ‐ ¿Qué va a tomar?


  ‐ Ambos -‐, dijo Eliza. Tenía que apartar su mente de lo que había vislumbrado en los ojos de Scrope, y el postre era su única distracción disponible, además de que no tenía otra cosa que hacer.


  Los tres la escoltaron de vuelta a su prisión poco después. Scrope dio su consentimiento a su solicitud de velas nuevas, y miró a su alrededor como si él mismo quisiera asegurarse de que tenía las comodidades adecuadas, y luego hizo un gesto a Genevieve para que se fuera y cerró la puerta.


  La última visión que Eliza tuvo de sus captores fue la cara de Scrope, diabólicamente iluminada por una vela debajo, sus ojos oscuros brillando, fijos en ella.


  Una vez cerrada la puerta, ella se permitió el estremecimiento instintivo que había reprimido hasta el momento. Casi como si alguien hubiera caminado sobre su tumba.


  Sacudiendo la sensación y todo el pensamiento de las tumbas a un lado, por fin volvió la mente a lo que podría ocurrir a continuación. Ella no tenía la seguridad de que Jeremy supiera dónde estaba. Podría haber perdido el rastro del coche, o él podría haber perdido su ruta a través de Edimburgo. Tenía que ser realista y por lo menos tratar de pensar en alguna forma de escapar si no la rescataba esa noche.


  Después de considerar las oportunidades posibles, se dio cuenta de que su primera decisión tenía que ser si se debía tratar de escapar de las garras de Scrope, o esperar hasta que fuera entregada y luego tratar de escapar del laird.


  No era, pensó, una cuestión de cuál de los dos sería más fácil de burlar, sino de que cuál de los dos iba a ser el que cometiera un error de cálculo y le diera la oportunidad de huir.


  Scrope todavía no le había dado ni una oportunidad para poder escapar. Y no importaba que lo pensara mucho, lo cierto era que con toda seguridad la entregaría al laird con el éxito asegurado, no importaba cuán presuntuoso fuera su regodeo, no podía imaginar que tropezara en el último momento.


  Llevarla frente al laird por la mañana sería un evento cuidadosamente orquestado y supervisado estrechamente. Scrope no cometería ningún error, no con tanto dinero y orgullo que había en juego.


  En cuanto a lo que sabía del laird... era posible que si él era un noble, como parecía cada vez más probable, entonces era muy posible que fuera igual que todos los varones, sufriendo la misma ceguera de macho cuando se trataba de mujeres, tal cual ella estaba acostumbrada a tratar con sus hermanos y primos. Eso le daría una oportunidad. Una posibilidad que podía ser capaz de convertir en una oportunidad para escabullirse.


  Frente a eso, sin embargo, le preocupaba la posibilidad de que la llevara a las tierras altas, y ese era un paisaje tan profundo y desconocido para ella que sería muy difícil volver hacia atrás.


  En el campo Inglés, lo habría logrado de alguna manera, y aunque no disfrutara de caminatas por colinas


  y val es, sabía que podía hacerlo.


  Pero caminatas a través de cañadas, con lagos alrededor, y más los picos nevados posiblemente, era harina de otro costal. La gente se perdía en las montañas y no eran hallados durante años.


  Se sentó en la cama y miró sin ver a la puerta, y pensó y pensó hasta que la luz de las velas se fue atenuando, y luego parpadeó.


  Antes de que se apagara la luz, utilizó el agua fría de la jarra para salpicarse la cara.


  Como las velas comenzaron a terminarse, primero una, luego la otra, se sacó sus zapatillas y se metió en la cama. Al tirar de la manta delgada sobre sus hombros, se acurrucó a su lado.


  No había forma de salir. Ninguna en absoluto. No había nada que ella pudiera hacer. Fuera cual fuera la forma en que ella lo miraba, su futuro dependía de un hombre.


  Scrope.


  El laird.


  O Jeremy Carling.


  Sus dedos se cerraron sobre el colgante de cuarzo rosa que su hermana le había pasado a ella con tanta esperanza y garantías de que la felicidad estaba por venir.


  Eliza sabía que tenía que esperar que el destino eligiera por ella.


  Incluso si él era un erudito distraído, ella aceptaría la situación.


  Jeremy, Cobby, Hugo, y Meggin estaban reunidos alrededor de la mesa en el comedor de Cobby y Meggin, en la casa que tenían en Reids Close. La escena, pensó Jeremy, parecía dar la impresión artística de exactamente lo que era, una cena de convivencia organizada por una pareja escocesa joven, bien situada, y bien acompañada por dos de los amigos solteros del marido.


  Iluminados por el resplandor cómodamente acogedor de la araña suspendida sobre la mesa de caoba, la habitación estaba bien equipada, con paneles de madera oscura en las paredes, y ricas pinturas de paisajes brumosos por encima de los pesados aparadores. Los candelabros de plata y un plato de fruta sumaron su brillo, mientras que la cabeza del ciervo montado encima de la chimenea, flanqueado por dos enormes truchas, era algo muy típico en Escocia para cualquiera que tuviera ojos.


  En el gran comedor, a la cabecera de la mesa, los ojos de Cobby brillaban y una amplia sonrisa estaba en su boca, mientras hablaba con Hugo, sentado a su izquierda. Con el color de pelo similar al castaño de Jeremy, los ojos marrones y características regulares, y ahora vestido con la ropa de ciudadano habitual,


  Cobby tenía todo para ser el vástago de un clan escocés venerable.


  Sentada en el pequeño sil ón frente a su marido, con sus volátiles rizos negros, y brillantes ojos azules, y una bata de seda azul marino, el epítome de una matrona joven sofisticada, Meggin miraba a su esposo con un cariño abierto.


  Los cubiertos elaborados habían sido quitados de la mesa, igual que los platos. Era el momento de ir al grano.


  Jeremy golpeó la mesa. Cuando las otras tres miradas se fijaron en él, declaró:


  ‐ Tenemos que poner en marcha nuestro plan.


  Lo habían reunido en pedazos ‐ uno hacía una sugerencia, otra miraba a ver cómo podía ser alterado para ajustarse mejor ‐ como un rompecabezas gigante y cerebral, titulado " El rescate".


  Él estaba bastante preocupado con lo que tenían que hacer. Hugo, un camaleón de clase alta y de algunas características singulares y el pelo oscuro artísticamente rizado, sus huesos delgados y más ligeros de lo normal contribuían a que la gente confundiera sus movimientos como afeminados, pero era un buen amigo para protegerse la espalda, y era igual de bueno atendiendo a algunas señoras con bastante arrogancia o para pelear a los golpes en algún bar.


  Recostándose en su silla, Hugo señaló con la mano la ropa y la peluca que había dejado en una silla de respaldo recto junto a la pared.


  ‐ Ahora tenemos el último de nuestros disfraces, y tenemos que revisar nuestra campaña para no dejar nada al azar.


  Eso era exactamente lo que parecía: una campaña militar. Una con un objetivo claro de lograr.


  ‐ Sólo por interés ‐ dijo Cobby ‐ ¿dónde encontraste eso? Con la cabeza señaló la ropa sobre la silla.


  ‐ El pequeño teatro del palacio.‐ Hugo hizo un guiño. ‐ No se lo digas.


  La familia de Hugo, todas las ramas y sus descendientes, fueron antiguos asesores legales del palacio; Hugo por lo tanto tenía la entrada a las zonas donde pocos podrían entrar.


  ‐ Vamos a empezar por el principio.‐ Juntando las manos sobre la mesa, Meggin miró a Jeremy. ‐ ¿Cómo vas a conseguir que la señorita Cynster salga de ese sótano? De forma práctica Meggin los obligó a revisar su plan paso a paso, insistiendo en que se llenaran los vacíos, todos los pequeños detal es que, a su manera académica, tendían a dar por sentado.


  ‐ ¿Estás seguro de que no la han drogado otra vez? Jeremy vaciló, y lo pensó. Finalmente, dijo:


  ‐ No lo creo. En ambos casos, el de Eliza y su hermana Heather, los secuestradores tenían órdenes estrictas de mantener a sus cautivas en buen estado de salud.


  Sospecho que Scrope no debe mantener a Eliza drogada en absoluto.


  ‐ Así que si quieren entregarla mañana al laird, no la habrán drogado esta noche, por lo que debe ser capaz de caminar por su cuenta.


  Meggin asintió con decisión.


  ‐ Está bien. Adelante.


  Lo hicieron, ensayando en sus mentes cada acto de su gran plan. Después de sacar a Eliza de la habitación en el sótano, el siguiente paso era llevarla fuera de la ciudad.


  ‐ Vamos a salir de aquí antes de la primera luz ‐ dijo Jeremy ‐ y bajar y alquilar caballos. No tiene sentido tratar de esperar hasta que haya luz suficiente para ver.


  Desde la calle Niddery, planearon llevar a Eliza allí, a Reids Close.


  ‐ Una vez que esté libre, deberíamos ser capaces de llegar a Wolverstone en un día.


  ‐ Bueno, al menos viajareis por la noche.‐ Meggin parecía dudosa. ‐ Eso es difícil de hacer para los estándares de cualquiera.‐ Hizo una mueca dirigida a Jeremy.


  ‐ Tal vez, pero mientras estemos en la frontera antes del anochecer, conozco los caminos de al í hasta el castillo lo suficientemente bien como para cabalgar en la oscuridad.


  Meggin dudó, pero luego asintió con la cabeza y dejó estar el asunto.


  Jeremy apreciaba su tacto. Se había dado cuenta, estaba seguro de eso, que a fin de preservar la reputación de Eliza para que socialmente no la condenaran por pasar una noche completamente a solas con un cabal ero, tendrían que cubrir la distancia de Edimburgo a Wolverstone Castle en un sólo día de viaje, sin parar para nada.


  Normalmente, eso sería bastante fácil, pero en este caso debía realizarse todo un círculo alrededor de la ruta normal para evitar cualquier persecución que los secuestradores pudieran realizar.


  Sin embargo, pensó y pensó por si quedaba algún cabo suelto, y concluyó:


  ‐ En realidad no hay ninguna otra manera de lograr nuestro objetivo.


  Con esa etapa resuelta, Cobby y Hugo se hicieron cargo de la discusión, repasando sus papeles posteriores en " El rescate", es decir, como señuelos diseñados para llevar a Scrope y su equipo, y al laird también si se involucraba en la persecución, en la dirección opuesta a la ruta que Jeremy y Eliza iban a seguir.


  Jeremy y Meggin compartieron una mirada, ya que el entusiasmo de Cobby y Hugo era muy patente.


  ‐ Ten cuidado,‐ dijo Meggin finalmente-‐. No hay necesidad de llamar la atención sobre vosotros mismos, os recuerdo que ambos sois miembros respetados de la sociedad de Edimburgo ahora, no unos colegiales con espíritu de aventura.


  Tanto Cobby como Hugo se las ingeniaron para parecer avergonzados, pero sus ojos brillaban por la expectativa.


  Meggin los miró, y luego resopló suavemente, cínicamente impresionada, y se volvió una vez más hacia Jeremy.


  ‐ Todo esto está muy bien, pero tengo reservas sobre el viaje al sur con la señorita Cynster. Me gustaría acompañarte si pudiera, pero con los críos a los que hay que vigilar, no puedo ir. ‐ Ella bajó la mirada hacia la mesa, a su cónyuge. ‐ Sobre todo si Cobby no va, entonces yo tampoco.‐ Ella miró a Jeremy.‐


  ¿Estás seguro de que no debes tomar una doncella para que acompañe a la señorita Cynster? Los tres hombres fruncieron el ceño. Todos dieron la debida sugerencia. Todos sabían que el comentario de Meggin estaba muy bien encaminado, pero también sabían que no tenían por costumbre hacer de los aspectos sociales algo que consideraran pertinente.


  Finalmente Jeremy hizo una mueca. Miró a Cobby.


  ‐ Sigo pensando que llevar una criada es demasiado problemático. Para empezar, si no se tragan el cebo y montan una búsqueda más amplia de nosotros por la ciudad, que tengamos una criada llamará la atención sobre nosotros, que es precisamente lo que estamos tratando de evitar. En segundo lugar, una criada significará que tendremos que conducir, y, aparte de tener a tres personas, una empleada doméstica es una persona más, precisamente la combinación de cuerpos que lo más probable que ellos busquen, vamos a necesitar algo más grande como un carruaje o faetón para dar cabida a la criada, y encima nos va a reducir la velocidad.‐ Él miró hacia atrás, a Meggin.‐ Sin duda, necesitaremos más de un día para recorrer esa distancia, y eso les dará más tiempo para llegar a nosotros.‐ Meggin arrugó la nariz. Jeremy sacudió la cabeza.‐ No, creo que nuestro plan es la mejor opción que tenemos.


  Ambos asintieron, Cobby y Hugo, mostrando su acuerdo. Meggin suspiró.


  ‐ Muy bien.


  Ella echó un vistazo al reloj de la pared. Todos los demás hicieron lo mismo.


  ‐ Se está haciendo tarde.


  Jeremy miró a los ojos a Cobby, y luego a Hugo.


  ‐ Tenemos que irnos.


  Nadie puso objeciones. Se levantaron de la mesa, y ya en el vestíbulo, los tres hombres se pusieron sus abrigos y recogieron las linternas que iban a usar. Meggin abrió el cerrojo de la puerta principal. Jeremy miró a Cobby, y después a Hugo, luego asintió con la cabeza a Meggin para que abriera la puerta.


  ‐ Vamos a empezar a movernos, es hora de poner en marcha " El rescate". Es hora de que Eliza Cynster sea liberada de las manos de sus captores.


  CAPÍTULO 5


  La noche parecía interminable. Eliza ni siquiera intentó dormir. Una vez que las velas se apagaron, la oscuridad era tan intensa que no podía ver la mano frente a su cara, y esa oscuridad pesaba sobre ella como una manta sofocante.


  Ella no le tenía normalmente miedo a la oscuridad, pero esta oscuridad tenía una cualidad amenazadora.


  A pesar de las mantas, se encontró temblando, el sótano era fresco, pero el frío que sentía tenía poco que ver con la temperatura.


  El tiempo rápidamente perdió todo significado. Trató de no pensar en la cuestión de qué pasaría si el laird llegaba a buscarla antes de que Jeremy la rescatara. ¿Qué debía hacer? ¿Qué podría...


  Rat-‐ tat. Ella parpadeó, miró hacia la puerta, pero no había ni rastro de que estuviera por abrirse. No es que sus captores fueran propensos a llamar. No es que fueran propensos a visitarla a esa hora, o a cualquier otra hora.


  Rat-‐ tat. Poco a poco se fue sentando, y frunció el ceño. La oscuridad la desorientaba, pero pensó que el golpeteo venía de... debajo de la cama.


  Rat-‐ tat. El ritmo era regular, un sonido persistente. Tiró de la manta, buscó a tientas en el suelo, encontró las zapatillas y se las calzó.


  Rat-‐ tat. Rat-‐ tat.


  ‐ Ya voy ‐ susurró ella, aunque no podía imaginar...


  Agachándose junto a la cama ‐ una cama de hierro y alambre típico enmarcado en la cabecera y los pies ‐


  miró debajo. Le tomó un instante darse cuenta de que la razón por la que no podía ver nada en absoluto de la luz tenue que brillaba era la tela gastada de la alfombra sobre la trampilla.


  Agarró la manta, la retiró, mientras otro rat-‐ tat sonaba.


  Rodajas delgadas de luz indicaban los lados de un cuadrado, colocado en el suelo.


  Por un instante, se quedó mirando lo que su aturdido cerebro le informó que era una trampilla de madera,


  y luego, arrastrando una respiración rápida, extendió la mano y golpeó con los nudillos en el panel.


  rat-‐ tat Durante un instante, no pasó nada, entonces la puerta de la trampa se movió y fue empujada hacia arriba, pero estaba claro que estaba atada de algún modo. Su corazón dio un salto, pero se recordó que no tenía idea de quién estaba en el otro lado. Podían ser ladrones.


  Acercándose, poniendo su cara lo más cerca posible del borde, tan fuerte como se atrevió, ella preguntó:


  ‐ ¿Quién es? Siguió una pausa, luego vino:


  ‐ Jeremy Carling. Hemos venido a rescatarla.


  Ella nunca había oído más dulces palabras que aquellas.


  Alivio, gratitud y una curiosa excitación ansiosa se apoderaron de ella.


  ‐ Sólo un minuto. Tengo que mover la cama.


  Luchando a sus pies, empujó y levantó el borde de la cama de la pared hasta que el espacio por encima de la puerta de la trampa era suficiente, entonces se quedó en rodillas y tanteó a lo largo de la orilla opuesta, donde el panel parecía ser articulado. Sus dedos se deslizaron a lo largo de lo que parecía ser un perno simple.


  ‐ Ya lo tengo.


  Encontró la perilla del tornillo, la levantó de su ranura de anclaje y sacó el cerrojo.


  ‐ ¡Gracias a Dios! Surgió un nuevo alivio cuando el perno se deslizó suavemente, libre. Usando el mismo perno a modo de asa, trató de levantar la trampilla. En el instante en que lo hizo, unas manos debajo de ella empujaron hacia arriba. Hundiéndose sobre sus talones, observó como unos brazos movían la puerta de la trampa hacia atrás hasta que se detuvo contra la pared. Un haz de luz brotó desde el espacio abierto.


  Aún de rodillas, se inclinó hacia delante y miró hacia abajo. Directamente a la cara que miraba hacia arriba de Jeremy Carling.


  Más al á del placer de verle, ella estaba radiante. Se quedó mirando fijamente y no hizo nada durante un momento, luego parpadeó, frunció el ceño ligeramente, y en voz baja le preguntó:


  ‐ ¿Hay alguien cerca que pueda oírnos?


  ‐ No.‐ Ella pensó, y luego con decisión, dijo: ‐ Después de la cena, me trajeron aquí abajo, me encerraron y volvieron a subir, y ninguno de ellos ha vuelto desde entonces.


  ‐ Bien. ‐ Él la miró a la cara otra vez, luego movió su mirada hacia los hombros, apenas cubiertos por su horriblemente aplastada pañoleta.‐ ¿Todavía tiene esa capa que tenía antes? Hace frío aquí abajo.


  ‐ Sí.


  Alargó la mano, arrastró la capa de la cama, donde la había estado usando como una manta extra. Jeremy vio el borde de una delgada manta que colgaba de la cama.


  ‐ Lleve la manta también, no le hará daño.


  Después de hacer oscilar la capa a su alrededor, se ató sus lazos en el cuello, luego cogió la manta.


  ‐ ¿Hay algo más que quiera llevar? Tras doblar la manta, ella negó con la cabeza.


  ‐ Ni siquiera me han dado un peine.


  ‐ Está bien. Páseme la manta.


  Se la pasó a él, la tomó y se lo dio a Cobby, esperando al pie de la escalera.


  Mirando a Eliza, Jeremy hizo un gesto circular.


  ‐ Hay una escalera aquí, pero tendrá que bajar hacia atrás.‐ se apartó unos pocos pasos. ‐ Hágalo lentamente. La voy a atrapar si tiene un desliz.


  Ella se movió rápidamente para hacer lo que le había dicho, pasó a través de la trampilla, tocando cuidadosamente con sus pies cada escalón. Él continuó apartándose mientras ella descendía.


  Finalmente pisó el suelo de piedra áspera del túnel; Jeremy estaba al pie de la escalera, y se acercó para tomar el codo de Eliza y sostenerla.


  ‐ Casi estamos.


  Eliza soltó el aliento en cuanto sus pies tocaron el piso del túnel, y luego se volvió para concederle otra de sus sonrisas deslumbrantes, como antes, cuando sus ojos se habían encontrado, y oleadas de calor, tanto placenteras como desconcertantes al mismo tiempo, fluyeron a través de él.


  Recordándose a sí mismo donde estaban, se volvió hacia Cobby, que se movía a su lado.


  ‐ Permítame presentarle a Cobden Harris. Cobby, la señorita Cynster.


  Cobby extendió la mano y estrechó la mano de Eliza.


  ‐ Todo el mundo me llama Cobby.


  ‐ Y este ‐ Jeremy hizo un gesto a su otro lado ‐ es Hugo Weaver.


  Hugo hizo malabares con la bolsa de herramientas que había llevado en su otra mano, luego tomó la de Eliza y se inclinó galantemente sobre ella.


  ‐ Encantado, señorita Cynster.‐ La soltó, y miró a Jeremy. ‐ Sugiero que nos pongamos en marcha antes de que los secuestradores se den cuenta.


  Cobby dio un paso atrás y le hizo una seña a Eliza para que caminara delante.


  ‐ Esperad.‐ Jeremy levantó la vista hacia la trampilla abierta, luego miró a Eliza. ‐ ¿Dijo que la cama estaba encima de la trampilla? Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Había una alfombra encima, y la cama estaba sobre la alfombra. No tenía ni idea de que la trampilla estaba al í y claramente tampoco Scrope o los otros dos. Nunca me habrían dejado al í si lo hubieran sabido.


  Jeremy echó una mirada a Cobby, y después Hugo, y luego se volvió hacia la escalera.


  ‐ Vale la pena pasar unos minutos adicionales para confundir a cualquier perseguidor.‐ Él subió rápidamente, asomó la cabeza por la puerta del sótano, y miró alrededor.‐ Cobby, voy a necesitar un poco de luz.


  Subiendo a la habitación, Jeremy esperó hasta que Cobby apareció en la escalera, sosteniendo en alto una de las linternas para que Jeremy pudiera ver, entonces él se puso a trabajar estableciendo su escenario.


  Cinco minutos más tarde, después de esponjar las almohadas y el relleno debajo de la sábana, y luego de colocar la alfombra de nuevo sobre la trampilla, ocultando de ese modo el panel de nuevo una vez que fuera bajado por completo, se quedó de pie en la escalera y dejó sólo un pequeño borde del panel, que ya estaba parcialmente reducido, tiró de la cama hasta dejarla en su lugar, y por fin bajó la trampilla por completo y luego bajó por la escalera hasta el túnel.


  Reacomodándose las mangas del abrigo, le sonrió a Cobby y Hugo.


  ‐ Eso va a dejarlos luchando con el enigma clásico de cómo alguien desaparece de una habitación


  cerrada con llave.


  Cobby se rió entre dientes.


  ‐ Siempre he querido dejar a alguien con ese misterio para resolver.


  Hugo brevemente sonrió y asintió a lo largo del túnel.


  ‐ Tenemos que irnos.


  Ellos cerraron sus linternas para que la luz brillara en estrechos haces sobre sus cabezas, lo suficiente como para alumbrar su camino, pero esperando que no lo suficiente como para molestar a ninguno de los habitantes a través de cuyos domicilios, por decirlo así, pasarían.


  Jeremy le indicó a Eliza que se pusiera la capucha de su capa.


  Aunque su estado actual era bastante desaliñado, su cabello oro miel brillaba con la luz, y era mucho más seguro que lo mantuviera oculto para que no diera la señal de alarma sobre su procedencia social.


  A través de la capa y la manta que había colocado sobre los hombros, él encontró su codo, y se lo sujetó con fuerza. Asintió con la cabeza y comenzó a caminar al lado de Eliza, a sólo una fracción detrás de ella, listo para sostenerla sobre el suelo áspero, o para protegerla.


  Cobby caminaba delante de ellos. Hugo iba justo detrás. La vaina de la espada corta que Jeremy había atado debajo de su abrigo le tocaba el muslo a cada paso.


  Cobby también tenía un arma similar, y mientras caminaban, su mano se cernía sobre su empuñadura.


  Hugo, detrás de ellos, tenía una porra y un puñal. No estaban buscando problemas, pero ninguno de ellos era tan tonto como para entrar en esta zona sin estar preparados para ello.


  Eliza reconoció su actitud protectora, y adivinó la causa. A pesar de que ella no podía ver el peligro, podía sentir su cercanía, la amenaza invisible, sin voz.


  El frío húmedo de las estrechas cavernas y túneles por donde pasaron era insidiosamente más potencial que la violencia que se podía desencadenar.


  Agarrando la manta más cerca, se acercó a Jeremy.


  ‐ ¿Qué es este lugar? ‐ Su voz era un mero susurro.


  A la cabeza de su pequeño grupo, se les unieron tres jóvenes con la ropa áspera, que habían estado esperando que ellos regresaran del largo túnel por el que caminaban. De vez en cuando alguno de ellos reducía la velocidad y comprobaba que nadie los estaba siguiendo, y entonces hacían señas y continuaban


  la marcha.


  Acercándose así a Eliza, cuyas palabras flotaron sobre su oreja, Jeremy se tomó un momento, en el que sus guías habían hecho una señal con la mano para poder continuar, para responder:


  ‐ Estas son las bóvedas que están entre los soportes de los puentes. Cuando los puentes elevados que conducen al norte y al sur de High Street fueron construidos, los que más tarde construyeron casas contra los puentes incorporaron los espacios entre los soportes como múltiples niveles por debajo de la tierra en las casas, haciendo sótanos segundos, terceros, y así sucesivamente, uno debajo del otro.


  Ella se quedó en silencio mientras se movían hacia delante de nuevo, de manera rápida y silenciosamente cruzando un área grande, mucho más amplia. Eliza sintió un movimiento en la oscuridad impenetrable del espacio invisible. Acercándose de nuevo a Jeremy, susurró.


  ‐ ¿Por qué hay gente que se esconde en la oscuridad?


  ‐ No se ocultan. Ellos viven aquí, estamos caminando a través de sus casas.


  Ella no lo podía imaginar.


  ‐ ¿Por qué viven aquí?


  ‐ Cuando el fuego quemó las casas originales hace cinco años, se eliminaron todos los niveles por encima del suelo, los constructores que construyeron sobre los cimientos quemados simplemente cerraron los niveles inferiores. Los niveles más bajos, estos túneles, se convirtieron en un laberinto para los sin techo, los desposeídos, los pobres de todo tipo. Algunos, como el constructor astuto que construyó la terraza de las casas donde sus captores la tenían, abrieron una salida en los sótanos de las casas en caso de que otro incendio ocurriera. La mayoría de los lugareños saben de las bóvedas.


  ‐ Creo que Scrope es inglés, y la enfermera y el cochero lo son sin duda.


  ‐ Seguramente. Ellos o bien han alquilado o bien han ocupado una casa cuyo dueño está ausente.


  Llegaron a un conjunto de piedras cortadas que se amontonaban. Cobby y Hugo los escoltaban, alerta y en guardia, mientras que Jeremy la ayudaba a bajar.


  ‐ No es momento de charlar ahora, ‐ susurró mientras empezaban a bajar.‐ Estamos bajando la ladera bajo el puente, no estamos lejos del final.


  Recordando cuánto tiempo había caminado desde el puente hasta la posada de la cal e principal donde habían parado, Eliza pensó en cuántas habitaciones debían haber en aquel lugar. ¿Cuántas personas, familias o grupos vivirían al í?


  ‐ Por lo menos esta pesadilla está a punto de terminar.


  Jeremy no respondió. Delante de ellos Cobby había llegado a un punto muerto en una amplia apertura a partir de la cual las estrellas aparecieron como pinchazos en el tejido negro del cielo.


  Deteniéndose, Jeremy le murmuró a Eliza:


  ‐ Vaya con Hugo. Me reuniré con usted en un momento.


  Ella dudó, claramente reacia, pero después Hugo se acercó y le tocó el brazo, y ella le permitió dirigirla a través de la abertura y hacia fuera, a la relativa seguridad de la noche. Cobby esperaba un poco más allá de la salida, mirando hacia atrás como Jeremy sacaba una pequeña cartera de su bolsillo. Los tres jóvenes que se escondían entre las sombras más oscuras al instante se acercaron.


  ‐ Tomad. ‐ Volcando la bolsa en su mano, Jeremy les mostró las monedas que les había prometido a cambio de su ayuda para caminar con seguridad entre las bóvedas.‐ Lo prometido, además de una propina.


  El más mayor de los jóvenes echó un vistazo a los otros dos, luego volvió a mirar a Jeremy.


  ‐ ¿Puedes dividirlo por nosotros? Jeremy así lo hizo. Más que felices, los jóvenes tomaron las monedas,


  saludaron y se desvanecieron.


  Jeremy se unió a Cobby, y dando unos pasos más se unió a Hugo, que esperaba con Eliza, al abrigo de una puerta. Tan pronto como Jeremy se acercó, Eliza sacó su mano de la manga de Hugo y agarró el brazo de Jeremy. Miró a Cobby, a Hugo, luego a Jeremy.


  ‐ No puedo agradecerles lo suficiente. Scrope dijo que esperaba que mañana por la mañana llegara el laird. Yo no tenía ganas de conocerlo.


  Hugo sonrió y se apartó del marco de la puerta.


  ‐ Encantado de estar a su servicio.


  Cobby sonrió.


  ‐ A decir verdad, no hemos tenido una aventura desde hace mucho tiempo, así que somos nosotros los que estamos en deuda con usted.‐ Con la cara encendida por la felicidad, se dio la vuelta.‐ Vamos a dejar este lugar para ir a un clima más cálido.


  Una vez más, Cobby abrió marcha, y Hugo la cerraba.


  ‐ ¿A dónde vamos?,‐ Preguntó Eliza.


  Jeremy la miró a través de las densas sombras, y sintió, más que vio, su mirada sobre él, mientras la estudiaba brevemente.


  ‐ A la casa de Cobby. No está lejos.


  Cobby evidentemente conocía el camino. Él los llevó infaliblemente a través de pasajes y patios diminutos, a través de cal ejones estrechos, y a través de las grandes vías.


  Eliza mantuvo el paso lo mejor que pudo, pero no estaban en un salón de baile, por lo que sus zapatillas le dolían, así que tenía que tener cuidado en dónde ponía los pies.


  Jeremy estaba listo para ayudarla, preparado con una mano o un brazo, y listo para sostenerla. Ella normalmente habría encontrado tan irritante esa constante atención, pero esta noche no era más que agradecimiento lo que sentía. Y sorpresa. Estaba sorprendida por cómo había actuado el hombre que iba a su lado.


  Él podría ser todo un erudito, tan distraído como lo eran todos, pero también era muy alto, y muy... viril.


  Fue la palabra que le vino a la mente. Poseía una presencia mucho más física de lo que recordaba, un aura que distraía. Eso la hizo sentir sensibles su sentidos y tocar sus nervios, la hizo tener conciencia de él, más de lo que pasaba a su alrededor.


  Sin embargo, incluso distraída como estaba, ella no necesitaba que le dijeran que habían entrado y estaban caminando por una parte de la ciudad de Auld. Las casas habían cambiado, y muchas eran más antiguas, anteriores al fuego, cuya ornamentación y trabajo de la piedra se hizo cada vez más visible como la luna.


  Había más que suficiente luz para que ella apreciara la sólida gentileza que impregnaban las casas de la calle por la que caminaban.


  Las campanas de la ciudad sonaron y sonaron dos veces más mientras caminaban por la cal e dormida.


  Metiendo la mano en el bolsillo, Cobby se detuvo ante una casa de tres pisos, y entonces, llave en mano,


  subió los tres escalones, abrió la puerta, hinchando el pecho, y con una sonrisa en la boca, les hizo señas para que entraran.


  ‐ Bienvenida a mi humilde morada, Señorita Cynster.


  Guiada por Jeremy por las escaleras, Cobby se apartó para dejarla pasar por el umbral, y añadió:


  ‐ Aunque su estancia será corta, podrá conocer a Meggin, y espero que se sienta cómoda.


  Cruzando al vestíbulo, que le dio la bienvenida con calidez y una luz de velas suave, Eliza encontró una dama cercana a su edad, con brillantes rizos negros y risueños ojos azules, esperando para darle la bienvenida. La señora sonrió y le ofreció la mano.


  ‐ Soy Margaret, Meggin para todos. Bienvenida a nuestra casa.


  Eliza se encontró con una amplia sonrisa en su propia boca. Puso sus manos sobre las de Meggin, sin dudarlo se acercó para tocarle las mejillas, y por primera vez en días, se sintió relajada.


  La puerta se cerró y le pusieron el cerrojo, y después todos se dirigieron a la sala donde una bandeja con té, pastelitos de miel, y un plato de sándwiches robustos estaba esperando.


  Mientras Meggin y Eliza tomaban un sorbo de té en tazas de porcelana y mordisqueaban los deliciosos pasteles de miel, los hombres tomaban un sorbo de whisky y hacían un breve trabajo con los sándwiches.


  ‐ Todo fue exactamente como lo habíamos planeado.


  Cobby se comió un sándwich mientras le contaba a Meggin todo lo ocurrido.


  ‐ Fuimos directamente al final de High Street, y luego contamos hacia atrás para encontrar el sótano derecho.


  ‐ Tuvimos suerte de que el mismo constructor que construyó la terraza hizo el resto de construcciones hasta la esquina.‐ dijo Hugo. ‐ Y a eso hay que añadirle que encontraste esos jóvenes para hacer de guías.


  Jeremy dejó sobre la mesa su vaso vacío.


  ‐ Podríamos haber encontrado el camino sin ellos, pero nos habríamos tardado demasiado y habríamos perdido tiempo. Tenerlos con nosotros nos permitió entrar y salir sin obstáculos.


  Cómodamente sentada en la silla cubierta de damasco al lado de Meggin, en una habitación cuya amenidad la hizo sentir como en casa por primera vez desde que había entrado en la sala trasera de St.


  Ives House, Eliza sintió que podía respirar con tranquilidad. Y que necesitaba un baño caliente. Echó un


  vistazo a Meggin, y le sonrió con languidez.


  ‐ Me pregunto si podría molestarla para que me ayude con un cambio de atuendo.‐ Meggin era casi una cabeza más baja que ella.‐ Tal vez tenga una criada más de mi tamaño...


  Meggin se rió y le palmeó la mano.


  ‐ En realidad, vamos a hacer algo mejor que eso. El agua ya está siendo calentada para un baño, no estábamos seguros exactamente de cuando llegaría aquí, sino habría estado listo antes. Sin embargo, ‐


  miró a Jeremy ‐ sospecho que es mejor escuchar el resto del plan que estos señores han inventado antes de entregarse al placer del baño.‐ Meggin fijó sus ojos brevemente con los ojos de Eliza.‐ A fin de cuentas él ha organizado su vestuario para hoy.


  Perpleja, Eliza miró a Jeremy. Se encontró con su mirada.


  ‐ Tenemos que salir de Edimburgo a alguna casa segura tan pronto como sea posible, y si no nos puede decir de un lugar más cercano, Wolverstone Castle es el más cercano que conozco.


  Ella pestañeó, y pensó.


  ‐ He visitado Edimburgo dos veces, pero no tenemos familiares o estrechos vínculos aquí.‐ Después de otro momento considerando las opciones, ella asintió con la cabeza.‐ Sí, sería Wolverstone. Cerca está Vale, por supuesto, y por aquí podríamos ir hacia la casa de Richard y Catriona, donde Heather y Breckenridge buscaron refugio, pero hay que atravesar el país para llegar hasta ellos, es mucho el camino hacia el sur, y no está tan cerca como la frontera sur de aquí.


  ‐ Y Wolverstone no está muy lejos de la frontera, así que ahí es donde tenemos que ir. Royce y Minerva se encuentran en la residencia, una ventaja añadida.


  Ella asintió con la cabeza otra vez.


  ‐ Entonces, ¿cómo vamos a llegar? Jeremy miró a Cobby.


  ‐ ¿Tienes el mapa?


  ‐ Lo dejé en el comedor, voy a buscarlo.


  Mientras Cobby fue a buscar el mapa, Jeremy continuó:


  ‐ Antes de que me olvide, envié un mensaje a Royce por correo ayer, diciéndole que la había encontrado y que una vez rescatada, teníamos intención de ir hacia Wolverstone a toda velocidad, y pidiéndole que envíe un aviso a sus padres. Por supuesto, es más que seguro que Royce ya habrá recibido cualquier misiva. Sin embargo, para llegar a él, hay que tener en cuenta que es muy probable que Scrope nos de caza.


  ‐ Una vez que se dé cuenta de que me he ido.


  ‐ Exactamente. Por desgracia, no es sensato salir antes del amanecer, y se van a dar cuenta de que se ha ido poco después, así que pensamos que lo mejor era tener alguna estrategia para detenerlo.


  Jeremy hizo una pausa mientras Cobby volvía a entrar, llevando un gran mapa, ya abierto. Cobby lo puso sobre una mesita, luego tiró de la mesa, la puso entre su silla y la silla de Jeremy. Hugo sacó la silla más cercana y se acercó. Cobby dijo:


  ‐ No te hará daño el repasarlo una vez más.


  ‐ Así es.‐ Jeremy miró a Eliza.‐ El plan que he trazado contiene dos etapas. La fuga real, usted y yo corriendo al otro lado de la frontera, hacia Wolverstone. Y el señuelo.


  ‐ Ese soy yo y Hugo,‐ Cobby le informó.


  ‐ Los cuatro saldremos de aquí un poco antes del amanecer, ‐ continuó Jeremy.‐ Nos separaremos de inmediato. Cobby y Hugo pasarán por la posada más pequeña en South Bridge Street, cerca de la posada donde Scrope dejó el coche. Mi carruaje y mi caballo están en la posada más pequeña. Cobby y Hugo, pretendiendo ser usted y yo, van a tomar mi bolsa, recoger mi caballo y carruaje, y luego irán en coche a lo largo del gran camino del norte, en dirección a la frontera, exactamente como cualquiera esperaría que hiciéramos nosotros.‐ Inclinado sobre el mapa, Jeremy trazó el recorrido por la ruta para Cobby y Hugo.‐


  Van a conducir a través de Berwick todo el camino hasta Wolverstone, avisando que usted y yo vamos a llegar a través de una ruta diferente, menos obvia.


  Él miró hacia arriba y captó la mirada de Eliza.


  ‐ Mientras tanto, usted y yo bajaremos hacia Cannongate a través de la cal e Mayor hacia Grassmarket y los establos de al í, que están al suroeste de la ciudad, y luego seguiremos a lo largo de este camino,‐


  señaló el mapa ‐ en dirección sur oeste a través de Lanark Carnwath. Pero en Carnwath, vamos a girar hacia el este.‐ Él trazó el camino hacia el barrio.‐ Yendo a través de Castlecraig, Peebles, Innerleithen, Melrose, Galashiels, y St. Boswells a través de Jedburgh y pasando por la frontera.


  ‐ El mismo puesto fronterizo que usaron de camino hasta aquí.‐ dijo Eliza. Jeremy asintió.


  ‐ Estamos apostando que ellos van a suponer que vamos a tomar el camino más rápido y con más tráfico para llegar cuanto antes. Desde su punto de vista, no hay razón para que nosotros pasemos por Jedburgh,


  o más exactamente, por el cruce Carter Bar, ya que no pueden tener idea de que vamos hacia Wolverstone, que en realidad es más fácilmente accesible desde esa dirección.‐ Él la miró.‐ Si nos vamos al amanecer, a toda velocidad, con suerte debemos llegar a Wolverstone mañana por la tarde.


  Eliza frunció el ceño Eliza.


  ‐ Lo que no entiendo es por qué, Scrope y sus secuaces, posiblemente incluso el laird, seguiría un carruaje con Cobby y Hugo en él.‐ Miró a Jeremy.‐ Es bastante obvio que ninguno de ellos soy yo.


  Jeremy sonrió. Cobby la miró con aire satisfecho, y Hugo la miró triunfante.


  ‐ Lo que nuestro trío magnífico no ha mencionado,‐ dijo Meggin,‐ es que Hugo es un espía de larga data.


  La sonrisa de Hugo ensanchó.


  ‐ Tengo una peluca que coincide con su pelo lo suficientemente bien, y un vestido de noche de seda de oro también parecido al suyo. Añado un poco de rel eno, me tiro su capa encima de todo, y voy a pasar por usted con bastante facilidad, no soy mucho más alto o más amplio, y os puedo asegurar que tengo experiencia en caminar, gesticular y hablar como una mujer, lo suficiente para engañar a la mayoría de los observadores casuales.


  ‐ Y no sólo tenemos que engañar a los observadores casuales,‐ indicó Cobby.‐ A los mozos de cuadra de la posada más pequeña, y cualquier otra persona que pudiera vernos por el camino, y que pueda señalar hacia dónde nos dirigimos. Puedo pasar por Jeremy lo suficientemente bien.‐ Miró a Jeremy, y le sonrió.‐


  Ya lo hemos hecho antes.


  ‐ Además de eso,‐ dijo Jeremy, su mirada fija en Eliza, su expresión seria y con un toque incierto ‐


  esperábamos que consintiera en ponerse un atuendo masculino, esto es, pantalones, botas, camisa, y el abrigo.‐ un color rosa tenue apareció en sus mejillas ‐ En aras de dejar a Scrope confuso y perdido.


  Su mirada se cruzó con la suya, los labios de Eliza curvados, entonces ella sonrió tan ampliamente como


  Cobby.


  ‐ Eso suena como una excelente idea.


  Jeremy asintió, sintiendo una oleada de alivio.


  ‐ Bueno.‐ Miró a Cobby y a Hugo, y luego concluyó.‐ Así que ese es nuestro plan para engañar a Scrope,


  sus secuaces, incluso al laird, y de esa forma llegar seguros a Wolverstone.


  Eliza pasó media hora gloriosa de relax en una bañera llena de agua caliente en una habitación de arriba de la alegre casa. La sensación de limpieza era perfecta, pero a regañadientes salió y se secó.


  Con una fresca camisa que Meggin le había prestado, y envuelta en una bata caliente, estaba de rodillas delante del fuego que le secaba el pelo y en silencio pensaba maravillada en el giro de los acontecimientos, muy especialmente en sus nuevas perspectivas sobre un erudito distraído que, visto a través de los ojos de sus amigos, parecía mucho menos distante y separado de la vida de lo que había pensado, cuando un golpe en la puerta anunció a su complaciente anfitriona.


  Sonriendo mientras cerraba la puerta detrás de ella, Meggin levantó el montón de ropa que llevaba.


  ‐ Estas son las contribuciones de Hugo para tu disfraz.


  Dejando el montón de ropa sobre la cama, empezó a revisar las prendas.


  ‐ Sospecho que la camisa de seda y el pañuelo para el cuello son suyos, pero la chaqueta, los pantalones y las botas vinieron muy probablemente de una de las salas de teatro.


  Sonriéndole a Meggin, Eliza se acercó a la cama.


  ‐ Qué tan útiles serían esas prendas en nuestro guardarropa...


  ‐ Sobre todo porque son una gran alternativa, igual tenemos que buscar las que más se adapten a ti.


  Meggin levantó una chaqueta de terciopelo. Arrugó la nariz.


  ‐ Esto es simplemente demasiado caballeroso, hará que te destaques demasiado.


  Ella miró hacia abajo a la cantidad de ropa sobre la cama.


  ‐ Hay que buscar ropa simple en todos los sentidos.


  Escogieron entre toda la ropa, sosteniendo cada prenda en alto, descartando algunas de inmediato, dejando algunas para ser probadas.


  ‐ Los tres han puesto mucho esfuerzo en esto... en esta aventura, como Cobby lo llamó.‐ Eliza se encontró con los ojos de Meggin.


  ‐ Estoy realmente en deuda con ellos, y contigo también.


  Meggin le sonrió.


  ‐ Estamos contentos de ayudar, y la verdad sea dicha, no he visto a los tres tan animados en meses, incluso años. Los tres normalmente tienen... bueno, una vida de clausura, incluso Cobby. Un evento como este, que les supone todo un desafiado, lo toman con entusiasmo, y los hace salir de casa, relacionarse con el mundo aunque sea por un corto período de tiempo. Todo eso no es una mala cosa.


  Eliza hizo un gesto hacia la ropa.


  ‐ Parece que han pensado en todo.


  ‐ Estoy segura de que lo han hecho.‐ Meggin suspiró.‐ Pero tienen una tendencia a asumir que todo va a salir tal cual lo previsto. Por ejemplo, tú y Jeremy llegareis a Wolverstone en un día tomando el camino que ellos marcaron. Tengo mis reservas, y creo que ellos también. Estoy de acuerdo en que es posible, y con ambos, Scrope y el laird, pisándoos los talones, no habrá tiempo que perder, pero espero que el tiempo no permita que aparezcan obstáculos en el camino, y deseo que todo se ejecute sin problemas.‐


  Meggin capturó la mirada de Eliza.‐ Le di a entender a Jeremy que vosotros tenéis que llevar una sirvienta, por si acaso, pero me vetó en varios aspectos, y tengo que admitir que su razonamiento es lógico.


  Eliza echó la cabeza hacia atrás, pensando.


  ‐ Lo que quieres decir entre líneas, es que no es adecuado que un caballero y una joven virgen viajen solos, ¿cierto? Meggin asintió.


  ‐ Entre otras cosas. Más revelador fue que me dijera que no seríais capaces de viajar rápidamente si otra persona viajara con vosotros. Llevar una doncella significa asegurarse de pasar la noche en algún lugar a lo largo de la carretera, y Jeremy dejó muy en claro que no iba a permitir que Scrope, o incluso el laird, te encontraran.‐ Hizo una mueca hacia Eliza.‐ Eso no es algo que se pueda discutir.


  Con el tiempo, se puso nueva ropa interior de seda que Meggin había comprado para ella, y entre las cosas había una corbata de seda que usó para aplastar sus pechos. Eliza mantuvo su collar en su lugar, metiendo el colgante de cuarzo rosa seguro y fuera de la vista entre sus pechos aplastados, la fina cadena con perlas se ocultó muy bien bajo la camisa de seda de Hugo.


  La camisa le quedaba lo suficientemente bien sobre el cuerpo, pero las mangas colgaban de sus extremidades. Meggin había traído agujas e hilo. Tomó cada uno de los puños y, con algunas puntadas rápidas, acortó las mangas.


  ‐ Ya está. Quedaron perfectas.


  Dando un paso atrás, con las manos en las caderas, Meggin vio críticamente cómo Eliza metía la camisa dentro de los pantalones. Entonces Meggin asintió.


  ‐ Bien. La camisa está perfecta. Ahora, a por el resto.


  Veinte minutos más tarde, con trapos metidos en la punta de las botas para hacerlos encajar, Eliza se puso delante del espejo de cuerpo entero, se puso el sombrero de ala suave sobre el cabello firmemente atado,


  y contempló su obra.


  ‐ Realmente parezco un joven.


  A su lado, también mirando hacia el espejo, Meggin asintió.


  ‐ Un joven en la cúspide de convertirse en hombre. Debes recordar que caminan a grandes zancadas y no se deslizan, y entonces pasarás por el perfecto joven.


  Eliza miró hacia abajo, a sus pies, y luego, sonriendo, miró a Meggin.


  ‐ Las botas serán de gran ayuda con el atuendo.


  Meggin se rió.


  ‐ Es verdad. Entonces, ¿estás lista?


  ‐ Sí.


  Enderezándose en toda su estatura, levantando el mentón, Eliza asintió con la cabeza imperiosamente, tal cual lo habría hecho su hermano Gabriel. Con una graciosa reverencia, le indicó Meggin a la puerta.


  ‐ Adelante, señora, yo la sigo.


  Riendo, Meggin fue hacia la puerta. Pero cuando llegaron a lo alto de las escaleras, Meggin dio un paso atrás y le hizo una señal con la mano.


  ‐ Baja en primer lugar, están esperando ansiosamente para ver los resultados de sus esfuerzos.


  Girando en la curva de las escaleras, Eliza comenzó a bajar.


  El vestíbulo apareció a la vista mientras descendía. Vio un par de botas, y entonces, las piernas en las botas fueron reveladas, y se dio cuenta de que eran de Jeremy. Estaba más cerca de las escaleras.


  Meggin tenía reservas sobre la capacidad de planificación de los hombres. Por su parte, ella se había sorprendido, encantada por el ingenio que habían mostrado hasta ahora, pero como Meggin había advertido, tal vez no debería esperar demasiado de ellos, ya que no eran magos. Eran eruditos, y eran el tipo de personas que no cambiaban sus puntos de vista sólo por el hecho exclusivo de haber participado de un ejercicio diferente.


  Con cada escalón que bajaba, veía más a Jeremy. Con cada centímetro que se le iba revelando, confirmaba de manera concluyente que la memoria que tenía de su aspecto físico era correcta y que era verdaderamente impresionante. La realidad actual era muy diferente de sus recuerdos, de manera que su corazón empezó a latir más rápido, su respiración se aceleró, y envió punzadas a su piel. Haciendo caso omiso de los efectos, con la cabeza bien en alto, bajó los últimos escalones; pisó las baldosas del hal , con frialdad posó su mirada sobre los hombres allí reunidos, y entonces se volvió lentamente, con cuidado de no hacer piruetas como una niña, sino más bien con la arrogancia típica de un varón de buena cuna.


  Jeremy no podía apartar los ojos de ella, se había fijado en sus piernas largas y bien torneadas, que se


  mostraban a través de los pantalones y las botas que llevaba, ya que ella, con lenta deliberación, había bajado las escaleras paso a paso, y ahora no podía sacarle los ojos de encima.


  Mientras ella se acercaba a donde ellos estaban sentados, tuvo que obligarse a sí mismo a parpadear, obligarse a volver a respirar y sólo entonces se dio cuenta de que había dejado de respirar. A pesar de sus intenciones, su mirada se desvió infaliblemente a las curvas de su trasero, que sutilmente se adivinaban debajo de las faldas de la camisa que ella había elegido.


  Tenía la boca seca. Otra ola de calor ardiente pasó a través de él, como lo había hecho en el sótano cuando ella le había sonreído deslumbrante.


  Su mente consciente, la mente lógica, racional, con arrogancia desestimó la reacción ‐ sí, era lujuria, pura y simple, y eso sólo significaba que no estaba muerto‐ pero alguna otra parte de su mente, menos racional, sabía que había mucho más que eso.


  Y él se había ofrecido a acompañarla, una princesa soltera Cynster, en su disfraz masculino, los dos solos, realizando todas las millas hasta llegar a Wolverstone.


  Entonces cayó en la cuenta de que su viaje iba a ser completamente diferente a lo que había esperado, más un suplicio que una aventura. Por lo menos, sólo duraría un día.


  Se obligó a mirarla a los ojos.


  ‐ Se ve... muy plausible.


  Cobby le lanzó una mirada penetrante, luego sonrió a Eliza.


  ‐ Convincente.‐ declaró.‐ Totalmente convincente.


  ‐ Le irá muy bien,‐ dijo Hugo.‐ Especialmente si se acuerda de moverse de esa manera.


  Si ella continuaba moviéndose de esa manera... levantando la mano, Jeremy se frotó la sien izquierda.


  ‐ Vamos, todos vosotros.‐ Meggin había seguido a Eliza por las escaleras. Ella les indicó el comedor.‐


  Hay esperando un desayuno temprano. Tenéis que comer para ser capaces de continuar con vuestra aventura, hay que salir de Edimburgo en cuanto el sol salga.


  Haciendo caso omiso de la mirada intrigada que Meggin le dirigió, Jeremy dio un paso atrás y dejo que los otros pasaran. Se tomó un momento para armarse de valor antes de seguirlos.


  Durante el desayuno, compuesto de panqueques, tortas, salchichas, huevos cocidos, tocino, jamón y


  arenques, repasaron sus rutas designadas por última vez.


  Jeremy tomó nota con satisfacción de que Eliza no se limitaba a tomar el té y tostadas, como hacían las señoras que querían estar a la moda. Ella comió lo suficiente para estar bien durante casi el resto del día, para su alivio, ya que mientras huían de Scrope y el laird, lo único que le faltaba es que se desmayara.


  ‐ Con un poco de suerte, Scrope y el laird nos seguirán a nosotros y os dejarán a vosotros dos tranquilos para poder hacer el camino a Wolverstone sin ser molestados.


  Cobby habló desde la otra punta de la mesa.


  ‐ En realidad, las probabilidades de nos persigan a nosotros son más que probables. No hay ninguna razón para que Scrope o el laird decidan ir hacia el oeste, y mucho menos ellos van a pensar que necesitan perseguir a un hombre y a un joven que viajan juntos.


  Hugo había comido rápidamente, luego se excusó para ponerse el vestido de seda de oro que había tomado prestado y la capa de Eliza que los captores le dieron, y apareció a tiempo para oír el último comentario de Cobby. Hugo adoptó la pose de una dama mientras atravesaba el marco de la puerta.


  ‐ Ciertamente, no cuando tienen una dama y un cabal ero cuya descripción se corresponde con las personas que ellos tendrán que perseguir.


  Todos los demás miraron. Jeremy se recuperó primero.


  ‐ El vestido te conviene. Se pone de manifiesto lo avellana de tus ojos.


  Hugo batió sus pestañas.


  ‐ Vaya, gracias, amable señor.


  ‐ Te doy mi palabra, eres una señorita muy linda, Hugo, lo juro. Sólo recuerda dejar caer la mirada.


  ‐ Bueno,‐ dijo Meggin, haciendo que todos la miraran.‐ Está todo casi listo, que es lo que importa.


  Con la cabeza, dirigió su atención a la ventana sin cortinas. Miró al este, y un rayo de sol empezó a


  despuntar en el cielo, y empezaba a iluminar los tejados de las casas. Meggin habló.


  ‐ Esperad un momento más mientras voy a buscar mi contribución.


  Los cuatro se miraron perplejos. Ellos vaciaron sus copas, dejaron las servil etas sobre la mesa, y se levantaron. Estaban esperando en el vestíbulo, Eliza con una capa de hombre sobre sus hombros, cuando


  Meggin salió por la puerta de la cocina llevando tres alforjas llenas.


  ‐ Esto es para ti.‐ Le dio una a Cobby, y las otras dos a Jeremy.‐ Por si acaso.


  Cobby y Jeremy miraron bajo las solapas de los sacos.


  ‐ La comida,‐ les dijo Meggin.‐ Y hay un pequeño cuchillo en el fondo de cada bolsa.


  Por si acaso. Eliza miró a los ojos de Meggin.


  ‐ Gracias,‐ dijo Eliza, luego miró a los demás.‐ Por todo lo que habéis hecho.


  Cobby la saludó.


  ‐ Nos vemos en Wolverstone esta noche.


  ‐ Vamos a encontrarnos allí.‐ Hugo le dio un apretón varonil en la mano y la sacudió.‐ Vamos a estar esperando en la terraza con una copa de vino en la mano para saludarla.


  Cobby le estrechó la mano también, y a continuación, envolvió a Meggin en un cálido abrazo. Se tocaron las mejillas, se apretaron los dedos. La soltó y dando un paso atrás, Eliza esperó mientras Jeremy besaba a Meggin en la mejilla.


  ‐ Voy a venir a visitarte de nuevo pronto,‐ dijo.‐ Sin tantas emociones.


  ‐ Debes hacerlo.‐ La mirada de Meggin se posó sobre Eliza.‐ Tendrás que decirme cómo acaba todo esto.


  En medio de un aluvión de despedidas, la puerta se abrió, y Eliza se encontró de pie junto a Jeremy en la


  cal e.


  ‐ ¡Buena suerte! Meggin los saludó desde la puerta abierta. Todos ellos le devolvieron el saludo, luego Eliza y Jeremy miraron a Cobby y Hugo. Los tres hombres se saludaron; Eliza rápidamente los imitó.


  ‐ Hasta Wolverstone.


  Jeremy se volvió hacia la calle, haciéndole un gesto de Eliza para que lo siguiera.


  ‐ Hasta Wolverstone ‐ se hicieron eco Cobby y Hugo, y emprendieron el camino, Cobby cargando una alforja igual que la que cargaba Jeremy, y se alejaron en la dirección opuesta, por la cal e en pendiente.


  Detrás de Jeremy, Eliza subió rápidamente por Cannongate. Girando a la izquierda, se dirigieron hacia el este por la Royal Mile, pasando por la cal e principal y el Tron Kirk ‐ la iglesia al lado del Puente Sur, que Eliza recordaba ‐ y por sobre la Catedral de St. Giles y el Parlamento.


  Ella utilizó los momentos de caminata silenciosa mientras iban por la cal e principal para practicar su zancada viril. En un primer momento se encontró con que era muy difícil mantener el movimiento de sus caderas, pero para cuando se acercaban al extremo occidental de la calle principal, había dominado el arte de tomar pasos más largos, dejando que sus brazos se balancearan en una forma más natural.


  Con una alforja al hombro, y la otra en un brazo, Jeremy caminaba junto a ella, muy consciente de lo que estaba haciendo, y de vez en cuando su mirada reparaba en sus caderas, sus muslos, mientras ella intentaba copiar su forma de caminar.


  Haciendo caso omiso de las distracciones lo mejor que pudo, mantuvo su mirada atenta en la calle, explorando cada rincón, diseccionando cada sombra. Sus instintos estaban despiertos y alerta, sus sentidos con una vida que no podía recordar haber experimentado. Se dijo que era porque estaba protegiendo ‐ y así era ‐ pero nunca había imaginado que el simple hecho de proteger a una mujer generaría ese nivel de excitación, por no hablar de la combinación de la tensión reprimida y la preparación para la acción que circulaba en ese momento por sus venas.


  Había sido emocionante, estaba empezando a comprender cómo los hombres como su cuñado y los demás miembros del Club Bastion se habían convertido en adictos a esa mezcla de sensaciones. Fue sin duda un reto el estar a cargo, hacer los planes, dar las órdenes, y jugar al protector caballero, pero nunca había esperado la emoción que acompañaba al éxito, y mucho menos que tendría mucho efecto sobre él.


  Él era un erudito de cabo a rabo; ¿qué sabía él sobre cómo ser un guerrero protector? Era evidente que había otro lado a él, una parte latente que nunca había experimentado anteriormente.


  El castillo se alzaba sobre sus cabezas.


  Chocando el brazo de Eliza ‐ como lo habría hecho si hubiera sido hombre ‐ él viró a la izquierda,


  caminando por la curva de Grassmarket donde una colección de establos que guardaban los animales que circulaban por la ciudad y donde se resguardaban todos los que llegaban desde el oeste hacia el sur.


  Cuando se acercaron al establo que había seleccionado como el más adecuado para su propósito, murmuró:


  ‐ Recuerde, soy su tutor, usted está a mi cargo. Ponga una mirada de aburrimiento y finja estar desinteresada en lo que está sucediendo a su alrededor. No hable a menos que no tenga otra opción.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Déme una alforja ‐ deteniéndose fuera del establo, le entregó la bolsa que había estado llevando, y con la otra aún encima de su hombro, la dejó junto a la carretera sin mirar atrás y entró en los establos, e hizo un rápido intercambio de cortesías antes de entrar en el negocio de la elección de caballos adecuados para los dos.


  El instinto protector constantemente lo pinchaba, instándolo a mirar hacia donde estaba Eliza, pero tenía que seguir recordándose a sí mismo que si ella fuera el chico que se suponía que era, entonces no tendría que estar tan pendiente de él, no al menos que algo le ocurriera.


  Apretando los dientes, se concentró en el asunto que le ocupaba. Necesitaban dos corceles veloces para llevarlos por los caminos, incluso, si era necesario, a través de los campos, pero principalmente para poder hacer un bien tiempo en las carreteras. Dicho esto, también necesita que fueran fuertes y resistentes, ya que cabalgarían todo lo que pudieran de un sólo tirón. La idea era cambiar los caballos al menos una vez a lo largo del camino, pero quería llegar lo más lejos posible, Carnwath por lo menos, antes de tener que parar en otra posada.


  El mozo de cuadra era experimentado y, al ser informado de sus necesidades, le mostró dos castaños, uno más pesado, el otro un toque más joven y más elegante.


  Jeremy los inspección y dio su aprobación. Seleccionar las sillas de montar y los arreos le llevó poco tiempo.


  Después de pagar al hombre, Jeremy llevó los caballos al patio estrecho al lado de la carretera. Al sonido de los cascos, Eliza se volvió. Sus ojos se abrieron. Él frunció el ceño. Una rápida mirada atrás mostró que el mozo de cuadra se había retirado a su dominio.


  Usando los caballos de pantalla, Jeremy se detuvo frente a ella.


  ‐ ¿Qué tienen de malo? Arrastrando los ojos por los caballos inquietos, ansiosos, Eliza se centró en el rostro de su salvador.


  ‐ Yo, ah...‐ Con un esfuerzo, reprimió el impulso de retorcerse las manos.‐ ¿No sería más rápido un carruaje con un par de caballos rápidos, por ejemplo? Su ceño se agrandó un poco más.


  ‐ Puede que sí, o puede que no. Pero el factor decisivo es que el transporte de cualquier tipo nos va a limitar a las carreteras ‐ caminos transitables -‐. Mientras que a caballo, si es necesario, se puede ir campo a través.


  Su mirada se desvió a los caballos de nuevo. Ella sintió la mirada de Jeremy buscando su rostro.


  Después de un momento, añadió, en voz baja:


  ‐ Si Scrope o el laird se las arreglan para encontrar nuestro rastro y nos persiguen, tenemos que ser flexibles, móviles, capaces de virar y dar vueltas como los zorros.


  Tenemos que ser capaces de correr, así que tenemos que ir a caballo, no en un carruaje.


  Dando un resoplido poco femenino, desvió la mirada a su cara, y se obligó a asentir.


  ‐ Sí, por supuesto.


  Vaciló, y luego preguntó:


  ‐ Sabe montar a caballo, ¿no es así? Siempre he oído decir que montar de lado es más difícil.


  ‐ He oído lo mismo.‐ Ella se aferró a la creencia común.‐ Nunca he montado a caballo antes.


  Fijando su mirada en el caballo más pequeño, hizo otra inspiración profunda, luchó por calmar su estómago repentinamente revuelto, levantó la barbilla y declaró:


  ‐ Estoy segura de que me las arreglaré.


  Ella tendría que hacerlo. Él y sus amigos se habían tomado tantas molestias para ayudarla, y montar a caballo era una clara necesidad para terminar su trabajo de rescate.


  ‐ Bien.‐ Jeremy puso al castaño más pequeño frente a ella.‐ Voy a ayudarla a montar. ¿Puede hacerlo?


  ‐ Creo que sí.


  Ella había visto a sus hermanos y primos montar más veces de las que podía contar. Sombríamente determinada, puso el pie en el estribo, agarró el pomo, y se alzó. Y se sorprendió gratamente por la inesperada libertad que los pantalones le dieron; balanceando la pierna otra vez, con una gracia encomiable, se acomodó en la silla y rápidamente cogió las riendas.


  Ella definitivamente podría acostumbrarme a usar pantalones.


  Jeremy ajustó los estribos para ella. La sensación de estar sentada a horcajadas sobre el lomo del caballo era extraña, pero era más segura que su posición habitual en una silla de amazona.


  Yo puedo hacer esto. Sin duda, a horcajadas, en su personaje de muchacho, no tendría ningún problema.


  Ella sólo tenía que creer; los caballos olían el miedo de sus jinetes, eso lo sabía lo suficientemente bien.


  Jeremy ató ambas alforjas, uno delante de su silla de montar, y la otra detrás, y entonces se giró para poder hablar con ella, que estaba ya sobre la otra montura.


  Se acomodó, cogió las riendas y asintió enérgicamente hacia ella.


  ‐ Así se hace. Vamos.


  Él abrió el camino por el patio del establo. La montura de Eliza siguió a su compañero por su propia voluntad. Eso estaba bien. Ella podía manejar eso.


  Los siguientes diez minutos transcurrieron en una relajante lentitud. Ambos caballos parecían estar razonablemente bien educados. Aunque ansiosos por correr, no poseían ánimos fogosos, no como las monturas con las que estaba acostumbrada a luchar, los caballos Cynster que se criaban en los montes.


  Su castaño obedecía bien a los movimientos que sus manos realizaban con las riendas. Y lo aún más alentador era que, aunque era apenas el amanecer, no había suficiente tráfico en la carretera ‐ pocos jinetes, y pocos carros ‐ lo que les aseguraba una mejor velocidad, a lo sumo, un trote lento. No era tan diferente de viajar en Hyde Park.


  Yo puedo hacer esto. Ese estribillo se lo repetía en la cabeza desde la salida de Edimburgo, y dejando atrás de ellos la ciudad, trotaron al sureste camino a Carnwath.


  Detrás de ellos, el sol se elevaba en el cielo, calentando sus espaldas, y arrojando largas sombras por sobre sus cabezas, mientras que el cielo pasaba de gris a rosa, después a un color amarillo pálido, y finalmente a un azul suave de verano.


  Eliza cabalgaba constantemente. Scrope, Genevieve, y Taylor parecían recuerdos lejanos, como si hubiera pasado un largo tiempo desde la última vez que los había visto.


  Jeremy cabalgaba a su lado, manteniendo un ritmo constante. El camino se extendía delante de ellos, sin el menor obstáculo a la vista. Con el canto de los pájaros alrededor de ellos, con el clac de los cascos, el traqueteo de las ruedas, y las voces ocasionales de los conductores que pasaban compitiendo entre ellos,


  con la brisa fresca que soplaba en la cara, incluso con la certeza de que un día largo y físicamente agotador les esperaba, se encontró sorprendentemente contenida. Su corazón se sentía ligero, impulsado,


  libre. A pesar de que ella estaba montando un caballo.


  Yo puedo hacer esto. Sonriendo, ella cabalgaba junto a Jeremy, alejándose de Edimburgo.


  CAPÍTULO 6


  ‐ Me voy a esperar a McKinsey en la plaza.


  Scrope entró en la cocina de la casa de la ciudad donde Genevieve y Taylor acababan de sentarse para tomar su desayuno. Genevieve hizo un gesto a los platos en la mesa.


  No quiero nada. Comí algo antes. Quiero dejar a la señorita Cynster en manos de McKinsey tan pronto como me sea posible, y así podremos cobrar nuestro dinero cuanto antes. Dijo que me iba a estar esperando, así que voy a ver qué tal se comporta.‐ Scrope miró a sus platos.‐ Tan pronto como hayáis terminado, tomad una bandeja y llevádsela a la señorita Cynster, sólo té y tostadas nada más. Que se lave, se vista, se alimente y esté lista para cuando yo llegue con McKinsey.‐ Genevieve asintió. Scrope se volvió hacia la puerta principal. -‐Asegúrate de que esté lista cuando yo vuelva.


  Genevieve hizo una mueca a su espalda, luego se aplicó en su comida. Una vez que la puerta se cerró detrás de Scrope, Taylor se quejó, pero él también comió tan rápido como pudo. Tanto él como Genevieve hacía tiempo que habían aprendido que era mejor seguirle la corriente a Scrope en todas las cosas, sus trabajos eran invariablemente muy simples, sencillos, y lo mejor, eran bien pagados.


  Llevando el último bocado a su boca, Genevieve se levantó y comenzó a preparar una bandeja. Cuando el agua hirvió de nuevo, llenó la tetera, luego puso el resto del agua hirviendo en una jarra que había medio llenado de agua fría.


  ‐ Esto debería hacerlo ella.‐ Dejando la tetera de vuelta en la cocina, se limpió las manos en el delantal y miró a Taylor.‐ ¿Estás listo? Tragando un último bocado de salchicha, Taylor asintió. Empujando el plato,


  se levantó.


  Mientras Genevieve levantaba la bandeja, tomó las llaves del gancho, abrió la puerta de las escaleras del sótano, y la dejó abierta de par en par. Alcanzando la linterna, rápidamente la encendió, ajustó la mecha, y abrió el camino hacia abajo.


  Genevieve lo siguió más despacio. Equilibrando la bandeja, se detuvo fuera de la puerta de la habitación del sótano y esperó mientras Taylor, después de haber dejado la linterna en el suelo, introducía la llave grande, y abría la pesada puerta.


  La luz de la linterna les mostraba el contorno de su prisionera, todavía durmiendo en la cama. Caminando hacia la mesita para dejar la bandeja, Genevieve miró a Taylor y le indicó con la cabeza que fuera hacia la cocina.


  ‐ Trae la jarra y la palangana, mientras yo despierto a su alteza.


  Taylor gruñó y se fue, dejando el farol en el suelo. El haz de luz no era fuerte.


  Genevieve dejó la bandeja, echó un vistazo a la figura de la cama y volvió a buscar la linterna.


  ‐ Levántese y bril e, señorita Cynster. El día del juicio ha llegado.


  Mientras veía cómo Taylor bajaba lentamente los escalones con la palangana y la jarra, Genevieve levantó la linterna, subió la intensidad de la llama, y luego se volvió hacia la cama.


  ‐ Vamos, levántese, ahora.‐ Ella avanzó hacia la cama, poniendo la luz sobre ella.‐ No le va a hacer ningún bien...


  Se interrumpió con un jadeo. Un segundo más tarde, corrió los últimos metros hasta la cama.


  ‐ ¡No! Arrancando la sábana de la cama, dejó al descubierto las dos almohadas rel enas agrupadas, dejando al descubierto la ausencia completa de la joven mujer que debería haber estado al í. Genevieve dejó escapar un grito.


  ‐ ¡No! ¿Cómo ha podido pasar esto? Hubo un estrépito y estruendo en el exterior, entonces Taylor llegó corriendo.


  ‐ ¿Qué? ¿Qué pasa? Después de haber explorado exhaustivamente la habitación, Genevieve se volvió con la cara blanca hacia él.


  ‐ Se ha ido.


  ‐ No seas tonta, no puede ser.


  Taylor miró a su alrededor, luego se agachó y miró debajo de la cama.


  ‐ Se ha ido.


  Repitió Genevieve. Cuando Taylor se irguió y avanzó pesadamente hacia ella, ella se aferraba a sus codos.


  ‐ ¡Scrope pedirá nuestras cabezas!


  ‐ No veo por qué, no somos nosotros los que la perdieron.‐ Taylor dio vueltas en círculos, aturdido.‐ No es que no está, es que ella se ha desvanecido. En una habitación cerrada con llave.


  ‐ Trata de decirle eso a Scrope. Él va a pensar que hemos hecho algún trato con ella, que nos ha prometido dinero a cambio de dejarla ir con su familia.


  Esa era una posibilidad real. Taylor no estaba acostumbrado a pensar rápido, por eso realizaba trabajos para otros como Scrope, pero estaba pensando ahora.


  ‐ Ella estaba aquí anoche. Scrope fue el último en salir, fue el que cerró la puerta y echó la llave. Se levantó antes que nosotros y bajó a la cocina antes que nosotros.‐ Taylor miró fijamente a Genevieve.‐


  ¿Podría haberla entregado ya al laird y habernos dejado tirados? Genevieve pensó durante un momento,


  pero finalmente negó con la cabeza.


  ‐ No lo creo. Él nunca trabaja solo, por eso nos contrata, o a los que son como nosotros. No le hará ningún bien a su reputación si se corre la voz de que él nos engañó.


  Taylor asintió.


  ‐ Claro, tienes razón.


  Sin soltarse los brazos, Genevieve se volvió lentamente, examinando cada centímetro de la habitación.


  ‐ ¿Cómo demonios hizo para salir de aquí, del sótano, incluso de la casa?


  ‐ No importa.‐ dijo Taylor.‐ Como quiera que ella haya salido, se ha ido, pero si ella estaba aquí ayer por la noche, y podemos dar fe de ello, entonces no importa cuando ella salió de la casa, lo más probable es que no haya sido capaz de salir de la ciudad hasta esta madrugada, una vez que salió el sol y los establos abrieron.‐ Taylor atrapó la mirada de Genevieve.‐ Tenemos una oportunidad de atraparla si me voy ahora mismo.


  Él giró sobre sus talones y salió corriendo de la habitación. Genevieve volvió a la vida y corrió tras él.


  ‐ ¿Cómo puedes saber qué camino ha tomado? ¿Dónde buscar?


  ‐ Simple.‐ Taylor no miró hacia atrás mientras subía las escaleras.‐ Ella se ha ido a casa, ¿a dónde más podría una joven como ella querer ir? ‐ Llegó a la cocina, cogió su abrigo de un gancho junto a la puerta trasera.‐ Incluso si ella ha encontrado a algunos compañeros para ayudarla, debe estar circulando por la


  Gran Carretera del Norte, que es la vía más rápida que tiene para volver a casa.


  ‐ Hacia la frontera.‐ Genevieve asintió.


  ‐ Me voy a comprobar los establos y posadas en South Bridge Street, que es donde ella puede haber buscado un carruaje o un coche del correo.‐ Taylor le dijo desde la puerta.‐ Quédate aquí y dile a Scrope.


  Estaré de vuelta con su paquete o enviaré un mensaje si tengo que seguir buscando.


  Genevieve hizo una mueca, pero no podía hacer otra cosa. Sin esperar respuesta alguna, Taylor se dirigió a la puerta principal y salió a la calle. Siguiéndolo hasta la puerta, Genevieve escuchó los pasos de Taylor corriendo por el empedrado. Al cerrar la puerta, se quedó en el pasillo, todavía absorta por el shock.


  ‐ ¿Pero cómo diablos hizo para escapar?


  ‐ ¡Oh día, que hermoso y feliz eres! Hugo se apoyó en el asiento del carruaje, la peluca dorada girando en un dedo mientras con gesto expansivo declaró:


  ‐ El sol está brillando, nuestro plan está prosperando. ¿Qué más podemos pedir a la vida? Con las riendas del carruaje en las manos, Cobby le dirigió una sonrisa.


  ‐ Sospecho que debemos rezar para que a Jeremy y Eliza les vaya igual de bien que a nosotros.


  ‐ Sin duda, seguro que les está yendo bien.‐ dijo Hugo.‐ ¿Por qué no les iba a estar yendo bien? Nuestro plan es excelente. ¿Qué podría salir mal? Cobby se encogió de hombros.


  ‐ Tengo que decir que este caballo es un aficionado a ser agradable y tiene un montón de energía.


  ‐ Jeremy siempre ha tenido buen ojo para estas cosas.‐ Hugo vio un coche que se acerca y se puso la peluca en la cabeza.‐ Si seguimos a este ritmo, vamos a estar en Dalkeith en breve.


  Hugo se volvió para mirar hacia atrás, a Edimburgo, situada en lo alto de su roca, perdiéndose en la bruma que levantaba la ría. Volviendo a mirar al frente, escuchó el traqueteo de las ruedas del carruaje ahora acompañado por el estruendo profundo del carruaje que se acercaba, se puso la capa sobre el vestido de seda de oro que llevaba, imitando al de Eliza, dejó caer los hombros, se puso la capucha de la capa y volvió la cabeza hacia otro lado, transformándose así, en lo que tarda un latido del corazón, en una mujer tímida para cuando el otro carruaje se les acercó.


  Una vez el carruaje hubo pasado, Hugo se volvió, miró a los ojos y le sonrió a Cobby. Permaneció en su personaje femenino hasta que había recorrido otra milla, y entonces, sin otros viajeros que los pudieran ver, echó hacia atrás la capucha de la capa.


  ‐ ¡Adelante! ‐ Dramáticamente, señaló el camino.‐ Hacia Dalkeith, y entonces Berwick. Y luego a Wolverstone.


  ‐ ¡Hacia Wolverstone! ‐ Cobby sacudió las riendas, y Jasper amablemente respondió.


  ‐ Estoy buscando a una joven dama inglesa, pelo rubio, con un vestido de noche dorado.


  Taylor se detuvo ante dos mozos de cuadra en el patio de la posada pequeña justo después de la posada más grande en la que su propio equipo había dejado su carruaje. Todavía estaba recuperando el aliento,


  después de haber corrido todo el camino desde la casa, pero mirando a las dos caras que tenía delante, observando el intercambio de miradas de los muchachos, y estaba claro que el esfuerzo no había sido en vano. La esperanza todavía era posible.


  ‐ Obviamente la has visto. ¿Por dónde se fue? El mayor de los dos muchachos levantó la vista hacia él.


  ‐ ¿Qué hay para nosotros si te contamos? Soltando una maldición, Taylor buscó en sus bolsillos. Encontró un chelín, y se lo tendió.


  ‐ No tientes a la suerte. Entonces, ¿hacia dónde se fue? El mozo de cuadra tomó la moneda, lo inspeccionó, luego la metió en su bolsillo.


  ‐ Ella llegó con un caballero inglés. Tenía su carruaje negro aquí en el establo, llegó bien entrada la mañana de hoy. Se llevaron el carruaje y partieron al amanecer.


  ‐ ¿Hacia dónde iban? El mozo más joven habló.


  ‐ Escuché al caballero mencionar el gran camino del norte. Dalkeith se encuentra en esa ruta.


  ‐ Gracias.‐ Pensando con furia, Taylor buscó en su bolsillo y encontró unas monedas más.


  Entregándoselas, le preguntó:


  ‐ ¿Tienes un caballo rápido que puedo alquilar? ¿Y alguien que pueda llevar un mensaje a Auld Town?


  ‐ ¡Por fin! ‐ Jeremy soltó las riendas y miró a Eliza.‐ Pensé que el tráfico nunca se haría más liviano. No tenía idea de que había tantos carros pasando por aquí. Por lo menos ahora podemos empezar a avanzar.


  Tocó los talones a los lados de su montura y el castaño aumentó la velocidad. Eliza se obligó a soltar sus riendas lo suficiente como para permitir que su caballo imitara al otro. Cuando el caballo alargó su zancada, ella instintivamente apretó las riendas ‐ apretó los muslos a los bordes de la silla, sintió que se le encogía el estómago ‐ hecha un manojo de nervios. Cada músculo se tensó y se tensó. Trató de evitar el pánico creciente. Trató de recordar que ahora era un joven, no una mujer. En especial, no una mujer que no sabía cabalgar.


  Yo puedo hacer esto. Delante de ellos, el camino finalmente se hacía más amplio. La superficie plana se extendía hasta donde alcanzaba la vista, convirtiéndolo en una tentación para cualquier jinete decente.


  ‐ Vamos a tener que ir aumentando el ritmo si queremos llegar a Wolverstone por la noche.‐ dijo Jeremy.


  Aferrándose a la silla, a su lugar, a la calma, se dijo que no importaba si llegaban con un par de horas de retraso.


  Yo puedo hacer esto. Yo puedo hacer esto. Ella repitió el mantra al ritmo acelerado de los cascos de los caballos mientras se levantaba y caía torpemente con la marcha de su caballo.


  Yo puedo hacer esto. Ella lo intentaba manejar lo mejor que podía, pero todavía estaba en la silla de montar.


  Yo puedo hacer esto. Un minuto más tarde, Jeremy habló.


  ‐ Tenemos más de cien millas por cubrir. Tenemos que empezar a recuperar el tiempo. Vamos.


  ‐ No...


  Su garganta se cerró, junto con todo lo demás. El castaño de Jeremy cambió de forma fluida al galope. Su caballo lo imitó, poniéndose a la par de su compañero.


  Ella se sentía como un pedazo de madera, rígida, congelada, incapaz de relajarse, para hacer lo que sabía que debería. El pánico brotó y la inundó. Sus pulmones se cerraron. Ella no podía respirar.


  No puedo hacer esto. Empezó a bloquearse, como ella había sabido que pasaría, y entró en pánico al intentar hacer coincidir sus movimientos a los de su caballo, mientras ella seguía rebotando sobre el caballo, hasta que el paso de su caballo incrementó para estar a la par del otro.


  Eliza comenzó a tirar de las riendas para frenar al caballo, mientras que éste lanzaba su cabeza, tratando de seguir el galope de su compañero.


  Jadeando, con un pánico completamente monstruoso naciendo en su pecho, ella luchó contra el caballo, tiró y tiró y tiró de la bestia, se desvió hacia el borde cubierto de hierba, su espalda arqueándose mientras luchaba con las riendas. El caballo de repente se detuvo y se inclinó, y luego, sin poder hacer nada para evitarlo, por más que intentó recuperar el equilibrio, ella se deslizó lenta e ignominiosamente hacia el costado, hacia el cuarto delantero del caballo, hacia el suelo, y cayó sobre la hierba, las riendas aún en sus dedos cerrados.


  Sus piernas no la aguantaban. Se dejó caer, jadeando, hasta el suelo. Las bandas que apretaban sus pechos no ayudaron en lo más mínimo. Con la sensación de desmayo, se encogió las rodillas y agachó la cabeza entre las piernas.


  De pronto Jeremy estaba al í. Se agachó junto a ella. Sintió su mano brevemente en su espalda, luego sintió que miraba a su alrededor.


  ‐ No hay nadie alrededor que nos pueda ver.


  Jeremy la miró a ella, sorprendido por lo que había sucedido, igualmente sorprendido de su propia reacción, muy visceral.


  ‐ ¿Por qué ha parado? Él había mirado hacia atrás en el momento justo para verla caer de la silla de montar. Agachando la cabeza, trató de mirarla a la cara.


  ‐ ¿Está herida?


  ‐ No.


  Su respuesta fue amortiguada. Mantuvo la cabeza gacha.


  Miró al caballo, pasando sus ojos por sobre su cabeza. No podía ver nada malo en el caballo o la silla de montar. Entonces oyó inspirar una bocanada de aire enorme y escaparse un largo suspiro.


  ‐ Lo siento.‐ Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.‐ Yo debería habérselo dicho.


  Yo no soy una amazona muy buena.


  Él parpadeó. Antes de que pudiera detener las palabras, le espetó:


  ‐ Pero es una Cynster.


  Sus ojos se estrecharon.


  ‐ Créame, nadie lo sabe mejor que yo. A pesar de que el resto de la familia está obsesionada con los caballos, yo no soy terriblemente aficionada a ellos. Yo nunca elegiría montar, nunca lo hago en la ciudad. Naturalmente, por obligación de mi familia, puedo montar a caballo y manejarlo lo suficientemente bien como para caminar por las cal es y tal vez un poco de galope en el parque. Pero...‐


  hizo un gesto de impotencia.‐ Ese es el límite de mis capacidades ecuestres. No se galopar con un caballo.


  Al ver cómo su maravilloso plan se desmoronaba frente él, Jeremy se movió y se sentó a su lado en la hierba. Apoyando los brazos en las rodillas, miró al otro lado de la carretera.


  ‐ Debería habérmelo dicho.


  ‐ Lo intenté. En los establos.


  ‐ Me refería antes, cuando estábamos discutiendo el plan en la casa de Cobby.


  ‐ Pensé que íbamos a conducir un carruaje, no dos caballos. Nunca se mencionó que el viaje sería a caballo.


  Jeremy lo pensó unos segundos, e hizo una mueca.


  ‐ Lo siento, tiene razón. No se mencionó. Yo supuse...


  Eliza arrancaba la hierba que había entre ellos.


  ‐ No. La culpa es mía. Yo debería habérselo contado en los establos, pero pensé que si vestía como un joven y montaba un caballo como tal, en lugar de hacerlo como amazona, podría hacer el truco. Pensé que tal vez yo podía manejarlo bien, no quería arruinar su plan...


  Y ella no quería que él viera aquello como una debilidad, una debilidad que por lo general se las arreglaba bastante bien para ocultar o evitar.


  Tomando una gran bocanada de aire, la soltó lentamente.


  ‐ Yo no quiero que sepan que soy una mujer débil e indefensa, que ni siquiera puede manejar un caballo.


  ‐ Hay un montón de mujeres, incluso muchos hombres también, que no pueden montar caballos fuertes. Es sólo mala suerte que hayas nacido en una familia loca por los caballos.


  Su tono era la de un profesor hablando sobre hechos conocidos.


  ‐ No ser capaz de montar un caballo no es algo malo sobre usted, seguramente tiene otras habilidades muy buenas.


  Ella titubeó.


  ‐ Pero el no ser capaz de galopar a caballo, al menos no lo suficientemente rápido, ha arruinado su plan,


  ¿no es así?


  ‐ No se ha arruinado, sólo nos vemos obligados a cambiar el plan.


  El mayor de los problemas, Jeremy se dio cuenta, era que no podían llegar a Wolverstone en un día con toda seguridad, ni siquiera si viajaban toda la noche...


  no a menos que encontraran otro transporte rápido. Puso énfasis para no parecer decepcionado.


  ‐ Vamos.


  Sonriendo, se agachó, le agarró las dos manos, y la levantó. Él la miró a la cara durante un momento y luego sonrió alentadoramente.


  ‐ No todo está perdido, ni mucho menos. Vamos a seguir con un trote más lento que antes, y entonces, al llegar a la siguiente ciudad, vamos a hacer lo que sugirió anteriormente y alquilaremos un carruaje. Va a ser una carrera contra reloj, pero aún debemos ser capaces de llegar esta noche a Wolverstone.


  Ella buscó sus ojos, estudió su rostro, luego sonrió tentativamente.


  ‐ Está bien.‐ Como él no le soltaba las manos, fue ella quien las separó.‐ Gracias.


  Él se quedó perplejo.


  ‐ ¿Por qué?


  ‐ Por la comprensión.


  Él no respondió, simplemente sostuvo su caballo hasta que se instaló en la silla, luego se montó en el suyo e hizo que el castaño más grande se situara al lado de la montura más pequeña.


  ‐ Slateford es la siguiente ciudad. No debería tomarnos mucho tiempo llegar allí.


  Ella asintió con la cabeza y se pusieron en marcha, trotando lentamente.


  ‐ ¡Tralarí, tralará! ¡Estamos saliendo de Escocia! Hugo terminó la canción con un salvaje floreo de su peluca. Sonriendo, Cobby asintió con la cabeza mirando hacia los tejados que ya eran visibles entre las colinas bajas.


  ‐ Eso debe ser Dalkeith.


  ‐ Lo es, lo es.‐ Hugo señaló una señal que ya habían pasado.‐ Una milla más adelante, al parecer.


  ‐ Estamos haciendo un excelente tiempo, ¡oh! Cobby tiró de las riendas cuando Jasper trastabil ó, y pasó de un paso lento a uno torpe.


  ‐ ¡Maldición!-‐Tanto Cobby como Hugo miraron alrededor de los lados del caballo.‐ Debe de haberle entrado una piedra en el casco.‐ declaró Hugo.


  Hicieron detenerse al caballo y el carruaje también se detuvo, se bajaron y examinaron el casco en cuestión. Había, efectivamente, una piedra, y aunque fueron capaces de sacarla con una navaja, era evidente que Jasper se había lastimado la pezuña.


  ‐ ¡Maldita sea! ‐ dijo Hugo.‐ El casco se ha dañado.


  Cobby juró, luego palmeó a Jasper.


  ‐ Este es el caballo favorito de Jeremy. Él nunca nos perdonaría si dejamos que sufra algún daño.


  Hugo suspiró. Levantó la cabeza y miró por la carretera hacia los tejados lejanos.


  ‐ Así que vamos a tener que caminar. Podemos dejar a Jasper en Dalkeith y conseguir otro caballo para seguir.


  ‐ Una milla.‐ Cobby se encogió de hombros.‐ No debería tomar mucho tiempo.


  Hugo hizo una reverencia ante Jasper, saludándolo.


  ‐ Vamos pues, noble Jasper, vamos a conseguir un lugar cómodo para que puedas descansar.


  Los dos hombres y el caballo comenzaron a caminar, con el carruaje vacío, las ruedas avanzaban fácilmente a su paso. Después de un momento, Cobby dijo:


  ‐ Ni siquiera hemos avanzado cinco metros.


  Hugo se encogió de hombros.


  ‐ En realidad no importa. Todavía es muy temprano. No puedo imaginar que Scrope haya descubierto siquiera la desaparición de Eliza, mucho menos que esté en persecución nuestra. Estaremos de nuevo en marcha mucho antes de que alguien nos haya empezado a perseguir.


  ‐ ¿Encontraste alguna dificultad?


  ‐ Nada en absoluto.‐ Scrope caminaba junto a McKinsey por Niddery Street.‐ Nosotros nos detuvimos sólo el tiempo necesario para cambiar de caballos hasta que llegamos a Jedburgh anteanoche. Llegamos aquí ayer.


  ‐ ¿Ella te ha dado algún problema?


  ‐ Ninguno. Una vez se le advirtió de la historia que nos había indicado que usáramos, aceptó que había poco que pudiera hacer.


  ‐ ¿Y su salud?


  ‐ Una vez que la droga desapareció, ella no se ha quejado, ni parecía ser repugnante en ninguna manera.


  McKinsey lanzó una mirada perspicaz a la expresión demasiado suave de Scrope.


  Había estado en Grosvenor Square, observando desde las sombras como Scrope, su cochero y la enfermera que había contratado sacaban el cuerpo inerte de Eliza Cynster de la sala trasera de la mansión


  Cynster.


  Había seguido al carruaje por Londres, lo había visto dirigirse hacia el camino de Oxford, y entonces, considerando que aquella había sido la parte más difícil del secuestro, había dado la orden de que Eliza


  Cynster no fuera perjudicada de ninguna manera, la había mantenido a salvo viajando por el norte, en una ruta diferente a la que se solía usar.


  Él había estado en York, sentado en las escaleras de la catedral, cuando el carruaje había pasado. Él había vislumbrado dentro del carruaje a Eliza Cynster, que parecía estar dormitando. En el momento en que el carruaje había pasado, comprendió que Scrope se había adherido a sus instrucciones de no detenerse más que para cambiar los caballos, y así poder continuar de manera constante su viaje sin ningún tipo de contratiempos.


  Aceptando que Scrope había hecho exactamente lo solicitado, McKinsey había montado a su caballo, Hércules, siguió al carruaje lo suficiente como para asegurarse de que estaba tomando la carretera a Middlesbrough, y luego había montado campo a través, viajando a través de la Gran Carretera del Norte hacia Edimburgo y había llegado a su casa, cerca del palacio.


  Conocía bien Edimburgo, tenía ojos y oídos en muchos lugares. Había sido informado a los diez minutos de que Scrope y sus compinches ya habían llegado.


  Podría haberse llevado a la chica el día anterior, pero él no quería que Scrope adivinara que lo estaba vigilando, había visto lo suficiente del hombre como para percibir que no le gustaba que se pusiera en entredicho su forma de trabajar.


  No quería discutir con Scrope en ese momento, por lo que, considerando un margen de doce o más horas,


  esperó a que Scrope lo contactara. Una vez que hubiera llegado, sin embargo, no vio ninguna razón para que se demorara, pero Scrope había cumplido y lo había citado en Auld Town al día siguiente.


  Todo estaba preparado para su viaje, para llevar a Eliza hacia el norte, a su casa.


  Pronto estaría en sus manos, y a través de ella, la copa que tenía que recuperar estaría a su alcance una vez más.


  ‐ Aquí es.


  Scrope se detuvo frente a una puerta bien pintada. La terraza era toda nueva, en sustitución de las casas quemadas por el fuego cinco años antes.


  Scrope abrió la puerta de par en par. Dio un paso atrás como si quisiera saludar a McKinsey, y luego abruptamente se detuvo.


  Mirando más al á de Scrope, McKinsey vio a una mujer vestida de negro, la enfermera, de pie en las sombras de la sala y que estaba retorciéndose las manos.


  ‐ ¿Qué ocurre? ‐ Exigió Scrope.


  La mirada de la enfermera se había posado sobre McKinsey. Se humedeció los labios y miró a Scrope.


  ‐ Se ha ido. Desaparecido. Ella no estaba en el sótano cuando abrimos la puerta.


  Scrope se balanceó sobre los talones. Su rostro era inexpresivo.


  ‐ Pero... la puerta del sótano estaba cerrada cuando bajé esta mañana.


  ‐ Eso se supone.


  Dejando que su rostro no mostrara nada de la furia en erupción que sentía, McKinsey casi empujó a Scrope al pasar junto a él. Al entrar en la sala, él cambió de lugar para mantener tanto a Scrope como a la mujer en la mira. La mujer cerró la puerta y se volvió para enfrentarse a Scrope.


  ‐ Ambas puertas del sótano estaban cerradas, como deberían haber estado. Tú fuiste el que la encerró anoche, y tú fuiste el primero en bajar esta mañana. Taylor y yo bajamos al mismo tiempo, y las dos


  puertas estaban cerradas con llave cuando fuimos a buscarla. Además, no tiene sentido que nosotros nos llevemos a la chica.


  Ella miró brevemente a McKinsey, quien la saludó con la mano mientras miraba a Scrope.


  ‐ Es evidente que no la has entregado.


  ‐ ¡Ella debe estar allí!‐ dijo Scrope.‐ Ella debe estar escondida, seguro que no te has fijado bien.


  ‐ ¡Ve y mira! ‐ La mujer se movió por el pasillo.‐ Cuando no pudimos encontrarla buscamos por todos lados. Las llaves están sobre la mesa.


  Scrope caminó por el pasillo. La mujer se volvió y lo siguió. McKinsey caminó lentamente, a su paso. Él ya tenía una idea muy clara de cómo Eliza Cynster había salido del sótano. Lo que él no sabía aún era dónde había ido, o si alguien la había ayudado a liberarse.


  Entrando en la cocina al final del pasillo, vio a Scrope deslizarse hacia dos pesadas puertas.


  ‐ ¿Dónde está Taylor? ‐ Exigió saber Scrope.


  La enfermera estaba parada atrás, manteniendo las manos juntas, con una expresión enojada y defensiva.


  ‐ Tan pronto como nos enteramos que se había ido, él salió corriendo para ver los establos y posadas que están en la Gran Carretera del Norte. Pensó que, independientemente de cómo había salido de aquí, es hacia allí donde ella se dirigiría, tratando de huir de vuelta a Londres.


  Scrope resopló y volvió a encajar la llave de la puerta del sótano. McKinsey llamó la atención de la enfermera.


  ‐ Una medida sensata por parte de Taylor.


  La mujer se había congelado por una fracción de segundo. McKinsey sabía que no debía aterrorizar a la gente de la que más tarde podía necesitar información.


  Scrope abrió la puerta, cogió la linterna y bajó rápidamente por las escaleras.


  McKinsey lo siguió más lentamente, agachándose para pasar a través del dintel de la puerta. En el corto


  pasillo de abajo, se encontró a Scrope, con el farol encendido a sus pies, abriendo la segunda, y aún más gruesa, puerta.


  ‐ ¡Es imposible! ‐ murmuró Scrope.‐ Ella no podría haber pasado a través de dos puertas cerradas.


  ‐ No lo hizo.


  ‐ ¿Qué? ‐ Scrope lo miró.


  ‐ No importa.‐ McKinsey señaló la puerta de la habitación del sótano.‐ Abre y vamos a ver.


  Scrope abrió la puerta. Inclinándose, recogió la linterna, la levantó en alto, cruzó el umbral, y pasó el haz de luz por toda la habitación.


  Fue inmediatamente obvio que no había ningún sitio donde cualquier mujer joven pudiera esconderse. La habitación era espartana, pero, como McKinsey pudo comprobar al detenerse en el interior, lo suficientemente cómoda para una noche.


  ‐ No puedo creer...


  Totalmente perplejo, Scrope pasó la linterna alrededor, mirando desesperadamente en cada rincón.


  McKinsey bajó la mirada hacia el suelo. Después de un momento, dio un paso hacia delante, se agachó,


  cogió la manta delgada y la apartó a un lado, dejando al descubierto las losas de piedra. Luego miró debajo de la cama.


  ‐ ¡Ah! Levantándose, se acercó a la cama, la levantó por el final, y la arrastró lejos, hacia la mitad de la habitación.


  Tanto Scrope como la enfermera lo miraban, desconcertados.


  McKinsey caminaba mirando el pedazo de suelo que se había escondido junto a la cama. Señaló.


  ‐ Así es como ella se escapó.


  Scrope y la enfermera se acercaron a mirar por encima de la cama.


  ‐ ¿Una trampa? ‐ el tono de Scrope dejaba ver su sorpresa.


  ‐ Todas las casas de esta terraza, y en otras terrazas similares construidas después del gran incendio, las tienen.


  McKinsey se agachó y agarró el cerrojo. Levantando el panel, reveló una escalera robusta y de madera que conducía a un piso polvoriento.


  ‐ Tened en cuenta que ésta estaba cerrada con llave.‐ Al bajar el panel, corrió el cerrojo, y suavemente se levantó.


  ‐ ¿A dónde llevan las escaleras? ‐ La enfermera lo miró a los ojos.


  ‐ A las bóvedas, los espacios entre los soportes del puente y los túneles que los unen.


  ‐ Pero...‐ Scrope miró a McKinsey.‐ ¿Cómo iba ella a saberlo?


  ‐ No creo que ella lo supiera. Lo que significa que debe haber tenido ayuda.


  Con la ayuda de la luz de la linterna, vio la mirada de Scrope.


  ‐ ¿Hay alguna posibilidad de que se haya puesto en contacto con alguien? Scrope sacudió la cabeza.


  ‐ No, imposible.


  Él miró a la enfermera. También ella negó con la cabeza.


  ‐ Ella no ha hablado con nadie. Nadie en absoluto. Sólo nosotros tres.


  McKinsey pensó durante un largo rato, dejando que nada de sus pensamientos, y mucho menos sus emociones, se notara.


  ‐ Su cochero, Taylor, todavía puede encontrar alguna pista de ella. Hasta entonces...


  Se interrumpió al escuchar un golpeteo distante que fue seguido por una campana de tintineo en la cocina.


  ‐ Ese podría ser Taylor.


  Scrope miró a la enfermera.


  ‐ Ve y fíjate.


  La mujer salió corriendo de la habitación. Sus zapatos repiquetearon por las escaleras. Scrope se movió,


  luego se aclaró la garganta.


  ‐ Señor, mi señor, yo sé...


  ‐ No, Scrope. Todavía no.‐ McKinsey habló haciendo una declaración absoluta.‐ Vamos a ver lo que podemos hacer, hasta dónde podemos rastrear a la señorita Cynster, antes de tomar cualquier decisión.


  Las últimas palabras tenían el poder suficiente para silenciar a Scrope.


  Un momento después, la enfermera estaba de vuelta.


  ‐ Era un mensajero de la posada cercana a la que dejamos el coche. Taylor dice que nuestro paquete pasó por al í con un cabal ero Inglés, y que se marcharon en un carruaje hacia la Gran Carretera del Norte.


  Taylor ha alquilado un caballo y les está dando caza.


  McKinsey asintió. Miró a su alrededor y se dirigió hacia la puerta.


  ‐ Debo suponer que Taylor va armado, pero sabes que no quiero ningún tipo de violencia como para terminar siendo visitado por cualquier persona relacionada con la justicia.


  ‐ Sí, mi señor.


  Scrope lo siguió hacia afuera, a la calle. La enfermera se había retirado ya por las escaleras. McKinsey


  siguió caminando, preguntándose cuánta confianza podía colocar en la última respuesta de Scrope.


  Tampoco tenía ni idea de cómo era el control que Scrope ejercía sobre Taylor. Independientemente...


  Al llegar a la cocina, hizo una pausa, sus dedos tamborileando suavemente sobre la mesa de la cocina.


  ‐ Es evidente que tendremos que esperar para escuchar lo que Taylor descubre, para saber si él vuelve con la señorita Cynster o no. Mientras tanto, sin embargo, hay otras preguntas que puedo hacer, lo que tal vez nos ayudará a determinar quién es este inesperado cabal ero inglés, y si fue él quien la ayudó a escapar.


  Miró a Scrope, después a la enfermera.


  ‐ Ustedes esperen aquí. Estaré de vuelta en una hora.


  La enfermera asintió en señal de conformidad. Scrope, sin embargo, todavía parecía aturdido.


  Había sido, ahora se daba cuenta Jeremy, un defecto serio en su plan. Él no había pensado, y mucho menos evaluado, sus habilidades, ni cuál era la opinión de ella en relación al plan que había trazado. No había pensado realmente en ella en absoluto, no como una participante activa.


  Había pensado en ella más como un manuscrito que se debe buscar.


  Sentado a su lado en la parte trasera de una carreta, con un montón de coles que los separaban del agricultor que se sentaba en el eje delantero para poder guiar a su caballo, Eliza suspiró suavemente.


  ‐ Lo siento. Sé que esperaba poder ir mucho más rápido que esto.


  Su mirada se centró en la carretera; él negó con la cabeza.


  ‐ No, no se disculpe. Si lo hace de nuevo, voy a tener que pedir disculpas yo también.‐ Él le dirigió una sonrisa que esperaba fuera alentadora.‐ Yo debería haberle explicado nuestro plan y preguntado su opinión. De haberlo hecho, podríamos haber alquilado un carruaje, y todo habría ido bien.


  Habían dejado los caballos en Slateford. Incluso a un trote lento, Eliza había estado cada vez más y más tensa y, sospechaba, más temerosa de volver a perder el control y terminar siendo arrojada por el caballo, lo que muy seguramente habría terminado pasando.


  En el momento en que habían llegado al pueblo, el miedo ya la estaba matando.


  Los huesos rotos o algo peor no serían de gran ayuda en ese momento.


  Pero la pequeña taberna no había tenido carruajes de alquiler, ni siquiera uno pequeño, pero el granjero había estado a punto de salir y se había ofrecido a llevarlos a la siguiente ciudad. El granjero estaba yendo hacia Kingsknowe y estaba seguro de que sería capaz de conseguir un carruaje al í. Al menos, el agricultor ya había entregado la mayor parte de sus coles y su caballo era fuerte, estaban avanzando a un ritmo constante, un poco más rápido que un trote lento.


  De modo que habían mejorado sus circunstancias ‐ la velocidad a la que viajaban ‐ pero no por mucho.


  Frente a eso, sin embargo, Eliza ya no estaba en peligro de sufrir una caída, y ambos estaban mucho menos tensos. Al menos eso era algo bueno.


  Todavía estaba encontrando difícil no hacerle caso ‐ o más bien el efecto que tenía sobre él ‐ en su nuevo papel de caballero al rescate, todavía tenía que obligarse a no comérsela con los ojos cuando miraba sus largas piernas vestidas por los pantalones. La tensión que causaban en él...


  Apartando de su mente esa distracción, volvió a centrarse en el problema inmediato. La mañana estaba llena de problemas, y aunque era bastante agradable el viaje en el carro, en especial con Eliza junto a él, iban a un ritmo muy lento, lo que los exponía para poder tomar una acción evasiva si la búsqueda de ellos ya había empezado, lo que suponía que ellos eran el equivalente a blancos fáciles.


  Sacó su reloj de bolsillo, y lo miró. Eliza se acercó más para poder mirar. El fresco aroma de su pelo ‐ a rosas y lavanda ‐ envolvió sus sentidos, el calor de repente se hizo más intenso, en clara reacción al contacto femenino, y en consciencia se negaba a pensar en otra cosa.


  ‐ Son las nueve, ya ha pasado bastante tiempo.


  Ella se enderezó, alejándose. Quería volver a sentirla cerca. Silenció el pensamiento.


  ‐ Sí.


  La palabra fue débil. Se aclaró la garganta. Miró el reloj en la mano... ¿Qué había estado pensando?


  Frunciendo el ceño, se metió el reloj en el bolsillo.


  ‐ Hemos tardado tres horas en llegar a aquí. Vamos a tener que encontrar un carruaje. Probablemente tendremos que volver a ajustar nuestro plan, pero no podemos tomar ninguna decisión hasta que no sepamos cuáles son nuestras opciones.


  Sintió que ella lo observaba y se dio vuelta para mirarla.


  Eliza sonrió.


  ‐ Está siendo muy comprensivo. Se lo agradezco.


  No había despotricado hasta ese momento. Él no la había hecho sentirse responsable, o la había hecho sentirse aún peor de lo que se sentía, ya que por su culpa había que hacer cambio de planes. No la había hecho sentirse estúpida ‐ la más grande estúpida ‐ por no ser capaz de montar bien. Había aceptado todos sus defectos, y estaba dispuesto a reorganizar su plan sin siquiera demostrarle una pizca de desprecio o sarcasmo.


  ‐ Todo lo que pueda hacer, lo haré lo mejor que pueda para no retrasarnos aún más.


  Él inclinó la cabeza, luego miró hacia la carretera.


  ‐ Sólo espero que a nuestro señuelo le está yendo mejor que a nosotros y hayan conseguido alejar la persecución de nosotros.


  Después de intercambiar improperios inventados durante los diez primeros minutos de su caminata, Cobby y Hugo siguieron caminando en silencio, uno a cada lado del pobre Jasper, cuando el trueno de los cascos que se acercaban los hizo detenerse y mirar hacia atrás. Varios carros y el correo habían pasado pesadamente temprano a su lado, pero ese era el primer jinete con el que se cruzaban.


  Tuvieron una fugaz visión del jinete cuando adelantó a un gran caballo, pero después desapareció de su vista detrás de un carro. Cobby y Hugo se miraron con mirada crítica.


  ‐ Tienes la peluca torcida.


  Desde su lado del carruaje, Hugo enderezó la peluca, luego se subió la capucha de la capa y se acercó a


  Jasper, de modo que el caballo lo ocultaba casi por completo de ser visto.


  Vieron que el jinete se acercaba rápidamente. Cobby estudió al jinete, y se puso rígido.


  ‐ Tiene una pistola.


  ‐ ¿La tiene enfundada o en la mano? ‐ Hugo mantuvo la cabeza gacha.


  ‐ En la mano.


  El jinete los alcanzó con un torbellino de cascos pesados. Estirando las riendas, hizo un gesto con la pistola a los dos.


  ‐ ¡Alto ahí! ¡No se muevan! Cobby extendió los brazos, con las palmas vacías.


  ‐ Ya nos hemos detenido. ¿Quién diablos es usted? Él hizo su mejor imitación de la voz de Jeremy. El jinete frunció el ceño. Con la pistola todavía en la mano, pero sin señalar ningún lugar en particular, calmó a su caballo encabritado, luego miró inquisitivamente a Cobby, luego a Hugo, a continuación, pasó sus ojos por el carruaje con una expresión de entendimiento.


  Profundizando el ceño, fijó su mirada en Cobby.


  ‐ ¿Usted tomó este carruaje del Rising Sun Inn en South Bridge Street?


  ‐ Sí.‐ Cobby asintió beligerante.‐ ¿Y qué? Es mío.


  El caballero lo miró por un momento, luego miró fijamente a Hugo. Por último, miró a Jasper, luego negó con la cabeza.


  ‐ No importa. Pensé que eran otras personas.


  ‐ ¿En serio? ‐ Cobby puso sus manos sobre sus caderas.‐ ¿Es eso motivo para venir hacia nosotros agitando una pistola? Como puede ver, nuestro caballo está cojo.


  El jinete juró, espoleó a su caballo para que diera la vuelta, y se fue hacia Edimburgo.


  Cobby se quedó mirando el camino y lo vio alejarse. Una vez que el jinete desapareció de la vista, Hugo se dio la vuelta y se unió a Cobby.


  El jinete volvió a verse por el camino, cabalgando como si se lo llevara el infierno, de vuelta a Edimburgo. Cobby hizo una mueca y volvió a hablar con su propia voz:


  ‐ Bueno, eso no se hizo esperar.


  Sacándose la capucha, Hugo se quitó la peluca dorada y se rascó la cabeza.


  ‐ Realmente pensé que nuestra misión señuelo duraría más tiempo, por lo menos que los distraeríamos más tiempo que unas pocas horas. Supongo que era Taylor, el guardia y cochero.


  ‐ ¿Crees que él reconoció el carruaje de Jeremy?.‐ Cobby palmeó el cuello de Jasper.‐ ¿O a Jasper?


  ‐ Podría haberlo hecho, pero lo que no saben es quién es Jeremy, y ellos no pueden hacer nada con eso.‐


  Hugo se quedó pensando.‐ Lo más probable es que sólo nos va a considerar como una coincidencia extraña, y que no tiene nada que ver con Eliza.


  ‐ Cuando Taylor vuelva con la noticia, van a buscar de nuevo para ver si pueden encontrar el rastro de Jeremy.


  ‐ No,‐ dijo Hugo.‐ Ellos no saben que Jeremy existe. O si lo saben, creen que eres tú. Pero van a ir a la ciudad para ver si encuentran algún rastro de Eliza, o a cualquiera que la haya podido ver, lo que, con suerte, no los llevará lejos.


  Cobby estuvo de acuerdo.


  ‐ ¿Y ahora qué hacemos? ‐ Miró más allá de Hugo.‐ ¿O mejor dicho, qué debemos hacer? Meditando la respuesta, Hugo dijo:


  ‐ Me sentiría mucho más cómodo si supiera que Jeremy y Eliza están bien lejos. Tal vez ‐ se dio la vuelta y miró hacia Dalkeith ‐ debemos seguir hacia adelante y conseguir un caballo fresco como habíamos previsto, y luego volver en carruaje a Edimburgo y consultar con Meggin, y si ella no ha oído nada, consultar a los establos de Grassmarket. Si todo parece haber salido según el plan de Jeremy, entonces podemos ir por la Gran Ruta del Norte y todavía podemos llegar a Wolverstone antes que ellos.


  Con las cejas arqueadas, Hugo se volvió hacia Cobby. Cuando cruzaron sus miradas, Cobby asintió.


  ‐ Bien pensado. Eso es lo que vamos a hacer.


  Le tomó muy poco tiempo a McKinsey localizar al pillo en concreto que quería, y luego otra media hora para que el mismo pillo buscar información.


  ‐ Tres caballeros escoltaron a una dama a través de los túneles la noche anterior.


  Bueno, temprano esta mañana, para ser exactos.‐ Rabbit, que así se llamaba por sus orejas y su habilidad para corretear rápidamente a través de las bóvedas, agregó: ‐ Tres de los muchachos Dougan actuaron como guías en los túneles. Dijo que uno de los cabal eros les pagó bien.


  Situado en los restos de un antiguo muro de piedra, no lejos de la boca de las bóvedas del puente Sur ‐


  los túneles no fueron construidos para los hombres de su tamaño ‐ McKinsey recibió la noticia con


  paciencia.


  ‐ ¿Los chicos Dougan dijeron algo más acerca de los tres hombres? ¿O de la dama?


  ‐ Sólo que la señora tenía el pelo como el oro brillante. Tenía una capa, y se puso la capucha, pero vieron su cabello antes de que se la pusiera.


  ‐ ¿Y los hombres?


  ‐ Parece que no eran como los típicos juerguistas que vienen en busca de una "alondra", ya me entiende.


  Los hombres eran serios. Por la forma en que hablaban, dos eran de aquí, de Edimburgo, pero el otro, el hombre que les pagó, era inglés. De eso están seguros.


  ‐ ¿Alguien vio dónde se fueron cuando salieron?


  ‐ Nah.‐ Rabbit asintió en dirección al pueblo.‐ Sólo que salieron a la noche.


  ‐ ¿En qué dirección? ¿Al Palacio o al castillo?


  ‐ Palacio. Por su paso confiado, parecían saber dónde iba.


  ‐ Excelente.‐ McKinsey metió la mano en su bolsillo, sacando unas monedas en su palma.‐ Lo has hecho bien.


  Rabbit ‐ que sabía exactamente quién era realmente McKinsey ‐ se enderezó y tiró de su flequillo lacio.


  ‐ Gracias, mi señor.‐ Le dijo a McKinsey cuando vio las monedas. Rabbit recibió el pequeño tesoro entre sus manos sucias.‐ Siempre es un placer hacer negocios con usted, mi señor.


  McKinsey se rio. Le sonrió a Rabbit, luego se puso de pie.


  ‐ Adiós, Rabbit.‐ Resistió las ganas de rizar el pelo oscuro del muchacho.‐ Cuida de ti mismo y de tu madre.


  ‐ Lo haré, mi señor.‐ Guardando el dinero en el bolsillo interior de su chaqueta andrajosa, Rabbit se despidió con un saludo alegre.‐ Hasta la próxima, mi señor.


  McKinsey observó a Rabbit corretear de nuevo hacia su madriguera y luego se volvió y subió una cuesta corta y volvió a entrar en el mundo de las calles de la ciudad. Se dirigió a la cal e Niddery. Ya era media mañana y, mientras, por cortesía de Rabbit, había confirmado cómo su paquete había escapado de la casa,


  cuándo y con qué escolta; todavía no sabía dónde había ido posteriormente, o quién, exactamente, había ido en su ayuda.


  Teniendo en cuenta los imperativos sociales, sin embargo, no estaba sorprendido de que ella hubiera puesto rumbo a Inglaterra tan pronto como hubiera podido.


  Suponiendo, claro, que ella era la mujer que había dejado la ciudad con un hombre inglés con la primera luz del día.


  Se preguntó si ese inglés era el mismo hombre que los chicos habían acompañado a través de las bóvedas en la madrugada.


  Lo que siguió fue muy desconcertante. Estaba claro que uno de los hombres que la rescataron era inglés, y que bien podrían haber huido al sur bien temprano en la mañana.


  La respuesta a eso tenía que hablarlas con Scrope y su gente. Volvió a centrarse en lo que le esperaba en la casa en Niddery Street.


  Desde que la había dejado una hora antes, estaba muy molesto por lo ocurrido, por considerar el por qué... pero el desconcierto que había aturdido a Scrope lo tenía muy sorprendido. La mujer, la enfermera,


  había entendido sus reacciones, pero las de Scrope... el hombre se suponía que era un profesional consumado, y sin embargo, había sido derrotado totalmente por una mujer y no había mostrado signos de enderezarse rápidamente.


  McKinsey esperaba que Scrope fuera rápido para restablecer el diálogo, para reevaluar y reajustar sus planes. Para aceptar lo que había salido mal y rápidamente revisar, replantear, y estar dispuesto a avanzar en lo que fuera necesario para alcanzar su objetivo final.


  En cambio, Scrope había dado una excelente imitación de un salmonete aturdido.


  Al comparar el comportamiento de Scrope en la casa con su reputación... de acuerdo con esto último, Scrope nunca había fallado en ninguno de sus cuestionables trabajos. Tal vez era simplemente la realidad de su primer fracaso lo que no había podido hacer reaccionar al pobre hombre.


  McKinsey resopló. Hacer frente a los planes que salían mal era algo en lo que se estaba convirtiendo, por lo que a él concernía, también en un experto.


  Desde luego, podría dar lecciones a Scrope sobre vanidad y la rabia que sentía contra el destino.


  Simplemente tenía que tomar las cosas como venían y apañarse con ello.


  Sólo le quedaba examinar las cosas de vuelta y buscar la meta deseada en otra dirección. La verdad era que la obstinación en combinación con la tenacidad rara vez le había fallado. No se encontraba en ninguno de los dos extremos. ¿Qué lo había llevado a donde estaba ahora, a la situación que actualmente


  enfrentaba? A fin de cuentas, todas las posibilidades que el destino le deparaba eran las de encontrarse con una mujer voluble, que volvía a jugar con él. Eso era, de una manera indirecta, lo que lo obligaba a fracasar de nuevo.


  Desafortunadamente, él no podía dejarse llevar por el triunfo o la derrota, no hasta que no llegara el acto final. No hasta que conociera el espíritu de Eliza Cynster, hasta saber cuál era su visión de su salvador, ‐


  si, al igual que su hermana mayor, Heather, pensaba que era una damisela en apuros, y esperaba a su salvador ‐ ya que él no sabía cuál era el papel que el destino le tenía preparado, y por lo tanto no podía saber el desenlace de todo aquello. Él tenía que preparar el escenario y abrir la cortina, pero el destino se había hecho cargo y ahora dirigía el espectáculo.


  Llegando a la calle principal, se dirigió hacia la casa. De un modo u otro, Eliza Cynster terminaría consiguiendo un marido; los imperativos sociales que regían en el juego no permitiría ningún otro resultado. La única duda que tenía en ese momento era si dicho marido sería él ‐ lo que le permitiría seguir adelante con su plan para recuperar la copa vital en poder de su madre ‐ o el inglés. Si el inglés ‐


  hasta que no tuviera noticias que lo negaran, McKinsey asumiría que era él quien había rescatado a Eliza ‐ resultaba ser un hombre de valía, a quien ella podía querer como a su marido, y que la quería a ella, entonces el honor, arraigado en McKinsey de tal manera que no podría cumplir con los deseos de su madre, lo obligaría a retroceder y dejarla escapar con él.


  Pero de momento no quería pensar en eso. Literalmente no deseaba considerar nada, no hasta que fuera forzado a hacerlo.


  " Hasta que llegue el día... " apretando la mandíbula, se dirigió por la cal e Niddery hacia la casa. Tenía que comprender hasta qué punto el inglés había estado implicado en todo lo ocurrido. Y después de eso,


  tenía que localizar Eliza y su salvador, y determinar si era necesario el intervenir para salvarla de dicho salvador, o por el contrario, si el inglés era el hombre destinado para Eliza Cynster.


  ‐ Quiero saber cómo el inglés supo que Eliza Cynster estaba a su cuidado.


  McKinsey se sentó en un sil ón en el salón de la casa, su mirada destilando frío, puesta insistente e implacablemente en Scrope, que estaba sentado en una silla de respaldo frente a él.


  La enfermera se sentó en una silla junto a Scrope, con la espalda recta, con los dedos nerviosamente cruzados. Desde que McKinsey había salido de la casa, Scrope había pasado del desconcierto a la beligerancia.


  Él le devolvió la mirada a McKinsey.


  ‐ No tengo la menor idea. Nunca supimos de su presencia.


  ‐ Sin embargo, un inglés la ayudó a escapar de esta casa, y como hemos escuchado de Taylor, un inglés se alejó de Edimburgo esta mañana con una dama de su descripción sentada a su lado.


  Scrope vaciló y luego dijo:


  ‐ No hay ninguna razón para creer que el hombre que se la llevó a través de esos malditos túneles es el mismo hombre que está conduciendo hacia el sur con ella.


  Ella simplemente podría haber hablado con un viajero que probablemente decidió ayudarla. Ella no tiene dinero, pero su nombre significaría algo para otro inglés, lo suficiente para asegurarse de que la ayudaría.


  McKinsey inclinó la cabeza.


  ‐ Todo eso puede ser cierto, sin embargo, alguien se enteró de que estaba aquí y le mostró cómo escapar.


  En algún momento alguien la vio y, cuando vosotros la trajisteis a esta casa, él simplemente os siguió hasta la casa.


  Scrope frunció el ceño, y McKinsey supo que no había estado en guardia para no ser seguido cuando habían caminado con Eliza Cynster hacia la casa. McKinsey fijó su mirada en el rostro de Scrope.


  ‐ Dime todo hasta el último detal e. Desde su secuestro en Grosvenor Square hasta la llegada a Edimburgo.


  ‐ Te lo dije. ‐ dijo Scrope con un gesto de impaciencia.‐ No hay nada más que contar.


  ‐ No me tomes por tonto.‐ la respuesta de McKinsey fue cortante.‐ Drogaste a la señorita Cynster, la llevaste fuera de la casa de su primo, la metiste en un coche, y salisteis de Grosvenor Square. Empieza desde ahí, ¿qué pasó después? Frunciendo el ceño, Scrope se vio obligado a hablar a regañadientes.


  ‐ Fuimos en coche por el camino de Oxford, y luego a través de Oxford.


  ‐ ¿Y la señorita Cynster se había recuperado ya entonces? Scrope vaciló, y luego respondió:


  ‐ Sí y no, todavía estaba atontada. Durmió la mayor parte del camino.


  Scrope fingió no darse cuenta de la mirada de soslayo que la enfermera le dirigió.


  McKinsey vio y sospechó que el aturdimiento de Eliza había sido arreglado. ¿Por qué contratar entonces


  a una enfermera cuando podría haber llevado a una sirvienta? Scrope había desobedecido sus órdenes explícitas en eso, pero ahora eso era agua pasada.


  ‐ Muy bien, o sea que la señorita Cynster estaba demasiado ' groggy' como para atraer la atención de alguien mientras viajabais a través de Oxford. ¿En qué momento ella se encontró más... digamos, compos mentis? Scrope hizo caso omiso de la implicación.


  ‐ Ella comenzó a espabilarse cuando salimos de York, pero luego se volvió a dormir.


  McKinsey la había visto dormitando en York.


  ‐ Muy bien, concéntrate en el camino entre Oxford y York. Repasa cada etapa, cada pueblo y ciudad por la que pasasteis. ¿Hubo algún indicio de que algún cabal ero mostrara interés en el carruaje y sus ocupantes? Scrope se paró y pensó. La enfermera pensó, también. Eventualmente, sin embargo, ambos negaron con la cabeza.


  ‐ No,‐ declaró Scrope.‐ No había nada, nada de lo que nosotros debamos informar.


  Ningún incidente de ninguna clase.


  ‐ ¿Nadie conversó con Taylor? ‐ Preguntó McKinsey.‐ ¿Alguien que se aprovechara de algún descanso en alguna de las paradas y que comenzara una conversación con él?


  ‐ No.‐ La enfermera tomó la palabra.‐ Cuando él realiza cambios rápidos de caballos, rara vez se baja del pescante.


  ‐ ¿Y él se comporta siempre así? La enfermera se encogió de hombros.


  ‐ Es su trabajo.


  Scrope tomó la palabra en ese momento.


  ‐ Sólo se baja del pescante para dormir unas pocas horas, pero no se bajó ni siquiera cuando se hizo el


  cambio de caballos.


  Eso le abrió los ojos a McKinsey sobre cómo habían atravesado York tan rápidamente. Mantuvo la mirada fija, clavada en la pareja delante de él.


  ‐ Está bien. Así que atravesaron York sin incidentes. ¿Qué pasa con el tramo de York a Middlesbrough?


  Una vez más, tanto Scrope como la enfermera se quedaron pensando. De nuevo, sacudieron la cabeza.


  ‐ Usted ha dicho que la señorita Cynster se agitó al pasar York. ¿Cuándo se despertó completamente?


  Respondió la enfermera.


  ‐ Al norte de Middlesbrough. Hablamos con ella, entonces ella durmió de nuevo.


  Se despertó cuando cruzamos el puente dejando Newcastle.


  ‐ ¿En esa ocasión, ya sea en la carretera al norte de Middlesbrough, o como salieron de Newcastle, ella consiguió acercarse la ventana, o hacer cualquier intento por atraer la atención de alguien?


  ‐ No, no en ese momento ‐ respondió Scrope.


  McKinsey fijó su mirada en el rostro de Scrope. Su tono de voz era engañosamente suave cuando preguntó:


  ‐ ¿Me estás diciendo que ella hizo un intento por atraer la atención de alguien en algún momento? El ceño de Scrope se intensificó.


  ‐ Sí.‐ Hizo un ademán despectivo con la mano.‐ Pero no pasó nada.


  McKinsey se había quedado muy quieto.


  ‐ Sin embargo, ella se escapó.


  ‐ No tiene nada que ver con eso. Estábamos en las afueras de Newcastle, a sólo treinta kilómetros de la frontera, y en el lado donde el campo está abierto.


  ‐ ¿En el camino a Jedburgh? Scrope asintió.


  ‐ Precisamente. Hay bosques y páramos, y no mucho más. Parecía estar durmiendo otra vez, se había desplomado en la esquina, luego se quedó mirando un carruaje que pasaba, y de pronto saltó a la vida.


  ‐ ¿Qué pasó? ‐ McKinsey casi gritó.


  ‐ Ella se arrojó sobre la ventana, y gritó pidiendo ayuda.


  ‐ ¿Y? ‐ McKinsey no podía creer que tuviera que interrogarlos para que le contaran lo ocurrido.


  ‐ No pasó nada.‐ Scrope le devolvió la mirada.‐ Tuvimos que arrastrarla hacia el asiento. El carruaje ya había pasado. Le dije a Taylor que mantuviera un ojo sobre él, pero lo único que sucedió fue que el conductor se dio la vuelta y volvió a conducir el carruaje, y luego se encogió de hombros y simplemente siguió su camino. Taylor estuvo vigilando durante un tiempo, pero el carruaje no volvió y nosotros seguimos.


  McKinsey imaginó la escena en su mente.


  ‐ ¿Alguno de ustedes pudo echarle un vistazo al conductor de carruaje? Tanto Scrope como la enfermera negaron con la cabeza.


  ‐ Ambos coches se movían,‐ explicó la enfermera.‐ Los dos había disminuido la velocidad, pero el conductor no tuvo tiempo de mirar hacia la ventana. El esfuerzo de la señorita Cynster no duró más que un momento, un instante, antes de que tiráramos de ella hacia atrás, pero incluso entonces el carruaje había pasado hacía tiempo.


  ‐ Pero... ‐ McKinsey consideraba la imagen en su mente.‐ Ella estaba sentada en un rincón, en la esquina,


  por lo que habría visto al conductor del carruaje mientras se acercaba, ya que iba en sentido contrario.


  No tuvo tiempo para verlo, reconocerlo y actuar.


  Scrope resopló.


  ‐ Más bien como era el único carruaje que nos cruzamos, seguramente creyó que podría ser su última oportunidad de pedir ayuda, entonces actuó. No hay razón alguna que nos haga imaginar que conocía al conductor.


  Sin embargo, ella se ha ido. McKinsey miró a Scrope pero no se molestó en señalar lo obvio. Qué pensara Scrope ya no importaba. Aún así, no todo estaba claro.


  ‐ Aparte de ese incidente, ¿hubo algún momento en que la señorita Cynster pudiera haber llamado la atención de un cabal ero, inglés o escocés o de cualquier otro lugar? Ya sea que vosotros no lo visteis, tal vez lo podría haber hecho...


  ¿Podría haber sido reconocida en cualquier momento por alguien después del incidente con el carruaje?


  Mientras caminaba hasta South Bridge, por ejemplo.


  Scrope respondió fríamente, a la defensiva.


  ‐ No. No hubo otro incidente de relevancia que sea necesario mencionar, y cuando ella entró aquí, la mantuvimos encerrada entre nosotros y con la capucha sobre su cabeza y tapándole parte de la cara.


  Estaba lleno de gente. Nadie nos prestó la más mínima atención.


  McKinsey miró desapasionadamente a Scrope. ¿Podría haber sido el conductor del carruaje o alguien que la hubiera visto cuando llegaron a Edimburgo el que podría haber organizado la fuga de Eliza? Antes de que pudiera decidir si había algún sentido en el interrogatorio que le estaba realizando a Scrope y que cada vez se hacía más hostil, un fuerte golpe sonó en la puerta principal.


  ‐ Taylor.‐ La enfermera se levantó y salió corriendo al pasillo. Un segundo después, McKinsey oyó que su nombre le era susurrado a Taylor, advirtiéndolo de que él estaba allí.


  Un momento de silencio pasó, entonces un hombre corpulento con traje de cochero entró por la puerta, con el sombrero en la mano. Al ver a McKinsey, se quedó parado, sin saber qué hacer, y luego miró a Scrope. Scrope le hizo un gesto y un tanto malhumorado preguntó:


  ‐ ¿Y bien? ¿La encontraste? Taylor se detuvo; enderezó los hombros.


  ‐ Me pareció que era el cabal ero en el carruaje que nos pasó ayer, por el otro lado de las Cheviots.


  Scrope se puso en pie, con el rostro palideciendo.


  ‐ ¿Él estaba aquí?


  ‐ Eso parece. Después me fui de aquí, registré el Sur Bridge Street, no había mucho que recorrer más al á de la posada más pequeña justo al final de la posada donde nos detuvimos. Los mozos de cuadra me dijeron que el cabal ero había llegado en la mañana de ayer, y que se marchó hacia la frontera, junto con una mujer inglesa con el pelo rubio y un vestido de oro. Sonaba como nuestro paquete, así que te envié ese mensaje y me dediqué a su persecución.


  ‐ ¿Y? ‐ exigió Scrope.


  ‐ Yo los encontré cerca de Dalkeith, iban caminando porque el caballo se había quedado cojo.


  ‐ ¡No importa el maldito caballo! ‐ gritó Scrope ‐ ¿Qué pasó con la mujer y el hombre, este hombre Inglés? Taylor estudió a Scrope, y luego continuó:


  ‐ Parecía el mismo individuo que pasamos ayer, hasta donde yo podía recordar, porque me di cuenta de que el caballo y el carruaje eran el mismo, así que tenía que ser él.‐ Taylor trasladó su mirada a McKinsey.‐ Pero la mujer definitivamente no se parecía a la señorita Cynster. Tan pronto como la vi, la mujer con el hombre Inglés, y me di cuenta que no era nuestra mujer, volví sobre mis pasos. Revisé todas las posadas a lo largo de South Bridge Street, todos los rincones donde se podrían haber escondido. En el servicio que el Great North Road nadie ha visto a una bella dama inglesa de pelo como el oro. Ella definitivamente no salió en ninguno de los carruajes públicos, ni aún en alguno de los privados que salen por la mañana.‐ Hizo una pausa, y luego se aventuró.‐ Ella todavía podría estar en Edimburgo.


  McKinsey no respondió. Aunque estuvo tentado de explicarle el porqué de que alguien se tomara la molestia de organizar un señuelo para desviar la atención hacia otro lado era un excelente plan, tenía cosas mejores que hacer.


  Que el cabal ero inglés y la dama en el vestido de oro que Taylor había perseguido constituía un señuelo era incuestionable; ¿cuántas bellas damas de pelo claro en vestidos de oro eran propensas a dejar Edimburgo por el Great North Road en un carruaje de un inglés justo la mañana después de que el inglés rescatara a Eliza Cynster y después de que ella hubiera pedido ayuda a un conductor que recorría el camino de Jedburgh? McKinsey no sabía todavía cómo había ocurrido todo aquello, pero al menos algo tenía. Y ahora el papel de McKinsey era dar cazar al par que había escapado. Su posición actual era mucho más que un desagradable caso de déjà vu. Al igual que había sucedido con Heather Cynster, ahora se encontraba en el ridículo de ser un mal secuestrador de una señorita Cynster.


  Tenía que encontrarla, determinar si estaba en peligro o no, si tenía que intervenir y rescatarla o no, o si podía quedar con el honor intacto sólo con dejar que las cosas se quedaran así.


  Scrope y sus dos ayudantes lo habían estado observando, esperando su veredicto, para ver qué órdenes iba a dar. Se centró en Scrope.


  ‐ Una cosa más.


  Con un movimiento de cabeza, Scrope envió a los otros dos fuera de la habitación.


  Ambos hicieron una reverencia cortés hacia McKinsey antes de obedecer; Taylor cerró la puerta detrás de ellos.


  ‐ Ella tiene que estar todavía aquí.‐ Scrope habló y empezó a caminar.‐ Vamos a recorrer la ciudad...


  ‐ Ella ya se ha ido.


  Deteniéndose, Scrope lo miró fijamente.


  ‐ No puedes saber eso.


  McKinsey lo miró.


  ‐ ¡Ah! Pero yo lo sé.‐ Metiendo la mano en su chaqueta, sacó una bolsa y se la tiró a Scrope.


  Scrope lo cogió, y supo al instante lo que iba a ocurrir a continuación.


  ‐ ¿Qué es esto? Mi trabajo no está terminado.


  ‐ Por desgracia, sí lo está. Te estoy dando tus honorarios y te despido. Ya no tienes ningún papel que jugar en este juego.


  Los ojos oscuros de Scrope se agrandaron.


  ‐ ¡No! ‐ Él dio un paso hasta quedar junto a McKinsey.‐ No lo haré...


  McKinsey se levantó, con fluidez, con gracia. Girando completamente hacia la derecha, miró a Scrope.


  Le preguntó, muy tranquilamente.


  ‐ ¿Qué fue eso? Scrope era alto, pero McKinsey era mucho más alto que él. Aunque Scrope estaba bien constituido, McKinsey era enorme, todo huesos pesados y músculos sólidos.


  Scrope tragó y empezó a retroceder, como la mayoría de los hombres solían hacer cuando se enfrentaban a hombres de la pasta de McKinsey. Él, sin embargo, moderó su tono.


  ‐ Ésta fue mi tarea, mi compromiso. Hasta que la haya terminado, hasta que le entregue a la señorita Cynster en sus manos, sigue siendo mi misión llevarla a cabo.


  ‐ Eso es lo que tú crees, pero yo digo otra cosa, y por si hace falta que te lo recuerde, soy tu cliente.


  Scrope apretó sus dientes.


  ‐ No lo entiende, éste es mi trabajo, mi profesión. Yo no fallo.


  ‐ Siempre hay una primera vez, pero ten por seguro que no voy a correr la voz.


  ‐ ¡Ese no es el punto! ‐ Scrope apretó la mano hasta que quedó hecha un puño, como si quisiera controlar la ira que lo embargaba. Estaba casi en erupción, y habló con los dientes apretados.‐ No voy a ser comparado con un tonto, incluso aunque cuente con la ayuda de un caballero. Si me alejo de esto, mi reputación será destrozada. No voy a dejar que ella sea mi fracaso.


  McKinsey estudió los ojos de Scrope, su rostro; podía entender el orgullo profesional, pero no había más que un trabajo hecho a medias al í.


  ‐ Esto no es sobre ti, Scrope. Nunca lo fue. Quiero dejarlo claro. Obedece ahora en esto, y nadie oirá hablar de tu fracaso. No persigas más a la señorita Cynster, sino te voy a garantizar que no vas a conseguir ningún trabajo en esta ciudad, o en cualquier otra cerca, por el resto de tus días.‐ No podía leer los ojos de Scrope; ahora eran tan oscuros que parecían arder, pero imaginaba que el hombre estaba tomando en cuentas sus palabras.‐ ¿Entiendes? La respuesta tardó un momento en llegar.


  ‐ Perfectamente.


  ‐ Excelente.


  McKinsey mantuvo los ojos fijos en Scrope un momento más, y luego se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Si las miradas ardieran, Scrope habría hecho un agujero entre los omóplatos de McKinsey.


  Al llegar a la puerta, y proveyendo una eventualidad que no había contrarrestado, McKinsey agarró el picaporte, luego miró hacia atrás y se encontró con la mirada de Scrope.


  ‐ Apostaría a que la señorita Cynster se ha ido de Edimburgo, pero si el destino demuestra que estoy equivocado y que debes encontrarla en la ciudad, yo te aconsejo que hagas caso a mis órdenes iniciales de que no le hagas ningún tipo de daño a su persona. Un rasguño, una contusión, y vendré a por ti, y no voy a ser misericordioso. Si cae en tus manos, trátala como porcelana, y envía un mensaje para mí de la manera habitual. Si tienes éxito en eso, voy a duplicar la recompensa que previamente acordamos.


  McKinsey miró a Scrope durante un buen rato más, y luego uniformemente dijo:


  ‐ Tú crees que la señorita Cynster está todavía dentro de la ciudad. Creo que no es así, pero vamos a hacer una prueba. Tú la buscas aquí, yo voy a buscar en otro lugar. Si la encuentras, como ya he dicho, voy a duplicar la recompensa.


  Con los labios apretados, y su oscura mirada ardiendo, Scrope no ofreció respuesta. McKinsey abrió la puerta, salió al pasillo y cerró la puerta de la sala suavemente detrás de él.


  Segundos más tarde, fue a grandes zancadas hasta Niddery Street. Cruzando la cal e principal, se sumergió en el laberinto de recovecos, se agachó a través de pasajes y cal ejones tan estrechos que tenía que girar hacia los lados para pasar a través de ellos. El camino errático le aseguraba que nadie ‐


  Scrope, por ejemplo ‐ lo seguía.


  Una vez que estaba caminando por las cal es más distinguidas, su mente volvió de nuevo a Scrope.


  ¿Podía confiar en el hombre para que desistiera en su búsqueda de Eliza Cynster? Mientras estaba razonablemente seguro de que Scrope había eludido sus instrucciones sobre el trato que debía recibir Eliza en el largo viaje hacia el norte, por lo general el hombre se había pegado a las órdenes que le había dado.


  Ahora McKinsey no sólo lo había desafiado, sino que también le había dado un buen motivo para quedarse en Edimburgo y buscar a Eliza Cynster. Mientras McKinsey estaba seguro de que ya había dejado la ciudad ‐ no había ningún sentido en que enviaran un señuelo si no iba viajar hacia otro lado al mismo tiempo ‐ la posibilidad de que ella no hubiera salido, tal cual Scrope creía, además de la recompensa potencialmente considerable que le había ofrecido, debería servir para mantener al hombre ocupado.


  McKinsey tuvo que admitir que no le había gustado el aspecto extraño, casi fanático en los ojos de Scrope, pero a fin de cuentas, él sentía que Scrope ahora tenía suficientes incentivos para permanecer en


  Edimburgo, entre ellos la posibilidad de probarle a él, McKinsey, que estaba equivocado.


  McKinsey llegó a la cal e en la que su propia casa se encontraba. Él había hecho lo suficiente, había


  colgado el suficiente cebo para que Scrope cayera en su trampa y actuara según su dictado.


  CAPÍTULO 7


  El respecto de Jeremy por su cuñado y sus colegas del club Bastion aumentaba por momentos. ¿Cómo seguir sintiendo una aparente tranquilidad cuando el desastre se avecinaba sobre ellos? Era casi mediodía y apenas había llegado a Kingsknowe. Una rueda en el carro que los había estado transportando se había partido, inclinando el carro hacia un lado, casi sobre la zanja. En cuanto se recuperaron del shock ‐ y, por su parte, tuvo que someter sus ingobernables impulsos que le evocaban eróticas imágenes cuando casi estuvo a punto de terminar encima de Eliza ‐ se había sentido obligado a ayudar al pobre agricultor a enderezar el carro. Entonces el granjero se había llevado su caballo y había montado en busca de un herrero, dejándolos solos para que llegaran caminando.


  Pero lo que era aún peor, es que al llegar a Kingsknowe habían preguntado en ambas posadas de la pequeña ciudad, sólo para descubrir que mientras que cada una tenía un carruaje de alquiler, los dos se encontraban en ese momento alquilados. No había más posadas, y por lo tanto no había otro medio de transporte disponible. Nada que pudiera viajar más rápido que un carro de granja vacío.


  Que, una vez más, había sido su única opción. Eso, o el alquiler de dos caballos de nuevo, pero un vistazo a la expresión aprensiva de Eliza había hecho que desistiera de esa idea.


  El mozo de cuadra de la segunda posada les había indicado que un agricultor pronto partiría. El agricultor acababa de ordenar un almuerzo en el comedor de la posada, viajaba hacia Currie y había estado de acuerdo en dejarlos ir en la parte posterior de la carreta.


  A pesar de que tenían comida en sus alforjas, Jeremy, comenzando a pensar en alternativas, había sugerido que, ya que tenían que esperar a que el agricultor terminara su comida, bien podría la posada darles de comer a ellos también.


  De esa forma terminó sentado en una mesa de un rincón en el pequeño comedor de la posada, con los platos vacíos con restos de una tarta de carne bastante decente dejados a un costado de la mesa, y con el mapa que Cobby les había dado entre ellos, los dos pensando en cómo llegar lo antes posible a su destino.


  Su trayectoria hasta el momento ‐ más de cinco horas de viaje y sólo habían recorrido unas pocas millas ‐


  hizo que Jeremy tratara de encontrar las palabras adecuadas para hacer frente a la casi certeza de que, debido a su lento avance, se verían obligados a pasar al menos una noche en el camino, juntos, solos...


  pero su mente simplemente se negó.


  Después de intentar durante varios minutos hablar con ella y en vista de que no había forma de encontrar las palabras, abandonó el tema y se concentró en cambio en lo inmediato.


  ‐ Vamos a tener que replantearnos las cosas, eso es todo lo que hay que hacer.


  Eliza se concentró en el tema de la conversación.


  ‐ Este es el camino que vamos a seguir, ¿no? ‐ Trazó la ruta a Carnwath, luego hacia el este a través de Melrose y Jedburgh antes de girar hacia el sur a través de las Cheviots.‐ Tal vez podamos acortar el viaje en dirección este, o si no podemos tomar este camino de aquí.


  Jeremy siguió a la punta de su dedo, e hizo una mueca cuando llegó a la Gran Ruta del Norte.


  ‐ No, no podemos hacer eso. Lo único que lograríamos es que nos llevara a dar un gran rodeo alrededor de Edimburgo y nos pondríamos de vuelta en la Gran Carretera del Norte a sólo unos kilómetros de la ciudad, más o menos exactamente en el lugar donde Scrope y compañía buscarán.


  Eliza arrugó la nariz. Miró más de cerca el mapa.


  ‐ Hay otros caminos un poco más al este.


  ‐ Sí, las colinas de Pentland. Una vez que se levantan en el lado izquierdo de la carretera, paralelas por flanco occidental a las colinas, no hay camino que las atraviese, no hasta que llegamos a Carnwath.


  ‐ Así que tenemos que permanecer en esta carretera hasta entonces.


  ‐ Por desgracia, sí.


  Otro aspecto de su plan original que, en retrospectiva, podría haber ido mejor.


  Dada la posibilidad de persecución, habría sido útil tener rutas alternativas útiles antes, cerca de Edimburgo, pero ahora ya era tarde. Tal y como estaban las cosas, la única alternativa viable era seguir hacia Carnwath.


  Jeremy trató de sonar positivo.


  ‐ Así que seguimos hacia Carnwath. Tendremos que tener especial cuidado hasta entonces, pero el lado bueno, estaremos en condiciones de alquilar un carruaje allí. Podemos comprobar en los pueblos por los que pasamos si tienen carruajes de alquiler también.


  Eliza lo miró a los ojos marrones, marrón claro, pero cálido, un color que ella asociaba con ricos caramelos, o tal vez un caro aguardiente envejecido.


  Al ritmo que iban, aunque se las arreglaran para encontrar un carro más rápido, todavía no tenían ninguna


  esperanza de llegar a Carnwath esa noche. Lo que significaba que tendrían que buscar refugio, y que podría resultar problemático en más de un sentido.


  Otra disculpa se cernía sobre su lengua, pero en lugar de pronunciar las palabras inútiles resolvió en su lugar no hacer su vida más difícil. No había necesidad de discutir cómo iban a pasar la noche hasta que supieran cuales podrían ser sus opciones. Ya pensaría en ello sobre la marcha, ya tenían bastantes problemas como para hacer frente a uno más.


  Al darse cuenta de que el agricultor se levantaba de su mesa y los miraba, ella levantó la mano en un saludo varonil y cogió el mapa para plegarlo.


  ‐ También hay otro lado positivo,‐ dijo ella, decidida a hacer su parte para mantener el ánimo arriba,‐ no hemos tenido noticias todavía de que Scrope nos esté persiguiendo.


  ‐ O del misterioso laird.


  Después de haber devuelto el saludo y de haber reacondicionado su alforja, Jeremy se levantó. Ella se levantó también. Empezó a extender una mano para ayudarla, pero entonces recordó y dejó caer el brazo.


  La miró a los ojos y sonrió.


  Sus labios se curvaron ligeramente en respuesta, luego indicó con la cabeza hacia la puerta.


  ‐ Nuestro carro nos está esperando.


  Ella le indicó el camino y lo siguió.


  Minutos más tarde, ellos estaban sentados uno junto al otro en la parte posterior de la carreta, las botas haciendo vaivén sobre el borde posterior, el desmoronado camino por el que transitaba la carretera era como una cinta debajo de sus pies, camino a Carnwath.


  Las campanas de la ciudad habían tañido sólo el repique del mediodía cuando el laird que se hacía llamar McKinsey entró en la tercera parte de una serie de establos ubicados en Grassmarket.


  El señuelo que Taylor había descubierto en la Gran Ruta del Norte le sugería fuertemente que Eliza Cynster y su cabal ero salvador habían salido de la ciudad por otra ruta por la mañana. Teniendo en cuenta que su destino final era poco probable que fueran las profundidades de Escocia, el laird había desestimado las carreteras hacia el norte o noroeste. Del mismo modo, estaba seguro de que no se habían dirigido hacia el este o sureste, esos caminos yacían muy cerca de la Gran Carretera del Norte y, de hecho, algunos incluso se separaban ella. Esto dejó el camino directamente hacia el sur, o hacia el suroeste.


  Desde cualquier dirección inicial, la pareja podría dar vueltas y coger el camino de Jedburgh. Si hubiera sido él, habría tratado de evitar el cruce de fronteras, dado que habían elegido evitar la Gran Ruta del


  Norte y su paso por el norte de Berwick, el cruce Carter Bar hacia el sur de Jedburgh ofrecía la ruta más cercana, más abierta, y con poca gente hacia Inglaterra. La posibilidad de permanecer sin ser vistos por hordas de otros viajeros era, imaginaba, a lo que habían apelado sus fugitivos.


  Él había jugado con la idea de confiar en sus instintos, cabalgando hacia el sur hasta Jedburgh, esperando que su presa pasara por al í. Sin embargo, había una remota posibilidad de que la pareja hubiera decidido ir hacia el Valle de Casphairn, al suroeste de Galloway, para ‐ como Heather Cynster y su salvador, Breckenridge, habían hecho ‐ buscar refugio con Richard Cynster y su esposa.


  Dado que tenía que observar a Eliza Cynster y su salvador, para determinar qué clase de hombre era y cuál era la relación entre la pareja y de esa manera decidir su próximo movimiento, no podía permitirse el riesgo de perderlos.


  Por lo tanto, él tenía que seguir, y averiguar por dónde habían desaparecido.


  El mozo de cuadra lo vio parado en su puerta y se acercó.


  ‐ Buenos días, mi señor. ¿Le puedo alquilar un caballo? El laird sonrió.


  ‐ No, no es un caballo lo que busco. Dos viajeros. Estoy buscando a un caballero Inglés y una joven, también inglesa. Salieron de la ciudad esta mañana, lo más probable temprano. Iban a alquilar transporte,


  un carruaje rápido o caballos, pero no estoy seguro de cuál es el camino que pretendían tomar. Los viste,


  o mejor aún, ¿contrataron algo aquí? Limpiándose las manos con un trapo, el mozo de cuadra negó con la cabeza.


  ‐ No he visto ninguna señora inglesa acompañada de un cabal ero inglés. Dos de las parejas que normalmente alquilan mis carruajes llegaron a media mañana. Los vecinos quieren los carruajes para el día, pero nunca vienen con sus mujeres.


  El laird inclinó la cabeza.


  ‐ Gracias. Voy a seguir buscando.


  Él se estaba alejando cuando el mozo de cuadra dijo:


  ‐ Es curioso, sin embargo, yo le alquilé dos caballos a dos ingleses esta mañana bien temprano, pero ninguno de los dos era una jovencita.


  ‐ ¿Ah? ‐ El laird se volvió, con una ceja negra levantándose.


  ‐ Un cabal ero joven y su tutor. Contrataron dos caballos rápidos y se dirigieron hacia Carnwath.


  ‐ ¿Has hablado con el hombre más joven? El mozo de cuadra negó con la cabeza.


  ‐ Ni siquiera pude verlo bien, ahora que pienso en ello. Fue el tutor el que entró y seleccionó a los caballos y las sillas, y fue él mismo quien ensil ó a los dos caballos.


  El jovencito se quedó ahí fuera, ‐ con su barbilla, el mozo de cuadra indicó el patio estrecho al frente de los establos ‐ con una de las alforjas, hasta que el tutor llevó las monturas hacia él, luego montaron y se fueron trotando hacia la carretera. Eso sí, no sé lo rápido que pensaban ir, pero el joven estaba muy tieso en la silla. No era un jinete experto, se notaba. Recuerdo que pensé que tal vez esa era la razón por la que el tutor lo había levantado tan temprano, sólo el llegar a Carnwath probablemente les llevaría todo el día.


  Con la cabeza dando vueltas rápidamente, el laird miró sin ver a través del establo durante un momento, y luego volvió a centrarse en el mozo de cuadra y sonrió.


  ‐ Gracias.


  Sacó una moneda del bolsillo de su chaleco, la lanzó hacia el hombre, que con entusiasmo se lo arrebató en el aire.


  ‐ Gracias, mi señor.‐ Saludó el mozo de cuadra.‐ ¿Seguro que no quiere un caballo? El laird rió.


  ‐ Te lo agradezco, pero no. Mi propia montura estaría celosa.


  Diciendo esto, salió de los establos en dirección hacia Grassmarket. Subiendo rápidamente de nuevo a la calle principal, se dirigió a su casa, sus establos, y a Hércules. Su presa podía tener una ventaja de casi seis horas, pero no tenía ninguna duda de que, montando en Hércules, fácilmente los alcanzaría.


  ‐ Ya está.‐ Scrope dejó caer dos bolsas en la mesa de la cocina.‐ Vuestro pago por todo.


  Sentados a la mesa, Genevieve y Taylor tomaron una bolsa cada uno. Scrope esperó a que ambos abrieran las bolsas y contaran las monedas.


  ‐ Vuestro pago, según lo acordado.


  Sobre ellos, la terraza de la casa permanecía en silencio y con gran quietud, las cortinas corridas, todo rastro de su reciente estancia eliminado. Los tres habían empacado, cada uno tenía su bolsa de viaje en el suelo junto a ellos. Este sería su último encuentro antes de ir por caminos separados. Aunque Scrope había trabajado con los otros dos como un equipo antes, eran profesionales individuales, solían hacer arreglos para trabajar juntos de vez en cuando.


  Esperó impaciente, ansioso por irse. Deslizando las monedas de nuevo en su bolsa, Taylor miró hacia arriba.


  ‐ Pero hemos perdido a la dama.


  Scrope se obligó a encogerse de hombros.


  ‐ McKinsey terminó con nuestros servicios. Él dejó muy claro que no quería que siguiéramos con este asunto, y mucho menos que fuéramos tras la joven.


  Taylor lo miró con sorpresa.


  ‐ ¿Él pagó la recompensa completa? Scrope invirtió un esfuerzo considerable para no rechinar los dientes.


  ‐ No. No lo hizo. Pero él nos paga lo suficiente por nuestros servicios llegados a este punto. No nos podemos quejar.


  La expresión de Taylor había pasado de la sorpresa a la incredulidad.


  ‐ ¿Así que sólo estás dejando que ella y el dinero se escapen? No era una casualidad.


  Scrope respiró estabilizándose.


  ‐ Como McKinsey me señaló, él era nuestro cliente y la realización de servicios a nuestros clientes es la naturaleza de nuestro negocio. Hacer todo lo que el cliente quiere es la norma predominante que tenemos que cumplir, y, en caso de que no escucharas sus advertencias, McKinsey no es la clase de caballero con el que cualquier hombre cuerdo se cruzaría. No en este lado de la frontera, de cualquier manera.


  ‐ Ni siquiera en el otro lado.‐ Genevieve tiró de las cuerdas de su bolsa apretada.‐ Tienes razón.


  McKinsey está a cargo. Si él dice que se ha terminado todo, lo dejamos.‐ Con un encogimiento de hombros, Genevieve habló.‐ Me voy.‐ Miró a Taylor.‐ ¿Vienes? Después de mirar fijamente a Scrope por un instante más, Taylor asintió y avanzó pesadamente.


  ‐ Sí, voy.


  Scrope interiormente criticó la nota de burla que detectó en el tono de Taylor.


  Su reputación ya estaba siendo cuestionada, y no sólo por Taylor. El acuerdo de Genevieve había llegado demasiado rápido, demasiado fácil. Ambos se preguntarían, con el tiempo, y hablarían del tema.


  Seguramente se lo contarían a alguien. Pero él pondría fin a eso.


  Con los bolsos en las manos, los tres salieron de la casa. Scrope cerró la puerta, se volvió hacia los demás.


  ‐ Voy a devolverle la llave al agente.


  Genevieve asintió.


  ‐ Hasta la próxima vez.


  Ella se dio la vuelta y empezó a bajar la calle. Taylor saludó a Scrope, luego la siguió.


  Scrope dio la vuelta y subió por la calle, giró a la derecha en la calle principal, y luego alargó su zancada. La oficina del agente estaba cerca, dejar la llave allí le tomó menos de un minuto.


  Cinco minutos más tarde, estaba sentado en un café pequeño mirando por la ventana sucia en una de las cuadras más importantes en la ciudad de Auld.


  Nunca se le había ocurrido seguir a McKinsey de regreso a su casa, pero por pura suerte, lo había hecho hacía una semana, cuando por casualidad había descubierto el establo de su caballo.


  McKinsey cazaría a la chica, Scrope no tenía la menor duda, y, siendo realistas, este hombre tenía ventajas sobre un no nativo como Scrope a la hora de extraer información a la gente de Edimburgo.


  McKinsey removería cada piedra para encontrar el rastro de la chica Cynster. ¿Para qué buscar cuando McKinsey insistió en hacer el trabajo sucio por él? Cuando McKinsey descubriera el rastro de la chica,


  iba a regresar a los establos para dejar descansar a su caballo. Y cuando él se alejara, Scrope lo seguiría. Y entonces, cuando fuera el momento adecuado, Scrope intervendría, haría sus propias averiguaciones, y saldría en busca de la chica, y la traería ante McKinsey sana y salva, como él había


  pedido.


  Ya podía saborear el triunfo que sentiría al llevarle a McKinsey la chica y reclamar su recompensa, y, al hacerlo, reafirmaría y destacaría su reputación. Su reputación era todo para él, era lo que era en aquellos momentos. Sin ella, no sería nada.


  Nadie. McKinsey no había entendido eso, él no había apreciado el hecho de que Scrope, después de haber sido contratado para capturar a Eliza Cynster, tenía el derecho de llevar a cabo el plan y, en señal de triunfo, entregarla a su cliente. Esa era la forma en la que el mundo de Scrope operaba. Esos momentos fugaces del triunfo final eran los momentos en su vida que más disfrutaba. En esos momentos,


  él era el rey. Al final, McKinsey no importaba para él, lo único que importaba era conseguir poner sus manos sobre la chica. Scrope se aseguraría de hacerlo, de ser él el que le entregara la chica a él.


  Era media tarde cuando el laird, montado en su enorme castaño, Hércules, entró en el patio de la segunda de las dos posadas de Kingsknowe. Un mozo de cuadra joven llegó corriendo, abriendo los ojos cuando vio el tamaño y fuerza de Hércules.


  Antes de desmontar, el laird hizo una pausa y se inclinó hacia delante, acariciando el cuello de Hércules para permitirle al chico que sujetara la brida del caballo.


  Cuando el muchacho consiguió apartar la mirada de Hércules y dirigirla a su jinete, el laird sonrió. El joven palafrenero le devolvió la sonrisa.


  ‐ ¿Sí, mi señor?


  ‐ Estoy buscando un inglés y su joven acompañante. Se dirigen hacia el sur desde Edimburgo a Carnwath.


  Han estado buscando un medio de transporte. Me preguntaba si habían encontrado algo aquí.


  Había seguido a su presa hasta Slateford pero le habían dado noticias desconcertantes al í. Por alguna razón, la pareja había dejado los caballos que habían contratado en los establos de Grassmarket y, después de no encontrar transporte disponibles para alquilar, se había ido en un carro de granja. El rostro del joven se iluminó.


  ‐ Sí, mi señor. Estuvieron aquí. Llegaron a la hora del almuerzo y trataron de alquilar un carruaje, pero el nuestro ya estaba alquilado.


  ‐ ¿Dónde se fueron?


  ‐ Se detuvieron a comer en el comedor de la posada, y luego continuaron el viaje con el viejo granjero Mitchel . Lo último que alcancé a ver era que estaban sentados en la parte posterior de la carreta.


  El joven indicó con la cabeza el camino hacia Carnwath. Enderezándose en la silla, el laird sacó una moneda del bolsillo de su chaleco, y luego se la arrojó al muchacho. Soltando la brida de Hércules para


  poder recoger el chelín de plata en el aire, el muchacho saludó.


  ‐ Gracias, mi señor.


  Sujetando las riendas de Hércules, el laird pregunto.


  ‐ ¿Hace cuánto tiempo se fueron?


  ‐ Una hora, tal vez dos.


  Con un movimiento de cabeza, el laird hizo girar a Hércules, trotó fuera del patio de la posada, y a continuación, enfiló el camino.


  Encontrar a su presa sería muy fácil, aunque por alguna razón incomprensible, ellos no montaban a caballo. Huir montando a caballo habría sido la mejor opción obvia. Incluso un carruaje sería una segunda opción posible, pero eso los hubiera obligado a viajar por los caminos y por lo tanto eran más fáciles de rastrear. Pero ¿un carro de granja? ¿Quién ha oído hablar de personas huyendo en carros de granja? " Son jóvenes para montar a caballo, así que no entiendo su forma de huir, no tiene ningún sentido".


  Las palabras resonaban en su mente una y otra vez. El laird no pudo encontrar respuesta alguna que justificara su modo de actuar.


  Había asumido que Eliza Cynster ‐ una Cynster nacida y criada en el seno de la familia ‐ sería capaz de montar a caballo muy bien. Si no podía... alcanzarlos sería mucho más fácil, pero era otra consideración que inundó su mente. De no haberse dado el rescate de Eliza, y en el supuesto de que su plan hubiera llegado a buen término, habría terminado casado con una mujer que no podía montar a caballo.


  Ese pensamiento... era suficiente para hacerlo temblar. Tal vez el destino no había, como él había pensado, dejado de jugar con él evitando el empujón que necesitaba para sacarlo a lo que lo estaba llevando al más absoluto desastre.


  A pesar de su énfasis en alcanzar a la pareja que huía y, al mismo tiempo, recuperar la copa que necesitaba para salvar sus tierras y a sus personas, por debajo de su preocupación por todo eso estaba el fatalismo profundamente arraigado que había heredado de sus antepasados de las tierras altas. No se le había escapado que, una vez más, se había visto obligado a asumir el papel de protector de una mujer Cynster. Como había ocurrido con Heather, ahora sentía la obligación moral de asegurarse de que lo que alguna vez había empezado como un secuestro terminara con la comprobación de que Eliza no había sufrido ningún daño, que ella salía de la experiencia sana, entera, y respetablemente casada. Si no era para él, como había planeado originalmente, entonces que fuera para su salvador. La elección era suya, y él estaba dispuesto a acatar su decisión. Si, como sospechaba ahora, ella no sabía montar, sería perfectamente feliz de dejarla ir, incluso con las consecuencias que ello conllevaba.


  Cuanto más pensaba en todo lo que estaba ocurriendo, y que una vez más todo estaba saliendo mal con respecto a sus planes, más seguro estaba de lo que el destino le estaba diciendo, con toda claridad, que


  Eliza Cynster no era para él, y él no era para ella. Más al á de eso, sin embargo, el mensaje claro del destino parecía ser que no se le permitiría recuperar la copa sin renunciar a la única cosa a la cual se había aferrado duramente para no tener que ponerse a atender las demandas de su madre. Su honor era una parte intrínseca de él. El secuestro de la chica Cynster era la única cosa en la que le había hecho caso a su madre, y había tratado de seguir sus órdenes. El destino, al parecer, no estaba dispuesto a dejar que se saliera con la suya, aunque en ese momento él mismo tuviera que hacerse cargo del trabajo sucio. Iba a tener que aceptar la ignominia, la mancha en su alma, en lugar de intervenir al final, y así convertirse en un salvador.


  El papel de rescatador era fácil para él, lo había estado interpretando durante casi toda su vida, y en retrospectiva, debería haber recordado que la suerte nunca lo dejaba tan fácilmente, siempre y cuando las cosas se hicieran de una forma natural. No. Si él quería la copa de nuevo, iba a tener que equilibrar la balanza por hacer algo que no quería hacer, a costa de sacrificar algo que era importante para él. Lo que significaba...


  Se removió en la silla y dejó esos pensamientos hundidos en lo fondo de su mente.


  Más tarde. Él no tenía que lidiar con ellos en ese momento.


  "¿ Y ahora qué?". Concentrado en la carretera, se preguntó dónde debía realizar la próxima parada para preguntar y tener suerte al recibir respuesta. Por muy rápido que fuera Hércules la noche ya estaba cayendo, y debía pensar en qué haría en las próximas horas.


  Una buena noche de sueño lo ayudaría a pensar con mejor claridad.


  Si podía observar a la pareja y decidir que el salvador de Eliza era un protector digno, y si descubría que se habían llegado a conocer de una forma más profunda, si sus pies iban encaminados a pasar por el altar,


  entonces que así fuera. De ser así, daría un paso atrás y los dejaría ir, tal vez velaría por ellos desde la distancia el tiempo suficiente como para verlos llegar a algún lugar seguro. Una vez se encontrara con ellos, sabría cómo estaban las cosas. Y lo que el destino, el destino inconstante, tenía destinado para él.


  Jeremy y Eliza dejaron al granjero y su carro en el pequeño pueblo de Currie. Eliza mantuvo la cabeza baja y pronunció entre dientes sus palabras con la voz más profunda que pudo articular. El agricultor evidentemente no sospechó nada, inclinó su sombrero y dirigiéndose a ella con un " vamos" el agricultor empezó a andar por una calle más pequeña. Jeremy lo siguió a corta distancia. Sólo cuando llegaron a la posada del pueblo habló con ella.


  ‐ No guardo muchas esperanzas, pero al menos podemos preguntar si tienen un carruaje para alquilar.


  Cruzaron la carretera, la cal e principal que llevaba a Carnwath, Lanark, Cumnock, y un poco más al á estaba Ayr, y entró en el patio de la posada. Eliza se convirtió en la sombra de Jeremy, literal y metafóricamente, mientras éste hablaba con el mozo de cuadra. Como había temido, no había transporte de cualquier tipo para alquilar.


  ‐ Tenemos caballos en abundancia ‐ dijo el mozo de cuadra.


  Jeremy la miró, pero él percibió el temor que se apoderaba de ella. Volviendo al mozo de cuadra, Jeremy sacudió la cabeza.


  ‐ Vamos a tener que repensar nuestros planes.


  Empujando a Eliza con su hombro, él se dirigió hacia la carretera. Eliza levantó la vista hacia él, observando el conjunto firme de sus labios, de su barbilla.


  ‐ ¿Y ahora qué? Él la miró, considerando las opciones por un momento.


  ‐ Tenemos que parar y pensar.‐ Él miró a su alrededor. ‐ Vamos a encontrar un lugar seguro lejos del camino.


  Se volvió lentamente, buscando, luego se detuvo, de espaldas a la carretera.


  ‐ ¿Qué hay de esa iglesia? Jeremy siguió su mirada y vio la torre cuadrada que se levanta detrás de las casas que bordeaban el camino.


  ‐ Perfecto.


  Iba a agarrarla del codo, pero se detuvo justo a tiempo, y bajó el brazo.


  ‐ Vamos.


  Cada uno lleva una alforja al hombro, se dirigieron de vuelta hacia la carretera, y luego subieron por un camino estrecho. La iglesia estaba rodeada por su cementerio, una amplia franja verde salpicada de monumentos y tumbas de piedra revestida, más de una de ellas daban fe de lo antiguas que eran. Como un edificio de piedra sólida con una pesada puerta de roble, la iglesia apareció silenciosamente y parecía bien cuidada. Al llegar a la puerta de manera arqueada, agarró el picaporte, agradeciendo en silencio cuando se levantó libremente.


  Abriendo la puerta, se abrió paso hacia el interior. A esa hora no había nadie alrededor, pero cuando Eliza se movió para pasar y entrar en la nave, le tocó el brazo.


  ‐ Un momento.


  Ella amablemente se detuvo, mirando como él se acercaba a la base de la torre, a una pequeña puerta en la pared. Esa tampoco estaba cerrada con llave, y al abrirla encontró, como había esperado, una escalera que lleva hacia arriba. Mirando hacia donde estaba Eliza, inclinó la cabeza.


  ‐ Vamos a echar un vistazo a los alrededores antes de pensar en un nuevo plan.


  Asintiendo, ella cruzó la nave de la iglesia. Un rayo de sol radiante atravesó una ventana de la iglesia, convirtiendo el cabello que mostraba debajo de su sombrero en un rico oro brillante. Sólo podía dar gracias de que ella se hubiera mantenido en la sombra y que mantuviera la cabeza baja cuando habían estado cerca de otras personas. Cualquier hombre que hubiera obtenido una visión clara de su rostro nunca podría haber pensado que era un hombre.


  Con sus instintos protectores en alerta, él dio un paso atrás y la dejó ir delante de él. Subiendo la escalera de caracol estrecha se dio cuenta del terrible error que había cometido. Si hubiera sido el hombre que se suponía que era, se habría abierto camino. Si lo hubiera hecho, no habría sido torturado por la visión de sus caderas meciéndose delante de sus ojos de una manera claramente poco masculina mientras subía los escalones. A pesar de que su figura permanecía escondida bajo la capa de Hugo él todavía podía vislumbrar parte de su anatomía.


  Pero cuando salieron a la azotea de la torre, el instinto protector salió a la superficie, acallando toda inclinación al pensamiento lascivo.


  No sabía que tenía tales instintos, impulsos de verdadero guerrero que nunca antes de esa aventura había sentido, y todavía estaba aprendiendo a hacerles frente, decidiendo si debía apaciguarlos o incitarlos.


  Con cada serie sucesiva de


  nuevos


  acontecimientos


  sus


  nuevos instintos habían aumentado considerablemente. Ahora, cerca de Eliza desde hacía varias horas, y habiendo llegado más allá de Currie, esos nuevos instintos gritaban. La sensación era algo parecida al fruncimiento de los pelos de la nuca, como un cosquilleo real, como si alguien o algo estuviera literalmente detrás de él, espada en mano, a punto de atacarlo. Tenía que hacerlo, simplemente tenía que hacerlo, mirar detrás de él. Y el techo de la torre era perfecto para esa necesidad. Caminando hacia el alto muro almenado, miró por encima del muro hacia los campos sembrados, y a sus pies vio el camino de regreso a Edimburgo que transcurría a través de los campos. Los tramos más cercanos estaban en Clearview, desde su punto de vista, los carruajes, los carros, y jinetes parecían juguetes para niños.


  Eliza se llevó una mano a los ojos y miró hacia el sur y el oeste, en dirección a Carnwath.


  Jeremy rebuscó en la alforja que llevaba al hombro, y finalmente encontró el catalejo que Cobby le había prestado. Dejando la alforja a sus pies, extendió el catalejo en toda su extensión, lo puso en el ojo, y se centró en la carretera que recientemente habían surcado. El catalejo era viejo, no especialmente bueno, sin embargo...


  Jeremy miró, miró otra vez, luego se mordió la lengua para contener una maldición. Haciendo uso del entrenamiento de espía que había recibido, le preguntó:


  ‐ ¿Qué descripción dieron Heather y Breckenridge del misterioso laird? Para su alivio, su tono hizo que el sonido en cuestión pasara por una simple pregunta, no mostró ninguna agitación.


  ‐ Alto, grande... muy grande. De pelo negro, muy negro, no marrón oscuro. Los ojos claros. La cara parecía granito tallado y sus ojos eran de hielo. Esa fue la descripción que uno de los hombres que había hablado con él dio.‐ Eliza lo miró. – ¿Por qué preguntas? Ajustando el catalejo, ignoró la pregunta, y siguió preguntando.


  ‐ Su caballo. Recuerdo vagamente alguna mención sobre un caballo.


  Eliza se acercó.


  ‐ Un castaño enorme de amplio pecho. ‐ Un instante pasó, entonces ella preguntó:


  ‐ Está cerca de nosotros, ¿verdad? Nos está pisando los talones.


  Ella ya se había dado cuenta de eso.


  ‐ Un hombre que se ajusta a la descripción, en un caballo como el que me has descrito, está yendo por la carretera a un buen ritmo. Está a menos de una milla de distancia.


  ‐ Si se detiene en el pueblo y pregunta, se dará cuenta de que estamos cerca. Él va a buscarnos.


  ‐ ¿Se dio cuenta el mozo de cuadra de la dirección que seguimos? Yo no lo vi.


  Hubo una pausa.


  ‐ Yo no lo creo. Pero podría haberse dado cuenta.


  ‐ Tenemos que salir de aquí.


  ‐ No podemos volver a la carretera. Él nos verá.


  Reduciendo el catalejo, Jeremy se dio la vuelta, y luego se dirigió hacia el lado opuesto de la torre.


  Mirando hacia el campo que había en esa dirección, una ruta diferente de escape, hizo una mueca.


  Cerrando el catalejo, se lo metió de nuevo en su alforja, y sacando el mapa, lo desplegó. Junto a él, Eliza cogió uno de los bordes y lo ayudó a sostener el mapa abierto. Una mirada a su cara le dijo que ella estaba asustada, temerosa, pero pensando todavía, seguía siendo racional, no entraba en pánico. Lo cual era un alivio. En su interior ya había suficiente pánico para los dos. La próxima vez que sintiera la sensación punzante en la parte posterior de su cuello, iba a reaccionar mucho antes. Él clavó la mirada en el mapa.


  ‐ Esto ‐ levantando un dedo señaló hacia unas colinas purpúreas que se alzaban y caían directamente detrás de los campos que había en el pueblo ‐ debe ser el Pentl y Hil s. Si continuamos por el camino que nos llevó a la iglesia, nos dirigiremos hacia al í, pero de acuerdo con el mapa la cal e va a terminar pronto, y después de eso, no hay nada más que colinas, nada más hasta que las crucemos.


  Eliza estaba siguiendo con la mirada las indicaciones que daba Jeremy sobre el mapa.


  ‐ Pero una vez que cruzamos las montañas, hay una manera fácil, o dos, de continuar con el viaje.


  Después de un momento de mirar el mapa ella dijo:


  ‐ Penicuik es una ciudad bastante grande cercana a una autopista. Seguramente vamos a ser capaces de conseguir un carruaje al í, y entonces podremos conducir a Peebles, y vamos a estar de vuelta en la ruta que originalmente planeábamos tomar a Wolverstone.


  Pero sería un día de retraso.


  Esto, sin embargo, no era el momento de hablarlo, no con el laird pisándole los talones.


  ‐ Así es. ‐ Jeremy atrapó su mirada. ‐ ¿Crees que podrás caminar a través de las colinas de Pentland? Su mentón se puso firme. La expresión de su rostro le recordaba que ella era una Cynster hasta la médula.


  ‐ No pienso quedarme aquí para que el laird nos encuentre. ‐ Sacando chispas por los ojos, levantó la cabeza y se volvió hacia la escalera. ‐ Vámonos de aquí.


  Apresuradamente guardó el mapa de nuevo en su alforja, colocó la bolsa sobre su hombro mientras caminaba, con el rostro sombrío, detrás de ella, alcanzándola antes de que llegara a la puerta, y le agarró el brazo y la hizo darse la vuelta para poder bajar delante de ella las escaleras. No había ningún peligro que acecha en el vestíbulo de la iglesia.


  ‐ Él va a estar llegando a las casas de campo antes de llegar aquí.


  Abriendo la puerta de la iglesia, miró hacia el camino y vio con alivio que los arbustos a lo largo del borde del patio del cementerio los escondían a la vista de cualquier persona. Al salir al camino, hizo pasar a Eliza delante de él. Después de mirar hacia el camino, ella se acercó, casi corriendo, hacia la parte trasera de la iglesia, hasta llegar a una puerta lateral, y luego cruzó hacia el camino. Él se unió a ella. Después de una última mirada atrás hacia el camino más alto, caminaron rápidamente, lado a lado,


  lejos de la civilización hacia las inminentes colinas de Pentland. Un poco más allá el camino se curvaba,


  ocultándolos por completo de cualquier persona que pasara por la carretera.


  Intercambiaron una mirada y luego alargaron sus zancadas. No era fácil de transitar. El camino se había acabado una vez se habían alejado de la iglesia.


  Habían atravesado un seto bajo y continuaron caminando a través del campo, deteniéndose de vez en cuando para marcar la línea superior de la colina y mirar hacia atrás a la torre de la iglesia, el punto de referencia que usaban para mantener su curso.


  Eliza dio gracias porque llevaba pantalones y botas; si hubiera llevado un vestido, ella estaría ya muy lastimada. La libertad de indumentaria masculina tenía mucho a su favor, y cada paso que daba con las botas le daba la sensación de que eran dos o tres, incluso aunque hubiera llevado falda.


  A medida que el suelo se levantó, se encontraron con bancos de brezo. Aunque todavía no estaban en flor,


  los arbustos eran abundantes. Las ovejas dormían en rebaños, pero la dirección que ella y Jeremy seguían no siempre coincidía donde dormían las ovejas. A mitad del camino cercano a la primera cresta,


  encontraron un arroyo. Por sugerencia de Jeremy, caminaron por la orilla hasta que encontraron un lugar donde el lecho de las rocas les permitía a ambos cruzar con bastante facilidad. Sin perder el aliento en palabras, cruzaron. Jeremy caminaba a buen ritmo, y de vez en cuando hacía una pausa para mirar hacia atrás y comprobar su dirección. La colina se hizo más pronunciada.


  Determinada a no quejarse o dar cualquier atisbo de censura, Eliza apretó los dientes y siguió caminando,


  ignorando la sensación de ardor en los muslos, las pantorrillas desacostumbradas al calor de la caminata.


  Estaba completamente compenetrada con Jeremy en la necesidad de huir del laird, y como gracias a ella no tenían otra opción que hacerlo a pie, ella no iba a permitir que una sola palabra de queja pasara por sus labios. Llegaron a la cima de la colina, se dobló por la cintura, apoyó las manos en sus muslos, bajó la cabeza y trató de recuperar el aliento. Tras un momento de debilidad femenina sintió el peso de la alforja, todavía encima de su hombro.


  " Debo parar un momento". Sintiendo sus piernas cansadas, ella se tambaleó hasta una roca plana y se derrumbó sobre ella. Jeremy estaba justo debajo de la cresta, lo suficientemente abajo para que no lo vislumbraran si alguien miraba hacia allí.


  Dejó las alforjas a sus pies y luego sacó su mapa. Después de un momento de observarlo, miró a Eliza y después miró hacia adelante, hacia el val e poco profundo que estaba ante ellos. La expresión de su rostro era de horror.


  ‐ ¡Dios mío! Eso fue sólo la primera cuesta.


  Mirándolo, le preguntó:


  ‐ ¿Cuántas hay?


  ‐ Sólo otra.


  Él asintió con la cabeza y señaló con la cabeza la siguiente cuesta.


  ‐ Queda esa. Una vez que lleguemos arriba después todo es cuesta abajo.


  ‐ Gracias a Dios por los pequeños favores.


  Ocultando una sonrisa irónica en su voz débil volvió a mirar el mapa.


  ‐ Estamos yendo en la dirección correcta.


  Mirando a través del poco profundo val e, calculó la distancia, y luego miró por encima del hombro hacia el cielo occidental.


  ‐ La luz se está terminando, y a medida que avanzamos hacia el val e, vamos a estar más a oscuras.


  ‐ ¿Podemos llegar la siguiente colina antes de que caiga la noche?


  ‐ No lo creo, y esto no es el tipo de lugar para ir a pie de noche. ‐ Echó un vistazo a su alrededor. ‐


  Tenemos que empezar a buscar refugio.


  El único aspecto de su plan que aún no habían discutido. Sin embargo, en lugar de embarcarse en recriminaciones, algo que Jeremy no tenía el valor para oír, Eliza suspiró y se levantó de la roca.


  ‐ Vamos a empezar a caminar y mirar a nuestro alrededor mientras lo hacemos. No puedo ver ningún techo en estos momentos, pero tienen que haber chozas o cabañas, o algo por aquí.


  Tenía la sospecha de que ese " algo" sería lo mejor que podrían encontrar, pero como ella ya había empezado a caminar, levantó las alforjas, instaló una en cada hombro, y la siguió por la ladera.


  Cuando el laird llegó al pueblo de Ainvil e sin ver a su presa, tiró de las riendas con una maldición.


  ‐ Maldita sea. Los he perdido.


  Hércules no le prestó atención. Sentado en el caballo mientras la oscuridad iba en aumento, el laird repasó mentalmente los kilómetros entre Ainvil e y la última noticia que había tenido de la pareja. El mozo de cuadra en Currie no había visto hacia dónde se habían ido, pero teniendo en cuenta que habían estado yendo hacia el sur, el laird había continuado en esa dirección, pero no había tenido noticias de que otras personas los hubieran visto cerca de la carretera. Se había detenido y preguntado en todas las posadas, pero nadie le había podido dar noticias de ningún tipo. Era posible que algún carro los hubiera recogido por el camino. Pero él había viajado de manera continua, sobre todo en las últimas horas, en un tramo recto y prácticamente vacío de la carretera. Un carro tendría que haber hecho un montón de ruido yendo por la carretera, pero él no había escuchado nada mientras avanzaba en su búsqueda. A menos que el carro hubiera abandonado la carretera principal, pero los caminos alternos eran pocos y distaban entre sí muy poco en relación a la carretera principal.


  Una posada estaba justo frente a él. Tomó la decisión de pasar la noche a resguardo, no tenía sentido continuar la persecución de noche, así que hincó los talones en Hércules y se dirigió hacia el patio de los establos. Al día siguiente tendría que volver sobre sus pasos y preguntar sobre carros o carruajes que podrían haber tomado algún camino alternativo.


  La posada resultó ser sorprendentemente cómoda. Dejando su bolso junto a las escaleras, entró en la pequeña posada y le pidió al camarero que le sirviera una cerveza. Apoyado en el mostrador, miró distraídamente alrededor y vio a un hombre viejo, envuelto en chales de punto y con una gorra a cuadros que cubría su cabeza calva, escondido en una esquina de la ventana que daba a la bahía, mirando hacia la


  cal e. La cabeza del anciano estaba como flotando, pero sus ojos estaban abiertos, su mirada, cuando se cruzó brevemente con la del laird, alerta.


  Recogiendo la jarra de cerveza que el camarero había dejado junto a su codo, el laird asintió hacia el anciano.


  ‐ ¿Qué está tomando?


  ‐ Cerveza negra.


  ‐ Dame una jarra para él.


  El camarero sonrió y obedeció. Llevando en una mano la cerveza negra y en la otra su cerveza, el laird se acercó a la mesa frente a la ventana. El anciano levantó la mirada, los ojos oscuros brillantes en un rostro arrugado.


  ‐ Para ti.


  El laird se quedó de pie frente al hombre. El viejo lo pensó un momento y luego cogió la jarra y asintió con la cabeza hacia la banca que estaba en el otro lado de la mesa.


  ‐ Gracias, mi señor.


  El laird se sentó, estiró sus largas piernas, y luego tomó otro trago de la cerveza.


  Después de tomar dos sorbos de cerveza negra, mientras observaba todo el tiempo al laird por encima del borde de la jarra, el viejo se echó a reír.


  ‐ Entonces, ¿qué puedo hacer por usted? El laird sonrió.


  ‐ Usted me puede decir lo que ha estado observando esta tarde. Estoy tratando de alcanzar a dos conocidos que se supone que han pasado por este camino hoy, pero me temo que los he perdido. Por otra parte, puede ser que hayan decido ir en carro o carruaje, por lo que ese puede ser el motivo por el cual todavía no los alcanzo.


  El viejo asintió con la cabeza, y bebió de nuevo.


  ‐ Bueno, usted debe haberlos perdido en el camino, ya que desde el mediodía, nadie, a caballo o en cualquier tipo de transporte, ni siquiera a pie, ha pasado por esta ventana.


  ‐ Gracias. ‐ El laird inclinó la cabeza.


  Se quedó charlando con el hombre, intercambiando noticias sobre los campesinos del lugar, apuró lo que le quedaba de la jarra y entonces, con un gesto cortés, se levantó y se dirigió a su habitación.


  Una buena cena, una noche de sueño decente, y al día siguiente volvería sobre sus pasos y encontraría el rastro de su presa.


  Rastrear a las presas era un logro en el que él se destacaba, y a menos que hubiera perdido su intuición,


  estaba seguro de que la pareja había dejado los caballos en algún lado. A pie serían bastante fáciles de seguir y mucho más fáciles de encontrar. Y entonces los podría observar y ver lo que quería ver.


  CAPÍTULO 8


  La luz estaba desapareciendo, y Eliza estaba empezando a creer que estaría durmiendo en el suelo abierto cuando Jeremy, caminando medio paso por delante de ella, se detuvo y extendió una mano para detenerla.


  Mirando a través de la oscuridad, vio que estaba mirando hacia un grupo de árboles delante y hacia la derecha de su trayectoria.


  ‐ ¿Eso es un techo? Ella lo miraba también. Después de un momento, ella vio lo que parecían ser baldosas grises en el suelo, una sombra de una oscuridad diferente entre los árboles.


  ‐ Yo... creo que sí.


  Siguió a Jeremy a través del poco profundo val e por el que estaban descendiendo.


  ‐ No puedo ver ninguna otra construcción. Este val e parece desierto.


  Eliza asintió con la cabeza hacia el bosquecillo.


  ‐ Con excepción de ese techo y todo lo que hay debajo de él.


  Miró de nuevo a los árboles.


  ‐ Podría ser la casa de algún leñador. Los árboles se ven como si estuvieran cortados para ser leña.


  Echemos un vistazo más de cerca.


  Dio un paso fuera del sendero por el que caminaban y se dirigió hacia los árboles.


  Ella lo siguió.


  ‐ ¿Y si el leñador está ahí?


  ‐ Le preguntaremos si podemos compartir su casa de campo. Pero... ‐ se asomó entre los troncos ‐ Yo no veo ninguna señal de vida. No hay luz, y está lo suficientemente oscuro como para ver luz dentro de la casa si alguien la hubiera encendido.


  Ellos se abrieron paso a través de la gruesa capa de hojas, ramas y follaje que cubrían el suelo debajo de


  los árboles. Los signos de tala reciente podían verse aquí y allá, pero cuanto más se acercaban a la cabaña más se aseguraban de que estaba vacía.


  ‐ Lo más probable es que los leñadores sólo se quedaran aquí mientras talaban los árboles. Esta tierra y el bosquecillo probablemente pertenecen a alguna finca cercana.


  Eliza no respondió, pero se quedó cerca de él, con la mano de vez en cuando alisando la parte posterior de su chaqueta.


  Él era muy consciente de su proximidad, y de que estaban juntos, solos en la selva sin chaperona a la vista, pero en ese momento su mayor preocupación eran los instintos protectores que se habían despertado en él sólo por el simple hecho de saber que ella estaba cerca.


  Ellos tenían que realizar un rodeo para poder descender hacia el claro en el que la cabaña estaba. Una morada pequeña, sin duda, una sola habitación hecha de piedra bruta y troncos partidos, y que se encontraba frente a la colina que se levanta detrás de ellos, protegida a la vista de las personas por la colina y los árboles frondosos.


  En el borde del pequeño claro antes de la cabaña, Jeremy se detuvo y escudriñó las ventanas cerradas de nuevo. Sin detectar señales de vida, se acercó con cautela a la puerta.


  Llamó una vez y otra vez.


  No hubo respuesta.


  Intercambio una mirada con Eliza, se encogió de hombros, agarró el picaporte, lo levantó y abrió la puerta.


  Empujándola de par en par, con la poca luz que quedaba y que penetraba la oscuridad de la casa, hizo un balance. Eliza miró más al á de él, y luego cruzó el umbral y entró en la casita.


  ‐ Se ve muy ordenado y limpio.


  ‐ Es casi seguro que esta casa pertenece a alguna hacienda.


  Viendo una vela en un soporte simple situado en un estante junto a la puerta, Jeremy la bajó, y al no encontrar nada a la vista para encenderla, empezó a buscar entre sus bolsillos.


  En el exterior, la última luz del día murió, y la noche cayó como un manto alrededor de la cabaña. La vela parpadeó y luego estalló a la vida plena, una vez resuelta la llama, levantó el resplandor y la vela hizo un inventario de su entorno.


  Un aparador estaba contra la pared opuesta a la puerta. Dos cajas de madera de los troncos descansaban


  a ambos lados de la chimenea estrecha. Una pequeña mesa cuadrada estaba en el centro de la casita, con tres sillas sencillas de madera puestas sobre ella. En el otro extremo de la casa, llenando el cuadrante más alejado de la puerta, había un jergón de paja lleno de mantas gruesas.


  Eliza se había detenido mirando hacia las sillas, se quitó el sombrero, sacó una silla de su lugar y se sentó. Ella se inclinó y olió.


  ‐ La paja huele fresca.


  Logró mantener su voz en un tono suave.


  ‐ Los leñadores probablemente vienen aquí una vez al mes o así, por lo menos durante el verano.


  Podemos decir que nos hemos perdido en el caso de que nos encuentren.


  Sus cejas se arquearon fugazmente.


  ‐ Eso es lo mejor.


  Caminando hacia delante, puso el pequeño candil de la vela sobre la mesa, luego se encogió de hombros y puso las alforjas sobre el respaldo de una de las sillas. Su mirada se posó en una jarra de metal que había sobre el tocador.


  ‐ Vi un pozo afuera.


  Jeremy volvió sobre sus pasos. Eliza lo siguió hasta la puerta. Ella observó como él se acercaba a la piedra que marcaba el pozo, luego fue a reunirse con él.


  ‐ Voy a colocar bien la cuerda. Puede traerme el cubo.


  ‐ Está bien.


  Ella tomó la jarra que él había encontrado, esperó a que atara el cubo a la cuerda y lo lanzara dentro del pozo, lo observó mientras lentamente subía el cubo lleno de agua, y esperó hasta que pudo llenar la jarra con agua. Lo dejó acomodando el cubo sobre el borde del pozo y con la jarra llena de agua entró en la casa. Encontró tazas de metal, y las llenó una para cada uno de ellos.


  Jeremy volvió a entrar en la casa para ver a Eliza sentada a la mesa, bebiendo agua fría, los ojos


  cerrados y una expresión feliz en su cara. Al oírlo, ella abrió los ojos y sonrió.


  ‐ Esto bien podría ser el mejor de los vinos.


  Con la boca seca, sonrió y se volvió para cerrar la puerta. Al ver un juego de tornillos de hierro por encima de la cerradura, él se sintió muchos más aliviado.


  Por lo menos nadie podía acercarse sigilosamente a ellos durante la noche.


  ‐ Gracias a Dios Meggin insistió en empacar algo de comida.


  Dejando la taza, Eliza abrió una de las alforjas y rebuscó en su interior.


  ‐ ¿Qué tenemos? Jeremy abrió la otra bolsa. Entre los dos descubrieron una comida bastante pasable, rollos de pollo frío, queso e higos. También había una manzana para cada uno, pero decidieron dejarlas para la mañana. Con la vela entre ellos, se sentaron en las sillas y comieron mientras escuchaban el viento jugando entre las ramas del exterior.


  Un búho ululó.


  La comida terminó, pero continuaron sentados, bebiendo el último trago de agua.


  La paz, un aura de calma y tranquilidad, la comodidad y la seguridad, los envolvió; Eliza la sintió, y cayó en la cuenta de que no estaría disfrutando de aquella paz si no fuera por el hombre que estaba sentado frente a ella.


  Ella lo miró, y sus miradas se encontraron.


  Demasiado consciente del tema que ella estaba evitando ‐ y, presumiblemente, también él ‐ dirigió su mirada hacia la chimenea vacía.


  ‐ Hay que encender un fuego, ¿no cree? Su cuerpo estaba exhausto, su mente no estaba en condiciones de discutir los posibles escándalos que podrían estallar si la sociedad descubría que habían pasado una noche solos. Después de una vacilación fraccionada, respondió:


  ‐ Podríamos, pero si el laird está cerca, el humo podría atraerlo hacia nosotros.


  ‐ Es cierto, y no está tan frío.


  ‐ Es mucho mejor que no la prendamos.


  Suspiró con cansancio y se levantó, sintiendo punzadas en los muslos y las pantorrillas.


  ‐ Si no me acuesto pronto, me dormiré donde estoy.


  Se volvió hacia el jergón de paja, la cama improvisada. Jeremy se puso de pie también.


  ‐ Puedes tomar la cama, yo...


  ‐ ¡No seas absurdo! ‐ fijando su mirada en él, oyó el agudo filo a sus palabras, pero no hizo ningún intento para ablandarlo. ‐ Odio cuando la gente insiste en ser innecesariamente abnegado, especialmente en mi nombre.


  Dejándose caer sobre la cama, ella lo miró con una mirada desafiante y lo invitó a acercarse.


  ‐ Aquí caben tranquilamente tres personas, y ambos estamos completamente vestidos. Con bastante ropa.


  Hay espacio más que suficiente para nosotros, para acostarnos y dormir juntos, y además no hay otro lugar donde puedas dormir.


  Vamos a tener que caminar de nuevo mañana, y no sabemos qué otras cosas pueden ocurrir, por lo que es mejor estar descansados, lo que significa que tenemos que dormir y descansar. ‐ Ella le sostuvo la mirada, y levantó ligeramente la barbilla. ‐ En mi caso, tengo intenciones de descansar.


  Sus labios, hasta entonces en una línea recta, se curvaron ligeramente. Aún de pie junto a la mesa, Jeremy vaciló, y luego hizo una mueca ligera.


  ‐ Está bien. ‐ Recogiendo el candelabro, llegó a la mesa. Hizo un gesto con la mano.


  ‐ Uno de los dos debe dormir del lado más cercano a la pared.


  Para estar más protegido de cualquier peligro que pueda atravesar la puerta. Jeremy se dijo esas palabras a sí mismo, agradeciendo en silencio cuando, sin más argumentos ‐ de hecho, probablemente consideraba que había ganado esa ronda,


  ‐ ella pasó a su lado y se acomodó en la cama, en el lado más oscuro y pegado a la pared. Dejando la vela a una distancia segura de la cama, se sentó, fue a quitarse las botas, pero decidió no hacerlo. Si él tenía que defenderlos, tendría que estar listo al instante. Sin mirarla, murmuró:


  ‐ Buenas noches ‐ y apagó la vela.


  ‐ Buenas noches.


  Su voz llegó a través de la oscuridad. Ella ya estaba soñolienta. Se movió, se estiró cuan largo era sobre su espalda. Ella también se movió, y entonces él la sintió a su lado, mirando a la pared. Ella se retorció los pliegues de su capa, entonces, dejó escapar un suspiro suave y relajado. No podía imaginar dormir mucho sabiendo que ella estaba al alcance de su mano, pero no había querido discutir ese problema con ella, no mientras se encontraran en semejante situación.


  Acceder a sus deseos le había parecido la forma más fácil de terminar con toda posible discusión, ya que, tal como había señalado ella, la cama era lo suficientemente ancha como para que pudieran dormir los dos. Nada inapropiado iba a ocurrir, eso lo sabía con toda seguridad. No podía dejar que ocurriera nada inapropiado entre ellos, aunque estuvieran solos, aislados, y acostados en una misma cama. Nada inapropiado iba a ocurrir entre ellos.


  Con los brazos pegados a los costados, hizo una inspiración profunda, cerró los ojos y exhaló. Repasó mentalmente lo ocurrido hasta ese momento, pero no podía dejar de pensar en la situación en la que se encontraban los dos, solos y durmiendo juntos, tratando de imaginar lo que pensarían sus respectivas familias si supieran lo que estaba ocurriendo. Ella estaba agotada, de eso se había dado cuenta. Podía oír su respiración, incluso ya más lenta. Ella ya estaba dormida... y ese pensamiento lo hizo caer de vuelta en la cuenta de que estaban solos en una misma cama, y por un segundo estuvo tentado de olvidar todo el decoro y dejarse llevar....


  Scrope esperó hasta que cayó la medianoche y el propietario de la posada de Ainvil e comenzó su ronda,


  comprobando las ventanas antes de cerrar la puerta durante la noche. Sólo entonces Scrope emergió de la oscuridad de la arboleda a unos veinte metros de la carretera y caminó junto a su caballo hacia el pequeño patio de la posada. El dueño estuvo bastante dispuesto a alquilarle una habitación y envió a uno de los dormidos mozos de cuadra a atender su caballo. Scrope mantuvo su voz baja, ya que todos los demás huéspedes, incluyendo a McKinsey, se habían retirado más de una hora antes, pero no tenía sentido correr riesgos.


  ‐ Si es posible, me gustaría una habitación en la parte delantera de la posada.


  De donde, por la mañana, podía ver a McKinsey salir. El posadero lanzó un gruñido.


  ‐ Esta noche se fue un huésped, así que hay una habitación disponible.


  Se volvió y levantó una pesada llave de una tabla, luego se la entregó a Scrope.


  ‐ La habitación está a la izquierda subiendo las escaleras.


  Scrope aceptó la clave.


  ‐ Al haber llegado tan tarde, no voy a levantarme temprano. Si es posible, me gustaría desayunar en cuanto baje.


  ‐ Como usted desee, señor. Podemos preparar su desayuno cuando usted desee.


  Scrope tomó la vela que el hombre le ofreció y empezó a subir las escaleras, cada vez más cauteloso mientras subía. Él apostaría a que McKinsey estaba en la mejor habitación de la posada, muy probablemente otra habitación con vistas al patio de la posada. Muy posiblemente la habitación de al lado. Había seguido a su antiguo patrón desde Edimburgo, cabalgando lo más alejado posible. No iba a subestimar a McKinsey, pero por la misma razón, sólo por ser la clase de hombre que era, el laird tenía debilidades. Scrope contaba con que McKinsey estaba muy acostumbrado a dar órdenes y a que la gente le obedeciera sin rechistar, por lo que no se le ocurrió que Scrope podría hacer caso omiso de ello e ir tras la chica igualmente.


  Al llegar a su puerta, Scrope insertó la llave y, lo más silenciosamente que pudo, abrió la puerta, entró en la habitación, dejó su alforja y cerró la puerta de nuevo.


  Caminó silenciosamente por la habitación, luego se desnudó y se metió en la cama. Por un momento se tumbó de espaldas mirando hacia arriba, revisando todo lo ocurrido durante el día, y planificando, como pudo, las acciones del día siguiente. Para él no había duda acerca de su derecho a seguir y capturar a Eliza Cynster. Era Victor Scrope, y una vez ponía sus ojos sobre una presa en particular, nada ni nadie conseguiría pararlo hasta lograr su objetivo. McKinsey lo había contratado precisamente por su reputación, por lo que ahora McKinsey simplemente tendría que ver cómo él llevaba a cabo su trabajo.


  Cerró los ojos y sonrió torvamente. Él tendría éxito en esto, como siempre lo había hecho antes, ya que era lo que había escrito en sus cartas. Esto no era más que un nuevo reto ‐ un obstáculo novedoso e inesperado ‐ y, en última instancia, triunfaría a pesar de todo, levantaría su prestigio profesional a nuevas alturas. Él se apoderaría de Eliza Cynster, y luego se la entregaría según lo acordado a McKinsey.


  Al hacerlo, reclamaría su premio y salvaría su orgullo, pero lo más importante sería que reforzaría, e incluso aumentaría, el prestigio profesional de Victor Scrope, que en ese momento estaba a tan sólo un paso de socavar.


  De todas las cuestiones en juego, su prestigio profesional era la más importante.


  Su reputación era todo. Era él. Lo que lo definía.


  Sin su prestigio, no era nada.


  Sin su prestigio, estaría perdido.


  Nadie tenía derecho a atacarlo o dañarlo. Y nadie lo haría.


  Al final de esa historia, el nombre de Víctor Scrope brillaría entre los que practicaban aquella profesión tan singular. Ningún otro había superado ese tipo de obstáculos, ningún otro podría considerarse tan poderoso como él, tan omnipotente.


  El sueño se iba apoderando de él, pero una sombría determinación se había solidificado en Scrope.


  Él haría lo que fuera necesario para proteger su reputación, el derecho inalienable que él ejercería sin miramientos.


  Jeremy abrió los ojos poco a poco, lentamente despertó, su consciencia atraída por la sensación de que a su nariz le estaban haciendo ligeramente cosquillas.


  Como las nieblas del sueño desaparecieron, sus sentidos le informaron del cálido peso de una mujer en sus brazos. Curvas suaves y seductoras instaladas cómodamente contra su costado, acunando su cadera, acariciando su muslo.


  Y aunque era más que agradable, ¿cómo podía ser posible? Él nunca dormía en la cama de cualquier mujer, y él no podía recordar haber invitado a alguna mujer a su...


  Se despertó del todo con un sobresalto. Sus ojos se abrieron enormemente, pero no tuvo la necesidad de mover la cabeza, sólo tuvo que mirar hacia abajo.


  Y aunque se sintió triunfante, y absolutamente fuera de lugar, su satisfacción se reflejó en su mirada cuando vio a Eliza acurrucada cómodamente entre sus brazos.


  A pesar de que estaba encantado y aturdido, la miró con asombro, y entonces ella se movió.


  Antes de que pudiera decidir si se separaba de ella a toda velocidad, defendía su inocencia y le pedía disculpas profusamente, o adoptaba un aire de hombre de mundo sofisticado, se quedó inmóvil, luego soltó un pequeño jadeo.


  Unos grandes ojos color avellana su encontraron con los de él. Por una fracción de segundo se quedó mirando, luego efusivamente dijo:


  ‐ ¡Lo siento mucho! Incorporándose sobre la paja de la cama, Eliza miró hacia el costado de la cama que se suponía ella ocuparía, y pudo confirmar que ella era la culpable de haber terminado de aquella manera.


  ‐ Yo... ah...


  Horrorizada, pero no de la manera en que ella hubiera esperado, sintió que el rubor subía a sus mejillas.


  Mirando hacia donde estaba Jeremy, ella encontró sus ricos, ardientes y tranquilizadores ojos de caramelo, pero en absoluto expresaban sorpresa o vergüenza.


  Sus labios se curvaron, una vez más tranquilizadoramente, como si no se estuviera riendo de ella, y se encogió de hombros.


  ‐ Todo está bien. Es probable que los dos hayamos dormido mejor al estar más cerca, compartiendo nuestro calor corporal. Es seguramente lo que te atrajo más cerca de mí en tus sueños.


  No estaba muy segura de que fuera cierto, pero él le estaba dando con gallardía una manera fácil de salir de la situación embarazosa, y ella no era tan orgullosa como para dejar pasar la oportunidad.


  ‐ Sí, bueno.‐ Sentándose en posición vertical, empujó hacia atrás su cabello, que se había deslizado suelto de sus alfileres y ahora estaba cayendo por todas partes.‐ Yo no había pensado en eso. Pero no suelo dormir con alguien más en mi cama.


  Él apretó los labios con fuerza y asintió.


  ‐ Por supuesto que no.


  Ella entrecerró los ojos por lo que vio en los de él, pero ella también estaba luchando por contener una sonrisa. Después de un instante de mirar a esos ojos marrones preciosos, ella dijo:


  ‐ No puedo creer que haya dicho eso. He dicho una cosa tan estúpidamente obvia.


  Él sonrió.


  ‐ No te lo tomes tan a pecho.


  Ella simplemente lo miró, sorprendida y fascinada por él, y por ella, por su reacción hacia ella, y ella hacia él.


  Otro segundo pasó, luego miró hacia el frente de la casa.


  ‐ Parece que hemos dormido bastante. Es completamente de día afuera.


  Balanceando sus largas piernas fuera de la cama ‐ y dejando aparcada la sensación de abandono por el extraño momento vivido, y sintiendo que la intimidad se había roto – él se sentó y pasó las manos por el pelo.


  Ella apretó las manos en dos puños, luchando contra el impulso de extender la mano y deslizar sus dedos entre sus sedosos rizos, para a continuación, peinar su cabello.


  Él, por supuesto, dejó que su cabello se acomodara como quisiera. Levantándose, se dirigió a la puerta.


  ‐ Déjame comprobar cómo está afuera primero. No salgas hasta que yo vuelva.


  Ahora su voz sonaba como la de muchos de los hombres que conocía.


  Destrabando la puerta, levantó el cerrojo, abrió la puerta sólo hasta la mitad para observar, y entonces la abrió de par en par y salió.


  Acababa de gastar una considerable fuerza de voluntad, se dijo Jeremy, y trató de aclarar su mente de la distracción de todo lo que acababa de suceder. Se puso de pie junto a la puerta y se quedó alerta, tanto con sus ojos como con sus sentidos.


  Tristan y Charles St. Austel le habían enseñado a guardar silencio y simplemente escuchar, cada susurro,


  cada rama, cada chirrido.


  Pasó un minuto, y no escuchó ni una sola nota fuera de lugar. Razonablemente seguro de que no había nadie cerca, por lo menos no en los alrededores de la casa, subió a través de los árboles para pasar por detrás de la casa, luego hacia abajo a través del camino que habían recorrido la noche anterior.


  Regresó a la casa para encontrar a Eliza en la puerta, que había recogido su pelo de nuevo y había abarrotado el sombrero sobre los rizos de oro.


  ‐ Yo no vi a nadie. Parece que estamos a salvo.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Yo he hecho la cama y he acomodado un poco la casa, y he preparado de nuevo las alforjas. Dejé las dos manzanas para el desayuno, y todavía queda agua en la jarra, así que he servido dos tazas.‐ Ella miró hacia los árboles.‐ Y ahora voy a salir.


  Señaló hacia un lado.


  ‐ Creo que al á encontrarás un poco de espesor para tener un poco más de intimidad.


  ‐ Gracias.‐ Ella se acercó y se dirigió hacia donde él le había indicado.


  Sacudiendo la cabeza, se fue adentro. Ella continuaba siendo todo un rompecabezas. Lo que había creído de ella antes, lo que sabía de su reputación, le había sugerido que era una princesa mimada, en todo caso


  una más delicada que sus hermanas.


  Su falta de habilidad ecuestre parecía confirmar que, sin embargo, más allá de que ella no le había dado ningún motivo para pensar que era una debilucha, no era del todo incapaz. Al menos lo ocurrido hasta ese momento le indicaba que era igual que su hermana, Leonor, que había sido y seguía siendo una poderosa fuerza femenina en su vida.


  Sabía mucho de mujeres fuertes e independientes; no esperaba que Eliza Cynster pudiera figurar entre ellas, pero estaba empezando a sospechar que lo era. Ella ya se había ajustado a una situación que habría reducido a cualquier mujer a un mar de lágrimas y espanto irracional, lo que habría hecho su tarea como su salvador mucho más difícil.


  Aparte del hecho de no poder montar a caballo, ‐ e incluso ahí había intentado no parecer débil ‐ había enfrentado todos los desafíos desde que había sido secuestrada con mucha valentía.


  En cuanto a la mañana...


  Oyó sus pasos rápidamente regresando, y se dio cuenta de que había estado de pie junto a la mesa mirando a la cama recién hecha desde que ella se había ido.


  Rápidamente empujó sus pensamientos a un lado antes de que se sonrojara y se obligó a concentrarse, cogió una manzana y le dio un mordisco considerable, y luego arrastró el mapa y le extendió hasta abrirlo.


  Salió por la puerta, su ceño fruncido mirando el mapa, preocupándose por ver qué ruta debían tomar para seguir adelante con su plan.


  ‐ Yo no veo ninguna manera de evitarlo, tendremos que cruzar dos ríos por lo menos antes de empezar a subir hacia la siguiente colina. La corriente más grande conecta dos pequeños lagos, aunque no se si debería llamarlos así. Podríamos recorrer todo el camino alrededor del lago del norte, pero, aparte de que nos aleja demasiado de nuestro destino, hay una antigua fortaleza sobre una de las colinas que hay hacia el norte, y en este momento no creo que sea bueno que alguien nos vea por al í cerca, aparte de que podríamos encontrarnos con la autoridad por al í cerca.


  Se había acercado, por lo que un ligero aroma proveniente de ella lo envolvía, un aroma que ya empezaba a reconocer como de ella.


  Ella estudió minuciosamente el mapa, y luego asintió.


  ‐ Estoy de acuerdo. Cuantas menos personas nos vean, mejor para nosotros.


  Esperó hasta que ella se enderezó, luego la miró a los ojos.


  ‐ Yo no quiero perderte si te tropiezas. ¿Sabes nadar? Ella sonrió con atención.


  ‐ Sí, puedo nadar. Bastante bien, de hecho. Mi problema es con los caballos solamente, para desesperación de mi familia.


  Él inclinó la cabeza y volvió a doblar el mapa.


  ‐ Bien, entonces.


  Guardando el mapa en su alforja, tomó la otra, pero ella lo detuvo.


  ‐ No, déjame llevar ésta a mí, por lo menos. Ahora que nos hemos comido la comida, es mucho más ligera.


  Captó la mirada que ella le envió, como si esperara que dejara de mimarla, de considerarla muy femenina y demasiado débil para llevar la bolsa. Él asintió con la cabeza y dijo:


  ‐ Dámela si se pone muy pesada.


  Ella le sonrió. Puso la alforja en su hombro, cogió la manzana y se volvió hacia la puerta.


  ‐ Muy bien. Vamos a seguir con nuestro viaje.


  Sacudiendo la cabeza para disipar el efecto paralizante de su sonrisa brillante, él la siguió hacia el débil sol de la mañana.


  Continuaron descendiendo a través de los árboles, manteniéndose ocultos siempre que podían, pero finalmente tuvieron que caminar por claros, permaneciendo a la vista de cualquier persona que pasara cerca. Miraba alrededor con frecuencia, pero no vio a nadie, sobre todo estaba pendiente de que nadie los siguiera.


  Llegaron a la primera corriente de agua, pero encontraron una parte menos profunda y la atravesaron para proseguir con su viaje.


  La segunda corriente les habría causado serios problemas, pero algunas almas caritativas se habían tomado la molestia de solucionar los problemas de futuros viajeros improvisando un puente muy rudimentario. Jeremy estuvo a punto de aterrizar en el agua varias veces, pero con salvajes ademanes y maldiciones por lo bajo, se las arregló para mantener el equilibrio lo suficiente para pasar por el puente, hasta que finalmente llegó al otro extremo.


  A sus espaldas oyó el tintineo de una risa.


  Nunca la había oído reír antes, no así, sin restricciones y sin inhibiciones.


  Volviéndose hacia atrás, estuvo a punto de mirarla con el ceño fruncido. En su lugar, se acostó sobre su espalda y vio con satisfacción que ella, equilibrando la alforja que colgaba de sus hombros, bailaba sobre los troncos y finalmente aterrizaba ligera de pies a su lado.


  Ella lo miró con cara de triunfo, luego sonrió e inclinó la cabeza hacia la cima de la colina.


  ‐ Vamos, Lazy Bones, todavía nos queda otra colina por subir.


  Él gimió y se puso de pie.


  Ella se rió de nuevo, como él esperaba que lo hiciera, entonces se puso en camino, caminando uno al lado del otro.


  Subieron la segunda colina con confianza y velocidad.


  Una vez en la cima, se detuvieron para sacar el mapa, haciendo coincidir el paisaje que miraban con lo que indicaba el mapa para así confirmar su ruta.


  Un camino de tamaño mediano corría a lo largo del fondo del valle situado a sus pies. Señaló a un grupo de tejados un poco más lejanos.


  ‐ Eso debe ser Silverburn.‐ Él consultó el mapa.‐ De acuerdo con esto, está a unas dos millas de donde estamos.‐ Miró hacia arriba y apuntó directamente hacia el este.‐ Y eso es Penicuik, a unos cinco kilómetros de distancia.‐ Él la miró.‐ Podemos ir directamente a Penicuik, o ir a Silverburn primero. El camino a Silverburn será un poco más largo, pero es más probable que podamos conseguir un bocado para comer en el pueblo.


  Eliza consideró las alternativas, no sólo por ella sino también por él. A pesar de su anterior opinión de él, él no era un hombre pequeño, ni flaco ni bajo. Estaba bastante segura de poder llegar hasta Penicuik sin necesitar alimento, pero tenía dos hermanos grandes y sabía que comían.


  Y ella no se hacía ilusiones acerca de quién tendría que salvarlos si el peligro los amenazaba. Ella podría ayudar, pero sabía de sobra que poco podía hacer si él no estaba en condiciones de protegerla y protegerse.


  ‐ Silverburn ‐ declaró.‐ Necesitamos comida, y no tenemos ni idea de lo que el resto del día nos pueda deparar. Esta podría ser nuestra única oportunidad de poder comer en todo el día.


  ‐ Es cierto.‐ Guardando el mapa en la alforja, señaló con la cabeza hacia abajo, hacia el pueblo.‐ Vamos


  hacia al í entonces.


  Menos de una hora después, estaban sentados en una esquina trasera de la taberna Merry Widow’s, devorando los platos de jamón, huevos, kedgeree y salchichas. Eliza comió todo lo que pudo, y luego, cuando el camarero estaba mirando hacia otro lado, cambió su plato vacío con el de Jeremy.


  Cuando vio la pregunta reflejada en sus ojos, ella murmuró:


  ‐ Ningún joven dejaría un desayuno a medio comer.


  Sus labios temblaron, y luego se dedicó a limpiar su plato, también.


  Ellos estaban en camino poco después. Mientras que en la posada Eliza tuvo que recordarse a sí misma que era supuestamente un muchacho, había permanecido muda, respondiendo con gruñidos o bufidos cada vez que se había visto obligada a dar alguna respuesta. Una vez que estuvieron fuera de la vista del pueblo y caminando a través del campo abierto de nuevo, se sintió como si un peso se deslizara de sus hombros y ella podía volver a ser ella misma otra vez.


  Una colina se levantaba delante de ellos, a cierta distancia.


  Jeremy señaló.


  ‐ Penicuik está en el otro lado, pero aproximándose desde esta dirección, podemos ir alrededor de la punta sur de la colina.


  ‐ Bien.‐ Ella miró hacia arriba y lo miró a los ojos.‐ No me importa caminar, pero evitar las colinas se agradece.


  Él sonrió y miró hacia adelante.


  ‐ No lo digas sólo por ti.


  Llegaron a otra corriente. No es que fuera muy amplia o profunda, pero para ellos era demasiado grande para saltar y demasiado profunda para atravesarla. Ellos siguieron a lo largo de la orilla y, finalmente, encontraron un conjunto de piedras que les servían a su propósito, pero cuando Jeremy las probó, algunas se tambalearon un poco, y otras estaban resbaladizas por el limo.


  Él comenzó a resbalarse, y se propulsó lo más que puedo, aterrizando a salvo en la otra orilla. En cuanto a ella, le hizo una seña.


  ‐ Ve hasta la mitad, luego te daré mi mano.


  Ella fácilmente hizo lo que le había indicado, apretando sus dedos con fuerza antes de pisar las rocas difíciles. Al igual que él, empezó a resbalar con las rocas viscosas, pero con un tirón, él la atrajo hacia sí, lo que hizo que soltara un grito poco femenino.


  Sus sentidos se encendieron en anticipación, pero justo antes de que se estrellara contra su pecho, él la agarró por la cintura y detuvo el golpe.


  Para su sorpresa, sus sentidos indisciplinados lo obligaron a rechinar los dientes.


  Ella parpadeó.


  ‐ Ya está.‐ Con una sonrisa de satisfacción, la soltó, claramente ajeno a los impulsos subidos de tono que surgían claramente de ella.‐ Vamos.


  Se dio la vuelta y prosiguió por el camino.


  Pero él no le soltó la mano.


  Se dijo que sólo la estaba ayudando a recuperar el equilibro después de haber saltado por aquellas piedras resbaladizas.


  Pero una vez que estaban de vuelta en terreno llano, caminando campo a través, sus dedos todavía estaban firmemente enlazados con los suyos.


  Caminando a su lado, disfrutando de la libertad que los pantalones y las botas le daban, se preguntó si se le había olvidado que él le había tomado la mano, pero ella decidió que no era tan despistado como ella anteriormente había asumido.


  Lo que significaba que estaba sosteniendo su mano a propósito. Porque él quería.


  Pensó en ello y decidió que no iba a hablar del asunto. Mucho menos iba a protestar. Le gustaba sentir sus dedos fuertes y duros entrelazados con los suyos.


  El toque distintivamente masculino transmitía una sensación de tranquilidad, confort y protección.


  Un sentimiento de estar juntos en aquello, en su peligrosa huida de unos hombres peligrosos.


  Sonriendo espontáneamente, alzó la cara hacia el débil sol y se recordó a sí misma que debía recordar soltar sus manos cuando se acercaran a la carretera o a cualquier persona con la que se cruzaran, porque sabía que levantarían preguntas innecesarias si vieran a un caballero tomado de la mano de un joven.


  El laird alcanzó la cabaña del leñador a media mañana.


  Había dejado Ainvil e justo después del amanecer y había disfrutado de un suave galope por el camino de vuelta a donde había tenido una última pista buena de la pareja que andaba persiguiendo desde Currie.


  Él se había parado de pie frene a la pequeña posada en la que se había detenido, y poniéndose en las botas del hombre que los perseguía, había mirado a su alrededor.


  La torre de la iglesia le había llamado la atención.


  En la puerta de entrada de la iglesia había encontrado huellas de botas, un par grande y otro más pequeño, que iban hacia el cementerio.


  Los caminos pavimentados de piedra de la iglesia no tenían ninguna pista reveladora, así que había recorrido el perímetro del cementerio y había encontrado más huellas de los mismos pares de botas que habían dejado un rastro distintivo pero apresurado a lo largo de los alrededores del cementerio.


  Lejos de la carretera, en dirección a las colinas de Pentland.


  Volviendo a montar a Hércules, levantó la mirada hacia la torre de la iglesia. Él tenía la fuerte sospecha de que la pareja le había visto, y por lo tanto lo habían reconocido como el hombre que estaba detrás de los secuestros. Él debía, supuso, haber tenido más cuidado en permanecer oculto cuando había seguido semanas antes a Heather Cynster y a Breckenridge, pero eso era agua pasada. El punto relevante era que


  Eliza y su caballero andante lo habían visto, así que si deseaba localizarlos y observarlos, tendría que permanecer oculto.


  Desde el cementerio, él no les había perdido el rastro, ni siquiera a través de los bancos de brezo. El suelo rocoso no era impedimento para a él, no en la selva de Escocia, en las tierras salvajes de Escocia estaba en su elemento.


  Él tiró de las riendas a las afueras del bosquecillo.


  La cabaña estaba enclavada entre los árboles. Todo estaba en silencio, tranquilo, sin humo saliendo de la chimenea. Desmontando, ató a una rama a Hércules, y luego, sin hacer ningún esfuerzo por permanecer en sigilo, caminó bajo los árboles y el claro. Llamó a la puerta. Cuando no hubo respuesta, la abrió y entró.


  Tardó sólo unos minutos a leer los signos y extraer todo lo posible de ellos.


  Alguien, sin duda, había pasado la noche en la cabaña, dos personas en realidad, para ser precisos. La jarra todavía tenía agua en ella, y dos vasos estaban libres de polvo. La superficie de la mesa de madera también tenía claras marcas de que algo había sido puesto encima, perturbando la fina capa de polvo que previamente había cubierto la mesa.


  Echó un vistazo a la cama bien hecha, entonces se acercó a ella y echó hacia atrás las gruesas mantas.


  Aunque habían hecho lo posible para igualar la paja, aún era visible la forma de un hombre ‐ el cuerpo más pesado, más grande ‐ que había estado en el lado más cercano a la puerta, y la forma más leve había permanecido acurrucada a su lado.


  El laird frunció el ceño. La evidencia podía ser interpretada como que había habido cierto grado de intimidad, pero por otro lado, la relación entre las dos personas podría fácilmente haber sido la de amigos cercanos. Compatriotas forzados por las circunstancias a compartir la cama y el calor.


  Él no podía, no debía, tener una mala opinión del hombre.


  Dejando caer las mantas, echó una mirada en torno a la cabaña con pocos muebles y se dirigió de nuevo hacia fuera. Al cerrar la puerta, observó la vía por la que la pareja había dejado el claro, y luego regresó a Hércules, y montándolo, se dirigió hacia la arboleda para poder seguir su rastro.


  Él lo siguió hasta un arroyo.


  Mientras que trataba de evitar que las salpicaduras de Hércules lo mojaran, se concentró en la cuestión que lo había atormentado desde el día anterior. ¿Por qué estaban viajando a pie? ¿Acaso Eliza Cynster no sabía montar a caballo? Con cada hora que pasa se encontraban en mayor peligro de ser atrapados, porque por lo que sabía, Scrope estaba pisándoles los talones. Sin embargo, él le tenía el suficiente respeto al hombre que había rescatado a Eliza Cynster de la celda del sótano y la había alejado de Edimburgo, confundiendo a los expertos y hasta entonces indiscutidos esbirros de Scrope, ya que había deducido que al caminar a campo traviesa podían escapar con toda seguridad de sus perseguidores.


  Aunque las tierras bajas no eran su territorio, él conocía bien la zona como para no necesitar un mapa para adivinar hacia dónde se dirigían sus presas.


  Se inclinó para acariciar el elegante cuello de Hércules para tranquilizarlo a medida que se abrían camino a través del fondo del val e y el arroyo más grande se dividía.


  ‐ Penicuik. Hacia ahí es a donde se dirigen.‐ Entrecerró los ojos.‐ Allí serán capaces de alquilar un carruaje, y luego irán hacia Peebles, y a continuación... Sí.‐ Él sonrió y le dio un codazo con los talones a Hércules para que aumentara el ritmo.‐ Eso es lo que van a hacer, y ahí es donde vamos a encontrarnos.


  Vamos, muchacho.


  Vamos a Penicuik a encontrarnos con nuestras presas.


  Escondido entre los árboles, Scrope permanecía sentado sobre su caballo y observó a McKinsey dirigirse hacia la siguiente colina.


  Se quedó donde estaba, esperando su momento. No había lugar donde esconderse una vez que saliera de detrás de los árboles, y lo último que deseaba era que McKinsey pudiera verlo.


  Era cierto que el hombre, hasta el momento, había estado a la altura de las expectativas de Scrope. Al laird no se le había ocurrido que Scrope podía desobedecer sus órdenes y seguirlo, ni una sola vez había mirado hacia atrás. Sin embargo, Scrope no estaba dispuesto a correr el riesgo de que esta vez, al llegar a la parte superior de la siguiente colina, McKinsey pudiera frenar y mirar hacia atrás y reconocerlo, por lo que iba a esperar que su antiguo empleador desapareciera sobre la colina antes de aventurarse a seguirlo.


  Scrope había dejado a McKinsey seguir en la ignorancia de su búsqueda. La presente disposición, aunque involuntaria por parte de McKinsey, era simplemente demasiado buena para arriesgarse a perder. Como estaban las cosas, McKinsey estaba actuando como un experto rastreador para Scrope. La facilidad con la que McKinsey había encontrado el rastro de la pareja, y luego los había seguido tan infaliblemente, decía mucho de la habilidad del hombre. Scrope era lo suficientemente profesional como para concederle tales talentos y el debido respeto.


  " Una maldita vergüenza que no sea alguien a quien pueda contratar." Scrope miró hacia atrás, a través de los árboles hasta la cabaña del leñador. Se debatió entre la necesidad de ir a echar un vistazo o


  dejarlo pasar, pero sabía que McKinsey ya habría tomado nota de cualquier información útil.


  Se obligó a mirar de nuevo hacia donde estaba McKinsey, y se dio cuenta de que éste ya había llegado a la cima de la colina y estaba desapareciendo tras ella.


  Scrope levantó las riendas y esperó hasta que la cabeza oscura de McKinsey finalmente se perdió de vista por completo, luego espoleó a su caballo fuera de los árboles y lo siguió.


  Tenía que cruzar el valle y llegar a la cima de la colina, mientras todavía tenía a McKinsey a la vista.


  Quería a Eliza Cynster, y McKinsey era su camino seguro para encontrarla.


  CAPÍTULO 9


  Más tarde esa mañana, una vez más metidos en sus roles de tutor y pupilo, Jeremy y Eliza entraron en Penicuik y descubrieron que era día de mercado.


  No había ninguna plaza de mercado como tal, sino que el camino que conducía a la pequeña ciudad se había ampliado considerablemente, permitiendo pasar a caballos, carruajes y carretas que pasaban en dos direcciones opuestas por la derecha, mientras que un batiburrillo de puestos de mercado llenaban el espacio extra por la izquierda.


  Deteniéndose junto a Jeremy, Eliza observó el colorido y animado espectáculo, agradablemente ruidoso.


  ‐ Hay una posada más adelante.‐ Jeremy asintió hacia una señal oscilante que colgaba de un frontón más al á de los puestos de venta.‐ Vamos a ver si tienen un carruaje con caballos para alquilar.


  Eliza asintió con la cabeza y se colocó a su lado. La forma más fácil de mantener su disfraz era hablar lo menos posible. Bajaba la voz lo más que podía, un registro lo bastante brusco y profundo que había podido adoptar, ya que había descubierto que mantener ese tono para que resultara creíble estaba resultando un constante esfuerzo por su parte.


  Al llegar a la posada, The Royal, situada en una curva en la carretera, siguieron caminando alrededor del edificio en busca del patio trasero donde se suponía estaba el establo y encontraron aún más puestos de mercado colocados al lado del camino en ese lado de la posada.


  Una segunda gran posada se alzaba más al á de los puestos, después de un camino ligeramente ascendente.


  Jeremy indicó con la cabeza hacia la otra posada.


  ‐ Si ellos no nos pueden ayudar aquí, vamos a tratar allí.


  Pero cuando hizo la pregunta en la caballeriza de la primera posada, obtuvo las palabras que había esperado oír.


  ‐ Sí, tenemos un buen carruaje que debe adaptarse a usted perfectamente.


  Eliza miró a los ojos de Jeremy, y se volvió para ver, de brazos cruzados, los puestos del mercado, escondiendo su alivio tras una apariencia de típico desinterés adolescente de un varón, dejando que Jeremy negociara el precio del carruaje y los caballos.


  Muchos de los puestos que estaba observando vendían fruta fresca. Algunos pasteles y tartas se vendían en otros, mientras que otros vendían frutos secos, o quesos y jamones. Un puesto vendía panecillos recién


  horneados.


  Su boca se hizo agua con tan sólo mirar.


  La visión de una bomba de agua pública le recordó que las botellas de agua de cerámica en sus alforjas estaban casi vacías de nuevo. Por supuesto, ellos saldrían en el carruaje, y probablemente llegarían a Wolverstone esa noche, sin embargo...


  Jeremy se unió a ella, con una expresión de satisfacción en su rostro.


  Ella indicó hacia los puestos.


  ‐ Tal vez deberíamos llenar nuestras alforjas, por si acaso.


  Él asintió con la cabeza.


  ‐ Va a tomarles a los mozos de cuadra quince minutos preparar el carruaje. Le dije que íbamos a pasear por los puestos del mercado y volver.‐ Sacó su reloj, lo consultó, y luego dijo:‐ Es temprano todavía. Si compramos algunas provisiones, podríamos hacer una parada por el camino para almorzar tranquilamente.


  ‐ Una idea excelente.


  Eliza sintió sus dedos rozando su codo, pero entonces recordó y su mano cayó.


  Hizo un gesto hacia los puestos del mercado.


  ‐ Muéstrame el camino.‐ Bajando la cabeza, habló en voz más baja,‐ Vas a tener que indicarme qué comprar.


  Ella asintió con la cabeza y procedió a hacer una pausa ante varios puestos, haciendo ingeniosamente sugerencias sobre lo que a la juventud hambrienta le podría interesar.


  Por su parte, Jeremy hacía su papel de tutor resignado, y con apenas algunas muestras de renuencia, compraba todo lo que ella deseaba.


  Había tanto para elegir que, inevitablemente, se compró más de lo que necesitan, pero, Jeremy decidió que era mejor que tuvieran demasiado que poco, y ya que ahora tenían un carruaje, no sería problema cargar con las cada vez más pesadas alforjas.


  El pensamiento envió a su mente hacia delante, hacia al camino que seguirían, al tiempo que tardarían en


  llegar a la frontera. Hacia la posibilidad de que tuvieran que pasar otra noche juntos, solos.


  No es que pasar una segunda noche juntos, ellos solos, alteraría materialmente su situación, una situación que, se suponía, ya se había complicado al pasar su primera noche juntos, solos. A los ojos de la alta sociedad, una noche era suficiente; las noches siguientes no hacían ninguna diferencia.


  La maraña de las expectativas sociales era algo sobre lo que siempre se sintió pérdido, sabía las restricciones que existían, y que algunas eran absoluta y suficientemente complicadas como para unirlos a él y a Eliza irrevocablemente, pero siempre había excepciones, y no tenía ninguna idea firme sobre cómo podrían traducirse sus circunstancias en esas excepciones... empujando esas divagaciones inútiles de su mente, él se concentró en cambio en la ayuda que podría recibir de su cuñado abogado y Tristán, su ex-‐


  hermano de armas, a la hora de encontrar esas excepciones.


  Armas. Si se topaban con inconvenientes por el camino, un arma o dos no estaría de más. Él era un excelente tirador, pero tenía serias dudas de que la pequeña ciudad se jactara de tener un armero en general, y mucho menos un fabricante de pistolas, y no había visto nada de armas de cualquier tipo en los puestos del mercado.


  Había, sin embargo, un puesto donde una gitana vendía algunos cuchillos muy bien afilados. Los pequeños cuchillos que Meggin les había puesto en las alforjas servían muy bien para atacar la fruta, y, posiblemente, el queso, pero para nada más.


  Hizo una pausa antes de la parada, llegando a tirar de la manga de Eliza mientras deambulaba, ajena a sus planes.


  Se dio la vuelta, vio lo que estaba mirando, y luego volvió a regañadientes a colocarse junto a él.


  Una mirada a su cara mostraba que estaba frunciendo el ceño en forma de desaprobación. A escondidas,


  le golpeó la bota con la suya y levantó un cuchillo.


  ‐ Bonitos cuchillos.


  Por el rabillo del ojo, la vio parpadear, y entonces se dio cuenta e hizo una demostración propia del interés masculino juvenil, recogió varios cuchillos sopesándolos en sus pequeñas manos.


  Jeremy rápidamente llamó la atención del puestero, rezando para el hombre no se diera cuenta de que aquellas manos eran demasiado delicadas.


  El gitano estaba más interesado en realizar un buen negocio.


  Habían llegado a un acuerdo cuando Eliza se aclaró la garganta y bastante bruscamente dijo:


  ‐ No me importaría este.


  Jeremy miró el cuchillo que sostenía, uno con una cuchilla afilada corta, uno que podría llevar razonablemente a salvo en la pequeña funda de cuero que venía con él. Brevemente la miró a los ojos, tomó el cuchillo de las manos y la puso junto a los dos que había elegido.


  ‐ Muy bien.‐ Él capturó la mirada del puestero.‐ Añade este también.


  Ellos discutieron otra vez, entonces, el precio se fijó, Jeremy pagó, entregó el cuchillo a Eliza, y metió las otros dos en su alforja.


  Alejándose de la plaza, de nuevo entre la multitud de peatones que paseaban entre los puestos del mercado, él agachó la cabeza y murmuró:


  ‐ Mantén el cuchillo escondido. Es mejor no anunciar a los demás que tienes un arma, es mejor el factor sorpresa.


  Ella le lanzó una sonrisa, asintió con la cabeza.


  No sabía dónde, exactamente, se había escondido el cuchillo, que había desaparecido en algún lugar bajo el manto que llevaba sobre su atuendo masculino.


  ‐ Agua.


  Señaló a la bomba, e hicieron turno para poder llenar sus botellas de agua. Se detuvieron a la sombra de una pared mientras él guardaba las botellas de nuevo en las alforjas y distribuía entre las alforjas el total de sus compras.


  Ella miró a su alrededor.


  ‐ Creo que eso es todo lo que necesitamos.


  Enderezándose, él se colocó la pesada alforja al hombro.


  ‐ Hemos tardado más de lo que esperaba, por lo que ya deben tener nuestro carruaje listo y esperando.


  Su mirada se levantó de su cara... y se congeló.


  ‐ ¿Qué ocurre? Su mirada estaba fija en algo sobre su hombro izquierdo, mirando hacia la otra posada que estaba cal e arriba.


  Se veía como si hubiera visto un fantasma. Con los ojos muy abiertos, susurró:


  ‐ No te muevas ni te des la vuelta. Es el laird. Detuvo su montura y mira por encima de los puestos.


  ‐ ¿Nos puede ver?


  ‐ No lo creo. Hay mucha gente en el mercado, y está en el otro extremo.


  Resistiendo la urgente necesidad de mirar por encima de su hombro, él la agarró del brazo, con la intención de parecer un par de personas lo más corriente posible y caminaron de vuelta al establo de la posada.


  ‐ Espera.‐ Ella se resistió a su tirón. Un segundo después, el alivio la inundó.‐ Está alejándose.‐ Ella miró a la cara de Jeremy, y entonces, soltado su brazo del agarre, se volvió hacia el establo, en silencio añadiendo mientras caminaba a su lado.‐ Él estaba buscando a rasgos generales por el lugar, no nos busca directamente, sólo se volvió y dirigió su caballo hacia el establo de la otra posada.


  Jeremy apretó el paso.


  ‐ Tenemos que conseguir nuestro carruaje y salir de aquí ahora.


  Llegaron al patio del establo de la posada. Era difícil de desterrar la severidad de su expresión, no podía mantener su cara fija en líneas tolerantes, y no podía controlar las ganas de tirar las alforjas sobre el carruaje, trepar a la caja y arrebatarle las riendas al mozo para salir huyendo de allí como alma que lleva el diablo.


  Una vez las riendas estuvieron en sus manos y Eliza se sentó a su lado, guió el caballo blanco que había elegido de los establos y enfiló la cal e lo más rápido que pudo.


  Teniendo en cuenta el tráfico, eso no fue todo tan rápido. Cuando finalmente doblaron la curva del camino, volvió a mirar a la cal e.


  Y vio al laird, de tamaño natural, de pie, con las manos en las caderas, mirando por la carretera en dirección hacia ellos.


  ‐ ¡Maldición! Instó al caballo a ir tan rápido como pudiera.


  ‐ ¿Qué? ‐ Eliza le disparó una mirada asustada.‐ ¿Nos vio? Jeremy dudó, pero luego asintió.


  ‐ Cuando doblamos la curva al salir del pesado tráfico.


  Eliza hizo un sonido nada propio de una dama, y a continuación ese sonido se estranguló en su garganta.


  Ella agarró su brazo, empezó a abrir la boca y se detuvo, su mirada se quedó fija hacia el frente.


  ‐ Scrope. Él está montando detrás de ese coche de cuatro caballos que viene hacia nosotros.


  Se dirigían de vuelta hacia el camino por donde habían llegado hasta allí, pero el camino que tenía que llevarlos hacia el sur, lejos de la ciudad, estaba un poco más adelante. Jeremy se agachó y miró, y vislumbró las patas de un caballo que seguía de cerca el pesado carro que lentamente iba hacia ellos.


  Echó un rápido vistazo a sus posibilidades, midió distancias, calculó los ángulos.


  ‐ Ora,‐ le aconsejó.‐ Si el tiempo nos da justo...


  Ajustó el paso del caballo, que se acercó hacia el carro que venía hacia ellos, luego se volvió bruscamente a la izquierda, hacia el camino del sur que debían tomar, con el carro como cobertura para que Scrope no los viera hasta que estuviera mirando directamente a sus espaldas.


  ‐ Por el amor de Dios, no mires hacia atrás.


  ‐ No lo haré.‐ Junto a él, Eliza se sentó de golpe, tratando de parecer más alta de lo que en realidad era.


  El corazón le latía fuertemente.‐ El laird y Scrope, ambos nos deben de estar buscando juntos.


  Ella miró a Jeremy, su expresión era una máscara sombría. Con un golpe de látigo, envió al caballo al trote hacia adelante, cada vez más rápidamente.


  Un puente de piedra cruzaba el río al sur de la ciudad. Los cascos del caballo resonaron al pasar sobre él. La carretera hacia el sur estaba frente a ellos.


  No había habido gritos, ni el sonido de los atronadores cascos detrás de ellos.


  ‐ Scrope no nos vio, ¿verdad? ‐ Preguntó.


  ‐ Él podría haberlo hecho, pero no creo que se diera cuenta de que éramos nosotros.


  Antes de que pudieran empezar a relajarse, Jeremy bruscamente giró el caballo hacia la izquierda, por un camino estrecho que conducía lejos de la carretera principal. Ella abrió la boca, ya que cayeron por una leve caída y la carretera alternativa pasaba muy justa entre los abedules. Jeremy fustigó al caballo para que empezara a correr. El carruaje se balanceó, las ruedas se sacudieron, moviendo piedras sueltas a su paso.


  ‐ Pensé que íbamos al sur de Peebles.‐ Agarrándose al lado del carruaje, ella le echó un vistazo.


  ‐ Íbamos.‐ Su rostro y el tono de su voz eran más que sombríos.‐ Pero ahora que nos ha visto, eso es exactamente lo que el laird asumirá que vamos a hacer. Y asumiendo que Scrope nos haya visto, a dos personas en un carruaje que se iba de la ciudad, Scrope le confirmará nuestra ruta. Van a estar sobre nosotros en cuanto el laird monte en su caballo.


  ‐ ¡Ah! ‐ Manteniendo sus nudillos blancos por sujetarse del carruaje, ella miró hacia adelante.‐ Así que vamos a dejar que se vayan hacia Peebles y nos busquen allí.‐ Después de un momento, ella tomó aliento,


  y preguntó: ‐ Entonces, ¿a dónde vamos?


  ‐ Este camino se dirige más o menos hacia el este.‐ Jeremy hizo una pausa, y luego añadió: ‐ Si seguimos hacia el este, finalmente nos encontramos con el camino que queremos, el que va a través de Jedburgh.


  Él no había estudiado el mapa con suficiente antelación, no habían explorado las rutas alternativas en ese sentido. Otra lección que aprendió de la manera difícil.


  ‐ Nos detendremos más adelante y encontraremos la mejor manera de seguir, pero primero...


  El camino que estaban siguiendo se había levantado de nuevo. Divisando una subida, sujetó las riendas,


  desaceleró el caballo hasta que lo puso al trote y se detuvo junto al elevado montante. Colocando el freno, ató las riendas, y luego buscó entre sus pies las alforjas, abriendo una de ellas.


  ‐ El catalejo.


  Buscó tan rápidamente como él, y fue finalmente ella la que sacó el cilindro y se lo entregó.


  Bajando del pescante, subió a la parte más alta del carruaje. Realizando equilibrios en la tabla superior, se concentró en el catalejo.


  El punto de vista era mejor de lo que esperaba. Podía ver el camino que conducía hacia el sur desde un punto por encima del puente, a través del puente, y un buen trozo de la carretera por donde habían doblado ellos. Podía verlo casi todo, pero un corto tramo de la carretera por donde habían venido corriendo por vez.


  Sintió que Eliza se acercaba, una calidez femenina que llegó hasta él y afirmó sus sentidos, y se dio cuenta de que ella había subido los peldaños inferiores del montante. Podía sentir su mirada en su rostro.


  ‐ ¿Y bien? ‐ Una especie de preocupación imperiosa teñía sus palabras.‐ ¿Puedes verlos? Reorientó su atención, buscó un momento más, hasta que estuvo seguro de que ningún jinete corría a lo largo del tramo corto que él no podía ver, y luego bajó el vidrio y le sonrió.


  ‐ No puedo ver a nadie en absoluto.


  Ella parpadeó hacia él, luego cogió el catalejo.


  ‐ Déjame ver.


  Se dejó sacar el catalejo, bajó dos peldaños hacia el montante.


  Ella subió, su equilibrio bastante precariamente.


  Lanzando la precaución al viento, él la agarró por las caderas vestidas con los pantalones y la estabilizó.


  ‐ Gracias.‐ Las palabras sonaron un poco sin aliento. No miró hacia abajo, sino que mantuvo el catalejo pegado al ojo.


  Después de unos momentos, ella murmuró:


  ‐ No puedo verlos a ninguno de los dos. No en este camino o en el otro. ¿Los hemos perdido o no se han dado cuenta de que éramos nosotros? Jeremy pensó, luego admitió:


  ‐ El laird... no sé quiénes imagina que somos, pero estoy seguro de que nos reconoció en la ciudad.


  ‐ Si ellos nos seguían tan rápido como podían, habrían pasado por el camino de Peebles antes de detenernos.


  ‐ De cualquier manera, si es que todavía están en la ciudad, o ya están camino al sur, los hemos perdido.


  Bajó el catalejo, se enfrentó a él, y sonrió.


  ‐ Los hemos perdido.


  Cayó preso del embrujo de su sonrisa, en el calor de sus ojos.


  Ella se rió, hizo una pequeña pirueta feliz, entonces le echó los brazos al cuello y lo besó.


  Apretó los labios con los suyos en puro, desbordante, exuberante alivio y luego se congeló.


  Por un instante él quedó demasiado sorprendido, demasiado perdido, para hacer otra cosa.


  Sus labios se afirmaron, lenta y deliberadamente, se afirmaron contra él mientras lo besaba.


  Intencionalmente.


  Él le devolvió el beso.


  El tiempo se detuvo. Simplemente dejó de existir.


  No podía oír, no podía pensar.


  Toda su conciencia estaba atrapada en la simple comunión de sus labios que se movían sobre los suyos,


  en la intensa emoción cuando regresó el placer y ella aceptó la caricia, y luego regresó de nuevo.


  Ella se acercó más, pero se tambaleó y retrocedió.


  Dejó que se apartara; sabía de su propia renuencia, pero sintió la de ella también.


  Por un instante, se miraron a los ojos. Con ella en la parte más alta y él un poco más abajo, sus rostros estaban cerca, a sólo pulgadas.


  Él esperó a que ella empezara a disculparse tontamente; una vez ella empezara, él tendría que corresponder, y todo degeneraría en una torpeza...


  Pero ella no dijo nada, sólo le dedicó una rápida sonrisa, pequeña e intensamente femenina, entonces se soltó de su abrazo y se dirigió hacia el carruaje.


  A escondidas, dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.


  ‐ Bueno, entonces...


  Se dio la vuelta hacia el carruaje. Rápidamente se subió sobre el montante.


  Ella le lanzó una mirada mientras se subía al asiento.


  ‐ Vamos a conducir por un tiempo, y luego encontraremos un lugar para parar y comer, y consultar el mapa.


  Intensificando su mirada sobre ella, se sentó a su lado, la miró brevemente y luego asintió.


  ‐ Eso suena como un plan de trabajo.


  Una pequeña sonrisa de satisfacción curvó sus labios. Mirando hacia adelante, ella dijo.


  ‐ Adelante, pues. Sin embargo, es posible que desees ahorrarle cansancio al caballo.


  Él sonrió. Todavía ligeramente mareado por los efectos persistentes de un placer totalmente inesperado y preguntándose si aquello lo convertía en un conquistador, él tiró de las riendas y el caballo emprendió el camino.


  Casi una hora después de ver a su presa huir del mercado, el laird cabalgó hasta Penicuik, suficientemente satisfecho con los esfuerzos de su mañana.


  Ya que su intención era observar en lugar de capturar, no se había molestado en salir al galope para atrapar a la pareja. En su lugar, había dejado que Hércules disfrutara de las comodidades del establo de la posada la Corona y había visitado al mozo de la posada The Royal para intercambiar unas palabras con él.


  La charla con el joven mozo le había proporcionado una información similar a la que había obtenido en los establos de Grassmarket. El hombre acompañado de un joven era definitivamente inglés, sin duda, un caballero, y por los comentarios era sencillo, amable, algo agradable. La impresión que recibió el laird le indicaba que era un hombre inteligente, tranquilo, dotado de un grado de fuerza interior, lleno de reservas que no había que subestimar.


  Después de eso, él vagó por el mercado, charlando con los vendedores ambulantes, con la historia de dos amigos ingleses que podrían haber pasado hacía poco tiempo, recibiendo buenos resultados. Había descubierto que habían comprado vituallas, y, curiosamente, tres cuchillos, dos para el hombre, y uno más pequeño para el muchacho.


  Si bien tomó nota de ello, él estaba más interesado en lo que podía deducirse de la actitud de la pareja.


  Rápidamente volvió sobre sus pasos y montó su caballo y se dirigió hacia el puente del sur, y al llegar a la carretera abierta, en un tramo más fácil de transitar, dejó que Hércules trotara al galope. Una vez que el gran caballo castrado se acomodó en su paso, el laird permitió que sus pensamientos vagaran en imágenes mentales de la pareja huyendo hacia la frontera.


  Las descripciones que había recopilado, y aún más los comentarios no solicitados que ofrecían las personas que se había cruzado con la pareja, lo dejaron cada vez más convencido de que, si él se encontraba frente a frente con Eliza Cynster y su cabal ero-‐rescatador, la respuesta más adecuada sería la de agitar la mano del cabal ero y desearle lo mejor.


  El hombre había intervenido, después de todo, y le había arrebatado a la dama de las manos. Ella ya no era su responsabilidad, sino la del aún no identificado valiente cabal ero.


  En cuanto a la señorita Cynster, parecía más bien simple, aunque de una manera diferente de su hermana mayor. Eliza parecía ser la clase de mujer que mentalmente él apodaba «suave y mimada», tal vez no en el significado estricto de las palabras, sino más bien su carácter indicaba que era una típica señorita nacida de padres ricos, aristócratas, de familias nobles, y parecía un poco delicada, por lo que difícilmente sus


  formas de ser podrían encajar.


  Una señorita que era dulce y de buena cuna, acostumbrada a todo tipo de lujos y carente de fortaleza, sería una esposa desastrosa para él.


  Lo que lo dejaba con dos intentos frustrados de secuestro. Por un lado, su incapacidad para llevar a Eliza Cynster al norte y hacerla desfilar delante de su madre como «trofeo», lo que significaba que todavía tenía que satisfacer las necesidades de su madre para que ésta le devolviera la copa que necesitaba para salvar sus tierras y a su gente. Y en ese aspecto, el tiempo se estaba acabando.


  Contra eso, sin embargo, él había evitado tener que casarse con una mujer que no le habría gustado, y que habría tenido más de un momento triste como su esposa.


  Toda una vida de miseria para él era un precio que había aceptado tener a bien pagar, pero tener que condenar a una vida de miseria a una dama inocente... se habría sentido muy mal con él y habría profundizado su propia miseria en un grado verdaderamente terrible.


  Así que él no tener que casarse con Eliza Cynster era motivo de celebración, tanto por su parte como por parte de la dama.


  De hecho, la única razón por la cual todavía seguía a la pareja era para obtener una mejor visión de los dos juntos, y de esa forma convencerse a sí mismo, más al á de toda duda razonable de que ese cabal ero-‐salvador era un consorte adecuado para ella, y asegurarse de que la trataba bien, porque eso le indicaría que siempre la trataría bien en el futuro.


  Había hecho lo mismo con Heather Cynster y su cabal ero-‐salvador, y sus ojos no le habían engañado en aquella ocasión. Ella y Breckenridge había anunciado su compromiso poco después de su viaje a través de Escocia, y todo lo que había ya recogido de sus contactos en Londres le habían asegurado que la pareja prometida eran verdaderamente felices, lo que había sorprendido a muchas personas. En general,


  la alta sociedad no había visto venir ese compromiso.


  Mientras cabalgaba entre los últimos rayos de sol de la mañana, el leve viento a su paso le alborotaba el pelo, y sonrió ante la idea de que si Eliza Cynster, también ‐ al comienzo de esa aventura con veinticuatro años y todavía soltera ‐ encontraría a través de su secuestro al hombre destinado a ser su marido, entonces en vez de «arruinar» a las dos hermanas Cynster, a las cuales se había visto obligado a secuestrar por culpa del plan de su madre, en lugar de eso había jugado a ser Cupido para ellas de una manera curiosamente extraña.


  Era una ironía que realmente había resultado dulce.


  Él saboreó la idea durante un minuto, antes de que la realidad se entrometiera y le recordara lo que, dado el fracaso de este segundo secuestro, ahora estaba frente a él.


  En su filosofía de la vida en la que siempre había aceptado que el destino existe como una verdadera fuerza formativa. Si alguna vez había necesitado pruebas de que el destino de una mujer haría lo posible y lo imposible para que se encontrara con el hombre adecuado, ahora las había conseguido.


  Estaba meditando sobre lo que su futuro inmediato le depararía una vez que hubiera visto a Eliza y a su


  caballero-‐salvador seguro en la frontera, cuando las largas zancadas de Hércules pasaron sobre la mancha de humedad que había inundado todo el camino.


  Cuatro pasos más adelante registró lo que había visto. «¡Maldición!» Haciendo que Hércules disminuyera la velocidad y diera la vuelta cabalgó de nuevo a la mancha de humedad. Inclinándose en la silla, examinó las huellas dejadas en la tierra del camino. Por último se incorporó, echó la cabeza atrás en dirección a Penicuik por donde la pareja se suponía iba en camino, centró su memoria en las ruedas del carruaje... al estilo habitual de la rueda de madera con un borde de metal batido.


  Echó un vistazo a las huellas de la carretera. " No de nuevo. No vinieron por aquí." Con un suspiro, sacudió las riendas de Hércules.


  ‐ Vamos, hijo. Volvamos. Por lo menos no nos hemos dado cuenta de que han tomado un camino distinto cuando ya estábamos cerca de la frontera.


  Dejó que Hércules disfrutara de un buen galope. No mucho antes de que los techos de Penicuik aparecieran delante de ellos, al norte de la Esk del Norte, hizo que Hércules disminuyera la velocidad a medida que se acercaban al puente sobre el río.


  El laird estaba consultando sus recuerdos de las carreteras de la zona cuando un movimiento fugaz, un movimiento rápido y furtivo en el otro lado del puente, le llamó la atención.


  Scrope.


  Su antiguo empleado lo había visto venir y se había puesto a cubierto.


  " Maldita sea." Interiormente sombrío por el hecho de que sus órdenes directas hubieran sido burladas flagrantemente, aunque sin embargo, no estaba totalmente sorprendido por ello, el laird tiró de las riendas para dirigirse hacia el lado sur del puente. Apoyado en el arco de su silla, se sentó como si, al parecer, estuviera estudiando los tejados de la ciudad. Por el rabillo del ojo, pudo ver los espesos arbustos por los que Scrope, montado en una jaca gris decente, se ocultaba.


  Ya se había dado cuenta de que las huellas de las ruedas que había estado buscando daban la vuelta en el camino a su derecha. Ese camino llevaba al sureste.


  Podía imaginar que, sabiendo que él estaba al acecho ‐ y por lo que sabía la pareja podría haber sabido que Scrope también les perseguía ‐ y pensado en sus alternativas, la pareja había tomado el camino del sureste. Parecían ir en la dirección que necesitaban. Por desgracia, si continuaba siguiéndolo, se encontrarían con que se quedaban sin carretera una vez que llegaran a las estribaciones bajas de los Moorfoot Hil s. Y no había caminos a través de los Moorfoots. Tendrían que dar vuelta al norte o al sur,


  lo que podría significar que acabarían saliendo de su camino, pero, por otro lado, tomando la carretera sureste habían logrado mantenerse alejados de él y de Scrope y, estaba más que seguro que finalmente serían capaces de encontrar la carretera que les permitiera volver a su camino, ya que no tenía duda alguna de que su plan era dirigirse hacia Jedburgh.


  En todo caso, estaba bastante satisfecho; ya no había posibilidad de que la pareja alcanzara la frontera


  ese día. Tendrían que pasar otra noche, y al menos otro día, haciendo su camino hacia el sur, por lo que tendría todo el tiempo que necesitaba para satisfacer su exigente sentido del honor y descubrir si ese cabal ero-‐salvador era un protector adecuado para la señorita Cynster. O lo que era lo mismo, un marido satisfactorio para ella.


  Por lo que ahora su única preocupación era la de obtener la confirmación absoluta de que el cabal ero daba la talla, pero ¿qué podía hacer con Scrope? No podía sentarse allí todo el día mirando al vacío.


  ¿Cómo había conseguido encontrar Scrope a la pareja allí, en Penicuik? El pensamiento irritante de que


  Scrope bien podría haberlo estado siguiendo le confirmó con certeza de los motivos nada honorables del hombre.


  Pero en realidad no le importaba mucho Scrope.


  Desafortunadamente, sin embargo, era una complicación.


  «Maldito hombre.» Si hacía que Scrope fuera por un camino incorrecto, era casi seguro que perdería a la pareja que huía. Una vez que se encontraran con que tenían que girar hacia el norte o hacia el sur, no podrían ser capaces de localizar la dirección correcta con facilidad, dependiendo de dónde exactamente se dieran cuenta del camino que tenían que seguir. Y podrían ir en cualquier dirección.


  El tiempo se le escapa de las manos. Tenía que decidir.


  Enderezándose en su silla, le dio un codazo a Hércules para que se pusiera en movimiento e hizo que el gran castrado fuera hacia el camino del sureste.


  Él podría deliberar mientras cabalgaba.


  En la actualidad, estaba entre Scrope y su presa, pero mientras Scrope estuviera a sus espaldas, Eliza y su cabal ero no estaban en peligro.


  Empujando a Hércules a medio galope, la mente volando, pensó, y llegó a una conclusión.


  Idealmente, decidió que iba a encontrar a la pareja, seguirlos lo suficiente para ver todo lo que él quería, y entonces él dejaría que continuaran mientras él se volvía y capturaba a Scrope y, con su voz más tranquila, más fría, más intimidante, le preguntaría qué diablos pensaba que estaba haciendo al desobedecer sus órdenes.


  Con los labios curvados por el enfado que tenía, el laird continuó su marcha.


  Deseoso de alejarse lo más lejos posible del laird y Scrope antes de detenerse a comer y consultar el mapa, Jeremy había conducido durante casi una hora, siguiendo la carretera, poco más que un carril, pero decentemente transitable, dirigiéndose amablemente hacia el sureste.


  Habían cruzado dos, un poco más grandes, carreteras, pero ambas estaban señalizadas e indicaban dirección sur lejos de Peebles. Sin deseo de encontrarse con el laird y Scrope, estaban felices de continuar hacia el sureste.


  El beso que habían compartido se reproducía una y otra vez en la mente de Jeremy. Se dijo que no podía hacer demasiado con él, sino que sólo había sido uno de esos momentos que había pasado con sencil ez.


  Ambos se habían dejado arrastrar por el triunfo de haber perdido al laird y a Scrope... bueno, al menos eso creía.


  Sacando resueltamente de su mente esa obsesión, centró su atención en la carretera por delante y vio que un poco más adelante se giraba bruscamente hacia el noreste.


  Frenó el caballo, y luego miró el borde cubierto de hierba.


  ‐ Creo que podríamos parar aquí.‐ Él miró hacia atrás.‐ No hemos visto ni escuchado ninguna señal de persecución. Creo que estamos a salvo por el momento.


  ‐ Bueno.‐ Eliza colocó las alforjas sobre su regazo.‐ Me muero de hambre, y tú seguro que también tienes hambre.


  A decir verdad, no se sentía tan ávido desde... “¡ Basta!” Bajando del carruaje, le tendió las manos hacia las alforjas, tomó las dos, y se fue un poco lejos del caballo.


  Un arbusto cercano les daba un poco de sombra. Dejó las alforjas en el suelo, y entonces, cuando Eliza se acercó y se arrodil ó al otro lado de las alforjas, inmediatamente se dejó caer a su lado y dejó que ella hurgara en el interior mientras él se dejaba caer sobre la hierba, estirando las piernas delante de él.


  Comieron, bebieron, y entonces, mientras se comía una manzana, él sacó el mapa.


  Con un tirón lo abrió, acomodó las piernas para que estuvieran cruzadas, y extendió el mapa sobre el suelo delante de él.


  Eliza movió las alforjas a un lado, y arrastrando los pies, se sentó a su lado.


  ‐ ¿Dónde estamos? Él uchó contra su consciencia que le recordaba lo cerca que estaba ella, y se quedó mirando el mapa, y a regañadientes, puso el dedo en el lugar correspondiente.


  ‐ Estamos aquí.


  Ella se acercó a mirar, y por debajo de su sombrero le llegó la fragancia a rosas de su pelo color miel y oro, y sus sentidos se vieron envueltos.


  ‐ Este camino... ‐ Su voz mostraba la misma decepción que sentía. Al levantar la mirada, ella lo miró a los ojos.‐ No va hacia el sureste.


  Él hizo una mueca.


  ‐ Por alguna razón incomprensible, da la vuelta y se dirige de nuevo hacia Edimburgo.‐ Ella se echó hacia atrás mientras señalaba.‐ Bueno, por lo menos va bastante cerca. Se junta con la carretera que une


  Edimburgo y Carlisle hacia Gorebridge".


  Eliza arrugó la nariz.


  ‐ Ir hasta Carlisle no nos ayuda para nada.


  ‐ Aparte de estar en el lado equivocado del país, con la frontera mucho más lejos, no hay nadie con quien podemos encontrar refugio. No hay lugar seguro a donde ir, y ni el laird ni Scrope se van a detener en la frontera, no van a dejar de seguirnos hasta que nos encuentren.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Wolverstone sigue siendo el lugar más seguro para ir. Es el lugar más cercano y seguro.‐ Mirando de nuevo el mapa, levantó la vista y miró por encima del hombro hacia donde, veinte metros más adelante,


  el camino se dirigía hacia el noreste.‐ Parece que hay una pequeña carretera que va hacia otro lado.‐ Sin mirar atrás en el mapa, vagamente señaló.‐ ¿La ves? Jeremy miró, luego se puso de pie.


  ‐ No está marcada en el mapa, pero vamos a ver.


  Dejando el caballo donde estaba, caminaron los pocos metros de la carretera hasta la apertura de lo que resultó ser tan solo un camino de ovejas.


  Sus hombros se hundieron.


  ‐ No podemos conducir por eso.


  ‐ No.‐ Jeremy se volvió y miró hacia la continuación de su camino, un buen tramo que conducía, inútilmente, en la dirección equivocada.‐ ¿Dónde hay un buen camino romano cuando lo necesitas? Ella sonrió débilmente, pero cualquier humor se desvaneció rápidamente.


  ‐ Así es.‐ Ella suspiró.‐ ¿Y ahora qué? Estudió una casa de campo que había a la izquierda de la carretera un poco más allá de la curva, echó un vistazo a las colinas a su derecha ‐ las colinas que, si querían llegar a la carretera de Jedburgh, tenían que rodear o atravesar ‐ y luego volvió hasta donde habían dejado el mapa.


  ‐ Vamos a ver cuáles son las opciones que tenemos.


  Volvieron junto al carruaje, y se sentaron juntos en la hierba y estudiaron con atención el mapa.


  Después de un momento, Jeremy miró hacia el cielo.


  ‐ No ha pasado más de una hora todavía. ‐ Él la miró.‐ Tenemos que asumir que el laird y Scrope finalmente han encontrado nuestro rastro y nos están siguiendo hasta aquí.‐ Él miró a su alrededor.‐ Van a ver que nos detuvimos allí y nos sentamos en el césped, y, debemos suponer que viajan bastante rápido.


  Ellos viajan a caballo, y nosotros en carruaje, por lo que ellos van a viajar más rápido durante mucho más tiempo y pueden tomar atajos que nosotros no podemos.‐ Mirando el mapa, él trazó una ruta.‐ Si vamos por este camino, vamos a llegar a Gorebridge, entonces tendremos que girar hacia el sur y conducir rápidamente para atravesar Stow Galashiels, y luego atravesar Melrose y St. Boswel s para llegar a la carretera que lleva a Jedburgh. A partir de ahí, no estamos lejos de la frontera.


  Mirando el mapa, señaló lo obvio.


  ‐ Van a encontrarnos mucho antes de llegar a Jedburgh.


  Apretando los labios firmemente, él asintió con la cabeza.


  ‐ Estoy de acuerdo contigo.


  Ella podía ver sólo una alternativa, y sabía por qué no estaba sugiriéndola él, le estaba dejando la decisión a ella. Con la decisión tomada, levantó la vista y lo miró a los ojos.


  ‐ ¿Podemos hacerles creer que estamos viajando en el carruaje incluso si no lo hacemos? Su rápida sonrisa de aprobación la hizo sentir que había un sol radiante a través de las nubes.


  Indicó con la cabeza la casa cercana a la curva.


  ‐ Vamos a conducir, pero sólo hasta la granja. Podemos dejar el carruaje al í, y voy a pagarles para que


  lo mantengan fuera de la vista y volveremos a Penicuik mañana. Si nos aseguramos de que no haya pistas que les indiquen que hemos estado en la granja, hay muchas posibilidades de nuestros perseguidores no se den cuenta de que nos han perdido hasta que no hayan llegado hasta Gorebridge o incluso más lejos, y una vez que se dan cuenta, no habrá nada que les pueda decir en qué dirección hemos ido. Podrían incluso imaginar que hemos decidido dar la vuelta de nuevo hacia Edimburgo.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Bueno. Así que con ellos confundidos y fuera del camino, ¿cómo continuamos? ‐ Ella trazó una ruta en el mapa, y luego levantó el brazo y señaló hacia el este.‐ Podemos cruzar esos montes y hacer todo el camino hasta Stow.


  Sus miradas se encontraron, y ninguno de los dos habló. Después de un momento de buscar la respuesta sus ojos le preguntó:


  ‐ ¿Estás segura? Ella sabía exactamente lo que le estaba preguntando. Se refería al tema que se cernía sobre sus cabezas como la espada de Damocles, evidentemente lo veía tan claramente como ella. Ya habían pasado una noche juntos y solos, y tal vez podrían haberlo evitado de alguna manera, pero al aceptar la certeza de que debían pasar otra noche juntos, solos, en lugar de huir con el carruaje por caminos rurales de noche… perversamente la sociedad podría aceptar la última idiotez, pero seguramente los condenaría por no tomar la primera opción, infinitamente más segura. Con una leve inclinación de cabeza, se puso en pie.


  ‐ Estoy segura.


  Quitándose el polvo de los pantalones, se encontró sonriendo.


  ‐ Estoy muy encariñada con ellos.‐ Ella le tendió la bota.‐ Y con las botas. Son mucho menos restrictivos que las faldas.


  Jeremy estaba doblando el mapa para guardarlo en una de las alforjas. Recogiendo la otra, se dirigió hacia el carruaje.


  ‐ Estoy seguro de que seremos capaces de encontrar alguna cabaña o algo por el estilo. En algún lugar lo suficientemente tranquilo para dormir por la noche.


  Un escalofrío de expectación la recorrió al pensarlo. Ella no se había permitido pensar en aquel beso. En la revelación de lo fascinante y excitante que había sido.


  Si lo hacía, empezaría a pensar en otras cosas, en las cosas que lo seguían, y entonces ella se ruborizaría...


  Dejando la alforja en el carruaje, ella caminó hasta que estuvo a la altura de la cabeza del caballo. Tenía que sacar de su mente el beso por el momento.


  ‐ Quizás deberíamos caminar hasta el patio de la granja. Sin nuestro peso en el carruaje, las pistas serán aún menos.


  Jeremy dejó la alforja en el carruaje junto a la de ella.


  ‐ Queremos dejar huellas aquí, para demostrar que hemos pasado por aquí. Vamos a entrar hasta la puerta de la granja, y a continuación, voy a salir y a conducirlo un rato más. Tú puedes revisar y borrar cualquier pista que pueda quedar en el suelo.


  Quince minutos más tarde, con el caballo y el carruaje ocultos a salvo en el granero y el granjero suficientemente satisfecho con la generosidad que Jeremy le había ofrecido para asegurarse de que cualquiera que le preguntara si los había visto no obtuviera respuesta alguna, dejaron la entrada de la granja y cruzaron la cal e, con cuidado de no dejar huellas delatoras de botas.


  ‐ El laird nos ha estado siguiendo desde Currie.‐ Con una alforja al hombro, Jeremy era seguido por Eliza mientras caminaba a través de un campo hacia la primera colina.‐ No hay otra explicación posible para que él nos haya encontrado. Si él es un montañés, ya que tu familia piensa que lo es, lo más probable es que caza por diversión, por lo que eso explicaría por qué nos ha podido seguir con tanta facilidad.


  Ella hizo una mueca.


  ‐ Lo desafío a él para que encuentre ahora alguna pista. Me aseguré de que el suelo dentro y fuera de la entrada de la granja estuviera inmaculado.


  Él le tocó el hombro y señaló un camino que llevaba a las ovejas más directamente hacia arriba y sobre la primera colina.


  ‐ Vamos a llegar arriba tan rápido como nos sea posible. Voy a mirar desde la cima para ver si hay algún signo de nuestros perseguidores, y a continuación, podemos seguir con mayor confianza. Una vez que estemos sobre la primera colina, vamos a estar en gran parte fuera de su vista.


  Hicieron precisamente eso. Desde la primera colina Jeremy pudo observar la carretera, pero no pudo encontrar ningún rastro de sus perseguidores. Bajando el catalejo, lo cerró.


  ‐ No hay nada todavía.


  Ninguno de ellos dudaba de que al menos vendría el laird. Continuaron caminando, bajando la colina, dirigiéndose hacia el siguiente val e poco profundo, caminando con paso constante, seguro y relajado, sabiendo que nadie podía verlos desde la carretera.


  Ejercieron una mayor cautela al subir la siguiente colina, pero mirando hacia atrás descubrieron que la primera colina bloqueaba su visión desde la carretera, incluso no podían ver la granja donde habían dejado el carruaje. Lo que significaba que nadie a lo largo de esa parte de la carretera podría verlos.


  Con la confianza en aumento, siguieron caminando, andando por caminos de ovejas entre los bancos de brezo, o chapoteando en un arroyo. La tarde era perfecta, el aire era fresco y claro mientras subían.


  Jeremy siguió el curso sureste con la ayuda del arco transcrito por el sol, y la posición de los picos lejanos.


  Ellos encontraron un buen camino más adelante y lo siguieron, manteniendo las aguas relucientes de un gran lago a su derecha. La línea de los propios Hills Moorfoot todavía estaba por delante de ellos, estaban en ese momento atravesando la tierra al pie de las colinas, por así decirlo.


  Eliza se dio cuenta de que sentía una intensa y totalmente inesperada luz en su corazón. Esa era la única manera en que podía describir el sentimiento interno de estar flotando, el casi efervescente frío primaveral que encontraba a su paso. Ella miró a su alrededor mientras caminaba, absorbiendo las grandes vistas que se abrían una y otra vez entre las colinas bajas por las que caminaban. Hasta el aire parecía más fresco y mejor al í.


  Nunca habría imaginado que iba a disfrutar caminando a grandes zancadas por el brezo. Y mucho menos con un villano como Scrope en su búsqueda, y mucho menos el desconocido y no menos aterrador laird.


  Sin embargo, estaba segura de que habían perdido a sus perseguidores, al menos en lo que se refería a ese día, por lo que se sentía con derecho de disfrutar el momento, del maravilloso paisaje que se extendía frente a ella.


  Caminar nunca había estado en el primer lugar de su lista de cosas interesantes que hacer, pero caminar libremente con pantalones y botas, con la única compañía de Jeremy Carling, juntos como dos buenos amigos, le parecía un pequeño pedazo de cielo.


  Ella lo disfrutaría mientras pudiera.


  El pensamiento trajo a la mente algo más que había disfrutado. Ese beso. No podía dejar de pensar en él,


  lo que por sí solo lo diferenciaba de cualquier otro beso que jamás había experimentado. Por supuesto, era cierto que ambos estaban, en cierto modo, fuera de su mundo habitual, a la deriva por el momento en un mundo de grandes aventuras, y esos besos ‐ besos que normalmente no podrían haber compartido ‐


  podían suceder, podían existir en el mundo temporal por el cual caminaban en aquel momento.


  Pero ella quería más. Sabía que tenía que hacer algo, ya estaba pensando en cómo repetir de vuelta aquel beso. ¿Cómo podía descubrir porqué aquel beso era tan diferente, porqué el beso de Jeremy Carling, un ratón de biblioteca, había capturado y fijado sus sentidos con tanta facilidad? Si era más la curiosidad lo que la impulsaba a descubrirlo, no lo sabía. ¿Pero quién iba a pensar que un ratón de biblioteca podría


  besar así? De una forma tan seductora y tentadora, sí, eso era, de una forma tan tentadora que estaba segura que no podía encontrar una manera de resistirse.


  Resistir lo suficiente como para darle la espalda y alejarse.


  Razón por la cual había decidido que no tenía sentido preocuparse por lo que pasaría cuando llegaran a la civilización, y volvieran a las altas esferas de la sociedad. Sí, estaba segura de que recibirían mucha presión, de diversas formas, para que se casaran, pero ¿era eso lo que ella realmente quería? Tal resultado feliz era posible. Heather y Breckenridge se acercaron al altar, y sin importar las circunstancias, no había habido coacción involucrada.


  Miró de reojo a Jeremy, caminando a su lado. De vez en cuando miraba hacia atrás y alrededor, vigilando. Era reconfortante saber que estaba tan alerta mientras ella disfrutaba de la vista.


  Y ese punto de vista... dejó que su mirada brevemente cayera deslizándose sobre su largo cuerpo, y luego miró hacia adelante con determinación. La imagen de ratón de biblioteca académica había desaparecido,


  reemplazado por una realidad que era mucho más potente. Claramente más atractiva.


  Aún más interesante era el hombre detrás de la máscara. Había mucho de él, muchas peculiaridades de su carácter y algunos matices que nunca había imaginado que podrían estar allí.


  Su protección, por ejemplo, que había reconocido al instante ‐ con sus hermanos y primos era una experta en reconocer ese rasgo, sin embargo, su proteccionismo era... suave, aunque en realidad no era esa la palabra correcta ‐ le informaba de lo equivocada que había estado al juzgarlo, había comprendido y aceptado que era un hombre adulto, y que, aunque ella tenía su mente y sus propios puntos de vista, no tenía el por qué estar siempre en su contra, por lo que su extraña relación estaba funcionando de una manera bastante peculiar.


  Él, en lugar de simplemente haber decretado una orden, la había consultado sobre lo que podían hacer, y eso era lo que hacía la diferencia.


  Su protección la podía soportar, a diferencia de la que ejercían sus hermanos y primos.


  También había un cierto toque de cabal erosidad, pasada de moda, quizás, pero atractivo, no obstante.


  Y, por supuesto, allí estaba su mente extraordinariamente fuerte, algo que antes no había considerado un requisito en un hombre, pero no había duda de que debía añadirlo a su ideal de héroe, y todo ello, por supuesto, hacía que él se convirtiera en el mejor candidato para ser su héroe perfecto, el hombre con quien pasar el resto de su vida.


  Miró de nuevo hacia adelante, sonriendo suavemente para sí misma. Ella no estaba tan preocupada por tener que pasar una noche más a solas con él, porque estaba decidida a aprender más sobre él, y a conseguir que la besara de nuevo.


  Otros veinte metros más los llevaron a la base principal de las colinas. Ellos exploraron los alrededores y encontraron un camino pedregoso que conducía hacia arriba y sobre la cumbre. Sin decir una palabra,


  Eliza se puso en marcha.


  Jeremy miró hacia atrás y a los alrededores por última vez, luego siguió su estela.


  El subir era considerablemente más difícil, la pendiente era mucho mayor que el suelo que ya habían atravesado. El sol poniente les calentaba la espalda a medida que ascendían, y las rocas del lugar eran como grandes obstáculos que les reducían considerablemente el ascenso. Él siguió esperando que Eliza se quejara, pero en lugar de eso caminó constantemente hacia arriba. No era, Dios podía dar fe de ello, ningún experto en el tema de las damas de la alta sociedad. Él podría haber tenido varias amantes en los últimos años, pero sobre la actual cosecha de señoritas jóvenes no tenía pautas reales sobre su comportamiento, no al menos de cómo actuaban bajo presión.


  La próxima vez que pudiera, le miraría la cara. A pesar del esfuerzo de la subida, sus labios estaban ligeramente curvados, sus facciones relajadas. Ella no parecía estar preocupada... por nada.


  No le preocupaba el haber pasado una noche solos. Era el beso lo que le preocupaba.


  Un beso que le había dejado... no desconfiando pero sí con cierta incertidumbre.


  Él era un experto en letras, a él no le gustaban las incertidumbres.


  Pero cuando se trataba de ese beso, simplemente no sabía qué hacer con él. Como él había comprendido,


  ella inicialmente lo había besado sin querer, impulsada por un exceso de euforia, pero luego se dio cuenta... y en lugar de alejarse, ella lo besó de nuevo.


  ¿Cómo se suponía que él iba a interpretar eso? ¿Le gustaría que la besara de vuelta, se lo permitiría? Una vez más. Parecía que ella había aprobado el que él le hubiera devuelto el beso, pero ¿sería lo mismo si él la besaba? Iba a darle dolor de cabeza si no dejaba de pensar en ello.


  Apretando los labios hasta que formaron una fina línea, subió tenazmente a su paso, manteniendo obstinadamente la mirada en la atractiva vista que tenía por delante y ligeramente por encima de él, y se dijo a sí mismo que simplemente debía admitir ‐ para sí mismo ‐ que estaba confundido, pero interesado,


  y que ese interés, el hecho de que se sentía tan fuerte, era un desconcierto en sí mismo.


  La última mujer que habría imaginado que pudiera capturar su interés de esa forma habría sido Eliza Cynster. Sólo en una ocasión con anterioridad se habían visto, y aunque él creía que le había caído bien,


  tal vez ella no lo había aprobado del todo. Qué había tenido contra él no tenía ni idea, pero esa había sido su clara impresión.


  Por supuesto, había ido en su rescate, por lo que estaba obligada, por honor, por así decirlo, a sonreírle.


  Pero, honestamente, él no creía que la gratitud fuera suficiente motivo como para besarlo.


  Tal vez ella no lo había conocido bastante bien, y la cortesía de su aventura la estaba obligando a comportarse mejor con él.


  La cúspide se alzaba delante. Desterró todos los pensamientos sobre ellos, y la siguió a una pequeña meseta en la parte superior del pico suavemente redondeado.


  Ella se detuvo y se sentó en una roca, dejó caer la alforja en el suelo y sacó su botella de agua.


  Aún de pie, él sacó su propia botella, tomó un trago largo, y luego, guardando la botella, sacó el catalejo.


  Buscó y encontró finalmente la granja en la que habían dejado el carruaje. Desde esa altura, se podía ver la mayor parte del terreno que habían cubierto desde que habían salido de la carretera.


  ‐ ¿Algo interesante que ver? Él negó con la cabeza.


  ‐ Puedo ver el tramo de la carretera justo antes de la curva, y no puedo ver ninguna señal de ellos.


  ‐ Así que, o bien se han ido, o bien han continuado hacia el noreste por la carretera, o todavía no han llegado a la curva. De cualquier manera, estamos muy lejos de ellos.


  Él bajó el catalejo y miró al oeste. El sol se oculta detrás de las nubes, pero ya se deslizaba por debajo del horizonte.


  ‐ La luz se irá pronto. Tenemos que seguir adelante.


  Él se dio la vuelta cuando se levantó, alzando la alforja de la tierra. Le tendió una mano.


  ‐ Dame la alforja, permite que te ayude.‐ Antes de que ella pudiera discutir, añadió, ‐ es cuesta abajo desde aquí.


  Ella inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y le entregó la alforja.


  ‐ Una vez que se esconda la luz, no serán capaces de seguirnos.


  ‐ No, no lo harán.‐ Enormemente audaz, Jeremy extendió la mano y le tomó la mano. Sin mirarla a los ojos, él caminó hasta el borde oriental de la meseta pequeña. Miró hacia abajo, en las profundas sombras que ahora hacían invisible el flanco orientado al este de la colina.‐ Esta noche, estamos a salvo, pero ‐


  mirándola a los ojos ‐ tenemos que encontrar un refugio antes de que caiga la noche.


  Ella asintió con la cabeza y le hizo un gesto para seguir. Él abrió el camino hacia abajo, sosteniendo su mano de forma constante a lo largo de las secciones más empinadas, caminando a su lado cuando la situación era más fácil.


  Bajaron a un val e poco profundo.


  ‐ Las colinas escocesas parecen estar abandonadas,‐ ella dijo.‐ Todo lo que puedo ver es brezo, rocas, y ovejas.


  Él asintió con la cabeza.


  ‐ Hay algo parecido a una carretera ahí abajo, en el fondo del val e, pero no puedo ver ninguna construcción cerca de ella.


  Siguieron caminando por algún tiempo, entonces Eliza se estremeció.


  Una compulsión se apoderó de él, un impulso diferente a cualquier que hubiera sentido antes, como si fuera imperativo que encontrara un refugio para ella... él dejó de intentar entenderlo, o luchar contra ello.


  Mirando a su alrededor, vio un afloramiento rocoso que abrazaba el lado de la colina, a unos veinte metros de distancia. Le soltó la mano, se quitó las alforjas y usó el catalejo.


  ‐ Espera aquí.‐ Con la cabeza señaló el montón de rocas.‐ Voy a subir hasta al í y ver lo que puedo encontrar.


  Ella asintió con la cabeza. Cubriéndose mejor con la capa se quedó observando mientras lo esperaba.


  Le tomó unos minutos trepar a la cima del conglomerado de roca. Al llegar a la cima, se equilibró encima de ella y puso el catalejo en su ojo. La luz se desvanecía cada vez más rápidamente, la urgencia se apoderó de él mientras observaba... ¡no! Él bajó el catalejo y miró, entornando los ojos, después volvió a comprobar con el catalejo la distancia.


  La pequeña cabaña era apenas visible en la oscuridad, pero estaba ahí.


  Se arrastró hacia abajo.


  Eliza estaba esperando con las alforjas en la base del promontorio cuando él cayó al suelo.


  ‐ ¿Encontraste algo?


  ‐ Una cabaña. Probablemente la choza de un pastor.‐ Levantó las alforjas y se las echó al hombro.‐ No vi humo en la chimenea, y Dios sabe en qué estado se encuentre, pero al menos vamos a tener un techo sobre nuestras cabezas.


  Ella sonrió y le cogió la mano.


  ‐ En nuestra situación actual, eso suena perfecto.


  Devolviéndole la sonrisa, él cerró los dedos alrededor de los suyos.


  ‐ Está por allí.‐ él señaló el lugar.‐ A la vuelta de esos árboles.


  El verano se desvanecía cuando el laird llegó al lugar justo antes de la curva cerrada en la carretera en donde la pareja que huía se había sentado claramente por algún tiempo, la hierba estaba aplastada y las huellas de botas abundaban en la tierra blanda que bordeaba el camino.


  Él se había visto obligado a perder el tiempo comprobando tanto al norte como al sur a lo largo de dos cruces, sólo para asegurarse de que no perdía a la pareja de nuevo. Los últimos días habían estado lindos y el camino en sí estaba más bien seco, por lo que la búsqueda de pistas no era un asunto sencillo.


  En ambos casos, Scrope había cabalgado bien atrás, mirando desde lejos, y luego lo había seguido en cuando, convencido de que estaba en el camino correcto, él instó a Hércules por la carretera sureste.


  «Por lo tanto, llegaron hasta aquí.» Él miró a su alrededor . "Es posible que no se dieran cuenta de su situación hasta que llegaron aquí. Una vez que lo hicieron, ¿qué planearon? " Hércules asintió con la cabeza, como si le indicara las colinas al este.


  «Sí», el laird murmuró: «Yo también lo creo. Pero ¿dónde está el carruaje?» Él miró a la granja cercana.


  "Es muy probable que no, pero antes de que investiguemos y lo confirmemos, ¿qué hacemos con Scrope?" Mientras que había estado montando había tenido tiempo para considerar los hechos pertinentes. Scrope lo estaba siguiendo y no había hecho ningún intento de adelantarlo, ni siquiera para alcanzar a la presa que ambos perseguían, por lo que todos los indicios le decía que, al ser criado en la ciudad, Scrope no era capaz de realizar un rastreo de personas, por lo que lo necesitaba a él para hacer el trabajo sucio e indicarle el camino por el que seguía la pareja.


  Le habían enseñado a perseguir a presas desde que era un niño como si fuera un juego, por lo que para McKinsey perseguirlos por cualquier parte de aquellas tierras era un juego. Si


  Eliza Cynster y su cabal ero salvador se habían dirigido a Moorfoot Hil s, los encontraría fácilmente,


  pero si lo hacía, Scrope lo seguiría, y las colinas eran penosamente aisladas, en gran parte desprovistas de lugares donde cualquier ser humano pudiera refugiarse. Llevar a Scrope ante su presa no parecía ser lo mejor panorama que veía.


  Confiaba en Scrope cada vez menos, pero a esa altura ya no podía deshacerse de él.


  Pero no iba a llevar a Scrope directamente sobre la pareja, ya no necesitaba directamente perseguirlos.


  Si ellos habían dejado el camino y entrado en las colinas, estaba dispuesto a apostar en dónde saldrían.


  Por lo que habían recorrido hasta ahora, estaba cada vez más convencido de que iban hacia Jedburgh y hacia el cruce fronterizo de Carter Bar. Desde su perspectiva, había varias ventajas en el uso de ese cruce, y apostaba a que había otras que él no conocía.


  Dado que estaba convencido de que sabía hacia dónde se dirigían, no había necesidad de que subiera las colinas. Podría, en cambio, seguir la carretera al noreste de Gorebridge, y utilizar el tiempo para perder


  a Scrope. No había ninguna necesidad de que Scrope encontrara a la pareja, y si, como sospechaba, valientemente ellos habían entrado en la selva de los Moorfoots, entonces él aprovecharía la oportunidad para librarlos a todos de Scrope.


  Una vez logrado, montaría hacia el sur de St. Boswel s. A pocos kilómetros al norte de Jedburgh, en la carretera principal, la ciudad era conocida para él y le serviría de ayuda para sus propósitos. Él simplemente esperaría allí hasta que la pareja llegara por el camino, y a continuación, se pegaría a sus talones, lo suficientemente cerca para observarlos y convencerse de que a pesar de su fracaso, el futuro de Eliza Cynster estaba asegurado. Al mismo tiempo, podría actuar como un guardia extra para la pareja,


  por si acaso Scrope continuaba siguiéndolo.


  No pasó mucho tiempo antes de que él tomara esa decisión.


  Sacudiendo sus riendas, tiró de las riendas de Hércules para que iniciara una caminata lenta. Hizo una demostración de control al doblar la esquina. Frunció el ceño cada vez más oscuramente, pero finalmente pasó la entrada de la granja y siguió por el camino a Gorebridge. "¿Es posible que hayan venido por aquí?" Había pensado que la pareja era más inteligente, y había esperado que fueran lo suficientemente valientes como para dejar el carruaje allí y seguir por la ruta físicamente más exigente a través de las colinas, creyendo que se dirigían, por lo menos así lo creía y esperaba que Scrope también lo creyera, hacia Jedburhg.


  Pero no había huellas. Ninguna. Nada que indicara que habían seguido hacia las colinas, o que habían entrado en la granja… Se quedó mirando el suelo que conducía hacia adentro de la granja. No había ningún tipo de pista visible. Lo que era simplemente ridículo. De hecho, cuando él miró más de cerca, se dio cuenta de que la superficie parecía como si alguien la hubiera barrido con una rama de pino.


  Estaba dispuesto a apostar que alguien lo había hecho.


  "Muy inteligente. En este caso, sólo un poco demasiado inteligente para su propio bien, pero debo reconocerles el mérito.” Tocando los flancos de Hércules, exploró el lado opuesto de la carretera, y encontró señales muy débiles de hierba aplasta, sólo lo suficiente como para ver que dos pares de botas habían pasado cuidadosamente por al í.


  " Excelente." Enderezándose, levantó las riendas e hizo que Hércules fuera al trote.


  La pareja se había ido a las colinas, pero no había ninguna posibilidad de que Scrope viera, por no hablar de interpretar correctamente, esos signos cuidadosamente ocultos.


  Scrope lo seguiría a Gorebridge y, con un poco de suerte, sería la última vez que él, Eliza y su caballero salvador verían a Scrope.


  CAPÍTULO 10


  La casa resultó ser una cabaña de pastores, en ese momento deshabitada, pero la persona que normalmente vivía allí no se había ido por mucho tiempo, ya que, debido a las macetas de hierba que había en el alféizar de la ventana, esperaba regresar en poco tiempo.


  Eliza siguió a Jeremy a través de la puerta de madera hacia la habitación individual.


  Construida con troncos partidos y piedra, con techo de paja, la casa era más grande de lo que al principio había parecido, y tenía una mesa de pino y sillas, bancos de cocina y un lavabo de estaño dispuesto alrededor de la única ventanilla, y en la chimenea de piedra había dos paletas en los marcos toscamente labrados de madera, uno grande, uno pequeño, y tres armarios estrechos de distintos tamaños colocados contra dos paredes. Incluso había un lavabo con una palangana y una jarra de cerámica astillada. Mirando a su alrededor, notó un aseo general y una buena limpieza.


  ‐ Tal vez se han ido a la ciudad más cercana para comprar provisiones.


  Dejando las alforjas sobre la mesa, Jeremy asintió.


  ‐ Es muy probable. Me pregunto si hay algo que podríamos utilizar para la cena, y debemos dejar algo en pago por lo que tomemos.


  Eliza le llamó la atención. Después de un momento, se preguntó:


  ‐ ¿Se puede cocinar? Él parpadeó lentamente, comenzó a negar con la cabeza, pero se detuvo.


  ‐ Nunca lo he hecho, pero ¿cuán difícil puede ser? Al llegar a la mesa, abrió las bolsas y sacó todo lo comestible que todavía llevaban, y colocó cada cosa sobre la mesa.


  ‐ Tenemos pan, fruta, no mucho queso. Un puñado de nueces.‐ Ella levantó la vista para ver a Jeremy hurgando en las sombras detrás de la puerta que todavía seguía abierta.‐ ¿Qué podemos hacer con esto?


  Aún hurgando, respondió:


  ‐ No soy lo suficientemente hombre de los bosques como para amañar una trampa para un conejo, y no creo que tratar de ser carnicero de una oveja o un cordero sea algo sabio, suponiendo que podamos atrapar a uno. Sin embargo ‐ salió blandiendo un largo poste de madera con una delgada cuerda alrededor ‐ tal vez pueda ser capaz de pescar una trucha o dos.‐ Encontrándose con sus ojos, él sonrió.‐ Escuché un arroyo cerca. Voy a ver qué puedo hacer antes de que la luz se vaya por completo.


  Casi tan ansiosa como él, ella lo siguió fuera de la casa. Cruzó el pequeño claro delante de la puerta,


  luego se detuvo y, con la cabeza, le indicó un anillo de piedras en el centro del lugar.


  ‐ ¿Por qué no ves si puedes encender un fuego? De esa forma será más fácil cocinar el pescado que pueda pescar.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Muy bien.


  ‐ La yesca está en la otra alforja.‐ Él se fue a través de los árboles.


  Ella lo siguió hasta el borde del claro y vio el torrente saltando por la ladera, chorreando y salpicando sobre varias rocas grandes antes de extenderse en una gran piscina abajo. La piscina estaba a no más de veinte metros de la cabaña.


  ‐ Probablemente es por eso que la casa está aquí sola.


  Al ver a Jeremy acercarse al borde la piscina con el poste de madre y la cuerda, y presumiblemente con un anzuelo al final, ella lo dejó a él con la pesca, puesto que no sabía nada sobre cómo pescar, y exploró los árboles cercanos para poder juntar algo de leña.


  Sólo era Mayo y estaban bastante altos en las colinas, aunque el aire de la noche era decididamente frío,


  y el largo crepúsculo era una ventaja añadida. Ella nunca había encendido un fuego por sí misma, pero finalmente logró empezar un pequeño fuego. Por sólo el hecho de haberlo conseguido, creó una fogata bastante pasable, y luego se dedicó a juntar más ramas para mantener el fuego encendido.


  Jeremy todavía no había regresado, y cuando se asomó hacia abajo en la piscina, lo vio de pie junto al borde, silencioso e inmóvil, el palo entre las manos balanceándose suavemente. Todavía había luz suficiente para ver, y la luna se mostraba libre en el cielo negro, el grabado de un borde plateado en cada línea.


  Volviendo al fuego, ella consideró el siguiente paso. ¿Cómo, exactamente, había que cocinar un pescado?


  Al entrar en la casa, se encontró con una vela, volvió al fuego para encenderla, y luego buscó a través de los distintos utensilios de cocina dispuestos alrededor de la chimenea.


  Acababa de acomodar el asador de hierro que había encontrado ‐ le había llevado unos cuantos minutos de hacer ejercicio el poder llevarlo hasta afuera ‐ cuando Jeremy apareció, el palo en una mano y dos truchas de buen tamaño que colgaban de la otra.


  Sonriendo, él se detuvo junto al fuego, esperando que ella apreciara su captura y lo admirara.


  Ella obedientemente lo hizo.


  ‐ ¡Perfecto! ‐ Ella lo miró.‐ ¿Y ahora qué? Dejando la vara, puso a los peces hacia abajo en la espesa hierba.


  ‐ Yo ya lo he hecho antes, así que lo que hay que hacer… ‐ Sacando su cuchillo, le demostró cómo abrir un pez para poder cocinarlo.‐ Será mejor que termine con uno primero para hacerle lo mismo al otro.


  Extendiendo la mano, ella le mostró los dos trípodes que había creado, una a cada lado de la fogata.


  ‐ No.‐ Retrocediendo, se instaló en la hierba al lado de ella.


  Hombro con hombro, observó el calor y colocó a uno de los peces cerca del fuego, pero no mucho, lo suficiente como para que el vapor los cocinara.


  Recogiendo un palo de la pila, Jeremy lo utilizó para difundir las ramas que se quemaban de manera más uniforme.


  ‐ El truco es,‐ murmuró, ‐ no dejarlos que se cocinen demasiado rápido. No queremos que se carbonicen.


  Ella asintió con la cabeza. Echó un vistazo a su cara, vio la sonrisa en los labios, y se sintió muy contenida.


  Después de un momento, ella se movió y se puso de pie.


  ‐ Voy a buscar los platos y el pan.


  Él se quedó donde estaba, con los brazos cubriendo holgadamente sus rodillas levantadas, con las manos entrelazadas, y observaba que el calor de las llamas poco a poco hacía chisporrotear la piel del pescado.


  Cuando regresó con dos platos de plomo, dos tenedores simples, dos tazas de estaño de agua, y un cuchillo, él la ayudó a colocar la mesa al aire libre y no recordaba haberse sentido tan simplemente feliz, tan gratamente contenido, en toda su vida.


  Por extraño que fuera para él, un impulso primitivo insistió en que no analizara o cuestionara la situación como erudito que tendía a hacer las dos cosas por instinto, sin errores. Pero por alguna razón el hombre dentro de él no sintió ninguna duda en ceder al momento, y simplemente sentir.


  Simplemente dejarse llevar por el momento.


  Una parte más sabia, más fundamental de él, sabía que esos momentos en la vida eran demasiado raros como para perderse en preocupaciones, sino que debían ser aceptados y disfrutados sin ninguna vacilación, ambigüedad, o precaución.


  Ellos estaban sincronizados a la perfección, colocó el pescado en uno de los platos de estaño justo en el momento en que se separaba de la médula. Con risas y aplausos celebraron su victoria, se detuvieron para colocar el segundo pescado a cocinar, y entonces empezaron a comer con gusto, con un apetito que el momento, el entorno, les había dado después de las aventuras del día.


  Cuando ella se lamió los dedos y luego cerró los ojos mientras lo saboreaba, murmuró:


  ‐ Yo nunca he probado un pescado tan maravilloso como este ‐ y esperó a que él estuviera de acuerdo con ella.


  El agua fresca de manantial sabía tan bien como el mejor vino.


  Levantando un palo de la pila, él extendió poco a poco las brasas.


  ‐ A menudo, en situaciones como la nuestra, la gente, la gente como nosotros, piensa demasiado.‐ Él miró brevemente su rostro y vio que tenía su atención.


  Volvió a mirar las brasas.‐ Tratamos de ver significados en momentos que ocurren que en realidad no necesariamente significan algo. Nosotros restringimos y limitamos los posibles resultados mediante la imposición de las expectativas externas, por imaginar y anticipar cómo otros ven las cosas, lo que podrían decir...


  cuando en realidad nada de eso podría ser importante.


  Estaban sentados cerca, tocándose los hombros. Él volvió la cabeza y se encontró con su mirada.


  Sus ojos color avellana, a sólo unos centímetros de distancia, eran graves, su mirada directa.


  ‐ ¿Qué puede pasar?


  ‐ Qué podría pasar es lo que nosotros permitamos que suceda.‐ Él vaciló, y luego continuó: ‐ Las personas más sabias son aquellas que no prejuzgan, que no asumen que saben cosas que han o no ocurrido, sobre todo cuando hay alguien más que ellos mismos involucrados. Las personas sabias ven situaciones que pueden jugar con los pensamientos de las personas sin desperdiciar energía tratando de adivinar los resultados de una batalla que puede que nunca acontezca. No dejan nada al azar, y meditan las posibles respuestas antes de decidir cómo exponer los resultados.


  Durante un largo momento, ella le sostuvo la mirada, y luego sus labios se curvaron muy ligeramente.


  ‐ Supongo que prefieres ser prudente.


  Él asintió con la cabeza.


  ‐ Tal vez es simplemente el estudioso que hay en mí, pero no puedo ver ningún sentido en tratar de buscar respuesta que no existen. Al menos no de la forma habitual.


  Ella le sostuvo la mirada, un largo momento marcado por el silencio.


  Él se obligó a permanecer como estaba, con los brazos y las manos unidos libremente sobre sus rodillas.


  El calor que se desprendía de las brasas parecía dar a sus rebeldes sentidos una sensación de rebeldía, de querer sustituir el calor de ella por la tentación seductora de su cercanía.


  Luego ella inclinó la cabeza.


  ‐ Estoy de acuerdo.‐ Sus ojos se mantuvieron en él mientras que ella liberó una mano, la levantó.‐ Así que vamos a tirar los dados y ver lo que sucede.


  Su mano tocó la mejilla, enmarcando su rostro, lo acarició, luego, bajando los párpados, se inclinó más cerca, y sus labios se encontraron.


  Y ella lo besó de nuevo, de forma abierta, directa, sin posibilidad de duda en cuanto a su intención.


  Dejando caer los párpados, él saboreó el contacto, tan increíblemente dulce. Había besado a suficientes mujeres en los últimos años, pero nunca había imaginado que un simple beso fuera tan adictivo.


  Colocando los dedos de una mano sobre su otra muñeca, obligándola a permanecer como estaba, él le devolvió el beso, entonces la tentó a ir más allá.


  Y ella fue.


  Girando sus rodillas, Eliza profundizó el beso, instintivamente entregando su boca, atrayéndolo a tomar lo que quisiera. Ella presionó más cerca, sus firmes pechos contra su brazo, los bordes duros del colgante de cuarzo rosa continuaban a buen recaudo entre sus pechos y hacían que sus sentidos se volvieran locos.


  Ella se inclinó, con los labios urgentes pidiendo más... y luego se quedó quieta.


  El cambio rompió el beso, pero Jeremy la tomó en sus brazos, colocándola entre sus muslos duros, y después la volvió a besar, haciéndola participar de nuevo en el beso.


  Para capturarla y saborearla de nuevo.


  Su mano recorrió su espalda, atrayéndola más cerca con caricias cada vez más profundas.


  Pasaron de un placer vertiginoso a un suave placer ilícito. Intercambiaron caricias, las riendas


  cambiando entre ellos de modo que primero uno ordenaba, exigía, haciendo su clara voluntad, dejando que el otro respondiera antes de exigir sus propias necesidades.


  La firmeza de los labios, la caricia caliente de su lengua, la aspereza de su barba contra su palma, la seda de su pelo mientras sus dedos exploraban, todo se envolvía a través de sus sentidos y llenaba su mente.


  Ella le devolvió el beso, cada vez más audaz, cada vez más convencida de que, como había dicho, simplemente debían fluir con la marea.


  Ruido. Demasiado ruido.


  Rompieron el beso, ambos miraron a su alrededor, entonces sus sentidos quedaron atrapados.


  ‐ Un búho.‐ Jeremy la miró, desde los labios rosados que ahora eran rojos hasta los ojos color avellana en los que el placer estaba vivo... la idea de lo que debería ser el próximo paso brotó y llenó su mente.


  Pero... era demasiado peligroso aquí, en el medio de la nada.


  Ante ellos, el fuego casi había muerto.


  Ella parpadeó. Él no vio arrepentimiento en sus ojos, ni siquiera ninguna incomodidad, sin embargo...


  Él se armó de valor.


  ‐ Tenemos que ir adentro. Tenemos un largo camino por recorrer mañana.


  Ella lo miró y asintió.


  ‐ Sí, tienes razón.‐ Su voz era ronca y baja.


  Se puso de pie. Él la ayudó a ponerse de pie.


  Echó un vistazo a las cosas usadas para comer, aún reposando en las rocas donde las habían dejado.


  ‐ Podemos lavar esto en la mañana, cuando podamos ver lo suficientemente bien como para no caer en la corriente.


  Ella rió suavemente y se volvió hacia la puerta de la cabaña.


  ‐ Una consideración pertinente.


  Cogiendo el candelabro, ella se volvió y encendió la mecha con la última de las brasas. Le dio la espalda y se encaminó hacia la casa. Mientras se deslizaba entre los arbustos consideró uno de los cuentos de Charles St. Austel donde se suponía que pasaba la noche en algún lugar aislado en territorio enemigo.


  El día anterior por la noche, a pesar de la puerta cerrada, había estado vulnerable por el hecho de tener que dormir juntos.


  Cuando Eliza se volvió, se agitó su interior, y esperó hasta que él encendió una segunda vela, la tomó y rodeó la cabaña cuan larga era, dejando ramas secas y quebradizas alrededor para poder ser despertados en caso de que algún hombre las pisara durante la noche.


  Finalmente convencido de que había hecho todo lo posible para garantizar su seguridad, entró en la casa y cerró la puerta.


  Dos minutos más tarde, él se tendió en la cama grande mientras que ella estaba en la más pequeña, al alcance de la mano, apagó la vela, cerró los ojos y le dio una conferencia a su cuerpo indisciplinado por haberse comportado de la forma en que lo había hecho.


  No había necesidad de abrumarse a sí mismos de golpe.


  Necesitaba no pensar sino asimilar. Para absorber todo lo ocurrido.


  Antes de que se marcharan.


  Después dejaría que los dados, con plena intención, rodaran y de esa forma comenzara el juego.


  Un paso a la vez.


  A la mañana siguiente se levantaron temprano y emprendieron el camino a través de las colinas. Según el mapa que tenían la mayoría de los Moorfoots aún no habían sido conquistados, por lo que yendo a pie tardarían buena parte de la mañana en llegar a Stow.


  Aunque el sol brillaba, el aire era fresco. Con la alforja ligera encima del hombro, Eliza seguía la estela de Jeremy. Los Moorfoots parecían ser una serie de pliegues nudosos; subían arriba y abajo constantemente, virando primero hacia un flanco que parecía en parte completamente estéril, como un páramo en lugar de una colina, antes de dar vuelta a la falda de la siguiente.


  La caminata no era dura, sino más bien exigente. Tuvieron que atravesar los campos de helechos y saltar incontables pequeñas quemaduras. Pasaron junto a un pequeño pabel ón de caza escondido en un estrecho val e entre dos colinas; en un momento caminaron por un tramo de bosque en donde las sombras eran tan densas que ella se estremeció.


  Había más que suficiente paisaje para ver y contemplar, para mantener su mente ocupada simplemente con el tener que subir, para no pensar en los acontecimientos de la noche, sin embargo, una y otra vez su mente se apartaba para hacer precisamente eso. Consideraba, estudiaba, recordaba y analizaba lo que fuera que estaba pasando entre ellos.


  Aquello ‐ estar con un caballero como él, totalmente separado de su mundo normal, sólo para descubrir una conexión que ni ella había imaginado ‐ estaba más allá de cualquier situación en la que ella esperaba


  haber estado, o incluso haber soñado.


  En aquella situación ella tenía muy poca experiencia, propia o recibida de cualquier posible mentor, como para poder guiarse.


  Con los ojos puestos en el suelo, seguía los pasos de Jeremy. Esa mañana, cuando habían despertado, se acercaron a un arroyo cercano para lavarse, y entonces, trabajando codo con codo, habían limpiado rápidamente, enderezado y acomodado la casa. Ella había esperado algún momento de incomodidad, algún ataque repentino de autoconciencia por su parte o por parte de él.


  Nada había ocurrido. En su lugar, ella había sido consciente de que él la había estado observando con la misma expectativa. Una y otra vez sus ojos se habían encontrado y habían esperado... toda la mañana había pasado rápidamente sin un atisbo de incomodidad real entre ellos.


  Antes de irse de la casa, Jeremy había dejado una moneda de oro en la mesa de pino. Él la había mirado como si le consultara. Ella asintió con aprobación, y luego se habían ido de la casa, y la sensación de haberse desactivado de lo ocurrido se había instalado en ella.


  Ella no podía entender por qué, con él, podía comportarse como era ella, y él podía comportarse como era, y de alguna manera le parecía que estaba bien.


  Estaban trabajando juntos de una manera que nunca habría imaginado que podría estar un caballero tonnish ‐ y no importa su reticencia académica, Jeremy Carling era definitivamente eso ‐ y una mujer claramente tonnish.


  Habían llegado a un lugar de difícil ascenso rocoso. Ella hizo una mueca. Sin lugar a discusión, ella se detuvo, esperó a que Jeremy se diera vuelta y alzó sus manos. Él las agarró y tiró de ella hacia arriba.


  En perfecta armonía sin necesidad de ninguna palabra, cayeron de nuevo sobre camino transitable y continuaron.


  Estaba empezando a pensar que ella y su familia debían darle las gracias al misterioso laird. Si no hubiera enviado a Scrope para secuestrarla y llevarla hacia Escocia, ella ahora no estaría caminado por los Moorfoot Hil s a solas con Jeremy Carling, divirtiéndose enormemente y aprendiendo mucho más acerca de sí misma y de muchas cosas que no tenía idea de que pudieran existir y de las cuales podía aprender.


  Lo ocurrido frente a la hoguera había sido suficiente para confirmarle que, aunque parecía increíble, los dos pensaban de la misma forma. Todavía no estaba segura de que sus deliberaciones se fueran a cumplir,


  pero confiaba en que, aunque sólo fuera metafóricamente, el destino los había puesto juntos de la mano en aquel camino, y cualquier cosa podía pasar a partir de ahora.


  A su juicio, aunque lento, el progreso era perfectamente aceptable, y aunque no era valiente, estaba teniendo una especie de aventura, de las que les gustaban a sus hermanas, y sentía que su camino la estaba llevando a través de la realización de sus sueños.


  Descubrir que él sentía lo mismo, que no la veía como algo delicado, hizo que evaluara etapa por etapa la situación de forma sensata en lugar de dramática, por lo que sintió no sólo alivio sino también una


  revelación.


  Su mirada se posó en los mechones oscuros de su cabello que el viento hacía moverse, y después bajó por la anchura de sus hombros. Ella no estaba preocupada de que, dado que el camino recorrido a lo largo de la mañana había sido poco, era muy poco probable que llegaran a la frontera esa noche, y por lo tanto tendrían que pasar otra noche, a solas, en algún lugar a lo largo del camino.


  Caminaban de manera constante, pero ella volvió a pensar en lo que la tarde, y la noche, les podía deparar.


  Surgieron de una hendidura entre dos colinas y se detuvieron.


  Todavía estaban en lo alto de una ladera, pero el suelo delante de ellos caía suavemente en un amplio val e, deslizando hacia abajo su camino alrededor de suaves colinas cada vez más bajas para unirse a una línea densamente arbolada de un río. El río se encontraba al otro lado del val e, cerca del lugar de la próxima serie de colinas.


  Después de haber consultado el mapa, Jeremy miró a través del val e.


  ‐ Este río es el Gala, y aquél – él señaló ‐ es nuestro destino. Stow.‐ Él volvió a doblar el mapa.‐


  Debemos ser capaces de contratar al í otro carruaje y viajar hacia el sur a un mejor ritmo.


  En varios puntos altos a lo largo de la ruta él hacía una pausa y miraba hacia atrás, explorando las colinas detrás de ellos para ver cualquier señal de persecución.


  Eliza miró.


  ‐ El laird no nos sigue, ¿verdad? Él la miró a los ojos.


  ‐ Es difícil estar seguro, pero a partir de ahora, con este terreno, no podremos fijarnos si nos sigue o no.


  Pero si todavía nos está persiguiendo, yo creería que nos habría atrapado ya a estas alturas de nuestro viaje.


  Acomodando su alforja, ella miró hacia abajo a través del val e.


  ‐ Vamos a suponer que los hemos perdido, tanto a él como a Scrope.‐ Ella lo miró.‐ ¿Cómo seguimos ahora? Él asintió con un brillo en sus ojos.


  ‐ La ruta más fácil es la que estamos siguiendo. Todos los pequeños arroyos se unen a este río, al Gala.


  Según el mapa, este río, que es un pequeño afluente, se une y desemboca en el río principal cerca del puente al que nos dirigimos, cerca de Stow.


  ‐ Bien, entonces.‐ Ella le hizo un gesto con la mano.‐ Vamos a seguir el camino.


  Ocultando una sonrisa, él siguió caminando. Sólo la había conocido de aquella manera, fuera de la sociedad, por un puñado de días, sin embargo, en ese momento se había transformado, cambiado... o, como él estaba más inclinado a creer, las exigencias de su huida y su huida en sí habían mostrado otro lado de ella, un conjunto diferente de habilidades, una fuerza más profunda, más innata.


  Por lo que ella había dejado caer la tarde anterior, ella se veía a sí misma como alguien inferior a sus hermanas. Se veía como una joven menos saliente, voluntariosa, impaciente y dispuesta a negar todas sus buenas cualidades. En la sociedad, e incluso en términos de su familia, eso podía ser cierto, pero había mucho más de ella que eso, ella tenía mucho más que ofrecer que eso, y, en su mente, lo que le faltaba era más una bendición que una maldición.


  Ellos se detuvieron cerca del arroyo y descansaron unos segundos, y luego continuaron caminando mientras disfrutaban sus últimas dos manzanas. El sol radiante brillaba mientras cruzaban el valle, siguiendo una secuencia, descendiendo constantemente hacia su objetivo.


  La parte más fácil de la caminata la habían hecho por la mañana. Jeremy se colocó al lado de Eliza, atravesando las cada vez más abundantes y estrechas vegas que bordeaban el río.


  Él tuvo que separarse finalmente cuando entraron en el camino que conducía al puente sobre el río. Tuvo que reprimir el impulso de tomar su mano. En cambio cruzó el puente.


  Él giró la cabeza hacia los edificios reunidos alrededor de una torre de la iglesia un poco más a su derecha en la orilla opuesta.


  ‐ Eso es Stow.


  Ella asintió con la cabeza.


  Se había dado cuenta de que ella hablaba poco siempre que le era posible, sobretodo mientras estaban en público, mientras ella se hacía pasar como un joven. Lo cual era, sin duda, algo muy sabio. Su tono de voz normal era ligero, musical, encantadoramente femenino, y no engañaba fácilmente a cualquier hombre. Se escondía hablando bruscamente, generalmente cosas incomprensibles.


  Stow llegó sin sorpresas desagradables. La pequeña ciudad ordenada poseía varias posadas. Jeremy y Eliza eligieron una, dispuestos a alquilar un carruaje y un caballo, y luego entraron en la posada.


  La taberna estaba bastante concurrida. Golpeando el codo de Eliza, Jeremy señaló una mesa junto a la pared, cerca de una ventana. Ella asintió y se dirigió hacia ella.


  Se colocó las alforjas en sus hombros, que eran livianas a esas alturas del viaje.


  Una chica pechugona se materializó casi de inmediato.


  ‐ ¿Qué quieren tomar los señores? Hay un buen pastel de cordero, o si lo prefieren, hay pastel Game también.


  ‐ Pastel Game ‐ murmuró Eliza, la cabeza hacia abajo.


  Luchando contra la sonrisa que sentía, Jeremy asintió.


  ‐ Yo quiero lo mismo. Y una cerveza para mí.‐ Miró a Eliza.


  ‐ Agua ‐ dijo. .


  ‐ ¿Cerveza aguada para el joven señor, tal vez? ‐ La sirvienta hizo una nota en su pizarra.


  Jeremy arqueó una ceja ante Eliza.


  Sus ojos se habían abierto, pero después de una vacilación fraccional, ella asintió con la cabeza.


  Miró a la chica que servía.


  ‐ Sí, eso va a estar bien.


  La muchacha sonrió.


  ‐ No voy a tardar mucho, señores. Así que pónganse cómodos.‐ Salió de la habitación.


  Jeremy sonrió a Eliza.


  ‐ ¿Cerveza aguada? Ella se encogió de hombros y contestó con voz baja.


  ‐ ¿Por qué no? Nunca he probado cerveza aguada antes, y aparte Heather dijo que probó un poco de


  cuando ella estuvo con Breckenridge. Sospecho que debería probarla yo también.


  La camarera regresó tan rápidamente como había dicho con platos de pastel con salsa que se deslizaba delante de ellos. Jeremy solicitó la cuenta y pagó.


  ‐ Por las dudas que tengamos que salir rápidamente – él murmuró en respuesta a la mirada inquisitiva de


  Eliza.


  La tarta resultó ser excelente, y la cerveza refrescante, aunque un poco amarga.


  Los esfuerzos de la mañana habían agudizado el apetito de Eliza. Para su sorpresa, ella limpió su plato y vació su taza.


  Jeremy ya había terminado de comer y se había concentrado en su mapa. Había estado con el ceño fruncido estudiando los posibles caminos a tener en cuenta.


  Cuando ella apartó el plato a un lado, él la miró, luego cambió el mapa de modo que ambos pudieran estudiarlo.


  ‐ Aquí está Stow.‐ Señaló.‐ Aquí Jedburgh, y más al á la frontera. Wolverstone está aquí, y podemos llegar allí por estas carreteras. Por una de ellas fue que yo me fui de al í.


  Ella asintió con la cabeza.


  ‐ La carretera camino a Jedburgh en la que te crucé cuando íbamos en el carruaje.


  ‐ Sí, y es nuestro camino más seguro. Ya es tarde, así que no podemos esperar llegar a Jedburgh por la noche, y si te parece bien, prefería no viajar de noche por la carretera de Jedburgh hasta que no estemos cerca de la frontera.


  ‐ ¿Es por si Scrope o el laird, después de haber perdido nuestro rastro, deciden esperarnos a lo largo de la carretera para verificar si nos dirigimos hacia allí?


  ‐ Exactamente.‐ A partir de Stow, él trazó el camino encima del mapa.‐ Podemos hacer un buen viaje hoy,


  podemos pasar Galashiels y llegar hasta Melrose. Pero creo que deberíamos quedarnos al í, o en algún lugar cerca de al í, y aunque estaremos cerca de la carretera de Jedburgh, es mejor escondernos hasta que lleguemos a ella, y a la frontera.


  Ella asintió de nuevo.


  ‐ Así que esta noche buscaremos un lugar para alojarnos cerca de Melrose, y mañana por la mañana nos dirigimos hacia la frontera.


  Al otro lado del mapa, la miró a los ojos.


  ‐ ¿Te parece bien el plan? Sin palabras le preguntó si ella sería feliz de pasar otra noche juntos, a solas.


  ‐ Sí. Me parece perfecto.‐ Por supuesto que estaba feliz de estar junto a él a solas.


  Esa noche... ella estaba cada vez más segura de que le tocaría a ella presionarlo para que él se atreviera a más. Sobre todo si iba a ser su última noche, a solas, antes de regresar a los brazos de la sociedad.


  Previendo la noche, ella frunció el ceño. Recogieron todo. Ella miró a uno y otro lado, lo que le confirmó que no había nadie lo suficientemente cerca para escuchar, y luego se inclinó hacia adelante y le llamó la atención al mirar hacia arriba.


  ‐ ¿Cómo estamos gestionando los fondos? No le había dado importancia al asunto al principio, pero ahora sí le preocupaba.


  Ellos ya habían contratado caballos, dos carruajes, y habían pagado por comidas en varios lugares.


  Sus labios se levantaron.


  ‐ ¿Recuerdas que te dije que trabajé durante un tiempo en Edimburgo? Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Así es como conociste a Cobby y Hugo.


  ‐ Sí, bueno.‐ Colocó su alforja en su hombro.‐ Por lo tanto en el banco de Edimburgo me conocen muy bien. Llamé allí antes de que te rescatáramos. Como yo no sabía lo que podría suceder, qué necesidades podríamos tener, saqué una cantidad considerable de dinero.‐ Él sonrió mientras corría la silla hacia atrás.‐ Yo tiendo a exagerar en las cuestiones prácticas. Tenemos más que suficiente dinero para llegar a


  Londres en un carruaje privado si es necesario.


  Ella se relajó.


  ‐ Bueno.‐ Agachando la cabeza, agarrando su alforja con la mano, salió de detrás de la mesa y lo siguió mientras se dirigía hacia la puerta. Al cruzar el vestíbulo principal de la posada, ella murmuró: ‐ Yo tuve una visión repentina de tener que fregar suelos y lavar platos para pagar por nuestra próxima estancia.


  Él se rió mientras abría la puerta y salió. Cuando se unió a él afuera, él la miró.


  ‐ No va a ser necesario que hagamos eso, pero si llegara a suceder, estoy seguro de que armaríamos un plan para hacerlo bien.


  Ella lo miró a los ojos, vio la fácil aceptación y el calor en él, y le devolvió la sonrisa en parte. Luego, levantando la barbilla, ella se bajó hacia el porche y abrió la marcha hacia el patio de la posada.


  ‐ Hacia adelante, una vez más. Vamos a ver hasta dónde podemos llegar hoy, y qué podemos encontrar para pasar nuestra última noche.


  El caballo enganchado al carruaje era un castaño crudo, que no dejaba de moverse, listo para emprender el viaje. Después de acomodar las alforjas, Jeremy se unió a Eliza en el asiento, tomó las riendas, y encaminó al caballo hacia la carretera principal.


  A medida que salían de la ciudad, él sacudió las riendas y convenció al joven caballo de que fuera al trote. Ellos miraban hacia adelante, Eliza sostenía su sombrero y se balanceaba con cada paso, su hombro rozando a Jeremy.


  La superficie del camino era retorcida y giraba constantemente, siguiendo las curvas del río Gala, que emprendía su camino hacia el sur. Eran pocas las veces que quedaban fuera de la vista protegidos por las arboledas, y las aves planeaban y revoloteaban sobre los prados de los alrededores, dándoles preciosos espectáculos.


  La sensación de unidad era ridículamente agradable. Era fácil olvidar que huían de la persecución de un secuestrador malvado y de un poderoso laird cuyos motivos eran todavía un misterio. Con el sol radiante y el viento azotando sus caras, con los aromas y sonidos de la campiña llenando sus sentidos, ellos sonrieron de alegría y siguieron suavemente a lo largo del camino.


  A medida que pasaron de largo el desvío a Buckholm, Eliza comenzó a cantar.


  Unos versículos más adelante, Jeremy se metió. Aunque su voz era como la de una soprano ligera, él demostró ser un buen barítono, su voz mezclada y armonizada mientras cantaban a lo largo del camino varias canciones.


  Tanto el río como la carretera giraron al este y siguieron, hasta que pronto divisaron la ciudad de Galashiels. Redujeron la velocidad al entrar en el centro de la ciudad.


  ‐ Mantente alerta,‐ advirtió Jeremy,‐ por si acaso.


  Pero no había ningún peligro acechando. Ellos transitaron a través de la ciudad sin incidentes, siguiendo indicaciones que pidieron para poder llegar a Melrose. El camino hacia Melrose corría directamente hacia el este, en un principio seguía el curso del río Gala, pero la distancia entre la carretera y el río se ensanchó gradualmente. Con el tiempo, perdieron de vista el río por completo.


  Eliza se sentó, luego parpadeó y miró hacia delante. Ella señaló.


  ‐ Ese no es el mismo río, ¿verdad? Ese es mucho más grande.


  Jeremy miró.


  ‐ Ese es el Tweed. Lo cruzaremos un poco más adelante.


  Pronto, el Tweed se dejó ver después de una curva al otro lado de la carretera.


  ‐ Pasamos cerca de un bosque.‐ Jeremy asintió con la cabeza hacia el grueso conjunto de árboles que flanqueaban la carretera.


  ‐ Eso parece. Justo después de que el camino doble hacia el sur, se supone que debemos ver un puente.


  Efectivamente ahí estaba, bastante pintoresco, se había construido con ladrillos rosados y grises de piedra, con arcos gemelos que abarcaban el ancho río. Ellos se dirigieron hacia al í, luego giraron a la derecha a lo largo de la orilla sur. En una intersección un poco más adelante, un cartel les indicaba que iban de camino a Melrose.


  El sol se deslizaba por el cielo detrás de ellos, lanzando sus sombras sobre el carruaje.


  ‐ Melrose debe estar a no más de una milla por adelante.‐ Jeremy miró a Eliza.‐ ¿Tienes alguna sugerencia sobre lo que debemos hacer, donde debemos buscar alojamiento? Ella pensó, y luego dijo:


  ‐ Es poco probable que el laird o Scrope nos estén esperando en la ciudad, ¿no?


  ‐ Yo no creo que hayan pasado por allí. O bien nos esperan más adelante o nos han perdido el rastro por completo, se han dado por vencidos, y se han ido a casa.


  ‐ Espero que sea la última,‐ dijo con sentimiento.‐ Sin embargo, ya que no estarán en Melrose, no hay nada que nos impida dar una vuelta por la ciudad. Una vez que veamos lo que hay disponible, podemos hacer nuestra elección.


  Jeremy asintió.


  ‐ Me parece una idea excelente.‐ Después de un momento, añadió: ‐ He oído que las ruinas atraen mucho interés. Puede haber lugares más pequeños donde podemos estar, alojamientos más pequeños que una posada. Si a Scrope o al laird se les ocurre venir, es menos probable que nos busquen en esos lugares.


  ‐ ¿Ruinas? ‐ Eliza lo miró.‐ ¿Has dicho ruinas? Al final, después de mirar por toda la ciudad, ellos encontraron una pequeña casa de huéspedes enfrente de las ruinas de la antigua abadía. Después de que la casera les hubiera mostrado su habitación y se hubiera ido, Eliza miró por la ventana.


  ‐ Creo que son las ruinas más románticas que he visto en mi vida.


  ‐ Escocia tiene un buen número de ruinas románticas.


  Ella se volvió hacia él, con los ojos encendidos.


  ‐ ¿Podemos ir a explorar? Podemos, ¿no? Todavía no es de noche, y la señora Quiggs dijo que la cena sería dentro de una hora más o menos.


  No había esperanza para él, pensó, mirando a la cara animada.


  ‐ Muy bien.‐ Él la indicó con la mano la puerta, y luego se pegó a sus talones.


  Pasaron más de una hora trepando sobre las ruinas. Sabía más que suficiente de la vida monástica para satisfacer su curiosidad sobre esto y lo otro, sobre lo que los monjes habían utilizado para cada área, lo suficiente para explicar los detal es de los adornos arquitectónicos, y todos esos conocimientos le supusieron exclamaciones y suspiros por parte de ella.


  Él la siguió mientras ella deambulaba, bebió su expresión a menudo entusiasta, y estaba sinceramente agradecido que no hubiera otros visitantes que pudieran ver y maravillarse de un joven que se comportaba tan extrañamente.


  Cuando finalmente terminaron, el desvanecimiento de la luz y los olores que emanaban de la cocina de la


  casa de huéspedes los atrajeron hacia allí, y cruzaron la calle desde el antiguo cementerio de la abadía, pero algo llamó la atención de Eliza.


  Ella arqueó las cejas en una consulta inocente.


  ‐ No te olvides, eres un joven, no una doncella con inclinaciones románticas.


  Ella sonrió, otra de sus sonrisas radiantes, y entonces sus funciones tomaron un porte adecuadamente aburrido. Mirando hacia adelante, aminoró sus pasos, perdiendo el rebote exuberante de su paso.


  Acercándose a la puerta de la señora Quiggs, suspiró, fingió cubrirse la boca de un bostezo falso, y entonces dijo bruscamente:


  ‐ Bueno, eso era indeciblemente aburrido. Espero que la cena sea mejor.


  Escondiendo una sonrisa agradecida, él la siguió hasta la casa.


  A la misma hora, en una posada confortable en St. Boswel s, el laird se sentó frente a una suculenta cena a base de salmón fresco, carne de venado, perdiz, jamón cocido, y puerros. Había un excelente borgoña para complementar la comida.


  Con todo, no tenía nada de qué quejarse. Una vez que había llegado a Gorebridge, perder a Scrope no había sido difícil. El hombre tenía muy poco sentido de la orientación; McKinsey le había llevado directamente a través de Gorebridge y después continuó hacia el este, a lo largo de un camino que, si Scrope lo continuaba siguiendo, al final lo vería de nuevo en el gran camino del norte. Con un poco de suerte, Scrope imaginaría que McKinsey todavía estaba por delante de él y continuaría por ese rumbo, creyendo que su mutua presa había cortado a través de la ruta que los llevaría directamente a Londres.


  Todo estaba saliendo perfectamente. Ahora todo lo que tenía que hacer era esperar a mañana para ver si la pareja que huía iba hacia él, y luego los dejaría pasar delante, los seguiría y los observaría.


  En realidad, dada la conducta de Eliza y su caballero-‐rescatador hasta el momento albergaba pocas dudas sobre el calibre del hombre. Había actuado con decisión, con inteligencia, con honradez y con eficacia. De la sola observación de los dos juntos, le parecía que era un hombre bien establecido, bastante guapo, y muy protector.


  Había actuado de forma protectora, no tenía duda alguna de ello. Sólo una mirada sobre los adoquines de la cal e principal de Penicuik había sido suficiente para transmitirle esa sensación sobre el hombre que acompañaba a Eliza. En lo que se refiere a su caballero salvador, ella era suya.


  Lo que era una especie de alivio. Como el resultado del intento fallido de secuestrar a Heather Cynster había demostrado, el único medio efectivo de protección a la reputación de una mujer Cynster secuestrada era el matrimonio. En el caso de Eliza, como lo había sido con Heather, la elección era un matrimonio con su salvador, o uno con él.


  Mientras recordaba ese breve momento en Penicuik tenía una idea bastante clara de la respuesta a esa pregunta por parte del rescatador de Eliza, pero el honor le exigía confirmar la respuesta de Eliza.


  ¿Estaba tan contenta con la perspectiva de casarse con su salvador, tal cual su salvador creía que era lo


  mejor para los dos? Con suerte, al observarlos al día siguiente podría responder a esa pregunta de manera afirmativa. Entonces... si bien podía retroceder y volver a casa, a las tierras altas, su honor le exigía que los siguiera hasta estar seguro de que estaban sanos y salvos en la frontera.


  Suponiendo que sus intenciones fueran esas, pero por el camino que habían seguido hasta el momento, y estando ya cerca de la frontera, no tenía dudas del camino que iban a seguir. Si todo salía tal cual lo esperaba, estaría camino al norte mañana a la tarde.


  Mientras esperaba que la cena bajara un poco, el laird pidió un whisky. Cuando se lo sirvieron, se sentó,


  levantó la copa en un brindis silencioso por Eliza y su cabal ero, dondequiera que estuvieran, y luego tomó un sorbo y lo saboreó lentamente, deseando que el día siguiente llegara rápido.


  CAPÍTULO 11


  ‐ El paisaje es maravilloso.


  Jeremy cerró la puerta y se volvió para mirar a Eliza. Estaba de pie junto a la ventana, las cortinas se abrieron, y miró, presumiblemente, hacia las ruinas de la abadía. Dejó a un lado su abrigo y se soltó el cabello, las trenzas de miel y oro se arremolinaban alrededor de sus hombros, aferrándose a la seda marfil de sus mangas de camisa.


  Al terminar de cenar había hecho el comentario de querer estirar las piernas en un corto paseo por la cal e, lo que le había dado a Eliza la privacidad para lavarse y refrescarse en su habitación.


  ‐ La luz de la luna le da un aire misterioso, como melancólico. Me pregunto si hay fantasmas.‐ Ella lo miró.‐ Tal vez el viento se queja a través de los claustros en ruinas por la noche.


  ‐ No dejes volar tu imaginación, tendrás pesadillas esta noche.


  Ella sonrió. Después de una última mirada hacia afuera, ella corrió las cortinas.


  Echó un vistazo a la cama, y ella entonces miró hacia otro lado. Era una cama de tamaño decente con un grueso colchón, lo suficientemente amplia como para ser considerada adecuada para que durmieran un tutor y su pupilo. Por supuesto, teniendo en cuenta sus dispares pesos y alturas estaba segura de que, una vez se tendieran en la cama, ella terminaría entre los brazos de él.


  Caminando hacia la cómoda en la que habían dejado las alforjas, aceptó su falta de resistencia hacia lo que podía ocurrir. Él había querido dejar los cuchillos que habían llevado desde Penicuik en las alforjas, pero se lo pensó mejor y en su lugar de dejarlos había decidido llevarlos mientras cenaban, y ahora los iba a dejar sobre la mesa que estaba junto a la cama.


  Eliza había dejado dos velas encendidas, una en cada mesilla de noche.


  Echó un vistazo alrededor, y con un suspiro, se sentó en el colchón, de espaldas a ella, y se inclinó para sacarse las botas.


  Sus ojos quedaban tapados por su cabello, relucientes mechones de oro de un tono más profundo que las llamas de las velas, él dudó y luego dijo con timidez:


  ‐ Si lo prefieres, puedo dormir en el suelo.


  Se volvió tan bruscamente que su pelo se desplegó alrededor de ella. Ella entrecerró los ojos.


  ‐ Pensé que ya habíamos hablado de esas tonterías en la choza del leñador.


  Él leyó su certeza en la cara, en la beligerancia de su mirada, se encogió de hombros ligeramente.


  ‐ Yo sólo pensé que debía hacer el ofrecimiento.


  Con los labios apretados, ella asintió con la cabeza.


  ‐ Tomé la debida nota en su momento, pero igual, gracias.‐ Dándole la espalda, ella añadió: ‐ Prefiero que duermas en la cama. Conmigo.


  Él estudió la parte posterior de su cabeza inclinada por un momento, luego se sacudió y se alejó. Encogió los hombros para sacarse su abrigo, lo puso sobre una silla cercana, se sacó la chaqueta y el chaleco y los puso a un lado, y a continuación, se desenrol ó la corbata. Se sentó en la cama para quitarse las botas, al igual que la primera, la segunda bota cayó al suelo.


  Apagó la vela de su lado, y luego colocó su espalda sobre el colchón y se estiró cuan largo era en su lado de la cama. Oyó y sintió los ruidos que ella hacía al sacarse las botas, y presintió cómo ella miraba brevemente por encima de su hombro. Había resuelto quedarse sobre la colcha, y se había quedado con las manos cruzadas sobre su cintura, con la cabeza hundida en la almohada blanda, con los ojos fijos en el techo.


  Parecía que ella estaba pensando... tal vez planificando algo.


  Al ver cómo se flexionaba para sacarse la segunda bota, trató de adivinar qué estaba tramando.


  ¿Qué estaba pensando, planeando? ¿Cuál podría ser su próximo movimiento? Él estaba casi seguro de cuál iba a ser su destino final, el viaje hacia el altar parecía difícil de evitar. De lo que no estaba tan seguro era de la vía por la que llegarían allí. Parecía que se habían embarcado en una aventura que iba paralela a la física, las dos juntas de la mano. Una aventura hacia lo desconocido, para él aún más, sospechaba, que para ella.


  La lujuria era algo que había sentido antes, pero había sido previamente una distracción menor, a veces incómoda, a veces no tanto, pero siempre un picor que había sido capaz de ignorar si lo deseaba. Pero el deseo que sentía por ella, y la forma en que se intensificaba, hora tras hora, incidente por incidente, era algo nuevo para él.


  Algo compulsivo, una casi obsesión que tenía un poder perturbador de fijar su mente en ella. En tenerla.


  Y mientras que lo dejaba incómodo, en más de un sentido, también despertaba su curiosidad.


  La curiosidad mató al gato. Tal vez, pero un erudito sin ese rasgo básico no llegaría lejos.


  Por supuesto, había muy poco acerca de su curiosidad actual que pudiera ser etiquetado como interés académico.


  Dejando sus pensamientos de lado, esperó hasta que ella apagó la vela, se dio la vuelta y se acostó, apoyando la cabeza sobre la segunda almohada, con las piernas estiras al lado de las suyas, quedando menos de un pie de espacio entre ellos.


  Luego dejó que su cuerpo se relajara.


  Al menos esa fue su intención, relajarse, pero no pudo.


  La cama se hundió, como él había previsto, para lo que se había preparado, pero ella no rodó hacia él inmediatamente.


  Con las dos velas apagadas, la habitación estaba a oscuras, pero no estaba oscuro del todo. Dos pequeñas ventanas cuadradas en lo alto de la pared sobre la cama dejaban filtrar la luz de la luna, bañando la habitación de plata y perla, lo que le daba un aire irreal a la situación.


  ‐ ¿Cuánto falta para Wolverstone? Él respondió en el mismo tono serio que ella había empleado.


  ‐ Debe estar a unas cincuenta o sesenta millas. Si nos vamos a primera hora de la mañana, tenemos que llegar al í temprano por la tarde.


  ‐ Hmm. Así que mañana por la tarde, estaremos de vuelta en el seno de la sociedad, por así decirlo.‐ Con una mano sujetándose del borde la cama para no caer sobre él, Eliza levantó una pierna, estudiando la longitud de los pantalones, revisando toda la vestimenta que aún llevaba puesta.‐ Tendré que ponerme de vuelta faldas y enaguas, y tendré que jugar a la dama de nuevo.‐ Bajó la pierna, y miró de reojo a Jeremy.‐ Y tú serás un caballero erudito de nuevo.


  Él vaciló y luego levantó los brazos y cerró sus manos detrás de su cabeza.


  ‐ Tal vez, pero yo más bien creo que no voy a ser exactamente el mismo caballero erudito que era cuando me fui de Wolverstone. Apenas puedo creer que esté hablando de hace cuatro días atrás.


  ‐ Más bien han pasado muchas cosas en estos días.‐ Su mirada se fijó una vez más en el techo, pero ella añadió: ‐ Yo sé que no soy la misma mujer joven que asistió al compromiso de Heather con


  Breckenridge.


  Ella sintió su mirada puesta en su cara y se relajó.


  ‐ ¿Cómo has cambiado? ‐ Había bajado la voz, la pregunta sonó casi íntima.


  Ella volvió la cabeza y lo miró brevemente a los ojos, sonriendo ligeramente.


  ‐ Para empezar, sé que puedo caminar por montes y valles durante horas y horas.


  Sinceramente, no me hubiera imaginado que podía hacerlo. Y, a pesar de no tener a ninguna persona que se dedique a servirme mis comidas o a satisfacer mis necesidades, me las he arreglado bastante bien.


  Sus cejas se levantaron.


  ‐ Nunca imaginé que no pudieras hacerlo.


  ‐ ¿En serio? ‐ Ella pensó por un momento y luego dijo: ‐ Supongo que era simplemente una cuestión de asumir que no podía, y nunca me había puesto a prueba, así que… es una agradable sorpresa descubrir que no estoy tan indefensa como yo había pensado que lo estaba.


  Él resopló y miró al techo.


  ‐ No estás más indefensa que tus hermanas, sólo que cada una de vosotras destaca en áreas distintas. Es un poco como Leonora y yo. Los dos tenemos buen ojo para los detalles, para la organización, y una gran cantidad de obstinación y determinación, pero cuando aplicamos esos talentos en diversos ámbitos, en aquello que más nos interesa, entonces los resultados son distintos. Lo mío son los libros y manuscritos, y lo de ella es la familia.‐ Mirándola, él esperó hasta que ella lo miró para añadir: ‐ Tienes más en común con tus hermanas de los que piensas.


  Ella lo miró a los ojos de caramelo, buscó y vio que estaba completamente sincero.


  ‐ Puede que tengas razón.


  Ella se quedó pensando en las cosas similares que tenía con Heather y Angélica.


  Indudablemente tenía ciertas líneas muy audaces que no había imaginado siquiera tener. Después de todo,


  ella no era precisamente una persona emprendedora, pero, sin embargo… Mirando hacia arriba una vez más, ella se preguntó... y luego, tomando valor, se aclaró la garganta y se decidió a hablar.


  ‐ He estado pensando...


  Habiendo comenzado, no sabía cómo seguir.


  ‐ Yo también.‐ No esperaba aquel comentario.


  Se aferró a sus palabras.


  ‐ ¿Sobre qué? ‐ Le echó un vistazo, y se encontró con su mirada.


  Sus labios sonrieron.


  ‐ Las damas primero.


  No podía apartar la mirada. Por un instante, ella se quedó en blanco, vaciló, pero tomó aire y se decidió a hablar.


  ‐ He estado pensando... sobre lo que hablamos anoche. El punto que has planteado sobre la gente como nosotros, en situaciones como ésta, limitándose a suponer que saben lo que va a ocurrir… y por lo tanto,


  tal vez, haciendo caso omiso de lo que es en realidad, o qué otra cosa podría llegar a ser.‐ Hizo una pausa por un segundo, pero su mirada no vaciló.‐ Se me ocurrió que si esta noche es la última noche que pasaremos solos, ‐ si hubiera estado de pie, el gesto se habría interpretado como una inclinación de barbilla ‐ esta puede que sea, muy probablemente, la última oportunidad que tenemos para examinar, explorar si lo prefieres, lo que puede ocurrir entre nosotros. Mañana, una vez estamos de vuelta en la sociedad, volviendo a ser lo que el resto de personas espera que seamos, ya no vamos a ser libres, no vamos a tener la oportunidad. Vamos a estar atrapados ‐ hizo un gesto con la mano ‐ y no podremos saber el resultado esperado.


  Esperó, pero cuando ella le sostuvo la mirada y no continuó, él inclinó la cabeza en señal de conformidad.


  ‐ Yo no lo expresaría de esa forma, pero sí, tienes razón. Así que dime cual debería ser nuestro siguiente paso.‐ Cuando él no dijo nada más, esperando que ella dijera algo, o al menos se suponía que le tocaba hablar de nuevo a ella, tomó aire, y decidiendo su debía considerarlo un cordero o una oveja, sugirió: ‐


  Tal vez, en aras de no cometer un error inherente a pensar demasiado y de forma equivocada acerca de nuestra situación, de hecho, por nuestros propios intereses, si tu teoría es correcta, debemos hacer algún intento para evaluar lo que puede llegar a pasar entre nosotros, para así poder alcanzar el resultado alternativo, por así decirlo.


  Sus ojos se encontraron con los de ella, Jeremy mantuvo sus dedos apretados firmemente detrás de su cabeza para evitarse a sí mismo reaccionar, actuar sin una invitación claramente. Pensaba que ella lo


  entendía, pensaba que estaban pensando en la misma línea, pero ella era una mujer, y hacía mucho tiempo que había aprendido a usar la precaución en el trato hacia las mujeres. Cuando de nuevo se quedó en silencio, y esperó, apaleó a su cerebro, tristemente distraído y abrumado con el pensamiento de lo que podía llegar a pasar. Babeando ante la perspectiva.


  ‐ Eso… ‐ Él se interrumpió para aclararse la garganta, su voz se había vuelto ronca.‐ Eso sería probablemente muy sabio.


  Ella lo miró por un instante, luego frunció el ceño y habló con un tono mucho más quebradizo.


  ‐ En realidad, creo que la exploración es obligatoria. Sin duda, eso creo desde mi punto de vista.‐ Ella lo empujó con un codo, su ceño todavía en su lugar.‐ Así que estaba pensando que deberíamos intentarlo de nuevo.


  Ella se inclinó y le besó.


  ¡Por fin! El guerrero apenas civilizado dentro de él empezó a aplaudir, luego rompió filas.


  Dejando sus manos libres, con una ahuecó la parte posterior de su cabeza, con la otra hizo a un lado su pelo caído para enmarcar su mandíbula. Y sostenerla firme.


  Para besarla de nuevo.


  Labios pegados a otros labios. Un segundo más tarde, se separó de ella, y miró su boca, y la gloria le hizo señas.


  Por un breve momento se enfrentaron, se batieron en duelo, una batalla elemental de voluntades y deseos ‐ los de él y los de ella, cuyas prioridades eran iguales ‐ pero en el siguiente latido encontraron su ritmo, un baile de almas que finalmente terminó cediéndole el liderato a él.


  Después de muchas idas y vueltas, el beso se volvió más profundo, y él fue paso a paso, caricia a caricia.


  El resultado fue una ascendente absorción que los llevó directo a la pasión.


  No pudo recordar que cualquier otro beso con otra mujer hubiera sido así. La tensión subyacente siempre estaba ahí, sutilmente aumentada con cada beso, con cada respiración que se volvía cada vez más caliente. Sin embargo, no había ninguna indecorosa prisa, sino una devoción por cada momento, por cada exploración, ya que como ella había dicho, pagaba cada intercambio progresivo con su debida atención.


  Cada cambio en la presión de sus labios era lento, la caliente caricia de su lengua sabía dulce, embriagadora, fascinante. Lo que estaba ocurriendo atrapaba sus sentidos como nunca antes nada los había atrapado, ni siquiera el más raro de los sumerios, ni mucho menos una perdida tabla mesopotámica lo había conseguido.


  Se apretó más, él la dejó inclinarse más completamente sobre él, su yo interior ávido de la sensación de


  su carne suave y firme, sus curvas femeninas se acoplaban perfectamente sobre su cuerpo más musculoso.


  Delicioso. Esto, decidió, era verdadera delicia. ¿Por qué nunca se había sentido así con ninguna otra mujer? No tenía idea, pero agradeció de buena gana que ella le permitiera explorarla a su antojo.


  Estaba apoyada en su pecho, sus pequeñas manos se habían levantado para ahuecar su cara. Ahora sus dedos bajaron por sus mejillas, a lo largo de su mandíbula, buscando, aprendiendo, así como su boca, sus labios, ya regordetes e hinchados, se burlaban de él tentándolo constantemente.


  Mientras explora con las manos se alejó de su cabeza para ir hacia los hombros, luego las envió ligeramente hacia los largos planos de su espalda. Tuvo que detener el fuerte impulso de agarrarla por las caderas y levantarla completamente encima de él. A través de la bruma cálida de su creciente placer deliciosamente nublado en su mente, se recordó que, si bien se trataba de un territorio familiar para él, era su primera incursión en este campo para ella, todo era nuevo. Todo fascinante.


  Eso fue lo que el pequeño sonido, ansioso, que ella emitió cuando rompió el beso y se echó hacia atrás un par de centímetros le dijo.


  Se movió sólo lo suficiente para abrir los ojos, soñolientos y llenos de deseo, para mirar hacia abajo, hacia los suyos.


  Ella lo miró a los ojos como si pudiera ver a su alma, entonces con la punta de la lengua se humedeció los labios y murmuró:


  ‐ Más.‐ Ella estudió su rostro por un momento y luego continuó: ‐ Yo estaba pensando...


  Cuando ella no continuó, se las arregló para encontrar su voz.


  ‐ ¿Sí? Ella se mordisqueó el labio inferior.


  ‐ Que esta vez no debes parar.


  Había vuelto a centrarse en su labio, en la necesidad de ofrecerse a mordisquearlo, por lo que le tomó un momento registrar lo que ella había dicho. Cuando lo hizo, su respuesta inmediata fue “aleluya”, pero entonces vio el conflicto en sus ojos, la necesidad y el deseo de enfrentarse con la incertidumbre.


  ‐ Vamos a ir tan lejos como desees. Nos detendremos cada vez que quieras, cuando tú decidas.


  Las palabras salían de sus labios sin ningún tipo de pensamiento consciente. A pesar de que él las había dicho, se preguntó qué le había poseído para prometer ser capaz de detenerse, de controlarse, aunque estaba seguro de que podía hacerlo llegado el caso. Nunca lo había hecho antes. Sus amantes del pasado habían tenido, si cabe, aún más ganas que él, pero él no tenía experiencia desflorando vírgenes, no tenía idea de si podía simplemente alejarse cada vez que ella se asustara. Dada la fuerza del deseo ya fuerte,


  firme y seguro, corriendo a través de sus venas, tenía que preguntarse si podría... sin embargo, aun cuando el pensamiento ya se había formado, mientras la miraba a los ojos color avellana llenos de chispas de anticipación, se sintió seguro, sabía que por ella lo haría.


  Por ella, él movería montañas.


  Su mirada se posó en sus labios, mientras bajaban hacia los suyos, le agarró la parte posterior de la cabeza con una palma y la acercó el último centímetro hacia él.


  Él tomó la iniciativa y la besó. Liberado por sus palabras, por su clara voluntad de ir más lejos, envió a otro nivel la exploración, las caricias, cada vez de forma más explícita.


  Eliza lo alentó a que continuara, con los labios, con suaves murmullos. Un aumento del ritmo en la sangre la llevó a reconocer el deseo, llano, simple, pero potente, se jactó y se dejó barrer por él.


  La seda de su camisa y la tela de seda atada a sus pechos no permitían que él la tocara. Peor aún, sus pechos estaban apretados y doloridos debajo de la banda de restricción. Entre ellos se interponían los botones del frente de la camisa, entonces, intrigada por lo que podía ver en sus ojos, por el calor evidente en su mirada, ella lo dejó pelear con la ropa de ella, y centímetro a centímetro, dejó al descubierto su pálida piel.


  Frunció el ceño cuando vio la tela que aplastaba y ocultaba sus pechos, hasta casi hacerlos planos. Él hizo un sonido inarticulado de desaprobación, un gruñido de desaprobación, mientras su mano la acariciaba a través de la apretada seda.


  Interpretó que su suspiro le provocaba las sensaciones que sus grandes manos enviaban abrasadoramente a través de la tela, y levantándole el brazo, dejó al descubierto el nudo que fijaba la tela.


  Él se ocupó rápidamente de desatar el nudo. Entre los dos se deshicieron de la tela, y lentamente, vuelta tras vuelta, la tela cayó delante de ella. Deslizó su mirada sobre sus curvas. Apoyó las manos sobre sus hombros, cerró los ojos mientras ella respiraba profundamente, el alivio la recorrió mientras tiraba la tela lejos. Despacio. Lentamente la arrojó lo más lejos posible de la cama.


  Despacio.


  Parecía haberse calmado.


  Ella abrió los ojos, lo miró a la cara.


  Él tenía la mirada fija en sus pechos.


  En el fuego que ardía en lo más profundo de su mirada. Sintió el calor de las llamas mientras sus ojos la acariciaban, tan delicadamente como sus manos lo habían hecho antes. Sus pezones estaban erectos, su piel se sentía más caliente, y mucho más suelta también.


  Sus fracciones se volvieron más austeras, como un clásico cincelado. Como si sintiera su mirada, murmuró:


  ‐ Me siento como si estuviera desenvolviendo un tesoro. Un tesoro muy valioso.


  Sin mover su mirada, él levantó una mano, y la colocó en su pecho.


  Ella se estremeció ante el contacto. Volvió a cerrar los ojos.


  Su otra mano la agarró de la nuca y la atrajo hacia abajo, de nuevo hacia su atractivo y seductor beso. Sus labios sabían a promesas, a brillante alegría y a deliciosa revelación de misterios que nunca antes había conocido.


  Ella se entregó a él, a su beso, se dejó hundir de nuevo en las sensaciones. En cómo sus labios reclamaban los suyos, como su lengua de nuevo barría con su confianza y reclamaba su boca, y después sintió como cerraba su mano grande y cálida sobre su pecho, reclamándolo como suyo.


  Incluso entonces, él no la apresuró, por lo que no necesitaban forcejear para anteponer sus voluntades, en una carrera abrumada que los llevaba hacia la pasión y la sensibilidad. En cambio, una y otra vez, él se apartaba del beso. Lo suficiente para que ella pudiera saborear totalmente el placer de su toque, para que murmurara su respuesta cuando, con la voz que sonaba a un gruñido, le preguntaba si le gustaba la caricia, o si su suave roce sobre los pezones reunía su aprobación, o si le gustaba la fuerte sensación que la atravesó cuando se los pellizcó.


  Más y más profundo, se hundieron juntos en la intimidad tentadora.


  Cada vez se acercaban más, hasta que sus respiraciones se mezclaron mientras exploraban, y saboreaban.


  Él le dio el tiempo suficiente para levantar los párpados y ver cómo sus manos tocaban su carne, la acariciaban, y así podía aprender. Para que se viera a sí misma cómo se había ofrecido a él hasta el momento, disfrutando del deleite sutil que la pasión le provocaba.


  Del calor y del hambre.


  Podía sentir en él una tensión casi vibrando. Podía sentirlo en sí misma, un apetito que nunca antes había experimentado, y mucho menos apaciguado.


  Esa noche...


  Obligó a sus párpados, llenos del deseo que brotaba de ella, a que se levantaran, y lo miró.


  Y ella vio en su rostro el claro sello de la pasión.


  Sus manos la recorrieron hacia abajo, sobre la partes del cuerpo de ella ahora expuestas para él, antes de subir de nuevo hacia arriba y capturar de nuevo sus pechos.


  Sus manos se cerraron sobre ellos, y sus ojos se empezaron a cerrar esperando una nueva ola de placer indescriptible, pero luego se dio cuenta de que él todavía llevaba su camisa. Ella estaba desnuda de cintura para arriba, pero la camisa de él aún estaba entre su piel y la de ella, en su mente una barrera inaceptable.


  Haciendo acopio de toda su voluntad, ella se centró en lo que tenía en mente, y puso sus dedos sobre los botones y empezó a desabrocharlos para poder quitarle la ropa. Sus manos se deslizaron hasta su cintura,


  y él se echó hacia atrás y la dejó que le sacara la camisa.


  Cada vez más animada y sintiéndose más audaz, tiró de la camisa hasta que quedó libre del pantalón, y consiguió desabrochar el último botón. En el instante en que la tuvo abierta del todo, hizo que se deslizara hacia los costados… exponiendo un extenso pecho musculoso que parecía el producto de sus sueños. Había ciertamente más en los cabal eros eruditos de lo que había pensado.


  La noción de su descubrimiento hizo que se le curvaran los labios, pero no podía dejar de mirar el festín visual que tenía delante. Había descubierto ciertamente una generosa topografía. Una línea de bello rizado oscuro se arrastraba a lo ancho, y detectó unos discos planos que eran sus pezones, y otra línea oscura de bello en el medio de su pecho que desaparecía bajo sus pantalones.


  Por su propia voluntad, sus manos seguían el camino que sus ardientes ojos habían recorrido, tocando suavemente al principio, y luego, cuando él se movió y su piel bril ó, acariciando más firmemente, poniendo a prueba la resistencia de los acerados músculos por debajo de la tensa piel, luego se dejó llevar por la tentación y audazmente continuó su exploración.


  Jeremy la miró, sus rasgos estaban demasiado serios, sentía demasiado deseo desenfrenado como para sonreír, y sin embargo, la visión de su entusiasmo, la pasión que iluminaba su inocente rostro mientras lo miraba y lo tocaba y aprendía, todo lo que ella hacía, hizo que se sintiera su esclavo sin esfuerzo alguno.


  Él permitió que ella lo explorara todo el tiempo que pudo, pero el ritmo insistente en su sangre estaba subiendo. Nunca había sido tan consciente de ello como lo era esa noche con ella. Nunca antes había sido tan sensible a su propia compulsión, por regla general bien sujeta siempre.


  Tuvo la idea de besarla, para así dejar de sufrir el tormento que ella le estaba provocando, y que al mismo tiempo estaba disfrutando. Sus ojos, tan maravillosamente abiertos, eran un espejo de sus pensamientos, de su estado de ánimo, por lo que él podía adivinar fácilmente lo que ella pretendía hacer.


  Así que él levantó la mano, le cogió la nuca y la atrajo hacia sus labios, la atrajo hacia sí, la hizo perderse en el beso, inclinando de esa manera la balanza hacia su lado, tomando por completo el control de la situación.


  La acomodó sobre su espalda mientras se levantaba para colgarse sobre ella como ella previamente se había inclinado sobre él.


  Sin dejar de besarla, dejó que su mano bajara de la nuca, y sus dedos se arrastraron por la larga línea de su garganta, pasaron sobre el pulso que latía locamente en su cuello, llegaron hasta la parte superior de su pecho, y allí tomó el suave montículo y lo reclamó de nuevo.


  La distrajo con su toque, y luego dibujó con sus labios el camino que previamente habían trazado sus dedos.


  Inclinando la cabeza, lamió el punto del pulso en la base de la garganta, y la oyó jadear. Sintió que sus dedos se enredan en su pelo mientras continuaba descendiendo. Y siguió bajando. Hasta que, sujetando su pecho con la mano, apretó sus labios sobre la punta, la tocó, la acarició, luego la lamió. Y entonces lo succionó.


  Ligeramente al principio y luego con más fuerza.


  Eliza se quedó sin aliento, logró ahogar el grito de placer que subió por su garganta. Vagamente pensó


  que debería haber advertido que su cuerpo se había inclinado, y corrientes de sensibilidad al rojo vivo la atravesaban, se enterraban profundamente en ella, corriendo hacia abajo para perderse en la parte baja de su cuerpo, extendiéndose al resto de su cuerpo.


  Sus succiones siguieron, continuó torturándola, dejándola luchando por respirar, y son tenerla menor opción de pensar. ¡Oh, sí! Su erudito había estudiado en ese campo, también.


  Se había preguntado... pero mientras sus labios seguían atormentando sus hinchados pechos, aplicando la cantidad justa de succión en los sensibles pezones, cualquier pensamiento coherente se evaporó instantáneamente.


  Luego hizo una pausa. Él se apartó de sus pechos, sopló suavemente sobre un pezón y luego la miró. Con la ayuda de la luz de la luna que entraba por las ventanas por encima de la cabeza de la cama, más fuerte ahora que la luna se había levantado completamente, lo vio con claridad. Vio los hombros anchos, sus músculos fuertemente esculpidos, la anchura deliciosa de su pecho, la mandíbula cuadrada, y los ojos de color marrón que parecían verla, veían a la verdadera ella que ni siquiera ella sabía que estaba al í.


  Miró hacia abajo, puso una mano grande sobre su torso desnudo, y luego levantó la vista y la miró.


  ‐ ¿Más? Ella parpadeó, pensando un momento en la pregunta.


  ‐ Sí.


  La palabra había salido de sus labios antes de que ella lo hubiera pensado siquiera.


  Entonces ella se fijó en su pulso, en el anhelante calor que transmitía su piel, vio la certeza de que él podía realizar su más profundo anhelo, aquel que había echado profundas raíces en algún lugar de su mente, y no vio ninguna razón para modificar su respuesta.


  Sus labios se torcieron en una mueca que no era de dolor precisamente.


  ‐ ¿Está segura? Esa mueca, que no era en sí una mueca, lo decía todo, que no quería poner fin a lo que estaban haciendo, pero sin embargo él se sentía obligado a hacer la pregunta, su honor lo obligaba a asegurarse de la respuesta. Porque si continuaban, no habría vuelta atrás, al menos no sin una gran cantidad de angustia... pero muy probablemente no habría vuelta atrás, no había salida, de todos modos.


  ‐ Sí.‐ Esta vez la palabra sonó con más fuerza.‐ Tengo que aprender más, tengo que aprenderlo todo.


  Ambos necesitamos saber. Debemos descubrir qué es lo que pasa entre nosotros.‐ Sus ojos estaban fijos en él, e inclinó ligeramente la cabeza.‐ ¿No crees? Jeremy no podía discutir. Pero...


  ‐ Si prefieres esperar hasta otra ocasión… Para su alivio, ella negó con la cabeza, sus labios mostrando una mueca un poco testaruda, pero también reflejando la pasión apenas contenida.


  ‐ En otra ocasión, ¿Cuándo? ¿Cuándo estemos de vuelta con nuestras familias, de vuelva viviendo en nuestros respectivos hogares? No. Ahora.‐ Todavía tenía sus manos colocadas sobre su pecho. Su voz sonó débil, pero se las arregló para inculcarle la suficiente determinación.‐ Tengo que saber, necesito saber, y esta es nuestra última oportunidad para saber lo que sentimos antes de volver a ser nosotros mismos de nuevo. Este es un momento que no quiero desperdiciar, y estoy segura de que tú tampoco lo quieres desperdiciar.


  Sin previo aviso, le tomó la nuca con una mano, levantó la cabeza y apretó sus labios contra los suyos, no suavemente, no tentadoramente, sino con ardiente pasión.


  Una pasión que hasta entonces no había sabido que tenía en su interior.


  Una pasión que era todo fuego y calor femenino.


  Una pasión que, literalmente, curvó sus dedos de los pies por el deseo. Su otra mano se deslizó hasta su erección, y la acarició a través de los pantalones con valentía.


  Él rompió el beso, le cogió la mano, jadeando mientras trataba de recuperar el aliento y reforzaba su control repentinamente debilitado.


  Desde una distancia de pocos centímetros, se encontró con su mirada.


  Sus ojos ardían beligerante.


  ‐ Más. Ahora.


  Él se habría reído si hubiera podido.


  ‐ Muy bien.‐ Las palabras sonaron tensas.‐ Pero ‐ él le sostuvo la mirada, dejó que sus dedos acariciaran la muñeca que había capturado ‐ desde este momento, yo llevo las riendas. Harás lo que yo te diga, sin quejarte. ¿De acuerdo? Sus ojos se estrecharon, pero la pasión entre ellos apenas se habían enfriado, y su caricia atrevida había disparado calor a través de los dos y había avivado las furiosas llamas, y la última cosa que cualquiera de los dos quería en ese momento era pararse a discutir.


  ‐ De acuerdo.


  Ella trató de tirarlo al suelo, pero él se resistió. Poco a poco, subió la muñeca hasta la almohada junto a su cabeza, y luego se acomodó junto a ella, y lentamente, con los ojos clavados en ella, bajó su cuerpo al


  de ella.


  Vio en sus ojos destellos, los vio ensancharse y oscurecerse. Vislumbró el remolino de pasión en sus profundidades que se elevaba hacia lo más alto.


  Completamente sobre ella, sus caderas atrapando las de ella, sus hombros y brazos enjaulándola, se apoyó en los codos, inclinó la cabeza y capturó sus labios.


  Y entre ellos bailó de nuevo el fuego.


  Eliza no podía respirar, no podía con la cabeza dando vueltas todavía. Su ingenio se esfumó, sus sentidos rápidamente escalaron la llamarada del deseo. Hacia la sinfonía de la pasión desatada.


  Eso era lo que se sentía, una mezcla orquestada de sensibilidad y placer.


  Por propia voluntad, sus manos respondieron, tirando de su pelo para mantenerlo en el beso cada vez más voraz, y luego deslizándose lejos con avidez y rindiéndole debido homenaje a los grandes músculos de los hombros, agarrándolos para aprovecharse de sus brazos, cuyas manos la hacían flotar y arrasaban con sus sentidos.


  Sus pechos estaban calientes, sensibles a su tacto, hinchados y doloridos y necesitados. El cabello crispado de su pecho raspó sus pezones y ella jadeó, arqueando su cuerpo sugestivamente, provocativa,


  bajo el suyo.


  A continuación, una de sus manos se deslizó hacia abajo, sobre su vientre. Sus dedos encontraron los botones en la cintura, los de sus pantalones, y luego los de la ropa interior de seda que llevaba debajo, y sintió el tirón y la liberación cuando él los desató.


  Sus dedos exploraban, empujando sus prendas, deslizándose sobre su vientre tenso, temblorosa, con el deseo apenas contenido cuando sus dedos rozaron los rizos entre el vórtice de sus muslos.


  Sus dedos empezaron a buscar entre los rizos, causando en ella unas sensaciones indescriptibles. Sus dedos presionaron una vez más, hasta que consiguieron acariciar la suave piel escondida detrás de los rizos.


  Al igual que si se hubiera roto una presa, el calor se había fundido, líquido, profundo, brotó de su vientre, se elevó a través de ella, la envolvió y la llenó, hasta que todo en lo que pudo pensar fue en el ritmo compulsivo que corría por sus venas.


  La pasión, el deseo, la necesidad, todo se juntó en un remolino de placer.


  Se separó un poco de ella, colocando su cadera al lado de la de ella, un largo muslo presionando junto al de ella. Su otra rodilla se deslizó entre las de ella, separando sus muslos.


  Dándose de esa manera un mejor acceso aprovechó la oportunidad para tocarla donde ahora estaba resbaladiza y caliente y llena de deseo.


  La abrazó y la besó, dando lugar a un mar incesante de placer y caricias. Trazó una línea sobre los suaves pliegues hinchados, y su suave toque, lleno de paciencia, dio sus frutos cuando sintió la salvaje


  anticipación que ella le mostraba, anticipación que ni ella misma conocía, pero que estaba segura de que él sí conocía.


  Con desesperación, acercándose a ella, con el fuego surgiendo en sus venas, ella cogió un lado de su labio y suavemente lo mordió. Él respondió con calor, inclinando la cabeza, reclamando sus labios, cambiando el tenor del beso a uno de posesión absoluta que pasó como un rayo entre los dos.


  A continuación, un largo dedo se deslizó profundamente en su interior.


  Ella se quedó inmóvil, atrapada en un vicio de placer indescriptible. Una sorprendentemente novedosa sensación.


  Apretó más profundamente, acarició lentamente.


  Acarició de nuevo, y algo dentro de ella se tensó.


  Apretaba, acariciaba, penetraba lentamente, acariciaba sucesivamente su enrojecida y caliente carne, mientras el anhelo y la desesperación se apoderaba de ella, sintiendo que llegaba hasta un precipicio invisible.


  Esperando algo...


  Su mano se movió sutilmente, entonces él la acarició otra vez y ella se fracturó.


  Simplemente se vino abajo, sus sentidos se rompieron por debajo de la fuerza del puro placer sin diluir.


  Ella gritó, pero el sonido fue atrapado por sus labios que la besaban.


  El placer se movió a través de ella, de cada nervio, de cada vena, se difundió, se hundió en su carne, como un consuelo, pero, para su sorpresa, no se apaciguó. No sació el hambre que rugía dentro.


  En todo caso, se había profundizado, ampliado, había crecido.


  Jeremy luchó con sus pantalones y los calzones, ya que nunca había hecho el amor con una mujer con pantalones y calzones puestos y seguro que entorpecían sus actos.


  Aún atrapada en el beso, sus manos carecían de la urgencia anterior y aún así intento ayudarlo, y se sintió absurdamente agradecida cuando finalmente él se sacó las prendas y las lanzó volando por encima de la cama.


  Rompiendo el beso, ella se quitó el resto de ropa que todavía tenía puesta, y esperó a que él regresara a la cama.


  A ella.


  Al oro fundido y esmeralda de sus ojos color avellana. Con los pesados párpados mirándolo, esperando,


  listos para zambullirse de nuevo en la pasión.


  A sus brazos. Los sostuvo en alto con gracia en señal de bienvenida, y envolvió con ellos sus hombros


  mientras se unía de nuevo a ella.


  Él se asombró al mirar su cuerpo, sus curvas y sombrías hondanadas al ser bañadas por la luz de la luna.


  Impresionado, se dejó caer con veneración sobre ella, empujando sus muslos con su rodilla para hacerse espacio a sí mismo entre ellos, que era donde quería estar. Inclinando su cabeza, se encontró con sus labios, y tomó su boca en un largo, lento y doloroso beso. Sintió la humedad hirviente de su entrada bañando la cabeza hinchada de su erección.


  Incapaz de contenerse un instante más, flexionó la columna vertebral y se hundió lentamente, muy lentamente, dentro de ella.


  Ella contuvo la respiración, acallando sus dudas, pero entonces él se detuvo y esperó, sintiendo su resistencia. Ella no sentía pánico, sólo anticipación.


  Los mismos sentimientos que él sentía.


  Empujó y se acercó a la barrera esperada, se detuvo por un segundo, luego empujó con rapidez, limpiamente, a través de ella. Sintió más que oyó el pequeño grito que profirió ella, lo atrapó entre sus labios, no se le escapó.


  Hizo un último empuje para enterrarse completamente en ella, hundido por entero en su interior. Ella estaba apretada alrededor de él, y estuvo a punto de morir.


  Rompiendo el beso, él inclinó la cabeza, hundiendo la mano en la almohada junto a su cabeza, apretando los puños mientras luchaba por mantener la apariencia de control. Con los ojos cerrados, lo único que se escuchaba era la lenta respiración de los dos, y entonces se echó hacia atrás, saliendo de ella lentamente, y luego poco a poco, lentamente, se volvió a enterrar en su interior.


  Si mantenía el ritmo lento, tal vez se las arreglaría para mantener el control, para no perderse en las profundidades de ella.


  En el glorioso cuerpo que, después de la más mínima de las pausas, se retorció debajo de él, se unió a él y respondió al llamado del deseo.


  Se retiró y empujó con más fuerza. Tranquilizado por su respuesta urgente e inmediata, se impuso un ritmo constante de empuje y retirada, pero frenó la posesión.


  Ella se aferró a él y llanamente se dejó llevar por la gloria. Impaciente y sin sentido, se abandonó por completo, no guardó nada, fue con él, cabalgó con él, hacia el fuego, hacia las llamas y hacia la gloria.


  Una masa retorcida de cabellos color oro se extendía sobre la almohada, sus labios estaban hinchados y rosados, jadeaba al sentir la fuerza de sus embestidas y sus susurros nada delirantes, totalmente alentadores, y sus ojos, un fuego verde oro, capturaron su mirada, lo abrazaron y lo convirtieron en su esclavo.


  Lo llevó a través de su creciente necesidad, sus uñas se hundieron en sus brazos cuando el deseo y la pasión se fundieron y se unieron y fortalecieron. Hasta que la combinación de todo los azotó y los llevó a la cima del deseo físico.


  Sus corazones palpitaban locamente. Querían alcanzar algo… Hasta que entraron en la conflagración final...


  Y los llevó a la culminación final.


  Él reclamó sus labios justo a tiempo.


  Ella se quebró en un suave y penetrante grito, y se quedó jadeando cuando sus labios y su cuerpo se rindieron, demostrándole que era toda suya.


  Él se contuvo el tiempo que pudo, todos los segundos que las poderosas contracciones de su vagina le permitieron, maravil ándose de la expresión de su rostro, del puro y honesto sentimiento de pasión que expresaban.


  En el instante en que la atracción se hizo insaciable e irresistible y ella lo llevó al límite, sintió algo en su interior que se rompía, como el eslabón de una cadena que se rompe y queda abierto, para deslizar libremente lo que antes retenía.


  Luego se dejó llevar, se vació dentro de ella, en el exquisito olvido que le esperaba en sus brazos. Se cerraron alrededor de él cuando él se rompió, mientras se estremecía y su cuerpo se vaciaba en ella.


  Él no tenía la intención de dejarse llevar, tenía la intención de retirarse y, al menos, mantener ese último eslabón de la cadena bien unido, pero... una parte de él sabía que no había ninguna razón más, sabía que él nunca sería capaz de dejarla ir.


  La pequeña parte de su mente racional que todavía funcionaba no podía seguir la lógica en eso, pero al resto de él no le importaba.


  A partir de esa noche, su suerte estaba echada, irrevocablemente y para siempre.


  Ellos cayeron juntos. Se quedó sobre ella, su peso sobre los codos, los antebrazos enjaulando su cabeza y sus hombros, los brazos de ella estaban envueltos alrededor de él abrazando todo lo que podían, las pequeñas manos reposando hacia arriba, sosteniéndolo.


  Sus respiraciones eran rápidas, sus pulmones trabajaban rápidamente. Por su parte, sus sentidos aún giraban. Finalmente él logró elevar los párpados, y la miró a la cara.


  Y vio aparecer la gloria.


  Sus ojos estaban cerrados, pero mientras la miraba, sus labios se curvaron lentamente hacia arriba en la sonrisa de una madonna bien satisfecha.


  Esa sonrisa era una bendición que le tocó el alma.


  Él bebió de ella, se regodeó en ella, la consagró en su mente.


  Finalmente, ella suspiró, una exhalación de la alegría inefable, y se relajó debajo de él.


  Conteniendo un gemido, demasiado revelador, él se retiró suavemente, tiró de las mantas desordenadas


  debajo de ellos, luchó para colocarlas encima de ellos, y luego se desplomó en la cama junto a ella.


  Ella se volvió hacia él, se pegó a él, acurrucándose confiadamente.


  Colocándose de lado, pasó un brazo alrededor de ella, y vio como ella apoyaba la cabeza en su pecho, en el hueco debajo de su hombro. Casi de inmediato sintió la tensión abandonando sus músculos.


  Dejó que su cabeza se apoyara en la almohada, y cerró los ojos, con la intención de pensar, de analizar todo lo que había pasado, para sopesar todo lo ocurrido tan inesperadamente, pero en su lugar se encontró con el que sueño lo llamaba, y se dejó llevar lleno de gozo. El sueño le tendió una emboscada y se dejó arrastrar por él.


  Eliza se despertó cuando todavía había oscuridad en las horas más profundas de la noche. La luna se había quedado atrás, sin embargo, ni siquiera una alondra agitada se veía a través de la ventana.


  Por momentos incontables, ella simplemente se quedó allí, envuelta en el calor de un hombre desnudo ‐


  su hombre desnudo ‐ y se maravil ó. ¿Quién lo hubiera pensado, de hecho? Su fuerza magra pero férrea había sido la confirmación que recibió, el deseo que había brillado tan claramente en su tranquilizadora mirada, fomentando la confianza y el cuidado que había tomado para garantizar el placer de ella, todo eso había hecho que ella pusiera su sello de aprobación en él.


  En cuanto a la sensación increíblemente erótica de él dentro de ella, moviéndose con tanta seguridad, llenándola tan profundamente, él había sido absolutamente asombroso.


  Sólo el recuerdo envió una onda de conciencia que fluyó a través de ella.


  El evento había sido más, mucho más, de lo que había esperado. Más terrenal, más físico, más íntimo.


  Más absorbente. Más interesante, más emocionante, más apasionante, y definitivamente más tentador. Era el tipo de experiencia que, una vez probada, hacía que una quisiera repetirla de vuelta.


  Lo que la dejó pensando...


  Tratando de hacer balance, tensó los músculos, y entonces descubrió que sólo uno o dos había resistido la desfloración en excelente forma. Mejor que excelente si uno contaba la agradable sensación extrañamente brillante que aún persistía en todos los músculos. Saciedad, supuso.


  Ciertamente podría acostumbrarse a la sensación.


  Lo que hizo que su mente pensara en la causa de dicha sensación, que dormía en aquél momento. Estaba tumbado sobre su espalda, ella se había acurrucó contra él, usando el gran músculo de su pecho como almohada. Uno de sus brazos yacía sobre sus hombros, sosteniéndola en su lugar. Los dedos de la otra mano se posaban suavemente en su brazo...


  Esos dedos se movieron y entonces sintió un tirón en la cadena alrededor de su cuello.


  ‐ ¿Qué es esto? Ella no lo podía ver ‐ estaba casi completamente oscuro ‐ pero podía decir que tenía


  entre sus dedos el colgante de cuarzo rosa.


  Lo había visto cuando había desenvuelto sus pechos, pero había descubierto, gratamente, que parecía mucho más prendado de ella que del colgante.


  Moviendo la cabeza, ella miró hacia donde sabía que su rostro estaba.


  ‐ ¿Cómo sabías que estaba despierta? Él no respondió de inmediato, entonces sintió el ligero encogimiento de hombros.


  ‐ Yo ya estaba despierto. Simplemente lo supe.


  Jeremy movió el colgante hexagonal. Cuando se había despertado había estado reposando sobre su pecho, sobre su corazón. La piedra se había sentido extrañamente cálida.


  ‐ Eso – ella levantó una mano y siguió la cadena con el colgante de sus dedos ‐ pasó de Heather a mí.


  Supongo que se podría decir que es un talismán de la suerte.


  Él lo soltó.


  ‐ Cuando antes lo vi, parecía bastante viejo.‐ Él apenas lo había mirado, absorto en otras cosas como estaba, pero lo había registrado. Que no le hubiera prestado atención entonces era otra cosa.


  ‐ Lo es.‐ Ella se movió y deslizó el colgante hacia abajo entre sus pechos.


  Había estado despierto desde hacía algún tiempo, sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad, pero él todavía no podía verla como algo más que una forma más clara en medio de las sombras. Supo cómo se estaba acomodando ella cuando sintió sus codos colocados sobre su pecho y sintió, más que vio, como su cara miraba hacia donde él se suponía que estaba.


  ‐ Me preguntaba...


  Así era él. Él había estado acostado en la oscuridad durante los últimos minutos pero se preguntó si no había cometido un grave error de cálculo al pensar sobre exactamente cuál era, o iba a ser, la naturaleza de la relación entre él y ella.


  Él había sentido el potencial de su relación en el instante en que había puesto los ojos en ella ‐ o más


  exactamente, la miró a los ojos ‐ en Jedburgh. Posteriormente, había asumido, dadas las circunstancias de su secuestro y rescate, dado que habían sido obligados a pasar primero una, y ahora, dos noches más a solas, que el matrimonio era el resultado casi seguro. Un resultado que la hacía verla como su esposa, al menos en su mente, y después posteriormente seguiría con la llegada de los niños, lo que terminaría en la creación de una familia.


  Ese resultado, todos los resultados, habían sido del todo de su agrado. A él le había gustado, y los últimos días en los que la había visto hacer frente a las exigencias de su viaje sólo había profundizado su relación. Su punto de vista inicial, formado aquella noche en Jedburgh ‐ que incluso sin ningún imperativo social obligándolos a pasar por el altar, ya tenía claro que un matrimonio entre él y ella iba a funcionar ‐ había sido correcto.


  Desde su discusión ciertamente no específica sobre el tema, ya habían visto la situación de la misma forma.


  Así que lo que había sucedido la noche anterior, lo ocurrido hacía apenas unas horas, al dar el paso que,


  en el gran esquema de su futuro ya predeterminado, no había significado casi nada.


  El haber intimado no debería haber cambiado nada.


  Sin embargo, lo había hecho.


  Ahora se sentía como si él estuviera de pie en el borde de una situación que no entendía, como si hubiera pasado por encima de algún punto no previsto. No lo comprendía plenamente.


  Él no se sentía del todo como él mismo... o más bien, se sentía como él pero con algo añadido, o tal vez mayor. Como si el hecho de que haber intimado con ella ya no fuera tan sencillo y le hubiera traído una parte hasta ahora desconocida e insospechada de sí mismo hacia la palestra. Y esa forma se había atrincherado de forma indefinida.


  La intimidad ocurrida entre ellos había tenido ese efecto.


  Ella levantó la cabeza ‐ vio la palidez de su rostro en movimiento ‐ y se dio cuenta de que había estado esperando una respuesta. Repasó mentalmente sus últimas palabras.


  ‐ ¿Sobre qué?


  ‐ Sobre si, ahora que hemos... dimos este paso, teniendo en cuenta que el día de hoy estaremos en Wolverstone y luego, sin duda alguna, estaremos camino a Londres, donde esta situación no podrá ser considerada indulgente, sino más bien problemática, y ya que estamos bien despiertos, tal vez debamos aprovechar la oportunidad de disfrutar de nuevo.


  Él no podía ver su expresión, ni siquiera podía tener una pista, lo que significaba que ella tampoco podía ver la suya. Mejor así. Sólo Dios sabía lo que podría estar mostrando en su rostro.


  Moviendo sus dedos, ella apoyó la barbilla sobre ellos, mirando a través de la oscuridad.


  ‐ ¿Qué piensas? Esto podría también ser considerado como el juego del lobo y la oveja.


  Cuando él no respondió inmediatamente, ella se echó hacia atrás.


  ‐ ¿No quieres?


  ‐ Sí quiero.


  Las palabras salieron deprisa, como si algo dentro de él estuviera luchando para tranquilizarla, horrorizado por la idea de que ella pudiera tener una idea equivocada. De todos modos, no tenía sentido mentir en ese aspecto. Lo único que tenía que hacer era desplazar su elegante y sedoso muslo unos centímetros más sobre él y ella descubriría que estaba más que listo para otra ronda.


  Llevaba listo mucho antes de que ella hubiera despertado, estaba duro como un palo, incluso antes de que ella hubiera empezado a hablar. Su cuerpo, por lo menos, sabía exactamente lo que quería.


  Tal vez debería tomar su propio consejo y dejar de pensar tanto.


  ‐ ¿Estás segura de que no será demasiado dolor?


  ‐ Lo estoy.‐ Eliza agradeció la oscuridad, que escondió su rubor.‐ Y yo realmente quiero saber… ‐


  Levantando la mano, se encontró con su mandíbula, dejó que sus dedos se deslizaran más al á, hacia el pelo, y usándolo de guía, se relajó, se acercó más y tocó, rozó sus labios. Se apartó lo justo para decirle:


  ‐ Me gustaría saber si la segunda es tan buena como la primera.


  ‐ No lo va a ser.‐ Él se subió arriba, volteándola de espaldas y cayendo encima de ella, sujetándola debajo de él. Él la miró a la cara, y aunque ella no podía estar segura, pero le pareció que sus labios se curvaban en una sonrisa claramente masculina.‐ La segunda vez ‐ él inclinó la cabeza y rozó sus labios, devolviéndole la caricia tentadora que ella le había dado. Separando apenas unos milímetros sus labios,


  terminó la frase ‐ será aún mejor.


  Y entonces la besó. La besó hasta que la cabeza le dio vueltas, hasta que su ingenio bailó el vals y sus sentidos cantaron. Y procedió a demostrarle que él sabía de lo que estaba hablando.


  CAPÍTULO 12


  Ellos se marcharon inmediatamente después del desayuno. Eliza se sentó en el asiento del carruaje y trató de mantener su sonrisa dentro de ciertos límites.


  Estaba agradecida de no tener que montar un caballo ya que, aparte de un pequeño malestar sensible a cualquier roce, se sentía en la cima del mundo.


  En la cima de su mundo, en cualquier caso.


  Jeremy estaba bastante tranquilo, como si tuviera muchas cosas en su mente, pero supuso que estaba absorto pensando en los detal es de su ruta desde Jedburgh a Wolverstone, por lo que se abstuvo de burlarse de él.


  La yegua castaña parecía haber llegado a una especie de acuerdo con Jeremy, se dejaba llevar sin problemas, y los llevó rápidamente por un camino secundario al sureste de la pequeña ciudad de Newtown St. Boswel s.


  ‐ No es exactamente una ciudad nueva, por lo que veo.‐ Eliza hizo el comentario mientras el carruaje pasaba rápidamente por la cal e principal.‐ Algunos de estos edificios datan del siglo pasado, por lo menos.


  Jeremy miró brevemente a los edificios, algunos claramente antiguos.


  ‐ Por lo menos.


  Eran pocos los carruajes que transitaban por la ciudad y por el largo tramo de camino rural que habían elegido, lo mejor para mantenerlos alejados de cal es principales donde el peligro aún podría estar al acecho, y entonces Eliza colocó su mano en el brazo de Jeremy.


  ‐ Detente, por favor.‐ Ella señaló hacia la derecha de la carretera.‐ Al otro lado de los arbustos.


  Él gruñó y se detuvo, sin preguntar por qué.


  Ella le lanzó una sonrisa de agradecimiento. Tan pronto como el carruaje se detuvo, se bajó a la carretera. Con un “no tardo mucho” rodeó el carruaje, cruzó la cal e y se abrió paso entre los arbustos, un grupo de ellos alto y lo suficientemente grueso como para esconderla de cualquiera que pasara por el camino.


  Con las riendas en la mano, Jeremy miró hacia adelante, hacia el cruce con la carretera principal a Jedburgh que estaba un poco más adelante. A unos cincuenta metros, y entonces tendría que ir rápido.


  Tenía la intención de conducir tan rápido como pudiera hacia el sur, hasta llegar a la frontera. Una vez al


  í, el desvío a Wolverstone no estaba muy lejos.


  Trató de mantener su mente en el viaje, pero en cuestión de segundos su obsesión por lo que estaba ocurriendo entre Eliza y él había ocupado su cabeza y atrapado sus pensamientos. De alguna manera, algún elemento que no había previsto se había deslizado entre ellos, y ahora no sabía qué tipo de pastel era el que se estaba horneando. Ciertamente no iba camino a ser un matrimonio cuya tranquila razón estuviera basada en el afecto mutuo, al menos no lo veía él de ese modo.


  Su receta había mutado.


  De alguna manera.


  Ayer por la noche.


  Sin embargo, esa mañana, cuando habían despertado tarde y se apresuraron a bajar las escaleras a tiempo para el desayuno que la señora Quiggs les había prometido... todo parecía tan normal. Todo era estabilidad y bienestar. Eliza había estado tan feliz y contenta que había encontrado que era fácil seguir con sus planes con una sonrisa en la boca… como si no hubiera ningún peligro en absoluto.


  Tal vez nada ocurriera.


  La confusión no era normalmente su segundo nombre.


  En el otro lado de los arbustos, Eliza se levantó, muy aliviada, y luchó con sus pantalones para subirlos por sus muslos. Ese era el motivo por el cual los pantalones eran mucho más complicados que las faldas.


  Aún así… Sus pensamientos se interrumpieron cuando ella miró sus botas. En la franja de luz que estaba jugando con ellas.


  Ella levantó la mirada, horrorizada. Buscó la dirección de donde venía la luz. Y vio, no muy lejos, demasiado cerca tal vez, a un hombre sobre un caballo negro.


  ‐ Scrope.‐ La palabra salió en un susurro ronco. Ella lo miró por un segundo más, y luego se volvió.‐ ¡Oh, Dios mío! Ella se abrió paso a través de los arbustos hacia la carretera. Luchando con los botones de su cintura, ella corrió hacia Jeremy. Señalando hacia el lugar, le dijo:


  ‐ ¡Scrope! Está esperando justo ahí delante, por el lado derecho de la carretera principal.


  Jeremy levantó las riendas mientras se apartaba hacia un lado.


  ‐ ¿Te vio?


  ‐ ¡Sí! El maldito hombre tenía un catalejo. Es por eso que yo lo vi, vi el reflejo.


  Contrariamente a sus expectativas, Jeremy no hizo ningún movimiento para darle vuelta al carruaje.


  ‐ ¿Va a saber que eres tú? Todavía estás disfrazada.


  Ella parpadeó y luego lo miró a los ojos.


  ‐ Creo probable que se haya dado cuenta de que no soy un hombre ya. No estaba tan lejos.


  ‐ ¡Ah! ‐ A pesar de su estoicismo, la mente de Jeremy estaba corriendo. No hicieron falta más que unos pocos segundos para que él viera y sopesara todas sus opciones.


  Y decidir cuáles no eran buenas.


  ‐ Scrope te habrá visto correr hacia un punto por esta carretera.‐ Captó la mirada de Eliza.‐ ¿Crees que puede venir a través del bosque hacia donde estamos ahora? Ella pensó, luego sacudió la cabeza.


  ‐ No lo creo. No a menos que él pueda saltar setos muy altos. Estaba en una pequeña colina más al á.


  Jeremy miró hacia donde ella le indicó.


  ‐ Así que él nos perseguirá a través de la carretera, aunque bueno, siendo Scrope, se puede esperar cualquier cosa poco sensata. Estará en ese cruce y sobre nosotros en cualquier momento.‐ Él la empujó con el codo.‐ ¡Fuera! Recoge las alforjas. ¡Rápido! En el instante en que ella sacó las alforjas del carruaje, hizo que el caballo y el carruaje se dieran vuelta, y soltando las riendas lo suficiente como para que la castaña se sintiera libre se bajó del carruaje y golpeó la grupa de la yegua y corrió hacia Eliza. La yegua y el carruaje se fueron sacudiendo a lo largo de la carretera, y feliz disfrutó de poder ir más rápido por la falta de peso.


  Jeremy tomó la alforja que Eliza le ofrecía, la hizo girar sobre su hombro, y le cogió la mano.


  ‐ ¡Vamos! Saltó a través de la estrecha zanja, esperó hasta que ella se unió a él, y luego la empujó hacia la línea de árboles que bordeaban el camino.


  Los arbustos debajo de los árboles eran lo suficientemente gruesos como para esconderse en caso de que alguien viniera. Doblados por la mitad corrieron a través de la estrecha franja de tierra en la orilla de la carretera principal. Jeremy se detuvo cuando encontraron unas piedras donde esconderse.


  ‐ Espera.‐ murmuró. Liberando a Eliza, se inclinó hacia delante, mirando hacia la carretera principal, la carretera a Jedburgh.


  Había una curva un poco más al á, ocultando la entrada de la carretera por la que habían estado conduciendo hacía un rato. No vio a Scrope yendo hacia ellos ni virando el carril, pero él lo escuchó.


  Tenía que asumir que era Scrope.


  Jeremy le hizo señas con urgencia a Eliza. Ella se unió a él sin decir una palabra, ofreciéndole su mano.


  Él la cogió. Inclinó la cabeza hacia adelante. Tomados de la mano corrieron a través de la carretera.


  Corrieron entre los árboles hacia el otro lado de la carretera. Jeremy hizo una breve pausa para hacer un balance de la situación, y a continuación instó a Eliza a seguir hacia delante, lejos de la carretera.


  ‐ No podemos perder el tiempo en mirar el mapa, pero creo que estos bosques se extienden todo el camino hasta el río. Una vez que llegamos a él, podemos seguir hacia el sur a St. Boswel s.


  Se internó rápidamente entre las profundidades de los árboles.


  ‐ Scrope alcanzará al carruaje dentro de poco, ¿cierto?


  ‐ Sí, seguro. Entonces se dará cuenta de que está cerca de nuestra pista.


  No le preguntó nada más, pero cuando llegaron a la parte del bosque donde los árboles se hacían más grandes y los troncos eran más gruesos, lo miró, y luego comenzó a correr.


  Mantuvo el ritmo de ella, mirando hacia atrás de vez en cuando, a veces corrigiendo su camino para que continuaran más o menos perpendicularmente a la carretera, poniendo tanta distancia como pudiera entre ellos y Scrope.


  Los árboles, de hecho él se dio cuenta al mirarlos, funcionaban como una especie de camino que los dirigía hacia la orilla del río. Se detuvieron debajo de una rama grande, mirando hacia abajo, hacia un banco fuertemente sesgado de agua que corría rápidamente cerca de la tierra ‐ ¿Qué río es éste? ‐ Preguntó Eliza.


  ‐ El Tweed.‐ Jeremy miró la distancia hasta la orilla opuesta.‐ No me había dado cuenta de que es tan grande.


  Un golpe seco pero distante se escuchó detrás de ellos. Miraron hacia atrás, pero los árboles ocultaban a su perseguidor.


  Jeremy bajó la voz y le susurró:


  ‐ Ven.


  Juntos se pusieron a correr, siguiendo el río hacia el sur.


  A unos veinte metros sobre los árboles a su derecha se aclaraba el bosque, dejando una línea a lo largo de la orilla del magro río para hacer una parada si lo deseaban.


  Jeremy se detuvo cerca de unas ramas bajas y miró hacia atrás, a través de la extensión abierta del bosque.


  ‐ ¡No! ‐ A su lado Eliza lo hizo agacharse sobre la espesa serie de arbustos que rodeaban a los árboles.


  Jeremy siguió la dirección de la mirada de ella y vio a Scrope corriendo entre los árboles, pistola en mano, escondiendo la cabeza y al amparo de las ramas mientras se acercaba.


  ¿Pistola? Jeremy agarró la mano de Eliza y tiró de ella.


  Había visto la pistola, también. Ambos corrieron tan rápido como pudieron. Con sólo el pasto abierto a su derecha y una estrecha línea de árboles para ocultarlos, siguieron el río hacia el sur.


  Se dieron cuenta de que más adelante los árboles se volvían más delgados, y más allá vieron los tejados de las casas de lo que debía ser St. Boswells, y para llegar allí debían cruzar un gran campo recientemente arado.


  Un amplio terreno abierto, sin ni siquiera un arbusto para ocultarse.


  Jeremy se detuvo. Estaba bastante seguro de que Scrope no llevaba una pistola sólo para mostrársela. Si se quedaban al í… nunca llegarían al pueblo antes de que Scrope los atrapara.


  Jeremy se volvió hacia el río. "Tiene que haber alguna manera..." De pie en el borde de la orilla del río, bruscamente tallada por las inundaciones de invierno que habían dejado una caída de tres metros sobre el nivel actual de agua que tenía el río, él miró hacia el sur. El río tenía una gran curva justo por delante, girando hacia el este y perdiéndose de la vista. La mayor parte de St. Boswell se extendía a lo largo de la orilla opuesta, en un gran fluido barrio que se extendía hacia el este.


  ‐ Si tuviésemos cualquier tipo de embarcación, podríamos perderlo de vista yendo por el río.


  Eliza hizo una mueca.


  ‐ Por favor, no digas que tenemos que nadar.


  Él se volvió y miró hacia el norte. Y le cogió la mano.


  ‐ No lo haremos.‐ Mantuvo su voz en un susurro.‐ Vamos a cruzar ‐ con la barbilla indicó hacia el río ‐


  por al í.


  Treinta metros más allá, a lo largo del río, había una colección de cuatro islas de limo ‐ las dos mayores en el centro del río, densamente cubiertas de arbustos achaparrados ‐ que ofrecían el equivalente a escalones.


  Scrope estaba lo suficientemente cerca como para que escucharan el crujir de las ramas.


  ‐ Estará aquí pronto, ‐ articuló Eliza. Ella señaló.‐ ¿Cómo llegamos abajo? Jeremy se agachó, luego saltó a la orilla inferior, a un metro o más de las rocas y la arena que bordeaban el cauce del río. Aterrizó fácil e inmediatamente se estiró, agitando la mano hacia Eliza.


  Ella entendió lo que Jeremy le indicaba que hiciera. Se sentó en el borde de la orilla superior y, a continuación, con los labios apretados, se dejó caer hacia adelante...


  Jeremy la atrapó, la sostuvo en sus pies, y luego le tomó la mano y, haciendo que ella se colora delante de él, la apresuró para que corriera a lo largo del río. La arena pedregosa estaba suficientemente compactada, por lo que hicieron poco ruido y el río burbujeante enmascaraba el poco ruido que hacían.


  Podían oír a Scrope claramente mientras continuaba buscando a lo largo de la orilla superior.


  Por suerte, aunque Jeremy se puso en pie, la orilla superior era lo suficientemente alta ‐ o el nivel del lecho del río era lo suficientemente bajo ‐ para mantenerlos ocultos.


  Una vez que estuvo seguro de que Scrope había pasado su posición y que seguía buscando hacia el sur, aumentando la distancia entre él y ellos mientras corrían hacia el norte por la orilla del río, Jeremy se arriesgó a murmurar:


  ‐ Él no va a pensar que nosotros cruzamos el río, no hasta que se da cuenta de que no estamos delante de él, cosa que hará tan pronto alcance el campo arado.


  Entonces él va a dar marcha atrás, pero por suerte no ha llovido recientemente, por lo que no hemos dejado evidencia alguna de que estamos en el lecho del río, y el suelo aquí es tan rocoso que no estamos dejando pistas obvias.‐ Miró hacia atrás, y luego le pidió que fuera aún más rápido.‐ Pero cuando se dé cuenta de la realidad y venga a buscarnos, ya tenemos que estar escondidos en una de las islas más grandes, fuera de su vista.


  La distancia que tenían que recorrer era sólo de treinta metros, pero se enfrentaban con rocas, por lo que tenían que caminar con cuidado, o si no se arriesgaban a esguinzarse un tobillo, o algo peor. Iban en una loca carrera, presos del pánico, pero en silencio, se estabilizaban entre sí lo mejor que podían.


  Finalmente se acercaron a la primera de las islas de limo.


  Jeremy dejó a Eliza atrás, se expuso a ser visto, y buscó de nuevo por el borde de la elevada orilla a ver qué podía ver. Sin mirarla, él le hizo un gesto con la mano.


  ‐ Ve.


  Él sintió su salto en la estrecha franja de agua sobre la primera isla. Al no ver que Scrope había comenzado a buscarlos abajo, en el nivel del río, se dio la vuelta rápidamente y la siguió.


  Se escondieron en la segunda isla, un de las más gruesas y con mayores arbustos, donde se podían ocultar con bastante facilidad. Jeremy dirigió una mirada silenciosa hacia Eliza, y después miró alrededor del borde norte de la isla, tratando de mantenerse y mantenerla oculta lo mejor posible de la mirada de Scrope.


  El canal central entre las dos islas más grandes era más ancho que los canales cerca de la costa, y el agua corría con rapidez.


  ‐ Ten cuidado.‐ Le indicó a Eliza, pensando en si el borde se desmoronaba y la isla se deshacía, lo cual supondría un gran peligro para los dos. Había motivos para agradecerle a Hugo por sus pantalones, ya que con faldas nunca habría sido capaz de saltar. Mirando hacia arriba, hacia el banco superior del río, y viendo que todavía seguía vacío, que no había señales de Scrope, él la atrajo hacia el punto medio de la isla donde estaban y luego le colocó una alforja en su hombro.


  ‐ Toma impulso, y cuando yo te diga, corre y salta.‐ Señaló un arbusto en la isla de enfrente.‐ Agárrate de esa rama si necesitas ayuda, y después escóndete entre los arbustos lo más rápido que puedas.


  Ella lo miró y asintió.


  Evitando soltar un gran suspiro, fruto del miedo que la debería haber paralizado, Eliza se centró en la isla que estaba al otro lado de la corriente de agua.


  Percibió a Jeremy mirando hacia abajo a lo largo de la orilla del río. Esperó...


  ‐ ¡Ahora! Dio tres pasos corriendo y se lanzó a través del río caudaloso. En pleno vuelo tuvo un fugaz momento de preguntarse qué demonios estaba haciendo, ya que ella no era la clase de persona emprendedora, ¿o lo había olvidado? Luego aterrizó sobre el suelo pedregoso. Se tambaleó, agarró la rama como Jeremy le había indicado, se enderezó, y se escondió directamente entre los arbustos, y prestó atención lo que ocurriría ahora.


  Al llegar al otro lado de los arbustos, se agachó rápidamente, y escuchando los latidos de su corazón, esperó. El momento no se extendió más de un minuto. No podía ver a Jeremy desde dónde ella estaba, pero eso significaba que Scrope tampoco podría verla.


  Ella se movió, la ansiedad aumentando. Se dijo que Jeremy era demasiado inteligente como para quedar atrapado.


  Inquieta, aguzando los oídos, esperó...


  Oyó un ruido sordo. Un segundo después, Jeremy se abrió paso entre los arbustos y se agachó a su lado.


  ‐ ¿Puedes ver a Scrope? ‐ Ella pronunció las palabras en lugar de él.


  Hizo un gesto de estar escuchando, pero no oyó gritos, y mucho menos disparos.


  Se acercó a ella y le susurró:


  ‐ Él está allí, no muy lejos hacia atrás por el banco, pero no creo que me haya visto.‐ Después de un momento, añadió: ‐ Vamos a tener que quedarnos aquí hasta que estemos seguros de que se ha ido.‐ Él inclinó la cabeza hacia atrás, mirando directamente hacia el banco más al á de ellos.‐ No hay manera de que podamos salir de aquí hasta que Scrope se haya ido.


  Se volvió de espaldas a los arbustos, se deslizó hacia abajo hasta que se sentó y estudió el banco en cuestión. Era menos abruptamente corto de lo que había pensado antes de saltar. Más al á de la siguiente isla de limo, una más pequeña, se podía ver un estrecho cubierto de pastos duros y en una parte que quedaba al descubierto se podía ver que el banco aumentaba hacia una serie de terrazas estrechas, terrazas que podían ser subidas fácilmente, pero al hacerlo estarían totalmente expuestos.


  ‐ ¿Sabes lo que hay allí, de ese lado del río? Él negó con la cabeza. Después de un momento, hizo una mueca.


  ‐ Revisé las carreteras de conexión, y los alrededores de todos los caminos que íbamos a tomar. No comprobé aquella parte de tierra. Vamos a tener que ir hacia arriba, y luego encontrar un lugar para parar y mirar el mapa. Demasiado ruido, demasiado arriesgado, intentarlo aquí abajo.


  Ella miró hacia la orilla por donde habían venido, pero no podía ver nada más allá que los troncos de los árboles, los arbustos y los lugares donde se habían escondido. Inclinándose, le susurró:


  ‐ Una vez que se haya ido, podemos encontrar una manera de volver a ese lado y continuar hacia St.


  Boswel s.


  Otra vez él negó con la cabeza, esta vez su expresión era sombría.


  ‐ Scrope habrá dejado su caballo en algún lugar cercano. Una vez que deje de buscarnos cerca del río, lo buscará y entonces él podría alcanzarnos rápidamente a caballo, ya que nosotros vamos a pie. Tenemos


  suerte de haberlo evitado esta vez.


  No queremos encontrarnos con él de nuevo.


  La vista de la pistola en la mano de Scrope había cambiado la opinión de Jeremy de su secuestrador de peligroso a increíblemente peligroso. ¿Qué clase de hombre iba agitando una pistola mientras perseguía a una mujer desarmada y a un hombre que casi con toda seguridad no llevaba armas? La pregunta que más lo inquietaba, ¿por qué Scrope necesitaba una pistola para perseguirlos? Habían estado hablando en un tono tan bajo que era inaudible por culpa del silbido del río. Dos segundos más tarde, Jeremy oyó el pesado caminar de botas en la orilla superior frente a ellos.


  Miró a Eliza, la miró a los ojos muy abiertos. Permanecieron completamente inmóviles, protegidos de la vista de Scrope por los espesos matorrales detrás de los cuales estaban agachados.


  Pasó un minuto, luego Scrope pasó, se alejó. El sonido de sus pesados pasos se desvaneció.


  Ambos dejaron escapar la respiración que habían estado conteniendo.


  Otro minuto transcurrió en silencio, entonces Eliza se puso tensa.


  Jeremy puso una mano en su brazo y negó con la cabeza hacia ella. Acercándose, le susurró:


  ‐ Si yo fuera él, volvería mis pasos hacia atrás, para ver si por casualidad hemos salido de la clandestinidad. Tenemos que esperar un tiempo prudencial antes de poder correr hacia arriba y escapar.


  Eliza buscó en sus ojos y asintió.


  Lado a lado, se instalaron en el suelo rocoso, arenoso, para esperar el regreso de Scrope.


  Ubicado en lo alto de la orilla sur del río Tweed, justo donde el río tenía una gran curva y se dirigía hacia el Este, el laird estaba de pie, con un catalejo en el ojo, y maldijo rotundamente a Scrope.


  ‐ ¡Maldito infierno! ¿Qué cree que está haciendo con una pistola en la mano? ‐ Después de un momento,


  el laird murmuró, claramente enfadado: ‐ ¿Por qué no pudo haberse dado por aludido cuando lo perdí en


  Gorebridge? Había estado vigilándolos desde las nueve de la mañana, era un cazador nato, siempre podía invocar la paciencia suficiente para poder seguir el juego a su presa.


  Aunque parecía una locura, había estado escondido en los jardines de una casa de campo propiedad de una familia que se encontraba en Edimburgo para pasar la temporada, y había estado esperando ahí hasta que vio a la pareja huir de nuevo.


  Al mismo tiempo, había tenido que soportar toda la representación que había provocado Scrope.


  Al principio no había sido capaz de ver a Scrope, que esperaba en la clandestinidad al otro lado de los gruesos árboles en el lado opuesto de la carretera, y si lo hubiera hecho, habría tenido la tentación de hacerle algo al hombre, como llevarlo a la celda del magistrado más cercano, por ejemplo.


  En su lugar, había esperado en la posición perfecta para ver a la pareja conducir hacia él, y tenía previsto dejarlos pasar para después colocarse detrás de ellos, pero había tenido que soportar ver a Scrope expulsarlos de su camino.


  Una vez más.


  ‐ Scrope se ha vuelto extremadamente tedioso.‐ Las palabras, pronunciadas con rencor, hicieron poco para aliviar su mal genio.


  Había tenido a la pareja a la vista desde el momento en que habían corrido, a pie, desde el otro lado de la carretera, y se habían escondido entre los frondosos árboles. A partir de entonces había seguido su progreso a través de los tumbos que iba dando Scrope, justo hasta la línea de árboles donde sería visto directamente.


  Pero entonces la pareja había salido huyendo de los árboles hasta el mismo borde de la orilla, separados sólo por la longitud de un campo arado de su propia posición. Un miedo repentino lo había atrapado, creyendo que después de todas sus maquinaciones se vería obligado a mirar, impotente, cómo Scrope mataba al cabal ero que había rescatado a Eliza para poder reclamarla él.


  En cambio, para su alivio, el caballero en cuestión había tenido una excelente acción evasiva, saltando hacia el cauce del río y haciendo que Eliza saltara a sus brazos... algo que ella había hecho con sumo placer y facilidad, demostrando la confianza que tenía depositada en él.


  Confianza que parecía estar bien fundada. Bajo la dirección del cabal ero, la pareja había evadido con éxito a Scrope.


  El laird observó cómo, después de haber buscado en la zona, desfilando hacia arriba y hacia abajo a lo largo de la línea de árboles, como esperando que su presa cayera de las ramas directamente en sus manos, Scrope finalmente se rendía, y con la cabeza colgando, comenzó a caminar de vuelta a donde había dejado su caballo, cerca de donde la pareja había cruzado la carretera y se había precipitado hacia los árboles.


  Llevando el catalejo de nuevo hacia donde Eliza y su caballero estaban, que con paciencia y muy sabiamente permanecían ocultos en la isla, el laird esperó... otros diez minutos pasaron antes de que, finalmente, se levantaron lentamente. Con cuidado, claramente preocupados, dejaron su escondite, saltaron al otro lado de la isla siguiente, luego subieron a la orilla oriental.


  Ellos no se quedaron allí mucho tiempo, se fueron rápidamente hacia Dryburgh Abbey. Desde su lugar de observación, vio cómo se deslizaban como sombras de un árbol a otro, hasta llegar a los restos en ruinas de la antigua abadía. Después de un momento de estudio vigilante, se deslizaron detrás de una pared en ruinas y simplemente desaparecieron de su vista.


  Bajando el catalejo el laird consideró todo lo que había visto. Scrope podría ser una molestia para nada bendita, aunque debía reconocer que por culpa de su intervención se habían dado una serie de situaciones que él había esperado poder observar. Había sido capaz de ver a Eliza y a su cabal ero reaccionar ante las amenazas de peligro real a las que se enfrentaban, y siempre lo resolvían con una reveladora


  precisión. Y lo que había visto… Eran las pequeñas cosas las que contaban la historia. Estaba ahí, en la forma en que el cabal ero de Eliza velaba por ella, cuidaba por la seguridad de ella en lugar de la propia.


  La forma en que su mano se cernía en su espalda, en cómo le sostenía la mano, la forma en que vigilaba constantemente el entorno para evitar cualquier peligro. Y Eliza confiaba en él, de manera implícita y sin reservas, ella no le preguntaba, no le discutía. Hacía sugerencias solamente.


  La pareja interactuaba entre ellos de una forma en que el laird reconoció: había visto exactamente la misma forma de comunicarse física y verbal, de unidad y propósito común, entre su difunto primo Mitchel y su esposa. El suyo había sido un matrimonio por amor, y el laird veía que el camino de Eliza y su cabal ero iba dirigido hacia el mismo lugar, por lo que no tenía duda alguna de cómo iba a terminar su relación.


  En ese sentido, podía estar tranquilo.


  La única complicación que quedaba era Scrope.


  El laird volvió a mirar en la dirección en la que Scrope se había ido. Después de haberlo liberado de su obligación con respecto a Eliza, McKinsey no podía simplemente darle la espalda a ella y alejarse, aunque eso precisamente era lo que quería hacer. Hasta el momento habían escapado de Scrope por su cuenta. El inglés, quienquiera que fuera, había demostrado una aptitud para pensar rápidamente y actuar con eficiencia. Pero si por algún motivo no lograban escapar completamente de Scrope… Si Scrope capturaba a Eliza, él supuestamente le arrastraría a Edimburgo y se la ofrecería a él, McKinsey, pero ¿a qué costo? Si Scrope dañaba al inglés, posiblemente incluso lo matara... "¡Qué maldita tragedia melodramática sería eso!" La última cosa que quería era una novia que lo odiara, una que había amado a otro y lo había perdido por culpa de un plan que él había puesto en marcha.


  Además estaba su honor, bastante agudo, por cierto, y esa perspectiva, la de perderlo por no haberlos ayudado, fue lo que lo convenció de que no podía dejarlos a su suerte, no hasta que estuviera seguro de que habían escapado de los ataques desesperados y claramente determinados de Scrope.


  Si Scrope no hubiera hecho caso omiso de manera flagrante de sus órdenes, habría sido capaz de volver a casa, a las tierras altas, en ese momento, para comenzar a planificar el secuestro de la hermana de Eliza, permitiendo que ella se escapara con su cabal ero sin necesidad de seguir persiguiéndolos. Apretando los labios con frustración, el laird plantó el catalejo de nuevo en su ojo.


  La pareja no había surgido de las ruinas de la abadía. Tuvo en cuenta lo que haría él, si hubiera estado en su lugar, que sería ir más al este, en busca de un lugar en el que pudieran ser capaces de cruzar el río.


  ‐ Dryburgh Abbey.‐ Jeremy señaló el lugar en el mapa.‐ Estamos en las ruinas.


  Sentada a su lado en el suelo al abrigo de uno de los pocos tramos de muros todavía en pie, Eliza estudió el mapa que había extendido sobre las rodillas.


  ‐ Entonces, ¿dónde vamos a ir desde aquí? ‐ Ella hizo un gesto en dirección al río, ahora al sur de su posición.‐ St. Boswel s está hacia allí, al otro lado del río, ¿cómo cruzamos?


  ‐ Esa es una buena pregunta.‐ Jeremy se inclinó sobre el mapa.‐ Podemos cambiar la ruta y ver de ir a través de St. Boswell y luego hacia el sur a Jedburgh, podemos ir hacia el este, a través de Kelso y Daimiel, y después desde allí podemos cruzar la frontera.


  Ella considera la ruta que trazó.


  ‐ Eso es mucha distancia, y si hacemos ese camino, cuando lleguemos a la frontera, tendremos más camino que recorrer hasta llegar a Wolverstone.


  Jeremy asintió. Tomó otro trago de su botella de agua, luego la tapó y la guardó de vuelta en la alforja. Ya habían terminado con el queso y el pan que Mrs. Quiggs les había entregado en la mañana, diciendo que sabía muy bien que los jóvenes tenían que comer bastante. Realmente tenía razón, tuvo que admitir Eliza,


  al menos su apetito no había disminuido pese al miedo que sentía.


  Apoyando la espalda y los hombros contra la fría piedra, él la miró. Había visto a Scrope agitar la pistola, había reconocido el peligro, y aun así, pese a la tensión visible en aumento, pese a todas las pruebas que estaban sorteando, ella no tenía pánico. Y estaba muy agradecido por ello.


  Sacando su reloj del bolsillo, consultó la hora.


  ‐ Es casi la una.‐ Guardó el reloj. Apoyando la cabeza contra la pared, murmuró: ‐ Es un lugar tranquilo éste.


  Ella lo miró, luego miró a su alrededor, examinando la extensión de césped salpicado de piedras caídas y los árboles, muchos grandes, que daban sombra a las ruinas.


  ‐ Es difícil apreciar la tranquilidad mientras sabes que Scrope está en algún lugar cercano.


  ‐ Hmm.‐ Él cerró los ojos por un momento, eliminando de esa forma la distracción que la mirada de ella le provocaba, en un esfuerzo por pensar con más claridad.‐ Ojala supiéramos cómo nos encontró Scrope.


  ¿El laird lo envió a perseguirnos después de que nos vio en Penicuik, imaginando que, aparte de la Gran


  Ruta del Norte, éste era el camino que habíamos elegido con toda seguridad? Y si Scrope está aquí,


  ¿dónde está el laird? ¿No lo perdimos en Penicuik, como habíamos creído? Incluso si al final lo perdimos, ¿también está por aquí, ha venido a unirse a Scrope? Evitamos a Scrope, pero ¿debemos estar alerta para evitar al laird también? Cuando ella no respondió, abrió los ojos y encontró su mirada fija en él.


  ‐ Eso es un montón de preguntas a las que no tengo respuestas.‐ Ella inclinó la cabeza.‐ Creo que la mejor solución es ir improvisando a medida que las cosas vayan ocurriendo, y seguir adelante, y hacer frente a


  cualquiera que se nos cruce cuándo y dónde se interponga en nuestro camino.


  Sonriendo, Jeremy inclinó la cabeza.


  ‐ Bien dicho.‐ Levantando el mapa otra vez, él lo estudió.‐ No podemos volver atrás y recuperar el carruaje. Sospecho que el caballo se habría detenido antes de llegar a Newtown St. Boswells, pero es casi seguro que Scrope estará por el área. No podemos correr el riesgo de tropezarnos con él de nuevo.


  ‐ Felizmente puedo vivir mi vida sin volver a verlo de nuevo.


  ‐ Amen. Así que apuesto todo mi dinero a que la mejor ruta sigue siendo ir a través del cruce de Carter


  Bar. Si somos capaces de perder a Scrope y al laird podemos llegar finalmente a Wolverstone, y allí podremos descansar y relajarnos definitivamente. El camino es más o menos en línea recta, o sea que el camino hasta Wolverstone tiene que ser relativamente fácil. No hace falta que tomemos otras rutas o caminos. Sin embargo el truco será evitar a toda costa a Scrope y al laird, que estarán al acecho sin ninguna duda.


  ‐ Bien, entonces.‐ Él se levantó, se quitó el polvo de sus pantalones, y luego cogió la otra alforja.‐ Vamos a ir a St. Boswel s, alquilaremos otro carruaje, y volveremos a proseguir nuestro viaje antes de que Scrope o el laird nos encuentren de nuevo.


  Ella asintió con la cabeza, dobló el mapa, y luego se puso de pie. Mientras que él guardaba el mapa de nuevo en su bolsa, miró a su alrededor.


  ‐ Entonces, ¿cómo llegamos a St. Boswel s? Extendiendo la mano, tomó la mano de ella, y luego recordó que todavía se hacía pasar por un joven muchacho y alguien podría verlos. Apretando los dedos, se volvió hacia el río, y luego la soltó.


  ‐ Los terrenos de la abadía se encuentran dentro del meandro del río, y la ciudad está justo al otro lado de la parte baja, en el sur, al final de la curva. No creo que haya habido alguna vez un puente, pero seguramente debe haber algún lugar por dónde cruzar, aunque sólo sea un vado, así conectaban las comunidades monásticas y laicas. Sabemos que no estaba en el brazo occidental del río, el tramo que cruzamos para huir de Scrope. Así que el paso debe estar a nuestro sur o al este. Con suerte, Scrope supondrá que no cruzamos el río y ahora estará buscándonos entre los campos y caminos que están hacia el oeste. No hay caminos a lo largo de este largo tramo del río en ambos lados, por lo que debe ser seguro bordear el banco y buscar un camino por ahí.


  Juntos caminaron a través de la iglesia de la abadía, deteniéndose sin decir una palabra al pasar por el arco cuyo telón de fondo era el altar que hubo una vez, y siguieron adelante, a través de un hueco en la pared lateral y por una larga y suave pendiente. La marcha era fácil. El sol brillaba a ratos, caliente, cuando salía a través de las ramas de los enormes y viejos árboles. Finalmente llegaron a una línea de densos árboles y arbustos a partir de los cuales el río fluía con rapidez.


  Los gruesos arbustos que estaban en la parte superior del banco les daban una excelente cobertura, ya que recorrían la parte superior de la curva del río, en dirección oeste a este. A lo largo de todo ese tramo, los bancos eran altos y empinados, casi verticales, por lo que podían ver el profundo río.


  No había ningún lugar para cruzar a lo largo de ese tramo.


  Siguiendo hacia adelante vieron un ángulo cada vez más denso de bosque, ubicado en el brazo más oriental de la curva. Incluso antes de tener a la vista la orilla, el suelo empezó a inclinarse hacia abajo y la vegetación fue adelgazando.


  ‐ Este debería ser ‐ Jeremy apretó el paso ‐ nuestro paso.


  Efectivamente, cuando llegaron al río, encontraron un vado poco profundo.


  Diseñado para los carros o caballos, la superficie que había debajo de seis pulgadas de agua corría rápidamente, pero una línea de piedras de superficie plana ‐ que parecían sospechosamente piedras de las ruinas de la abadía ‐ habían sido colocadas en el lecho del río a lo largo de un borde del mismo.


  Estaban a cierta distancia, pero no lo suficientemente grande como para que Eliza no pudiera saltar de una a otra.


  Ambos llegaron al otro lado sin mojarse los pies, y compartieron una sonrisa.


  Acomodando la alforja en su hombro, Jeremy levantó la vista y luego le dio un codazo en el brazo a Eliza.


  ‐ Creo que hemos llegado.


  Había unos pocos caseríos que salpicaban los campos frente a ellos, pero los tejados de St. Boswel s ahora se podían ver a su derecha por el camino.


  Mientras caminaban a lo largo del camino rural, más un camino de carro que un camino en sí, él dijo:


  ‐ Scrope se concentrará en el extremo cercano a la carretera que va a la ciudad, la carretera que queda más al á del lado occidental. Estamos caminando en la dirección opuesta, por lo que todos en St. Boswel s tardarán en darle información a Scrope sobre nosotros y el carruaje alquilado. Con un poco de suerte podremos encontrar una posada y un carruaje para alquilar, y después nos iremos y empezaremos nuestra carrera hacia el sur antes de que descubramos que Scrope o el laird están cerca.


  ‐ Hmm.‐ Eliza siguió caminando, explorando constantemente el camino a seguir.


  Estaba más preocupada por evitar a Scrope que por llegar a Wolverstone. Sus prioridades habían cambiado en el instante en que había visto a Scrope con la pistola en la mano. Mientras ella estaba feliz de ponerse a salvo esa noche, algo le importaba mucho más, y era el hecho de mantenerse a salvo, por Jeremy principalmente. No tenía miedo de que Scrope le disparara, tenía miedo por Jeremy. Él era su salvador, y Scrope lo tendría en la mira sin ninguna duda.


  La relación surgida entre ellos la había sorprendido más de lo que esperaba, pero, ya que Jeremy era ‐ en su mente al menos lo era con toda claridad ‐ el héroe que había previsto, entonces se suponía que tendría que acostumbrarse a estar sometida a ciertas preocupaciones terribles para con él.


  Desde luego ella no iba a dejar que Scrope le hiciera daño, no iba a permitir que lo apartara de su lado, o que interfiriera de cualquier manera en su futuro juntos.


  Una especie de determinación beligerante la tomó firmemente entre sus garras, y entonces llegaron a un camino más grande cuya curva les dejó a la vista la ciudad.


  Caminaron mientras la tarde se iba acercando. Las casitas de campo se hicieron más frecuentes, cada vez bordeaban más el camino, pero la ciudad no era muy grande. Llegaron a una amplia curva y miraron las tiendas y negocios habituales que había alrededor de ellos, típicos de un pequeño pueblo cercano a la carretera.


  Redujeron la velocidad, más por cautela que por curiosidad.


  A diez pasos por delante de ellos, una puerta de una tienda se abrió. El tintineo de la campana hizo que ellos se detuvieran en seco.


  Un hombre salió de espaldas a ellos mientras la puerta de la tienda se cerraba detrás de él.


  Dándoles una excelente vista de él desde la parte trasera.


  De pelo negro. Alto. Muy alto. Enormes hombros. Largas y fuertes piernas.


  Una capa cuyo acabado, aunque en tonos austeros, declaraba el estatus social del propietario, acompañada de unos pantalones de ante y botas de montar bien hechas.


  Sin mirar hacia atrás en ningún momento, el laird se dirigió, con paso fácil, cuyas largas piernas gritaban la confianza incuestionable que poseían, hacia el camino que tenía por delante.


  No atreviéndose ni a respirar, Eliza arrastró su mirada del laird hacia Jeremy, y se dio cuenta de que estaban al lado de un estrecho cal ejón que corría entre dos tiendas. Hundiendo sus dedos en las mangas de Jeremy, ella lo agarró y tiró, saliendo cuidadosamente del camino para esconderse en el cal ejón.


  Después de una vacilación fraccional, Jeremy se deslizó en silencio hacia el cal ejón junto a ella. Una vez oculto de forma segura, él se asomó.


  Eliza se apoyó contra la pared del callejón y dio gracias en silencio. Si hubieran ido medio minuto más rápido, el laird habría salido de la tienda justo detrás de ellos.


  Jeremy se echó hacia atrás de nuevo. Como ella, se dejó caer contra la pared.


  ‐ Se ha ido al hotel que hay más arriba en la calle.


  Ella tragó saliva.


  ‐ Bueno, no podemos ir en esa dirección, ni seguir por esta cal e.


  ‐ No.‐ Metiendo la mano en la alforja, Jeremy sacó el mapa.‐ No sólo eso ‐ podía oír la severidad infundida en su voz ‐ no vamos a ser capaces de contratar un carruaje aquí. Si ha estado haciendo rondas en los hoteles y posadas... -‐Al levantar la mirada, se encontró con los ojos de Eliza.‐ Nos vio en Penicuik. Si le ha dado a la gente una buena descripción suficientemente buena de nosotros, entonces tan pronto como vayamos a cualquier lugar a alquilar un carruaje le irán a avisar y enseguida saldrá a buscarnos.


  Ella suspiró.


  ‐ Yo iba a sugerir que podríamos ver si podemos echarle un mejor vistazo, para verle la cara, pero es muy peligroso, ¿verdad?


  ‐ Mucho.‐ Él desplegó el mapa.‐ Aparte de él, que pesa el doble que yo, si todos los comentarios que hemos oído de él son ciertos y es un noble escocés, entonces estamos condenados a caer en sus manos, y eso sería lo peor que nos podría ocurrir.


  ‐ Él podría afirmar que soy su pupila, que he huido de él, y podría llevarme a su castillo en las tierras altas, mientras te dejaba a ti en la celda de algún juez, ¿cierto?


  ‐ Y ese es el mejor resultado que podríamos esperar.‐ Jeremy desplegó el mapa para que pudiera verlo.‐


  Aquí es donde estamos.‐ Señaló el lugar.‐ Aquí es donde queremos ir.‐ Señaló el camino al sur de la frontera, más allá de Carter Bar.‐ La carretera corre directamente desde aquí hasta al í, pero tanto el laird como Scrope deben estar vigilándola, por lo que no veo la necesidad de que corramos riesgos al quedarnos aquí. Si el laird está aquí, vigilando, entonces lo más probable es que Scrope haya ido hacia el sur.


  Eliza cogió el mapa, se lo llevó más cerca para poder ver las líneas finas, los carriles y las carreteras.


  ‐ Sabemos que no tiene sentido ir en dirección Este, por ese camino tardaríamos demasiado en llegar a


  Wolverstone. Pero... ‐ Inclinando de la cabeza, trazó una ruta con los ojos.‐ Podríamos ir hacia el Oeste por esta carretera. ¿Qué opinas? – ella señaló -‐. Hacia Selkirk, y luego alquilar un carruaje allí.‐ Ella levantó la vista y se encontró con los ojos de Jeremy.‐ Ni Scrope ni el laird esperan que vayamos por esa ruta.


  Jeremy frunció el ceño.


  ‐ Pero… ‐ Él se detuvo y se inclinó más cerca, estudiando el mapa con más intensidad.‐ ¡Ah! Ya veo.


  ‐ Precisamente.‐ Eliza sintió su triunfo.‐ A partir de Selkirk, podemos conducir hacia Hawick, y si deciden buscarnos por el camino, pensarán que estamos yendo hacia Carlisle, que es lo mejor que nos puede suceder. Pero en Hawick podemos tomar la carretera principal y llegar hasta Bonchester Bridge, y seguir desde allí con nuestro plan original.


  ‐ El camino hacia Carter Bar.‐ Jeremy levantó el mapa, tratando de encontrar un poco de luz en aquel pequeño callejón. Después de un momento, asintió.‐ Tienes razón. Esa, de hecho, es la única vía razonable. Ni siquiera me había dado cuenta de esa pequeña carretera, que nos mantiene lejos de Jedburgh hasta unos pocos metros antes de la frontera.‐ Él la miró a los ojos.‐ No me puedo imaginar al laird o a Scrope esperando en la misma frontera. Ellos querrán detenernos antes, para que nadie pueda avisar a los soldados en caso de ser vistos. Saben que cerca de la frontera tienen pocas posibilidades, ya que, aunque no crucemos hacia Inglaterra todavía, podemos invocar el nombre de Wolverstone, y su nombre tiene suficiente peso como para que nos sintamos seguros.


  Ella sonrió.


  ‐ Excelente. Así que ‐ ella echó una mirada hacia el final del callejón, que los alejaba de la calle principal ‐ vamos a seguir nuestro nuevo plan, yendo por la carretera que nos llevará hacia Selkirk.


  Les tomó una hora ya que fueron extremadamente cuidadosos, se escondieron detrás de los setos, buscando por todas partes antes de cruzar las cal es, haciendo uso de una precaución extrema cuando finalmente corrieron hacia unos gruesos y espesos matorrales y arbustos cuando tuvieron que cruzar la carretera en sí, pero su suerte estuvo presente. Ni el laird ni Scrope aparecieron tronando tras ellos.


  El sol estaba en el cielo delante de ellos cuando, finalmente, llegaron a la carretera hacia Selkirk, y siguieron a un ritmo acelerado. Pronto encontraron un camino delineado por setos de espino, densos y llenos de hojas, y los aprovecharon rápidamente para esconderse, por si venía alguien por la carretera.


  Media milla o más hacia delante, Jeremy se detuvo.


  ‐ Estos setos nos ocultan, pero también impiden que detectemos si alguien nos sigue.‐ Señaló con la cabeza un pequeño montículo de hierba, coronado por un matorral menos denso.‐ Prefiero ir a lo seguro.


  Vamos a tomar un breve descanso y vamos a echarle un vistazo al camino.


  Lo hicieron. Observaron durante media hora, pero ningún jinete o carruaje pasó por al í.


  ‐ Estamos a salvo.‐ Eliza se levantó y se sacudió el polvo de sus pantalones. Miró a Jeremy y le sonrió.‐


  Vamos, Selkirk será nuestro.‐ Él se levantó con una sonrisa en respuesta. Como caminaban juntos por la colina, hacia el camino, añadió, con una sonrisa coqueta en sus labios: ‐ Y una vez allí, ¿quién sabe lo que vamos a encontrar? A media tarde, el lord salió del hotel en el que se había quedado en St. Boswel s.


  Montado en Hércules, cabalgó hacia el Este, a lo largo de la carretera, y luego giró a la izquierda hacia una carretera cuyo servicio se había empezado a usar hacía poco.


  El carril lo llevó directamente al Norte, poniendo fin a la vista de los bancos del Tweed. Desmontó y dejó suelto a Hércules, que siguió unos metros más caminando hacia adelante y hacia la izquierda, y al seguirlo el laird terminó descubriendo el viejo carruaje con facilidad, junto con las pistas de dos personas, una de bota grande y pesada, y otra mucho más pequeña y ligera, con dirección hacia la ciudad.


  El agua del río hacía tiempo que había secado las huellas de las botas.


  "Han sido lo suficientemente rápidos." Había hecho la conjetura de que, a pesar de las acciones de Scrope, la pareja podría intentar volver a la carretera a Jedburgh.


  Ellos no estaban tan lejos de la frontera, y la ruta alternativa era ir a través de Kelso y Daimiel, lo que significativamente parecía ser que habían hecho.


  Mientras él estaba contento de poder confirmar su razonamiento, estuvo menos feliz cuando se dio cuenta de que le llevaban unas horas de ventaja.


  Montando de nuevo a Hércules, siguió las huellas de vuelta hacia la ciudad. Cada vez más despacio, ya que el suelo se había endurecido, y cuanto más se acercaba a la ciudad, más difícil era seguir las pistas que él quería.


  Él pensó que los había perdido en la calle principal, pero por pura suerte miró hacia abajo, hacia un cal ejón estrecho, y vio una clara evidencia, impresa de forma suave y amortiguada en la tierra de que su pareja fugitiva habían estado allí durante algún tiempo.


  La proximidad del callejón a la cafetería donde primero preguntó sobre una posible forma de cruzar el río, y posteriormente al salir de al í se dirigió hacia el hotel al otro lado de la cal e, le dijo su propia historia.


  "¡Maldición!" Montó de nuevo a Hércules. Ellos lo habían visto. Y, por supuesto, sin saber que lo único que deseaba ahora era verlos a salvo llegando a la frontera y libres de la persecución de Scrope, ellos habían huido en dirección opuesta.


  Se habían alejado de la cal e principal, por el cal ejón salieron al otro lado, pero Hércules era


  demasiado ancho para pasar por allí, por lo que no podía pasar por allí. Tragándose sus maldiciones, hizo que el gran caballo castrado se dirigiera hacia la otra punta de la cal e, para poder dar un rodeo y llegar al otro extremo, y de esa forma poder recoger el rastro de la pareja errante.


  Una hora y media más tarde, completamente disgustado por el último giro de los acontecimientos, el laird se sentó encima de Hércules en el cruce de una carretera con la carretera principal a través de St.


  Boswel s y debatió su próximo movimiento.


  No tenía ni idea de hacia dónde se había ido huyendo la pareja.


  Podría ser un experto rastreador, pero aún necesitaba algunas pistas ‐ algunas sugerencias al menos ‐ a seguir, pero las carreteras y caminos en ese distrito se habían endurecido con el sol y las impresiones ya no eran lo suficientemente buenas para que él pudiera distinguir las huellas de sus botas de las huellas dejadas por otras personas pertenecientes a la ciudad rural.


  La pareja había dejado el callejón y se habían dirigido hacia los carriles de menos recorrido, y paralelos a la carretera principal, y habían seguido su dirección general, pero más allá de eso, él no sabía nada más. Había revisado los lugares obvios, lanzando una amplia red sobre y alrededor de las posibles diversas rutas menores que podrían haber tomado hacia Jedburgh, incluso montó hacia el Este a Maxton y siguió la carretera que atravesaba Ancrum Moor, pero no había encontrado nada.


  Aun existiendo la remota posibilidad de que hubieran conseguido de nuevo algún tipo de transporte, que ya habían utilizado anteriormente para recorrer las carreteras, el laird había cabalgado hacia el Norte, otra vez pasando por la carretera que conducía hacia Newton St. Bos. Justamente allí había encontrado pistas, no de la pareja a la que perseguía, sino de un caballo que seguía de cerca un carruaje.


  Scrope, conjeturó el laird, había regresado y había encontrado un carruaje, presumiblemente el que había utilizado Eliza y su cabal ero para recorrer un buen tramo de camino, y que habían abandonado cuando Scrope los había encontrado.


  Además encontró indicios suficientes para verificar su lectura de lo que le había ocurrido a la pareja que había corrido entre los árboles hasta llegar al río. En la búsqueda de sus presas, Scrope había atado su caballo a un árbol y después lo había desatado para dirigirse hacia el sur.


  McKinsey siguió las huellas del carruaje y las reveladoramente estrechas pisadas que lo habían llevado hasta donde estaba. El rastro de Scrope lo llevó más adelante en la carretera. Scrope les había quitado a la pareja la posibilidad de viajar hacia el Sur a una buena velocidad, aunque estaba seguro de que pronto encontrarían una nueva forma de viajar rápidamente, y se había ido a esperarlos a Jedburgh.


  Dirigiendo a Hércules hacia adelante, el laird galopó un centenar de metros más hacia el Sur. Haciendo detenerse a Hércules otra vez, miró hacia el Oeste, hacia la carretera de Selkirk.


  Si fuera Eliza o su caballero, él habría tomado ese camino.


  Alternativamente, podrían haber dado un rodeo y haber vuelto a Newton St. Bos, y allí podrían haber buscado refugio para pasar la noche en un lugar tranquilo y privado, y en caso de ser así, la única opción que él tenía era la de golpear puerta por puerta y preguntar, pero tratar de localizarlos de esa forma sería difícil.


  Podría tomar la carretera hacia el Oeste, y posiblemente, en algún momento, podría encontrar sus huellas, y así sería capaz de seguirlos de nuevo.


  Era una posibilidad. Y debía tener en cuenta que no tenía pistas claras del paradero de Scrope.


  Su propósito ‐ el de mantenerlo lejos de las tierras altas ‐ era el de apaciguar su honor y su conciencia preservando la seguridad de Eliza y su cabal ero, propósito que estaba en peligro debido a las atenciones potencialmente maliciosas de Scrope. Podía encontrarlos con la misma facilidad si se dedicaba a seguir a Scrope, para así asegurarse de que su antiguo secuaz no le hacía a la pareja ningún daño.


  Mucho más simple.


  Cortesía de las acciones de Scrope en ese día, él ya había llegado al punto de sentirse seguro de dejar la seguridad de Eliza en manos de su cabal ero inglés.


  Sacudiendo la cabeza ante la ironía de la situación, con un movimiento de las riendas Hércules empezó a galopar, dejando Newton St. Bos y la carretera hacia Selkirk atrás. Conocía una bonita y confortable posada en Jedburgh, y con un poco de suerte, Scrope estaría en Jedburgh esa misma noche.


  CAPÍTULO 13


  Ya era tarde cuando Jeremy y Eliza se acercaron y vieron un montón de tejados que anunciaba que Selkirk estaba ante ellos. Las señales de una carretera importante estaban claras cerca de la ciudad, marcando el borde más cercano, de derecha a izquierda, que llevaban hacia el Sur de Hawick.


  Deteniéndose, Jeremy sacó el mapa y lo estudió.


  ‐ Hawick está a más de doce millas de Selkirk.‐ Él hizo una mueca.‐ Es un poco tarde, pero tenemos dos opciones. Podríamos entrar en Selkirk, alquilar un carruaje e ir hacia Hawick, y luego encontrar un lugar al í para pasar la noche, o ‐ levantó la cabeza, miró hacia Selkirk ‐ podríamos encontrar algún lugar agradable en Selkirk y esperar a mañana para seguir nuestro viaje.


  Eliza no tuvo necesidad de reflexionar sobre su elección, entre la huida de Scrope, evitar al laird, y todo lo que había caminado en las últimas horas, estaba empezando a flaquear.


  ‐ Pasar la noche en Selkirk y continuar mañana tienen mi voto.


  Jeremy asintió.


  ‐ El mío también.‐ Doblando el mapa, él lo guardó.‐ Parece que hemos perdido con éxito a nuestros perseguidores, y si mañana empezamos nuestra carrera hacia la frontera desde Selkirk o desde Hawick no va a hacer ninguna diferencia, lo que importa es que mañana a la tarde estaremos en la frontera. No hay necesidad de correr más por hoy.‐ La miró a los ojos, y le hizo un gesto con la mano.‐ Selkirk, allá vamos.


  Caminaron por el último tramo de la cal e, luego cruzaron la carretera principal y continuaron por un camino que parecía que los llevaba más directamente a Selkirk.


  Su juicio demostró ser correcto, ese camino los llevó directamente a la calle principal, donde pudieron comprobar que había mercado. Una vez que habían entrado en una ciudad en día de mercado, había docenas de pequeños puestos y casetas que obstruían el espacio de forma irregular en el centro de la ciudad. Las multitudes aún abarrotaban la zona, por lo que tuvieron que pensar rápidamente en cómo llegar a los dos hoteles ubicados en los extremos del mercado, y a la taberna también, sin llamar demasiado la atención.


  ‐ No creo que la taberna califique como posible lugar donde encontrar una habitación, pero ‐ Jeremy hizo una mueca ‐ con toda la gente que hay en el mercado, las posadas también podrían estar llenas.


  ‐ Hmm.‐ La visión de un puesto que vendía ropa le trajo un pensamiento que le había estado dando vueltas en la cabeza desde hacía unas horas.‐ Me pregunto... ‐ Capturando la mirada de Jeremy, dirigió su mirada hacia el puesto de ropa.


  Cuando levantó la mirada y lo miró, arqueó las cejas.‐ Tal vez deberíamos comprar un bonito vestido sencillo para mi hermana gemela. Como un regalo. Entonces podríamos caminar de regreso a la iglesia justo al í, que debe ser un lugar seguro a estas horas, y luego… bueno, si Scrope o el laird vienen a buscarnos, van a preguntar por un cabal ero y un joven, ¿cierto? Una lenta sonrisa apareció en la boca de


  Jeremy.


  ‐ Esa es una idea brillante.


  ‐ Bueno, entonces.‐ Sonriendo para sí misma, comenzó a cruzar el empedrado hacia el puesto de ropa.‐


  Vamos a ver qué podemos encontrar que pueda encajar con mi hermana.


  Compraron un sencillo vestido de batista marrón con falda ancha, y Eliza le sugirió a Jeremy, mientras caminaban hacia la iglesia, que debían fundirse entre la multitud, para pasar más desapercibidos. Él, por su parte, dudaba de que pudieran hacerlo, ya que sin el sombrero que ella había usado como parte de su disfraz su pelo brillaría y llamaría la atención de todos, al igual que sus finos rasgos, características que harían difícil que ella pasara como una simple persona común y corriente, y no alguien de la clase alta.


  Jeremy se quedó vigilando mientras ella usaba la sacristía para cambiarse de ropa.


  Cuando por fin salió, transformada en una mujer de vuelta, se apartó de la pared en la que había estado apoyado y se quedó mirándola.


  El vestido le sentaba bien, su simplicidad sólo enfatizaba su altura, sus curvas elegantes, su postura. En lugar de atenuar el brillo de su pelo, el color marrón claro del vestido hacía que su pelo tuviera una sombra más profunda de rica miel y oro, y sus ojos color avellana se volvían más intensos.


  No era que hubiera olvidado cómo era ella usando faldas, era más el impacto que tuvo al verla de nuevo convertida en una hermosa mujer.


  Al igual que el efecto que su pelo causaba en sus sentidos.


  Sacudió su cabeza mientras ella se acercaba a él, caminando con bastante libertad.


  Vio su mirada deslizarse hasta sus pies y sonrió.


  ‐ Lo sé. Todavía tengo mis botas puestas, por supuesto, pero voy a tener que recordarme a mí misma que debo caminar como una dama y no como un jovencito.


  Él simplemente asintió con la cabeza mientras ella cogía la alforja que había quedado en el suelo de la sacristía. Estaba hinchada por la ropa y el sombrero que ella había llevado.


  ‐ Será mejor que yo lleve eso.


  Le entregó la alforja, y luego, con un suspiro feliz, se colocó la capa que tenía doblada en su brazo.


  ‐ Me siento mucho... bueno, más ligera, ahora puedo respirar libremente otra vez.


  Se acordó de la banda de seda que había usado para apretarse los pechos y entonces Jeremy tuvo un fugaz recuerdo de cómo se veían sus pechos sin aquella venda… Obligándose a respirar con normalidad de vuelta, pasó su mirada de los pechos de ella hasta su cara.


  ‐ Ahora eres una mujer otra vez, cuando nos den una habitación…


  ‐ Vamos a tener que hacernos pasar por casados.‐ Ella asintió con la cabeza y le cogió el brazo.‐ Pero eso sólo hará que nuestra apariencia sea menos llamativa, ¿no te parece?


  ‐ Sí, lo creo.‐ Él la acompañó hasta la cabecera de la nave, pero se detuvo allí.‐ Por eso creo que deberías llevar esto.‐ Él le tendió la mano, el anillo de sello que normalmente llevaba en el dedo meñique descansaba sobre la palma.‐ Esto hará las cosas más fáciles a la hora de representar que estamos casados.


  Sin la menor vacilación, tomó el anillo. Ella lo deslizó en el dedo correspondiente, la levantó, y luego lo mostró.


  ‐ Encaja.


  Él miró el anillo ‐ que había pertenecido a su difunto padre, y que él consideraba muy suyo ‐ ahora rodeando su dedo, luego la miró. La miró a los ojos.


  Sus labios se curvaron, sólo un poco, como si supiera lo que estaba pensando.


  ‐ Gracias.


  Vaciló, las palabras se amontonaron en su mente, pero aquel no era el momento.


  Con la cabeza señaló la ciudad.


  ‐ Será mejor que vayamos a buscar un lugar donde alojarnos.


  Con su mejor sonrisa deslizó su brazo en el de él y esperó a que se colocara las alforjas en el hombro, y luego salieron de la iglesia y volvieron a la calle principal.


  Se detuvieron en la primera posada. Jeremy negoció el alquiler de un carruaje que estaría listo a la mañana siguiente, pero cuando miró hacia el hotel, se quedó pensando.


  ‐ Hay demasiada gente.‐ Demasiados hombres de aspecto rudo. Llevó a Eliza de nuevo al patio de la posada.


  Su mirada se posó en uno de los mozos de cuadra, un hombre de mediana edad, que esperaba en la entrada de la cuadra.


  ‐ Hmm.‐ Yendo hacia el hombre, miró a Eliza, que se había puesto la capucha de la capa, para ocultar su pelo.‐ Trata de parecer tímida.


  Ella inmediatamente bajó la cabeza y se quedó un poco atrás, como si fuera una sombra.


  Acercándose al mozo, saludó con un movimiento de cabeza al hombre.


  ‐ ¿Me puede recomendar algún lugar, aparte de las posadas y la taberna, donde mi esposa y yo podamos encontrar una cama limpia para pasar la noche? El mozo le devolvió la inclinación de cabeza cortésmente y les indicó una casa de huéspedes que estaba al otro lado del mercado.


  ‐ La señora Wallace es viuda, tiene unas habitaciones limpias y ordenadas, y ella hace una buena cena también. Es buena cocinera y una mujer agradable, ya lo creo. La encontrará en la esquina después de aquel barril, tres puertas más abajo a la derecha.


  ‐ Gracias.‐ Jeremy le lanzó al hombre una moneda, se volvió y escoltó a Eliza sobre los adoquines de la calle.


  La señora Wallace y su casa de alojamiento resultó ser tan excelente como le habían dicho. La sala que la viuda los mostró era pequeña, pero bien ventilada y alegre, con cortinas de cretona en la ventana y una colcha a juego en la cama de bronce. Después de suministrarles toallas y un jarro de agua tibia, la señora Wallace los dejó para acomodarse.


  ‐ La cena estará en menos de media hora, queridos míos, ‐ ella advirtió mientras se volvía hacia la escalera.‐ Todos los inquilinos acuden a la llamada del gong.


  ‐ Vamos a llegar abajo tan pronto como lo escuchamos.‐ Con una sonrisa de agradecimiento, Eliza cerró la puerta y se volvió para inspeccionar la habitación.


  Jeremy llevó la pesada jarra hacia el tocador, aunque anteriormente había colgado las alforjas en el extremo de la cama.


  Dando vuelta a la cama, Eliza puso las toallas al lado de las bolsas, luego se sentó y se recuperó ligeramente. El colchón era grueso, el edredón debajo de la colcha estaba repleto de plumas. Su mirada se posó en su mano izquierda. Ella lo miró por un momento, luego levantó su mano y estudió el anillo en su dedo.


  ‐ Funcionó,‐ dijo Jeremy.


  Ella miró al otro lado para verlo colocar la jarra en su lugar.


  Él la miró a los ojos.


  ‐ La señora Wallace buscó el anillo. Una vez que lo vio, se quedó tranquila.


  Eliza asintió.


  ‐ Ella cree que somos una pareja casada. No nos va a cuestionar en absoluto.‐ Volviendo la mirada hacia el anillo, ella murmuró: ‐ Es casi como si… ya tuviéramos práctica.


  Deslizando sus manos en los bolsillos, Jeremy se detuvo al final de la cama. Él la miró por un momento,


  y luego dijo:


  ‐ No vamos a pensar demasiado, ¿recuerdas? Ella levantó la vista, lo miró a los ojos.


  ‐ Sí, lo sé.‐ Hizo una pausa y luego continuó: ‐ Y yo creo que tienes razón, que necesito... sólo ser yo misma. Sólo dejarnos llevar por lo que somos, sin tener en cuenta las expectativas de la sociedad. Parece que lo estamos haciendo muy bien, y sin… ‐ Ella hizo un gesto.


  ‐ ¿Sin tener que escuchar las opiniones de la sociedad, o de cualquier otra personas, por cómo estamos actuando?


  ‐ Sí. Exactamente.‐ Ella buscó sus ojos.‐ No necesitamos la interferencia de nadie.


  Estamos haciendo las cosas a nuestra manera... ‐ Ella inclinó la cabeza, con los ojos en los suyos.‐ ¿No es así? Él no tuvo piedad del malestar que se formó en su interior al pensar en cómo estaban ocurriendo las cosas entre ellos, y simplemente dejó que las cosas siguieran pasando como hasta el momento, dejando que pasaran, y asintió con la cabeza.


  ‐ Así es.


  Ella sonrió, y en contraste con él, parecía completamente a gusto.


  ‐ Bueno. Tan sólo tendremos que seguir como hasta el momento. Y luego veremos qué ocurre una vez lleguemos a Wolverstone.‐ Levantándose, ella se dirigió al tocador.‐ Supongo que será mejor que haga uso de esa agua mientras aún está caliente.


  Sus labios se elevaron, y él le hizo un gesto caballeroso.


  ‐ Las damas primero.‐ Mientras le pasaba la mirada por encima sus ojos se detuvieron en su pelo miel y oro, sus sentidos se burlaron de él por el ligero aroma que ahora ya reconocía como suyo, se volvió, siguiéndola con la mirada, y le dijo: ‐ Por lo menos mientras no haya peligro para nosotros.


  Ella se rió y continuó hacia el tocador.


  Interiormente se preguntó lo que finalmente estaba naciendo de su curioso cortejo, un cortejo que, dadas las circunstancias, ya que se encontraban en Escocia y por todo lo ocurrido, podría ser visto como un matrimonio que sería puesto a prueba por la sociedad; él se sentó en la cama a esperar su turno.


  La cena fue un evento que puso a prueba la concentración de sus mentes. Se les preguntó de dónde venían,


  a dónde se dirigían, y Eliza miró a Jeremy, por lo que fue él quien inventó una historia acerca de que ellos vivían en las afueras de Edimburgo, se habían mudado allí por motivos de trabajo, pero que ahora tenían que regresar a Inglaterra porque la madre de Eliza estaba enferma.


  El pastel de conejo era excelente, y el grupo de inquilinos no era amenazador, estaba formado por dos empleados de las oficinas jurídicas, y un guardia de la ciudad. La conversación se mantuvo en rasgos generales, centrándose en gran medida en torno a lo que sucedía en la ciudad, hasta que la señora Wallace eliminó los últimos restos de la manzana y echó a todos fuera de su comedor.


  El vigilante se dispuso a visitar la taberna. Los dos secretarios agacharon la cabeza cortésmente hacia Eliza y Jeremy y se dirigieron a la posada.


  Jeremy arqueó una ceja hacia Eliza.


  Ella lo miró y sonrió, deslizó su brazo en el suyo, y se volvió hacia las escaleras.


  ‐ Tenemos que levantarnos mañana temprano, ¿no es así? Al subir las escaleras, él sonrió. Llegaron a la puerta, la abrió y la sostuvo para ella, ella esperó hasta que él cerró para decir:


  ‐ Mientras más temprano lleguemos a Carter Bar mañana y crucemos hacia Inglaterra, más feliz seré.


  Ella lo miró.


  ‐ Pensé que habías dicho que Scrope no estaría en la frontera propiamente dicha.


  ‐ Yo no creo que él esté al í, pero… ‐ Él hizo una mueca cuando se reunió con ella al lado de la cama.‐ El maldito hombre nos ha obligado a desviarnos de nuestro camino lo suficiente como para evitar que lleguemos esta misma noche a Wolverstone.


  Con su mirada fija en él, le dijo:


  ‐ Pero ha habido consuelos.


  ‐ Tal vez. O, más exactamente, hemos tomado ventaja de las oportunidades – él la tomó por las solapas de su vestido, tiró de ellas hacia arriba y la obligó a quedarse sobre la punta de sus pies.‐ Sus acciones nos han dado una nueva oportunidad.


  Desde aquella distancia, él puedo ver como ella levantaba los párpados y capturaba su mirada, sus palabras fueron una ráfaga tormentosa de fuego que salió por sus labios.


  ‐ No estamos pensando, ¿recuerdas? Entonces ella lo besó, delicadamente, sugestivamente, dejándolo sin duda alguna de que iba a aprovechar aquella inesperada noche juntos que iban a pasar para seguir avanzando en su extraña relación.


  Para profundizar en la pasión que se levantaba tan fácilmente a su llamada.


  En él, y en ella misma.


  Eliza estaba fascinada, completamente cautivada por el apetito que sentía detrás de aquel académico tan correcto. El día anterior por la noche, había estado tan atrapada en la experiencia, en las sensaciones y revelaciones, que no había tenido tiempo de pensar en los actos de él detenidamente. No había podido


  obtener una idea real de cómo el momento lo había afectado, si la saciedad, la satisfacción, si el simple placer que se había extendido tan completamente a través de ella había sido igualmente de profundo para él.


  Ella quería saber. Para aprovechar la oportunidad inesperada, esa noche extra, para explorar y evaluar lo que pasaba entre ellos. Para conocer la verdad de lo que podría ocurrir entre ellos, desde su perspectiva, así como la de ella.


  Así que ella no dudó en afirmar su necesidad y lo invitó a hacerla realidad.


  Permitió que el deseo atravesara su cuerpo, dejó que se extendiera por debajo de su piel y sonara en su corazón cuando ella presionó sus labios contra los suyos.


  Y lo tentó.


  Lanzó el anzuelo y él lo atrapó.


  Él aceptó su invitación, cerró sus manos sobre sus pechos, y de repente ella tuvo que romper el beso y dejar caer la cabeza en un jadeo.


  Mientras cabalgaba la cresta del creciente placer.


  Un placer que brotó, creció, y la tomó por completo.


  Lo dejó, se fue con él, lista y con ganas de ver a dónde la llevaría, lo que le iba a mostrar esta noche, sin embargo, una pequeña astilla de su mente quedó en sintonía con él, observando y catalogando todas las pequeñas señales.


  Al igual que la tensión que se apoderó de ella, la pasión creciente y dura le dio a su cara unos planos austeros, y saqueó sus labios y su lengua, y botón por botón, prenda por prenda, la desnudó. Por completo.


  A la luz de la luna que entraba por la ventana sin cortinas.


  El brillo plateado bañaba su cuerpo a la luz nacarada, dándole a sus extremidades un tono increíblemente gracioso, dorando sus exuberantes curvas y dándole un toque erótico a sus huecos en sombras; Jeremy apenas podía respirar, los pulmones los sentía apretados, estrechos, al igual que con los ojos bebía de su bel eza. Al igual que con sus manos esculpidas le rindió homenaje, al igual que con los labios trazó y saboreó, con devoción pesada y real, que creció y floreció en su interior.


  Él estaba atrapado. Aquí y ahora, en el torbellino de sus pasiones.


  Su intención estaba clara en su mente, quería darle todo lo que ella deseaba, todo lo que quería ‐ cumplir con todos los deseos que tenía -‐, pero para eso debía controlarse a sí mismo de nuevo y no caer en el caldero hirviente de deseo voraz que surgía y crecía entre ellos.


  Tal y como no había sido capaz de controlarse anoche.


  No era que él no pudiera imaginarse que ella era capaz de extraer con su ingenio su deseo, aunque en


  realidad no tenía una verdadera concepción de lo que ella podía o no hacer. Su deseo de continuar siendo el que tuviera el mando al cien por cien, de ser el dueño de su voluntad, era un impulso que necesitaba tranquilizar para poder relacionarse con ella, para satisfacer su hambre y encontrar su propia hambre también, y todo ello siendo capaz de controlarse.


  Como él solía ser.


  Como siempre había actuado con todas sus amantes anteriores.


  Pero nunca lo habían tocado y le habían hecho arder, nunca lo habían tenido en sus brazos y le habían hecho perder el contacto con la razón.


  Él era un erudito, un hombre de pensamiento racional y de acción inteligente y cautelosa. Anoche, durante un buen rato había perdido su voluntad y su mente, sobornado por las sensaciones, en una realidad diferente, y había ocurrido porque la situación en su totalidad era algo nuevo para él.


  Pura distracción.


  Ayer por la noche, él había estado distraído. Esta noche, tenía la intención de permanecer totalmente al mando, y, razonó, podría establecer el tono para sus futuros compromisos.


  Y entonces él estaría a salvo. Todo iría bien.


  Esa había sido su conclusión, lo que lo había motivado, pero no la había tenido en cuenta a ella.


  Con súbita audacia, desnuda e iluminada por la luna plateada, ella le agarró su chaqueta y se pegó a él.


  Sin la demanda sensual con la que le abrió la camisa, y luego, con los ojos en su cara, abrió las manos y se lo comió.


  Lo devoró con el tacto, y luego por el sabor.


  Haciendo que perdiera su control con la sensación.


  Él echó la cabeza hacia atrás, luchando por aferrarse a algo parecido a la moderación mientras lo desnudaba, libremente lo acariciaba, lo exploraba, aprendía... cada pequeño detalle que lo hacía estremecerse.


  Hasta que se puso de pie, tan desnudo como ella, mientras sus manos flotaban, cada vez más audaces...


  Arrastrando el aliento, desesperado por crear una cierta distancia mental, durante el tiempo suficiente para encontrar pensamientos coherentes en su mente, él la agarró por los hombros y la inclinó, cayendo ambos sobre la cama.


  Ella se rió y rodó con él, pero cuando él había rodado encima de ella y había tomado las riendas, ella luchó e insistió, y así estuvieron, yendo y viniendo, con él primero arriba y luego ella, locamente empujándose el uno al otro… Las llamas estallaron y corrieron sobre ellos, hasta que jadeaban, con la piel húmeda, el pensamiento sin aliento, comprendiendo, desesperada y urgentemente, la necesidad que sentían.


  Ella separó los muslos en una invitación abandonada, sin palabras, sin sentido. Con un empuje poderoso, ella se envainó a sí misma y la conflagración rugió.


  Y se vaporizaron todas sus intenciones, se perdió toda precaución, se arrasaron todas las reservas.


  Azotado por la implacable pasión, cabalgaba con fuerza, y ella se aferró y lo instó a que siguiera.


  Abiertamente exigente, retorciéndose debajo de él.


  Como si al haber abandonado su actitud de joven insegura se había convertido en una mujer en un sentido mucho más profundo que simplemente en apariencia.


  Como si el intercambio de los pantalones con las faldas le hubiera dado libertad, como si se hubiera desatado una sensual mujer vibrante, que ella había tomado como su verdadero yo.


  Para permitir que la desenfrenada sensualidad la transformara, la conquistara, y la hiciera deliberadamente conquistadora también.


  Él no podía luchar contra su excitación, contra la atronadora demanda de unirse a ella en la locura, en la furia, en la escalada de placer que nublaba su mente y lo hacía tirar la casa por la ventana, desesperado por llegar al final de la carrera, una demanda que venía de dentro de él, y no de ella.


  Ella era el señuelo, la potente invitación, pero la aceptación llegó desde algún lugar muy dentro suyo. Se conectaba a él, a una esencia profundamente enterrada en él, y sin esfuerzo lo llamaba sucesivamente.


  Y él no podía hacer nada más que rendirse. Entrelazando sus dedos con los de ella, inclinando sus labios sobre los de ella, dejando que su lengua formara una maraña salvaje con la de ella, entero y completo de una manera que sacudió a su alma, bailó con ella, se unió con ella como los remolinos que se formaban de la pasión y el deseo ardiente y cristalino que lo barrió por completo.


  Entonces ellos se rompieron. Ellos se hundieron en la acumulación de sensaciones, se partieron, y luego fueron arrojados al mar del olvido, donde la felicidad los inundó a raudales, los envolvió, y los tranquilizó.


  Los llenó de una alegría resplandeciente como el oro, y luego los puso suavemente en alguna playa lejana, saciados, satisfechos, más allá incluso, repletos.


  Envueltos en los brazos del otro.


  Lejos de las crujientes sábanas limpias que había estado esperando usar, el laird se encontró que pasaría la noche en un montón de paja.


  Scrope, maldito fuera el hombre, no se había detenido en Jedburgh. O más bien se había detenido por una cerveza, pero no se había quedado. En su lugar, se había ido conduciendo el carruaje que le había confiscado a la pareja, y se había detenido a pasar la noche en una pequeña aldea de Camptown.


  Aproximadamente a medio camino entre Jedburgh y la frontera, Camptown se jactaba de ser el único lugar donde un viajero podía reposar, y la taberna era demasiado pequeña como para que el laird tuviera posibilidad de alojarse sin dar aviso a Scrope.


  Hasta ese momento había estado considerando simplemente regañar a Scrope, leyéndole la cartilla y enviándolo de vuelta a Londres, ya que ya había perdido suficiente tiempo en vigilar a la pareja que huía y que se las había sabido apañar muy bien sin su ayuda. Entonces él podría irse de nuevo hacia las tierras altas.


  Ese plan se había vuelto cada vez más atractivo.


  Hasta que Scrope se había detenido en Camptown.


  ¿Por qué Camptown? Esa era una pregunta que McKinsey no podía contestar, y ni siquiera podía imaginar una respuesta remota. Había muchos lugares más cómodos donde Scrope podría haber parado. ¿Por qué aquel? ¿Cuál era el plan que él se traía entre manos? Acomodando más la paja que había en el granero de la granja en el campo frente a la taberna, con los brazos detrás de la cabeza, su mirada fija en el techo polvoriento, el laird reexaminó la actual situación.


  Su plan de perseguir a Scrope tenía un defecto grave, que ya había cometido una vez, en Edimburgo, y que no podía repetir otra vez.


  Scrope, al parecer, estaba obsesionado con terminar su misión a pesar de haber sido despedido. Haber seguido al par hasta el momento, aún después de haber escuchado los términos muy claros en los que le había hablado antes de despedirlo, daba testimonio inquebrantable de que Scrope estaba dispuesto a aprovechar cualquier oportunidad para lograr su objetivo, independientemente de cualquier cosa que alterara las circunstancias.


  Si otra vez intentaba enviar lejos a Scrope... No le aseguraba que el hombre cumpliera con sus órdenes, y bien podría esperar a que Eliza y su cabal ero pasaran por la frontera, como estaba seguro de que harían en algún momento, y los siguiera hasta Inglaterra.


  Él mismo no podía permitirse perder el tiempo siguiendo a la pareja y jugando a la niñera de ellos hasta que llegaran a Londres.


  Pero una vez que la pareja cruzara la frontera… podría retrasar a Scrope, impidiendo que los pudiera seguir por un tiempo razonable, de esa forma Scrope les perdería el rastro.


  Eso era lo que tenía que hacer, retrasar a Scrope lo suficiente para permitir que Eliza y su rescatador huyeran lo suficientemente lejos. Lo suficiente como para llegar a algún lugar seguro, y ya había visto lo suficiente del cabal ero que había rescatado a Eliza como para saber que tenía en mente un lugar muy seguro, y que ya había trazado un plan para llegar en línea recta hasta al í, usando las carreteras y caminos alternativos en el proceso.


  Así que iba a esperar hasta que apareciera la pareja, entonces atraparía por el cuello a Scrope y lo retendría. Una o dos horas debería darles suficiente tiempo a Eliza y su caballero para poner la mayor distancia posible entre ellos.


  Y con un poco de suerte, mañana volvería a su casa. Dondequiera que estuviera la pareja, en St. Boswel s, o Jedburgh, o en cualquier lugar por el medio, a caballo o en carruaje, tenían un tramo recto y rápido hacia la frontera.


  Mañana debería ser el día.


  Y luego montaría hacia el norte, a casa, a su castillo.


  Habiendo tomado la decisión, su mente cambió hacia otros temas más urgentes, como el hecho de que necesitaría trazar otro plan de ataque cuando llegara a casa.


  La perspectiva se cernía sobre él como una nube negra, pero no había nada que hacer, ya que había sido demasiado bueno en la organización de los demás planes para llevar a cabo el secuestro de los dos chicas Cynster mayores, diciéndose a sí mismo que si él mismo no era su secuestrador, tendría una mejor oportunidad de convencerlas para que le ayudaran a cambio de todo lo que podría ofrecerles una vez se hubieran casado.


  La verdad era que había estado profundamente, en lo fundamental, resistente, sintiendo rebeldía, por haber sido obligado por su madre a caer tan bajo como para secuestrar a cualquier mujer. Por ensuciar de semejante manera sus manos.


  Por haber mancillado su honor.


  Honor por encima de todo. El lema de la familia. Él no quería ser el que hiciera caer su nombre en el descrédito.


  Todo aquello estaba muy bien, pero el honor no mantendría a su pueblo seguro, y la cortesía de los fallidos intentos de apoderarse de Heather y ahora de Eliza, lo dejaba ante la cruda e inevitable, última y definitiva oportunidad.


  La única opción que había querido evitar.


  Él, personalmente, tendría que secuestrar a Angélica Cynster.


  Desde el principio, él había puesto su punto de mira sobre las posibilidades que tenía con Heather o Eliza. A los veinticinco años y veinticuatro años, ellas estaban más cerca en edad a sus treinta y un años, y pensaban más sabiamente sobre el matrimonio, y daba por seguro, por lo tanto, que serían más susceptibles a mantener una discusión racional y llegar a un arreglo amistoso.


  Él había observado tanto a Heather y a Eliza hacía algunos años, durante los años que había pasado en Londres antes de que la última enfermedad de su padre lo llamara de nuevo a las tierras altas. Vagamente recordaba asistir a las fiestas en la que habían estado presentes, pero nunca había buscado a algún conocido para que los presentara, nunca se había atrevido a pedirles un baile, ya que en esos días no estaba buscando una esposa, y como no le llamaban la atención las señoritas de ojos brillantes, las princesas Cynster habían tenido poco interés para él.


  No en ese momento. Ahora... hubiera preferido infinitamente haber sido capaz de hacer frente a Heather,


  la mayor, o si no a Eliza.


  Angélica, la hermana más joven, era un tipo de mujer totalmente diferente a sus hermanas.


  Él nunca la había conocido ‐ ella no había sido presentada todavía cuando él frecuentó la ciudad -‐, pero había aprendido lo suficiente en tan poco tiempo como para darse cuenta de que sus hermanas mayores


  eran mejores opciones que ella.


  Para empezar, Angélica tenía veintiún años, por lo que él estaba seguro de que ella todavía tenía las expectativas idealistas de una joven muy tonnish, especialmente cuando se trataba el tema del matrimonio.


  Reescribir sus expectativas... sin duda resultaría una tarea difícil, un obstáculo mayor, lo que no hubiera sido el caso con cualquiera de sus hermanas. Pero más que eso, a los veintiún años Angélica estaba lejos de satisfacer sus últimas oraciones, pidiéndole que lo ayudara a hacer lo necesario para salvar a su pueblo.


  Pero él ya no tenía el lujo de caer en tales sentimientos agradables, no ahora que había dado un paso atrás al tener que soportar la interferencia de Breckenridge al rescatar a Heather, y del caballero que había rescatado a Eliza, quienquiera que fuese. Sabía qué no tenía ‐ simplemente no podía ‐ el estómago de obligar a una mujer que ya amaba a otro a conformarse con él, tomando su mano y no la de su verdadero cabal ero, el hombre al que amaba.


  Eso no era romántico, pero sensible; necesitaba una mujer que estuviera de pie a su lado y trabajara con él, no una dama de buena cuna que le odiara y le molestara el resto de sus días.


  Así que Angélica era la última opción que le quedaba, aunque, a decir verdad, ella era... ardiente. Como el ardiente destello rojo y cobre de su cabello. Lo cual, dado su temperamento, no era un buen augurio para un futuro tranquilo y bien ordenado, no para él o ella.


  De las tres hermanas, ella era la única con la que no había querido tener trato.


  Desde el mismo inicio de su plan, no se le había cruzado por la cabeza la idea de que fuera ella la elegida.


  El destino, al parecer, había tenido otros planes.


  La forma en que habían ocurrido las cosas no le dejaba otra opción. Tendría que secuestrar a Angélica Cynster, o arriesgarse a perder su casa, sus tierras, y ver a su pueblo desposeído y apartado del mundo y con poco más que la ropa que llevaban puesta.


  Los espacios libres de las tierras altas habían causado estragos en los clanes. Su propio clan, el que ahora dirigía, había escapado a la crisis, gracias a la falta de acceso a la cañada y la astucia política de su abuelo en el desempeño por proteger todos los lados de los demás clanes.


  El anciano había sido un malabarista experto, ese había sido su legado, y por eso el laird ahora estaba tan centrado en la protección. Su padre había hecho muy poco, en cualquier caso, y su única acción había sido realizar un acuerdo que ahora se cernía sobre su cabeza.


  El acuerdo en sí no era el problema, ya que él había sido testigo de ello, y consideraba que era un acuerdo justo y razonable en el tiempo, y así lo había expresado.


  Había sido su madre, quien había secuestrado una antigua copa que era el corazón del acuerdo, la que había provocado que un terremoto sacudiera la tierra debajo de sus pies.


  Miró a través de la luz de la luna menguante, sin ver realmente el techo sobre su cabeza.


  Con cada paso que había realizado, con cada movimiento que había hecho en su plan para recuperar la copa, se había cuestionado su accionar, sin embargo, cada secuestro lo había dejado más comprometido,


  al menos.


  Ahora... ni siquiera dudó mentalmente ante la idea de viajar a Londres, al foso de los leones, y secuestrar a Angélica.


  Debido a que no había otra manera.


  Tendría que hacerlo por sí mismo, no podía correr el riesgo de que algo saliera mal, no sólo porque era la última oportunidad de cumplir con la demanda de su madre, sino que, muy a su pesar, era la única forma de recuperar la copa.


  Ella, Angélica, era su última oportunidad.


  Y si resultaba condenado por apoderarse de ella, que así fuera, estaría aún más maldito si no lo hacía.


  Como había sido el sistema desde tiempos inmemoriales, su clan dependía de él personalmente, para que las tierras del clan se mantuvieran, y el negocio del clan fuera administrado.


  Si fracasaba, si él no tenía la copa para cumplir con el arreglo efectuado por su padre seis meses antes de la muerte del anciano, entonces no habría más clan.


  No perdería sólo el castillo, el val e y el lago, él perdería a todo aquello que le daba la misma identidad al clan.


  Su clan había estado en el centro de la montaña por incontables siglos, era una telaraña de conexiones y de apoyo que hacía que cada uno que compartía nombre o sangre se vinculara entre sí, y los sostenía para protegerse.


  El clan era la esencia misma de su vida, el ritmo en su sangre, la canción en su alma.


  Sin él, morirían.


  Él tenía a su cargo a innumerables personas. Los dos niños que ahora trataba como suyos.


  El clan era lo que él representaba, y lo que sus antepasados habían representado, y él, sin vacilar, sin pensar en reservas, daría su vida por protegerlo, para asegurarse de que todos tuvieran una buena vida.


  Si no directamente a través de él, entonces a través de su heredero, el mayor de los dos niños.


  No tenía intención de morir todavía. Con todo, no dudaba de que su determinación subyacente lo llevaría a través de lo que estaba por venir.


  Por su clan, por la supervivencia de él, no podía fallar.


  Eso era todo lo que lo movía a seguir con su plan.


  CAPÍTULO 14


  Jeremy y Eliza partieron de Selkirk a la mañana siguiente, la imagen misma de una joven pareja camino a visitar a la familia. Después de darles un desayuno fortificante, la señora Wallace los despidió fuera de su puerta, y los mozos de la posada tenían listo y esperando el carruaje, con un ruano claro entre los ejes.


  Al lado de Jeremy, Eliza se sentó saboreando el sol y el caballo pasó al trote por la cal e principal.


  Pasaron por delante de la iglesia cuando la campana de la ciudad dio las nueve.


  El camino hacia Hawick era bueno y el paisaje bastante agradable. Eliza levantó su rostro hacia la brisa ligera, maravillada por la sensación de sencilla felicidad que la inundaba. No recordaba haber experimentado una sensación de paz interior en otro momento de su vida como aquel. De calma interior y de orden.


  Ella dirigió su mirada hacia Jeremy, pensando que su visión de él como académico no solo había cambiado drásticamente. Todo él había cambiado también con todos los acontecimientos que habían vivido. Dramáticamente.


  Sonriendo, fijó su mirada al frente. Él todavía podría ser un erudito en algunos aspectos, pero, como ella había descubierto y confirmado la pasada noche, él también tenía todo lo que quería de un hombre. Una parte de su ser femenino todavía estaba ligeramente sorprendida por eso, pero ya no había ninguna duda en su mente, independientemente de cualquier otra cosa que su extraño secuestro hubiera provocado, a través de él había encontrado a su héroe.


  Casi podría darle las gracias a Scrope y al misterioso laird.


  Las ruedas del carruaje y los cascos del caballo tenían un tono repetitivo, y rodaban ligeramente sobre la carretera. La primavera finalmente había hecho su aparición en Escocia, haciendo que florecieran algunos setos y un sinnúmero de plantas al borde del camino. Los tordos y las alondras trinaban alegremente.


  Protegiéndose los ojos, vio un halcón sobrevolando un campo, en busca de presas.


  Jeremy no habló, tampoco ella, su silencio no era incómodo. Era compañero. No tenía sentido empezar una conversación sin sentido, y aunque con otro caballero se podría haber sentido obligada a llenar el silencio simplemente por ser educada, con Jeremy no sentía esa necesidad apremiante.


  Otra bendición que le permitía relajarse y, como habían acordado, sólo ser ellos mismos.


  Ser ella misma. Por primera vez en su vida, sintió que estaba empezando a tener un firme sentido de lo que realmente era ella. De la mujer que podía ser.


  El viaje a Hawick no tenía nada especial, pero un poco antes de la ciudad ellos tuvieron que reducir la velocidad para dar paso a un convoy que cruzaba otra carretera. En el momento en que la congestión de la carretera disminuyó, trotaron hacia Hawick, a donde llegaron cerca del mediodía.


  Jeremy miró a Eliza, por un instante vio su cara, su expresión serena mientras le echaba una mirada a la ciudad. Ella estaba huyendo de un secuestrador persistente y de un noble desconocido, y sin embargo,


  ella parecía… contenida.


  Él sentía lo mismo.


  Mirando hacia adelante, él condujo el carruaje entre el tráfico de la ciudad. Estaba interiormente sorprendido, pero al mismo tiempo se sentía muy determinado. De lo que sentía, y no del porqué lo sentía, ya que era una palabra a la cual los estudiosos le tenían un cariño imborrable.


  En la actualidad, el " por qué" de sus propios sentimientos, estaba más al á de él.


  Había renunciado a tratar de analizar y diseccionar sus sentimientos. Había querido contenerse, para confirmar su control y observar su interacción desde una perspectiva intelectual la pasada noche, y había fracasado rotundamente.


  Sin embargo, él no se sentía como un fracasado, se sentía... resuelto. Saciado, en realidad, pero el efecto era mucho más profundo, llegaba mucho más allá de lo meramente físico. Se sentía... anclado, seguro, mucho más de lo que se había sentido antes, como si hubiera sido un barco en una quilla y finalmente hubiera llegado a puerto.


  La alusión poética no era su fuerte. Interiormente él sacudió la cabeza, y reorientó su mente hacia el presente. En su situación actual. En una posible solución.


  Él asintió con la cabeza hacia una posada de buen tamaño que había por delante.


  ‐ Es temprano, así que podemos detenernos allí para almorzar. Yo no creo que haya nada más que pequeños pueblos entre aquí y Wolverstone.


  Eliza asintió.


  ‐ Podemos comer, consultar nuestra ruta, y luego ‐ ella lo miró a los ojos ‐ terminar nuestro camino hacia la frontera.


  Disminuyendo la velocidad del carruaje cuando pasó por el arco de la posada, él murmuró:


  ‐ Con un poco de suerte, tal vez hayamos perdido al laird y a Scrope. No hay ninguna razón para que piensen que hemos llegado hasta aquí.


  ‐ Si están vigilando la carretera de Jedburgh, entonces es seguro que no estarán por aquí.


  ‐ Es cierto.‐ Todavía miraba a su alrededor, muy en guardia aún, su instinto en alerta, pero no de una forma obsesiva.


  Los mozos llegaron corriendo al ver que un caballo se detenía en el patio de la posada.


  Cinco minutos más tarde, él y Eliza estaban sentados en una mesa en un pequeño comedor de la posada,


  sus alforjas a sus pies.


  ‐ Tarta de venado, por favor,‐ Eliza le dijo a la sirvienta.‐ Y una jarra de cerveza aguada.


  Jeremy sonrió, luego le hizo un gesto a la chica para que se marchara. Cuando ella se alejó lo suficiente, se agachó y sacó el mapa de su alforja.


  ‐ Vamos a echar un vistazo a las carreteras más pequeñas, para asegurarnos de que hemos revisado todas nuestras opciones, por las dudas si nos crucemos con Scrope o el laird.


  Eliza le ayudó a desplegar el mapa.


  ‐ ¿Crees que el laird nos está siguiendo activamente o simplemente espera que Scrope nos atrape?


  ‐ Sabemos que el laird nos ha seguido antes, así que tenemos que asumir que todavía anda por ahí en alguna parte.‐ La mesa que habían elegido estaba en una esquina, con un banco anclado a la pared. Una ventana encima de sus cabezas arrojaba la luz adecuada sobre el mapa.‐ Aquí está Hawick.‐ Puso su dedo en la marca de la ciudad. Luego, con un dedo, trazó la ruta que antes habían elegido, siguiendo las líneas de menor importancia desde Hawick a Bonchester Bridge, a través de una carretera, e incluso marcó algunos pequeños caseríos llamados Cleuch Head, Chesters y Southdean, para terminar finalmente en la carretera justo antes de la frontera en Carter Bar.‐ Este es nuestro camino.‐ Ella lo miró de reojo.‐ A menos que Scrope o el laird descubran nuestro camino y nos sigan por los caminos, no puedo ver cómo podrían atraparnos, estando ya tan cerca de la frontera como estamos.


  ‐ Yo estaba pensando más en términos de si podrían estar en cualquier lugar a lo largo de la ruta, donde la carretera por donde seguiremos nos hará visibles, y si el laird o Scrope están en una posición de ventaja, podrán vernos fácilmente.


  Recuerda que Scrope nos tendió una trampa cerca de St. Boswel … pero tienes razón.‐ Satisfecha, se sentó de nuevo.‐ El camino por el que seguiremos no está lo suficientemente cerca de la carretera, por lo que no debemos temer que nuestros perseguidores nos localicen y monten un ataque.


  Mirándola a los ojos, él le sonrió.


  ‐ Parece que vamos a ir directo a la frontera, y después de llegar, Wolverstone no está lejos.


  Colocó sus codos sobre la mesa.


  ‐ ¿Cuánto falta?


  ‐ Una treintena de kilómetros. Menos de tres horas. Si calculamos que tardaremos dos horas en llegar desde aquí hasta la frontera, debemos llegar al castillo a tiempo para la cena.


  Eliza sonrió ante la idea de estar de vuelta dentro de la sociedad, dentro de su círculo seguro habitual, entonces sacudió ligeramente la cabeza y miró hacia abajo.


  ‐ ¿Qué? Levantando la cabeza, ella miró directamente a los ojos de Jeremy. Vio el interés por su respuesta brillando al í. Ella vaciló, buscando las palabras correctas para ser completamente sincera, y luego dijo:


  ‐ Estaba pensando... a pesar de las pruebas y tribulaciones, a pesar de tener que correr y esconderme de


  Scrope, a pesar de vivir con el temor de ser capturada por el laird, yo he disfrutado. No, no es la palabra correcta. Yo… ‐ Ella le sostuvo la mirada.‐ Puedo ver y sentir que he madurado, ciertamente me siento diferente, más estable, siento que tengo las cosas más claras en mi mente acerca de un montón de cosas.


  Pero lo más importante, me siento más segura de mí misma.‐ Ella inclinó la cabeza.‐ Y por eso te doy las gracias, me has ayudado a pesar de todo, me has rescatado, me has ayudado en la fuga, y me has ayudado a ver las cosas de otra manera y a entender las cosas también.


  Su expresión se había vuelto seria, él le sostuvo la mirada, y luego dijo en voz baja:


  ‐ Yo siento lo mismo. Aunque voy a estar feliz de llegar a Wolverstone, no puedo decir que esté arrepentido de los últimos días, todo lo contrario. Creo que en los próximos años voy a recordar estos días con cariño.


  ‐ Así es.‐ Extendiendo la mano, cerró la mano sobre una de las de él, y le dio un ligero apretón.‐ Aunque voy a estar feliz cuando estemos a salvo, siempre y cuando el laird o Scrope dejen de respirarnos en la nuca, no siento ninguna sensación de desesperación por llegar a Wolverstone, porque eso significa el final de este viaje.


  Pasando su otra mano sobre la de ella, le dio también un ligero apretón.


  Los pasos que se escucharon acercarse los volvieron a la realidad. Ambos miraron hacia arriba para ver a la chica que los había atendido llegar con una bandeja llena.


  Jeremy dejó el mapa a un lado. Mientras él lo doblaba y guardaba, Eliza ayudó a la chica a colocar los platos y tazas en la mesa.


  Cuando la chica se retiró, dejándolos con su almuerzo, Jeremy levantó la taza hacia Eliza.


  ‐ Por nuestra vuelta a la vida real, no vamos a ser los mismos que éramos antes de esta aventura, pero el reto está en aprovechar al máximo los cambios y oportunidades que este viaje nos ha dado.


  ‐ Eso, eso.‐ Chocando su taza con la suya, Eliza sonrió y bebió, y luego arrugó la nariz ante el sabor, haciéndolo reír.


  Luego volvieron su atención a la excelente tarta de venado.


  Media hora más tarde, volvieron a subir al carruaje. Haciendo malabares con las riendas, Jeremy consultó su reloj.


  ‐ No es ni siquiera la una. Debemos llegar a Wolverstone a tiempo.‐ Miró a Eliza.‐ ¿Lista? Ella hizo un gesto espectacular.


  ‐ ¡Adelante y hacia la frontera, llévanos hermoso corcel! Sonriendo, Jeremy sacudió las riendas, envió al caballo al trote fuera del patio de la posada, y se volvió hacia el Este, lejos de la carretera principal que habían seguido desde Selkirk, y yendo en dirección a Carlisle.


  Con el sol calentándoles suavemente la espalda, salieron de la ciudad y tomaron un camino rural estrecho.


  El día se mantuvo soleado y la carretera delante de ellos estaba lo suficientemente bien para ser transitada.


  Ellos pasaron a través de varias aldeas pequeñas. La carretera se retorcía y giraba, pero en general los mantenía en el curso Sureste. A continuación, una corriente de agua brotó al girar por uno de los lados de la carretera, cayendo y formando una pequeña cascada.


  Cuanto más avanzaban más oscuro se ponía el cielo, cada vez se encapotaba más, y el ambiente se volvía más opresivo y amenazante. Con cada kilómetro que avanzaban pudieron comprobar que había llovido recientemente en Los Cheviots, la línea de colinas y páramos paralela a la frontera.


  ‐ Espero que no nos encontremos con algún pedazo de carretera empantanado.‐ dijo Jeremy. Hasta el momento la carretera había sido drenada, con profundas zanjas a cada lado que se llevaba el agua de la lluvia lejos.


  Eliza estaba mirando por el costado del carruaje.


  ‐ Estas zanjas ven medio llenas.‐ Miró hacia delante, donde las oscuras nubes grises oscurecían el horizonte.‐ Debe haber habido una tormenta.


  A Jeremy no le gustaba el aspecto de esas nubes.


  ‐ Sólo espero que la suerte nos sonría.


  Lo hizo, hasta que llegaron a Bonchester Bridge.


  Ellos doblaron una curva y entraron al pueblo, entonces Jeremy maldijo y tiró de las riendas, haciendo que el caballo se detuviera frente a un punto muerto.


  Varios hombres llegaron corriendo, saludando y gritando para que se detuvieran.


  Jeremy y Eliza no les hicieron caso, sus miradas paralizadas por lo que había más allá.


  O más bien, lo que no.


  Miraron fijamente el lugar donde simplemente terminaba la carretera, para empezar de nuevo en el otro lado de un abismo del que en ese momento brotaban nubes de aerosol, Jeremy dijo:


  ‐ Parece que mi comentario acerca de tener un camino despejado hasta la frontera era prematuro.


  Durante las siguientes horas, Jeremy evaluó todas las vías posibles para llegar a la frontera. El puente Bonchester ya no existía más, había sido arrastrado por un torrente de agua la noche anterior. La gente del pueblo era optimista, pero el desastre había dividido efectivamente la ciudad en dos, las preguntas que Jeremy les hizo sobre el estado de las carreteras más adelante requirió una gran cantidad de gritos a través del abismo, por el tumulto furioso de agua que había abajo.


  Eliza estudió minuciosamente el mapa y pensó en algunas alternativas, pero ella parecía más resignada que él, o tal vez simplemente era que había aceptado su destino.


  Sin embargo...


  ‐ No hay manera de avanzar.‐ Mirándola a la cara, finalmente se dejó caer en la silla frente a ella en el salón del Bonchester Inn. Apoyando los codos en las rodillas, él se pasó las manos por la cara. Mirando hacia arriba, se encontró con la mirada avellana de Eliza.‐ No hay ninguna posibilidad de atravesar el río con un bote de remos, y aunque nos las arreglemos para encontrar un camino al otro lado, no hay carruaje o medio de transporte similar y disponible que podamos alquilar en aquella parte de la ciudad. Tu sugerencia de que tomemos el pequeño camino que lleva hasta Hobkirk no sirve, el puente de Hobkirk también se ha derrumbado.


  Soltó un ligero suspiro.


  ‐ Y aunque todo el mundo está de acuerdo en que podríamos ser capaces de ir hacia el Este y llegar hasta Abbotrule para seguir por nuestra ruta original hacia Chesters, y siempre suponiendo que los dos puentes a lo largo de esa ruta se hayan mantenido en pie, de acuerdo con todos los informes desde el otro lado ‐


  inclinó la cabeza hacia la mitad Sur de la ciudad ‐ no hay otro puente al norte de Southdean que no haya sido destrozado también.


  Sosteniendo su mirada, él negó con la cabeza.


  ‐ No podemos llegar a Carter Bar por este camino, no podemos hacer el viaje que habíamos planeado.


  El que les habría permitido evitar cualquier posibilidad de encontrarse con Scrope o el laird.


  Ella lo miró por un momento y luego dijo:


  ‐ No es un desastre. Tendremos que ir a otro lado. Vamos a pensar en algo, tenemos tiempo todavía, algo se nos ocurrirá.


  La miró a los ojos, sintió que su seguridad lo calmaba. Suspiró, dejó caer las manos.


  Después de un momento, sacudió la cabeza.


  ‐ No puedo creer que estemos bloqueados de nuevo. Es como si toda Escocia hubiera hecho un pacto con el diablo, en este caso, con el laird y su hombre de confianza, Scrope.


  Ella sonrió.


  ‐ Por lo menos no saben dónde estamos.


  Él arqueó las cejas.


  ‐ No, es verdad. Supongo que debería estar agradecido por los pequeños favores.


  ‐ O no tan pequeños.‐ Ella se movió, se enderezó.‐ Es demasiado tarde para seguir hoy, la luz ya se está yendo.


  Echó un vistazo a través de las ventanas de salón; las oscuras nubes se habían cerrado sobre el cielo, junto con una fina niebla.


  ‐ He hablado con el dueño del lugar, y hay una habitación que podemos alquilar.‐ Capturando su mirada, Eliza continuó: ‐ Dado que no tenemos que preocuparnos porque el laird o Scrope nos encuentren, podemos disfrutar de una buena noche de descanso, y luego seguir mañana por la mañana.


  Un momento transcurrió, luego él asintió.


  ‐ ¿Dónde está el mapa? Él lo sacó de las alforjas que descansaban a su lado.


  Una vez más lo extendieron y estudiaron la zona.


  ‐ Lo hemos consultado tan seguido,‐ murmuró ‐ y sin embargo siempre parece que estamos buscando otro camino mejor para seguir.


  El silencio se extendió mientras ambos miraban. Ambos lo vieron.


  Finalmente, dijo:


  ‐ Parece que esta vez nos hemos quedado sin opciones, ¿puede ser? Con los ojos en el mapa, movió lentamente la cabeza.


  ‐ Nos hemos quedado sin opciones. Por todo lo que he aprendido, la única manera en que podemos llegar a la frontera desde aquí es tomar esta carretera ‐ con un dedo trazó la ruta ‐ hacia el Noroeste de aquí a Langlee, al lado de la carretera al Sur de Jedburgh, y desde al í vamos a tener que arriesgarnos con el último tramo de la carretera hacia la frontera. Está a unos diez kilómetros.


  ‐ Hmm.‐ Ella estudio la vía de Langlee, le preguntó: ‐ ¿Estás seguro de que la carretera está en condiciones?


  ‐ Hay dos puentes en esa carretera, pero todos los lugareños parecen pensar que todavía están de pie. Si no es así... vamos a necesitar virar hacia el Norte, lo que nos hará unirnos a la carretera más cercana a Jedburgh.


  ‐ Eso nos retrasará considerablemente.‐ Alzando la mirada, ella lo miró a los ojos.‐ Si nos dirigimos temprano mañana, con la primera luz, ¿podríamos estar en la frontera en cuánto tiempo? ¿Dos horas? Se recostó en la silla, él asintió con la cabeza.


  ‐ Alrededor de dos horas, sí.


  ‐ Entonces eso es lo que haremos.‐ Comenzó a guardar el mapa. Cuando él no dijo nada más, ella lo miró,


  lo vio mirarla en la forma en que a veces lo había visto hacerlo, como si él la estuviera estudiando. Ella arqueó las cejas inquisitivamente.


  Sus labios se torcieron.


  ‐ No pareces muy preocupada por tener que pasar otra noche en el camino.


  Ella se encogió de hombros.


  ‐ No lo estoy. Estamos en peligro, este hotel es bastante cómodo, y si llegamos a Wolverstone hoy o mañana no cambia mucho las cosas, ¿verdad?


  ‐ Supongo que no.


  Sacó una de las alforjas de su regazo y metió el mapa adentro.


  ‐ Estás… muy segura de que mañana podremos continuar nuestro viaje.


  Ella lo miró brevemente.


  ‐ No veo ninguna razón para no pensarlo.


  Él capturó su mirada, la sostuvo. Después de un momento, él dijo en voz baja:


  ‐ Gracias.


  Ella arqueó las cejas con un gesto de altivez.


  ‐ ¿Por qué? ¿Por no reaccionar ante una situación de pánico? ‐ Ella sonrió.‐ No soy ninguna cabeza de chorlito.


  Su sonrisa se hizo más profunda.


  ‐ No.‐ Estirándose le cogió la mano, se la llevó a los labios y le besó los dedos.‐ Gracias por ser como eres.


  Eliza lo miró a los ojos, sintió una absoluta convicción de que su corazón se había detenido. Ella sonrió y le entregó las alforjas.


  ‐ Vamos, debemos decirle al posadero que vamos a tomar esa habitación.


  Cuando la verdadera noche cayó finalmente, se retiraron, subieron las escaleras de la posada, cuya habitación estaba en la esquina y tenía unas buenas vistas de la parte delantera de la posada, por un lado, y por el otro con los Cheviots envueltos en niebla de fondo.


  Como llevaba dos candelabros encendidos, Eliza abría el camino.


  Siguiéndola en la cómoda habitación con su mobiliario agradablemente desgastado ‐ un tocador y un armario junto a una pared, un gran lavabo en la esquina entre las ventanas y una cama completa con dosel y cortinas de brocado ‐ Jeremy cerró la puerta y se quedó dudando.


  Observó a Eliza dar vueltas a la cama, colocando cada uno de los candelabros en cada una de las dos pequeñas mesas de noche, y a continuación, se acercó a la ventana. Moviéndose hacia el tocador, dejó las alforjas en el suelo, y luego la miró.


  Ella había cerrado las cortinas sobre la ventana delantera, pero se había detenido frente a la otra, los brazos en alto, las manos sujetando las cortinas, estaba a punto de dejar fuera de la vista los Cheviots que parecían estar sujetando a la luna, pero todo indicaba que se había quedado paralizada por el espectáculo.


  O, como él sospechaba, por la perspectiva de lo que podía pasar esa noche.


  Incluso cuando se dirigió a reunirse con ella en la ventana, se maravilló de la certeza que se había instalado en sus entrañas, en su mente.


  Deteniéndose detrás de ella, sin pensar ‐ simplemente dejando que la seguridad interior se hiciera cargo y lo guiara ‐ deslizó sus manos por la cintura y apoyó su espalda contra él.


  En un suspiro, ella se inclinó hacia atrás, con la mirada en el horizonte oscuro.


  ‐ Mañana.


  Ella no dijo nada más, pero él sabía lo que quería decir y no tenía palabras que decir.


  Después de un momento más con la mirada fija en la profunda oscuridad, se enderezó, cerró las cortinas,


  y se volvió entre sus brazos.


  Ella estudió su rostro.


  ‐ Pero esta noche, sólo nosotros. Sólo tú y yo.


  ‐ Sí.‐ Esta noche era la última noche que pasarían en medio de su extraño mundo, un mundo que era de ellos solamente. Mañana, cuando llegaran a Wolverstone, tendría que retornar cada uno a su existencia habitual, reasumir su personaje social habitual, y ser objeto de nuevo de las reglas y normas que siempre los habían regido.


  ‐ Esta noche ‐ ella le sostuvo la mirada ‐ es solamente para nosotros.


  Sus labios se levantaron.


  ‐ No hay nadie más aquí.‐ Sus manos se reafirmaron en su cintura, instándola a acercarse.


  Con una suave sonrisa coqueta, ella se hizo la obligada, presionando su cuerpo más cerca, e inclinando la cabeza hacia atrás, se estiró y le echó los brazos al cuello.


  ‐ No hay nadie a quien tengamos que impresionar.‐ Su mirada se posó en sus labios, los párpados cayeron.‐ La única opinión que nos debe importar es la nuestra.


  ‐ No.‐ Poco a poco, inclinó la cabeza, su mirada a la deriva por la cara de ella, para terminar fijándose en los labios.‐ Podemos hacer lo que queramos. A medida que nos plazca.‐ Sopló la última palabra en sus labios.


  ‐ Sí.


  Juntos acortaron la última pulgada que los separaba, la última franja que separaba sus labios.


  Juntos se apretaron más todavía, sus bocas se fusionaron, las lenguas se buscaron y se enredaron, juntos entraron en las llamas de la espera. En la acogedora calidez de la pasión reconocida, del deseo de propiedad, y de buena gana lo abrazaron todo.


  Con mucho gusto, no sólo sin motivo.


  Deliberadamente, sin resistencia.


  Esa noche... él no iba a hacer el intento de mantenerse bajo control, por la sencilla razón de que no podía hacerlo, y tampoco quería fingirlo.


  Un esfuerzo inútil.


  Esa noche estaba predestinada. Una tormenta, puentes arrasados; claramente el destino había decretado que debían pasar otra noche juntos en ese lugar intermedio. En ese plano separado de la realidad normal.


  Una noche más... así que podía doblarse de rodillas ante el poder que recién había descubierto en su relación.


  Una noche más en la que podía aceptar y abrazar su nuevo estado. Su nueva realidad. Para que pudiera pagar el debido homenaje al nuevo y glorioso elemento que había herido su corazón y había capturado su alma.


  Él era un erudito, por lo que aprendía rápido.


  En este caso, sin embargo, ella parecía haber llegado a la conclusión correcta más rápido que él.


  Aunque tal vez por una ruta diferente.


  Ella parecía no tener ninguna duda, y mucho menos resistencia, en participar de la potencia emergente. En captarla, en trabajar con ella, y dejar que trabajara en ella.


  Se había vuelto cautelosa, pero al mismo tiempo se había apoderado de la cautela innata, había dado un paso adelante con ganas, con inocente curiosidad, con un tipo de valor que se sentía obligado no solo a imitar sino también a igualar.


  Así que esta noche iba a ir a su compromiso con los ojos abiertos y el corazón abierto por igual. Con la aceptación, con deleite y sin reservas.


  Él seguiría su ejemplo y vería, como ella, el poder elemental, y hasta dónde lo llevaba.


  ¿Dónde estaba el problema? Todavía estaban lejos de su casa, en una tierra a mitad de camino.


  Ella le había ofrecido su boca; probó sus sabores, afirmó la suavidad resbaladiza, bebió de la promesa de su pasión. Un deleite embriagador.


  Dio un paso atrás, y luego la hizo bailar un vals, dando vueltas en espiral, hasta la cama.


  Rompiendo el beso, ella echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, un sonido sensual y seductor.


  Luego sus ojos se encontraron con los suyos.


  Y él vio el desenfreno al í. La mujer que estaba entre sus brazos, la mujer que realmente era, que con cada noche que pasaba, sólo crecía en confianza.


  Él sonrió ‐ no pudo evitarlo ‐ por la anticipación, en señal de bienvenida.


  Leyendo sus ojos, su brillante verde y oro, colocó una mano a su cara, enmarcando una mejilla, luego se estiró y lo besó.


  En una invitación flagrante.


  Se desprendieron de la ropa, primero de las suyas, entonces de las de ella. Las manos acariciaron; los dedos acariciaron, bromearon.


  Él recorrió sus curvas esculpidas y luego inclinó su cabeza para rendir homenaje a sus pechos. Para deleitarse con su generosidad y darles su merecido culto.


  Una y otra vez, sus miradas se encontraron, cada vez más caliente, más ardiente, y luego se quemaron.


  La pasión los consumía de manera constante.


  Respiración a respiración, caricia por caricia.


  Entonces se encendieron.


  El par de candelabros en las mesas de noche derramaban luz suficiente para verla, la luz cálida se deslizó sobre su piel de marfil, lanzando un aura dorada sobre las curvas de seda que había descubierto.


  El mismo resplandor la dejó ver los planos de su pecho desnudo cuando dejó caer su camisa, y subió sus manos para completar su victoria.


  Tampoco se apresuró. Tenían tiempo. En su mundo tenían toda la noche para descubrir lo que el destino había dispuesto que ellos encontraran.


  No había fuego encendido en la pequeña chimenea, pero no lo necesitaban, el deseo los mantenía calientes, con cada toque provocativo las llamas se propagaban por sus pieles.


  Hasta que se quemaron.


  Hasta que, desnudos, se pararon junto a la cama, dolorosamente, demostrando el hambre que sentían el uno por el otro, con cada beso que se daban. El acoplamiento de sus bocas se volvió fuego, fue evocador,


  despertando sensaciones cuya impronta en su piel desnuda hizo estragos.


  El deseo entró en erupción, se liberó. La urgencia los azotó, la pasión los llenó sucesivamente.


  Deslizando sus manos hacia los globos de su trasero, él la agarró y la levantó contra sí.


  Con un suspiro que expresó toda la necesidad y deseo que sentía, ella rompió el beso, y sus largas piernas instintivamente se envolvieron alrededor de sus caderas, ella se aferró a sus hombros, jadeando,


  sus ojos ardiendo por él mientras la iba bajando poco a poco sobre su erección.


  Eliza sintió la ancha cabeza de su erección entrando en sus resbaladizos pliegues, dejó que sus párpados cayeran, mientras sus sentidos saboreaban, echando la cabeza hacia atrás con un gemido de alivio codicioso. Por la anticipación y el deseo y el estímulo flagrante.


  Sí. Ahora. Ella no lo dijo, ‐ gracias a Dios ‐ no encontró el aliento necesario para pronunciar las palabras. Él la agarró por las caderas y despiadadamente la atrajo inexorablemente... y empujó hacia arriba y la empaló.


  Un choque ondulado y delicioso pasó a través de ella, inmediatamente inundándola por la necesidad


  voraz. Por la sensación de él tan duro, tan grueso y largo, presionando hacia arriba dentro de ella. Por el hambre rabiosa que le provocó.


  Él se había sosegado, se mantenía todavía enterrado profundamente dentro de ella.


  Medio ciego, con creciente necesidad, encontró sus labios, besó jadeando sus curvas, luego le pellizcó la parte inferior.


  ‐ Más.


  Una demanda casi ronca, pero él la oyó y se movió, incluso antes de que la palabra se desvaneciera.


  Saliendo, para a continuación, empujar de nuevo, agarrando sus caderas para poder saquearlas a su antojo.


  Trató de cambiar de postura, trató de montarlo, pero él no le dio libertad de acción, sólo la abrazó y la llenó y la hizo estremecer.


  Su clímax le llegó por sorpresa. Entró en erupción súbita, dura y brillantemente, su mente se desenredó, sus sentidos revueltos, y un grito escapó de su garganta.


  Jeremy apretó los labios sobre los de ella y bebió el sonido. Saboreó cada gemido evocador de su rendición, incluso mientras saboreaba el embrague evocador y sentía las contracciones de su vaina erecta.


  Con los ojos cerrados, la mandíbula apretada, esperó, aferrándose a las sensaciones, aferrándose a no controlar sino a dejarse llevar por el placer del momento...


  Cuando volvió a la realidad él se dejó caer en la cama, retirándose del refugio cómodo de su cuerpo, y tiró las mantas sobre sus cuerpos.


  Ella quedó tumbada de espaldas, con el pelo de rico oro extendido gloriosamente despeinado, sus pechos, enrojecidos e hinchados, subiendo y bajando, los brazos y las manos laxas a los costados. Él mismo se dio un momento para disfrutar de la vista y, a continuación, impulsado por su propia necesidad brutalmente despierta, él la agarró por los muslos, los abrió lo más que pudo, inclinó la cabeza y puso su boca en su exuberante suavidad.


  El grito que dejó ella escapar fue demasiado bajo como para que escuchara fuera de la habitación.


  Él se dio un festín mientras ella se retorcía. Se agachó y le agarró la cabeza, cerrando los dedos en su cabello.


  Sollozaba y gemía mientras él la conducía hacia un nuevo clímax.


  Los sonidos de placer eran como música para sus oídos, se regocijó en todos los que le pudo sacar. Se maravil ó aún más por su abandono, después de ese momento de conmoción inicial, se entregó a la íntima invasión, se rindió y le permitió hacer lo que quisiera.


  Lo dejó hacerle el amor a su antojo. Íntimamente. Explícitamente.


  Cuando, con un grito de lamento, se rompió otra vez, él dudó sólo un instante, y luego la puso boca abajo, se subió a la cama, se apoderó de sus caderas y las levantó. Hizo que elevara las rodillas delante de él, y entonces él se colocó entre sus piernas, luego él empujó profundamente y con fuerza, enterrando por completo su vaina.


  En el refugio maravilloso de su cuerpo.


  En la vorágine de la necesidad y el hambre, la pasión y el deseo, de un anhelo desesperado por una mayor intimidad que giró sobre ellos, se cerró alrededor de ellos, y los llevó sucesivamente.


  Y ella se esforzó con él. Ella se echó hacia atrás y lo llevó más profundo, se preparó y le instó a continuar. Sus jadeos, sus continuos sollozos, se mezclaron con sus propias exhalaciones, con el pecho agitado, los músculos como cordones por el esfuerzo, saqueó su cuerpo en busca de libertad.


  Así se lo permitió ella, lo abrazó, lo complació, y le entregó la vida misma.


  Su necesidad era una furia, un latigazo. El deseo creció y se hundió en lo más profundo.


  La pasión se levantó como un mar embravecido y lo barrió.


  Y su necesidad era una fuerza igualmente poderosa, igualmente maravillosa, una llamada de mando que exigía que dejara envolver sus sentidos, que combinado con su propio deseo, lo ató, lo sometió, se aprovechó de él y luego lo consumió.


  La pasión también trazó su propio camino, los envolvió y los atacó salvajemente, y a continuación, en sus últimos suspiros desesperados, hizo que el resto del mundo desapareciera para ellos.


  Los llevó a lo más alto.


  Casi tocando el cielo.


  Luego los dejó caer.


  Se desplomó sobre ella, consiguió rodar a un lado para no se aplastarla.


  Sus miembros ya no funcionaban, no del todo.


  Se quedó allí, con el corazón atronando, atormentado e indefenso ya que nunca había estado antes en aquella situación, y una parte de él se maravil ó ante el poder, ante el pináculo de la gloria a la que habían llegado.


  En la profundidad de la saciedad que rodó como un mar cálido sobre él, sumergiendo sus sentidos.


  Mientras yacía al í, conquistó y entregó su corazón, ya que, al parecer, no podía hacer otra cosa.


  Sintió su mano que lo buscaba lentamente, a ciegas. Logró mover la suya. Los dedos se enredaron, se quedaron uno al lado del otro, tratando de encontrar el camino de vuelta a la normalidad.


  Finalmente, se movieron y lograron, a través de murmullos inarticulados y de extremidades debilitadas por la pasión, luchar con la colcha y taparse, después de acomodarse en la cama. Se acercó a ella y apagó la vela de su lado, y luego se dejó caer e hizo lo mismo con la vela más cercana a él.


  La noche se cerró alrededor de ellos, la envolvió en sus oscuros brazos, sin embargo, la corriente de agua y las carreras fuera de la ventana era un recordatorio del cambio irresistible que ocurriría mañana y lo que todo ello traería.


  A la deriva en la cúspide del sueño, su mente iba por delante. No había ninguna duda sobre el rumbo que su relación tomaría una vez que cruzaran Los Cheviots. El matrimonio era su única opción, lo sabía tan bien como ella. Lo había aceptado, también, tal y como ella lo había hecho. Sin embargo, el motivo de su matrimonio... aún estaba en sus manos determinar y aclarar cuál sería el motivo por el cual se casarían.


  Debían decidirlo.


  Pero eso era para más tarde. Para mañana, como ella había dicho.


  Para esa noche... la atrajo más profundamente en sus brazos. Colocó la mejilla en su pelo y cerró los ojos. Suspiró, contenido, mientras ella se movía y se acomodaba a su lado, su colgante atrapado entre ellos, sobre su corazón.


  En un mar de miembros enredados se durmieron.


  CAPÍTULO 15


  Salieron de Bonchester con los primeros rayos de sol. Eliza estaba muy consciente de la tensión que los afectaba, se sentía tan fuerte como un alambre de piano y sabía, sin preguntar, que Jeremy se sentía igual.


  Arriba, en la habitación, a la luz del alba, habían discutido si debía volver a su disfraz masculino, pero habían acordado que al ir vestida de mujer podría crear confusión al laird o a Scrope ‐ ambos la habían visto vestida como hombre ‐ y por lo tanto, cuando la miraran con el vestido podría crear confusión en ellos.


  El vestido podía resultar la clave para huir de ellos y llegar lo suficientemente lejos como para eludirlos.


  O por lo menos, para cruzar la frontera hacia territorio más amigable antes de que dichos perseguidores los capturaran.


  Tanto Jeremy como ella estaban tristemente convencidos de que en algún lugar antes de la frontera se encontrarían con el laird o con Scrope. Posiblemente con ambos. Al mismo tiempo. Agarrándose de un lado del carruaje cuando Jeremy condujo al ruano tan rápido como puedo hacia el camino a Langlee, no vio ninguna razón para no orar.


  Los lugareños habían acertado, ambos puentes entre Bonchester y Langlee seguían en pie, aunque en el segundo tomaron la precaución de bajar del carruaje y caminar con cuidado a través de él, Eliza primero,


  con Jeremy conduciendo el caballo a través de los tablones.


  Al llegar al otro lado, intercambiaron una mirada, volvieron a subir al carruaje, y empezaron a hablar.


  Un poco más de una hora más tarde, llegaron a Langlee. El pueblo se extendía hacia el oeste de la carretera a unos cinco kilómetros al sur de Jedburgh.


  Jeremy hizo que el caballo disminuyera la velocidad antes de la primera casa de campo, donde el resto de los edificios de la aldea los escondían de alguien que pudiera pasar por la carretera. Con rostro sombrío, él miró a Eliza.


  ‐ Una vez que lleguemos a la carretera voy a conducir lo más rápido que pueda. La frontera está a unas doce millas, lo que significa que tardaremos una hora, o tal vez un poco más, dependiendo de la velocidad del caballo. No podemos arriesgarnos a parar.‐ Él le sostuvo la mirada.‐ ¿Estás lista? Ella asintió con la cabeza.


  ‐ Sí. Esta es nuestra mejor oportunidad de llegar a la frontera de forma segura, así que... ‐ Ella miró la carretera, tomó aire, y luego, con la barbilla reafirmante, lo miró a los ojos.‐ Vamos.


  Empezó a levantar las riendas, pero luego juró en voz baja. Dejando las riendas a un lado, él se volvió hacia ella, con la otra mano le cogió la barbilla, le alzó la cara hacia él, y la besó.


  Largo, profundo. Una promesa.


  Un comunicado.


  Las manos subieron a sus mejillas, ella le devolvió el beso, con igual de énfasis. Con la misma seguridad.


  El caballo sacudió la cabeza, tirando de las riendas, moviendo el carruaje.


  Rompieron el beso.


  Jeremy la miró a los ojos, vio su confianza en él, y su coraje, y se sintió apoyado incondicionalmente.


  Él asintió con la cabeza.


  ‐ Cierto. Vamos.


  Mirando hacia adelante, él tiró de las riendas y envió al ruano a tomar velocidad sucesivamente.


  Giraron a la derecha en la carretera y dejó caer las manos. El caballo se sintió con libertad de correr a la velocidad que quisiera.


  Había poco tráfico porque era temprano, y el poco que había se dirigía hacia otro lado. El asfalto era lo suficientemente amplio como para permitir el paso de los carruajes libremente, por lo que Jeremy no tuvo necesidad de bajar la velocidad.


  Cuando pasó junto a una pequeña señal que indicaba el camino hacia Bairnkine, un conjunto de tres casas en el campo a la derecha, Eliza levantó la voz por encima del ruido de los cascos del caballo.


  ‐ ¿Tienes alguna idea de dónde podrían estar esperándonos el laird o Scrope en el supuesto de que nos estén siguiendo? A ella se le debería haber ocurrido preguntar antes, pero Jeremy sacudió la cabeza.


  Sin apartar la vista del camino, él le contestó:


  ‐ No hay una gran cantidad de ciudades a partir de aquí, así que no hay muchos lugares razonables donde puedan estar tranquilamente seguros de permanecer fuera de la vista de los demás. Lo único que pueden usar para esconderse es un carruaje viniendo por el camino.‐ Apretando los labios, él agregó: ‐ Estoy seguro de que cuanto más nos acerquemos a la frontera más carruajes nos vamos a encontrar.


  Eso ocurriría seguramente después de las nueve, porque a esa hora no había mucho tráfico en la carretera. Por otra parte, la carretera de Jedburgh no era la que habitualmente usaba la gente para viajar desde Inglaterra a Edimburgo.


  Aunque en el mapa de la carretera se veía bastante recta, en realidad era recta sólo para tramos cortos, frecuentemente aparecían curvas, y a veces encontraban pendientes o bajadas, sobre todo a través de


  áreas de campo abierto, o a través de densos bosques de abetos.


  Era imposible ver muy lejos en cualquier dirección.


  Manteniendo el autocontrol en su lado del carruaje, Eliza miró hacia delante, buscando en ambos lados de la carretera en toda la extensión que podía ver, con la esperanza de que si el laird o Scrope estaban por ahí, ella podría verlos antes de que se cruzaran con ellos.


  A través de una línea de densos árboles pudo ver un río corriendo.


  ‐ Ese es el río Jed.‐ le dijo Jeremy.‐ Más adelante se uno al Tweed.


  ‐ ¿Tenemos que cruzar?‐ Gritó ella, el fuerte viento les hacía difícil hablar con normalidad. No habían tenido que cruzar ningún río, ya que habían vuelto a la carretera.


  Jeremy vaciló, y luego respondió:


  ‐ No estoy seguro. Consulta el mapa y fíjate.


  Ella levantó una de las alforjas que estaban a sus pies, y sacó el mapa. Con el balanceo del mapa le resultó una verdadera prueba de paciencia desplegar el mapa, pero finalmente lo pudo abrir y lo dobló de forma que podía sostenerlo en una sola mano, y estudió la sección de la derecha, mientras con la otra mano se volvía a sujetar al carruaje.


  ‐ Debemos encontrar un desvío a la derecha, hacia un lugar llamado Mervinslaw, dentro de poco. Un poco más al á, en una curva, vamos a llegar a un puente sobre el río. Hay un pueblo a la izquierda justo allí, y parece ser que la mayoría del pueblo está del otro lado, así que espero que haya un puente decente.


  Jeremy tenía el ceño fruncido.


  ‐ Tiene que haberlo. No me acuerdo haber cruzado algún vado o puente de madera, incluso destartalados,


  cuando hice mi viaje a Edimburgo.‐ Después de un momento, él continuó: ‐ De hecho, en la medida que puedo recordar, a partir de ahora ya no debemos tener problemas de ningún tipo, incluso aunque todavía podamos ver Los Cheviots.


  ‐ Bueno.‐ Bajando el mapa hasta su regazo, Eliza miró hacia delante, en busca de la señal de Mervinslaw.


  Sin una señal, los carriles de menor importancia y los caminos de acceso a las fincas situados detrás de la carretera no eran fáciles de distinguir.


  ‐ Ahí está.‐ Ella señaló con el mapa.‐ Mervinslaw.‐ Al haber comprobado el mapa se pudo hacer a la idea de la velocidad a la que viajaban, por la distancia que había recorrido ya.‐ Estamos casi a mitad de camino de llegar a la frontera, nos queda poco ya.


  ‐ Y todavía no hemos avistado a Scrope o al laird.‐ Jeremy enderezó la espalda, bajó los hombros, luego se acomodó en su asiento.‐ No estoy seguro de si eso es bueno o malo.


  ‐ Tenemos que mirar el lado bueno,‐ le dijo Eliza.


  ‐ Quizás.‐ Era tentador unirse a ella en su entusiasmo y confianza, y más a esa altura de su viaje, a menos de una hora de llegar a la frontera y también a Inglaterra. Pero no podía evitar la sensación, más que una premonición, era una certeza estadística, de que no podrían escapar tan fácilmente. Scrope y el laird no se lo permitirían.


  Ellos transitaron por una amplia y ascendente curva, y la densidad de los pinos que bordeaban ambos lados de la carretera hizo que Jeremy se pusiera nervioso.


  Cualquiera podría estar oculto por esas densas ramas, mirando, y él y Eliza no podrían verlo, no hasta que el observador se mostrara.


  La tensión se fue acumulando lentamente en él, pero luego llegaron a lo alto de la subida y los árboles desapareciendo, abriendo un estrecho val e con un río a su izquierda, y allí la línea de árboles se volvía menos densa y gruesa a la derecha.


  ‐ Ahí está el puente.‐ Era un puente de arco de ladrillo y piedra, que permitía que la carretera pasara sobre el río, y que se extendía a una altura y anchura segura para la propia carretera. Dejó que el caballo tomara su propia velocidad para pasar por el puente, y aunque todavía iba bastante rápido, ayudó al ruano a estabilizarse cuando llegaron al otro lado.


  ¡Crack!. Las astillas volaron de un lado del carruaje al lado de su cadera. Jeremy se echó hacia un lado, al otro lado de Eliza, incluso mientras miraba hacia los árboles... por delante, a la derecha, vio los destellos de luz de un cañón de pistola, y luego vio salir a Scrope de su escondite, montado en un caballo gris.


  ‐ ¡Alto! ‐ Scrope tronó hacia ellos, agitando la pistola.


  Jeremy juró. Sus manos estaban ocupadas sosteniendo el lado hundido del carruaje, aunque en realidad lo


  que hacía era mantenerse sobre el cuerpo de Eliza para protegerla.


  Él vio la entrada de un estrecho sendero a la izquierda al final del puente.


  Tomando las riendas, él luchó con el pánico del caballo, giró la cabeza del caballo por el camino, y luego dejó las riendas corrieran libres.


  ‐ ¡Esperad! El ruano casi se lo agradeció.


  Yendo a galope tendido, casi volando por el camino, el carruaje daba tumbos en mitad del camino.


  Sin embargo el maldito Scrope los seguía.


  Jeremy lanzó una mirada a Eliza, y no sintió alivio al ver que ella tenía los nudillos blancos de sujetarse del carruaje y del asiento entre ellos. Ella todavía tenía el mapa, aplastado entre los dedos que sujetaban el asiento. Su mirada estaba fija en la carretera por delante.


  Giraron y el camino se volvió más amplio, subiendo pequeñas colinas, para después bajarlas. Estaban pasando junto a un frondoso bosque, el camino estaba lejos del río y más adelante tenía una enorme curva.


  Pensando en que iban a volcar, Jeremy obligó al caballo a disminuir la velocidad hasta que parecía que paseaba, y a continuación hizo balance de la situación.


  ‐ Scrope nos persigue, pero ese bosque de allí lo ralentizará, y este paisaje nos ayudará a ocultarnos de su vista.‐ Hizo una mueca.‐ Pero estamos en un camino, por lo que si no sabemos hacia dónde vamos… ‐


  Miró a Eliza.‐ ¿A dónde nos llevará el camino? Eliza tomó una gran bocanada de aire, disminuyó su presión de agarre en el asiento y levantó el mapa para fijarse.


  Trató de calmar su acelerado corazón lo suficiente como para poder actuar, tratando de someter su pánico lo suficiente como para pensar. Jeremy había estado conduciendo rápido, y a pesar de que el caballo se paseaba, el carruaje seguía yendo rápidamente. Estudió el mapa, y luego miró con el ceño fruncido hacia delante, tratando de ubicar su posición en el mapa.


  ‐ Hay una intersección a continuación, es casi una encrucijada, ‐ le dijo Jeremy.‐ Hay un camino que conduce al Sur.


  ‐ No podemos tomarlo.‐ Eliza miró más detenidamente el mapa.‐ Sólo llega un poco más lejos, hasta una aldea que se llama Falla. No hay ningún otro camino que salga desde al í.


  ‐ Cierto. No Falla. Así que ¿por dónde? ¿Hay alguna ruta que nos lleve de nuevo a la carretera? Buscó en el mapa.


  ‐ Sigue recto.‐ Después de un momento, añadió: ‐ Vamos a tener que desviarnos un poco. Terminaremos yendo hacia el Norte en lugar de hacia el Sur antes de que podamos dar vuelta, y así llegaremos a un lugar llamado Swinside. Después de Swinside, ese camino gira hacia el Sur. Con el tiempo, se une con otro camino que nos llevará de nuevo a la carretera… a unos cinco kilómetros de la frontera.


  Jeremy asintió.


  ‐ No tengo ni idea de lo que piensa Scrope, pero tenemos que asumir que va a tratar de mantenernos alejados de la frontera. Lo comprobé antes, ninguno de estos caminos menores llega a Inglaterra. La única manera de cruzar la frontera es la de volver a la carretera de Jedburgh, o ir mucho más al Norte, hacia una de las otras carreteras principales.


  Habiendo estudiado de todas las maneras posibles el mapa, Eliza asintió.


  ‐ Tenemos que tomar ese camino que vuelve hacia la carretera, es nuestra única opción razonable.


  ‐ Scrope nos sigue en lugar de usar la cabeza y está haciendo ejercicio. Si nos está persiguiendo con la esperanza de que nos va a atrapar, que, en igualdad de condiciones, con el tiempo lo haría, tal vez podamos tener una oportunidad.


  Eliza miró al caballo.


  ‐ ¿Cómo está?


  ‐ Él no está fresco, pero es fuerte y está dispuesto a seguir. Todavía puede recorrer un par de millar a este ritmo.‐ Después de un momento, Jeremy añadió: ‐ Me gustaría dejarlo descansar un rato, pero no me atrevo. Tenemos que pasar Swinside y volver a la carretera de nuevo antes de que Scrope encuentre nuestro rastro.


  No le gustaban esas posibilidades. Scrope había demostrado ser inteligente, habría estudiado los mapas antes de dar con ellos. Conocía los posibles caminos.


  Por lo que ya no tenían derecho a elegir qué camino tomar.


  ‐ Si vemos a Scrope de nuevo, agacha la cabeza lo más que puedas. Sería de gran ayuda si yo estoy seguro de que estás lo más segura posible, de esa forma puedo concentrarme en buscar la manera de evitar a Scrope.


  Sintió la mirada de Eliza en su cara, y luego asintió.


  ‐ Muy bien.


  Mantuvo al ruano a un ritmo de carrera, cuesta arriba y cuesta abajo, y luego llegaron hasta el camino hacia Swinside, y una vez dieron una brusca vuelta hacia la derecha, dejó las riendas sueltas y el caballo corrió libremente.


  Ellos llegaron a Swinside y lo cruzaron rápidamente. El camino se curvaba totalmente hacia el Sur, y una vez más, siguieron la orilla del río que los separaba de las tierras altas.


  Eliza miró la corriente.


  ‐ Por lo menos no ha llovido tan fuerte por aquí.


  ‐ No nos deberíamos preocupar por puentes arrasados en esta área.


  La carretera continuaba alrededor de otra pequeña colina, y después de unas sombras, ellos vieron un tramo de bosque denso por delante, rodeando la carretera por ambos lados.


  Consultando el mapa de nuevo, Eliza dijo:


  ‐ Yo no sé hasta qué punto los tramos de bosque duran, pero la vía que queremos debe ser transversal a ésta en alguna parte más al á que la próxima subida.


  Se podía ver que el camino, más allá del bosque, alcanzaba una cresta y luego desaparecía.


  No había manera de saber qué había más al á, no hasta que estuvieran encima de la cresta y a la vista de cualquier persona en el otro lado.


  Jeremy no podía ver alguna razón lógica por la que debiera sentirse repentinamente seguro de que alguien ‐ Scrope o el laird ‐ los estuviera esperando, pero sus instintos se despertaron bruscamente, y Tristán y sus colegas del Club Bastión siempre le habían advertido que confiara en sus instintos.


  Los instintos como aquellos nunca antes los había sentido, en realidad no creía que los tuviera, pero…


  Antes de que pudiera preguntar, Eliza dijo:


  ‐ Cuando lleguemos a la intersección con el otro camino, hay que girar a la derecha, hacia la carretera. A la izquierda nos llevaría más al á de los Cheviots y recto se llega a un callejón sin salida sólo un poco


  arriba en las colinas.


  Él asintió con la cabeza.


  ‐ Muy bien. Sólo podemos orar para que Scrope no se encuentre detrás de nosotros.


  Se acercaban a la cresta. Por el rabillo del ojo, vio su gesto, la vio bajar el mapa y acomodarse en el asiento del carruaje, para así poder estar alerta ante cualquier imprevisto.


  El caballo aumentó la velocidad al llegar arriba, y luego empezó a bajar con más rapidez del otro lado.


  Podían oír el gorgoteo de la corriente a su derecha. Y, por supuesto, justo por delante, los árboles se encontraban de nuevo a los lados del camino, por lo que ver el camino por donde debían seguir era más complicado.


  Tuvo que frenar el caballo varias veces. Tanto él como Eliza buscaban entre los árboles a su derecha.


  Entonces los árboles terminaron y los primeros metros del otro carril quedaron completamente a la vista.


  Podían ver un estrecho puente de madera que atravesaba el arroyo; bancos de arbustos gruesos llenaban el borde del arroyo y se extendían hacia atrás a lo largo del camino hacia la intersección.


  Desacelerando casi hasta una velocidad de paseo, Jeremy volvió la cabeza del caballo.


  ‐ ¡No! ‐ Eliza señaló el camino. ¡No! Jeremy ni siquiera miró. El terror en su voz le hizo tirar con fuerza de las riendas y girar el caballo...


  Él recordó su advertencia sobre el callejón sin salida hacia delante, así que luchó y obligó al ruano a girarse completamente en sentido contrario.


  ¡Crack-‐ Ping! Otro disparo, que afectó a la parte posterior del metal del asiento del carruaje.


  El caballo se asustó. Jeremy soltó las riendas y lo dejó volar.


  ‐ ¡Abajo! Eliza obedeció y se agachó, pero unos segundos después levantó la cabeza y miró por encima de la parte posterior del asiento del carruaje.


  Jeremy juró cuando la vio, pero ella no le hizo caso. Él no podía prescindir de una mano para empujarla hacia abajo. Mientras luchaba por recuperar el control sobre el caballo asustado, gruñó:


  ‐ ¿Quién era?


  ‐ Scrope. Él estaba esperando en los arbustos más cercanos al puente. Cuando él se movió, lo vi ‐ Hizo una pausa, y luego añadió: ‐ Si no se hubiera movido, yo no lo habría visto.


  ‐ Gracias a Dios que lo viste.‐ No le gustaba el tono de su voz, no podía permitir que ella se congelara por la sorpresa.‐ Supongo que nos está siguiendo.


  ‐ Después de disparar contra nosotros, se volvió y empezó a correr. Supongo para subirse a su caballo.


  Jeremy empezó a darle vueltas a la cabeza.


  ‐ Mira el mapa. ¿Cuál es el mejor camino a seguir? ‐ No podía mirar por sí mismo, pero él confiaba en ella para elegir la forma más inteligente y posible de escape, teniendo en cuenta lo poco que sabían.


  ‐ No está a la vista.‐ Sentándose de nuevo en el asiento, alisó el mapa arrugado y lo estudió. Después de un momento, dijo: ‐ No hay manera de volver a la carretera de Jedburgh, no desde aquí. Lo mejor que podemos hacer ahora es seguir girando a la izquierda en este camino. Va a la curva Norte otra vez, y finalmente llegaremos a otro camino que nos llevará a la frontera... pero es un largo camino fuera de nuestro camino, e incluso una vez que cruzamos hacia Inglaterra, vamos a estar mucho más lejos de Wolverstone de lo que estamos ahora.


  Jeremy nunca había tenido que evaluar esas opciones de peso bajo tal presión, pero...


  ‐ Tenemos que llegar a la frontera lo más rápido que podamos, no importa la forma. Dado que Scrope ha disparado contra nosotros dos veces, podemos afirmar que cuenta con la protección de alguien con autoridad en ambos lados de la frontera, por lo que debemos darnos mucha prisa y poner distancia lo más rápido posible.


  Al examinar el mapa, Eliza midió las distancias a las ciudades grandes más cercanas, y suspiró.


  ‐ Dado que Scrope está detrás de nosotros, no podemos dar marcha atrás hacia Jedburgh, por lo que la ciudad más cercana es de hecho la frontera.


  El camino por el que transitaban era similar al otro, por lo que se retorcía y subía y bajaba dramáticamente a través de lo que eran esencialmente las estribaciones de los Cheviots.


  Jeremy había logrado aliviar el paso del ruano a un ritmo más adecuado, pero incluso a los ojos de cualquier cochero la bestia estaba agotada.


  ‐ ¿Hacia dónde debemos seguir? ‐ Preguntó Jeremy.


  Ella echó un vistazo al mapa.


  ‐ Hay un desvío por delante. Tenemos que ir a la izquierda.


  Ellos continuaron a lo largo de una recta, subiendo apenas pequeñas cuestas. Miró hacia atrás y frunció el ceño.


  ‐ Scrope no ha aparecido.


  ‐ Es probable que esté tratando de flanquearnos.‐ Después de un momento, Jeremy continuó: ‐ Si yo fuera él, me quedaría a nuestra derecha, porque nos obliga a alejarnos de la frontera. Una vez que lo hagamos,


  puede llegar por cualquier lado, pero por ahora sigue buscando su beneficio al continuar por nuestra derecha.


  Agarrándose al asiento del carruaje, ella se puso a mirar más al á de Jeremy, explorando los árboles, arbustos y campos. Irrumpieron en un tramo de bosque para encontrar un parche de campos abiertos que rodeaban el desvío. Jeremy sujetó las riendas lo suficiente para que el ruano tomara el desvío; ya que se balancearon hacia el lado izquierdo, Eliza se giró y miró hacia atrás, y vio a un jinete montado en un gris pesado, trotando por el campo detrás de ellos.


  ‐ Scrope, pero él no viene directamente hacia nosotros.


  Jeremy instó al ruano a continuar.


  ‐ ¿Qué tan lejos está?


  ‐ Ciento cincuenta... o tal vez doscientos metros.


  ‐ Maldita sea, creo que se lo que está haciendo.‐ Después de un momento, Jeremy dijo: ‐ Mira el mapa.


  Del desvío que queremos tomar hasta aquí, ¿quién de nosotros llegaría antes? ¿Nosotros a través de la carretera o Scrope a caballo en línea recta?


  ‐ Scrope.‐ Una mirada al mapa lo confirmó.


  La mandíbula de Jeremy se tensó.


  ‐ Tenemos que llegar a ese lugar antes que él. Espera.‐ Agarrando el largo látigo que no había utilizado hasta el momento, lo hizo serpentear a lo largo de los arneses para que terminara cayendo justo al lado de la oreja del ruano.


  Si ella no hubiera estado tan aterrorizada, Eliza se habría mostrado realmente impresionada. En cambio,


  cuando el caballo respondió, ella se agarró al costado del carruaje y del asiento y rezó para poder salvar sus vidas.


  Corrieron a un ritmo mucho más al á de la imprudencia. Cómo Jeremy los mantenía a salvo no lo sabía,


  pero ella oró para no encontrar baches o grietas inesperadas en el camino.


  ‐ No puede estar mucho más lejos.‐ gritó sobre el traqueteo de las ruedas.


  Girando la cara, Jeremy asintió con la cabeza por delante.


  ‐ Ahí está.


  Ellos se encontraron en campo abierto de nuevo, siguiendo por el camino hacia el siguiente cruce. Otro arroyo se cruzaba en su camino, y otro estrecho puente de madera lo atravesaba.


  ‐ ¿Puedes ver a Scrope? ‐ preguntó Jeremy.


  ‐ No. Todavía no.‐ Eliza miró hacia su derecha. Scrope tenía que pasar por allí.


  Los cascos del caballo resonaron en la madera del puente. El carruaje se golpeaba, se sacudía… luego se enderezó cuando el ruano dejó atrás el puente. La encrucijada estaba a cien metros por delante.


  Eliza captó un destello de movimiento a través de los árboles que llevaban a la intersección. El siguiente movimiento de ruano la dejó ver mejor.


  ‐ Hacia la derecha.‐ Ella vio a Scrope a medida que fue saliendo a galope desesperado con su caballo gris.‐ ¡Dios mío! ¡Él está tratando de correr hacia nosotros! El tiempo se ralentizó. Jeremy vio los resultados potenciales, como un caleidoscopio en su mente. Miró al ruano para calcular la desaceleración necesaria para dar la vuelta. Con los ojos fijos en Scrope, calculó la distancia, la velocidad del caballo gris… Scrope los vio y se enderezó, tratando de alcanzar la funda de la pistola en la silla a su derecha, luego se dio cuenta de que su caballo estaba a punto de detenerse. Scrope maldijo y tiró con fuerza de las riendas.


  Jeremy dejó caer las manos, tiró el látigo, y envió al ruano a toda carrera.


  Hacia adelante.


  Debería haber ido más lento para asegurarse que el giro a la izquierda saliera bien, pero dado que Scrope estaba cerca, no podía correr ese riesgo, tenía que escapar de él a toda costa. Por lo que seguir hacia adelante a toda velocidad era la única opción.


  Así las cosas, Scrope estaba totalmente ocupado en controlar a su caballo, y aunque intentara disparar, Jeremy estaba entre Eliza y el tiro.


  Completamente pálida, Eliza miró hacia Scrope, luego miró hacia él.


  ‐ Esto nos lleva a un callejón sin salida.


  La mandíbula de Jeremy no podía estar más tensa.


  ‐ Lo sé. No tenemos otra opción.


  ‐ Va a venir a por nosotros.


  ‐ ¿Cuánto más continua este camino?


  ‐ Trescientos metros más o menos.


  Tendría que ser suficiente. El camino, cada vez con peor superficie, cosa que frenaría a Scrope y al carruaje por igual, oscilada alrededor de otra colina baja, cortando temporalmente la vista de Scrope.


  La confusión en la mente de Jeremy se aclaró; entre todas las opciones que habían tenido, una se mantuvo.


  ‐ ¿Hemos llegado al final de camino?


  ‐ No, todavía no.‐ Eliza se giró para mirar hacia adelante, y luego señaló.‐ Creo que debe terminar a la vuelta que la próxima curva.


  ‐ Muy bien.‐ Las piezas de un plan se formaron en su mente.‐ Mira el mapa. Coloca el dedo en el lugar donde estamos, y luego busca un lugar llamado Haymarket Windy, debe estar en algún lugar a nuestro oriente, en medio de los Cheviots. Se encuentra en la cordil era principal. Coloca tu otro dedo ahí, y sujeta bien el mapa y enséñamelo.


  Con la cabeza gacha, ella recorrió el mapa, y luego lo agarró con las dos manos y lo levantó para que pudiera ver.


  La miró, luego miró de nuevo hacia delante.


  ‐ ¿Cuál es la distancia? Ella miró el mapa.


  ‐ Alrededor de ocho millas.


  Él asintió con la cabeza.


  ‐ Vamos a continuar en el carruaje mientras podamos. Nos adentraremos en las colinas tanto como podamos. Después, vamos a dejar el carruaje y vamos a seguir hasta Windy Gyle.


  ‐ ¿Por qué?


  ‐ Clennel Street, una de las vías pecuarias que llevan a la carretera principal, termina en Inglaterra al llegar a Windy Gyle. Y Clennel lleva más o menos directamente hacia las puertas del castillo Wolverstone. Subí a Windy Gyle con Royce hace unas semanas, está a unos diez kilómetros del castillo.


  ‐ ¿Podemos llegar a él, con Scrope pegado a nuestros talones?


  ‐ No lo sé, pero es nuestra mejor opción.‐ Hizo una mueca e instó a continuar al ruano.‐ Nosotros realmente no tenemos ninguna otra opción.


  No estaba seguro de qué podía esperar de ella, pero la vio asentir con la cabeza.


  ‐ Windy Gyle, entonces.‐ Ella miró hacia abajo.‐ ¿Qué pasa con las alforjas?


  ‐ Vamos a dejar todo lo que no necesitemos. Hay un cuchillo en el fondo de la mía, sácalo por mí. Es todo lo que necesito.


  Ella arrastró su alforja hasta su regazo.


  ‐ Yo no necesito nada.


  ‐ Las botellas de agua las llevamos. La capa también.


  Ella no perdió el tiempo en contestarle, sólo recogió los elementos, sujetó las botellas de agua con la capa y le pasó el cuchillo. Entonces ella miró hacia atrás.


  ‐ Scrope acaba de llegar a la última curva. Está cada vez más cerca.


  Dieron la vuelta a la siguiente curva, y tal como Eliza había adivinado, el camino terminaba justo por delante. Su intención de seguir con el carruaje por el camino se vio truncada.


  Incluso cuando el camino se terminó, Jeremy siguió conduciendo mientras pudo, girando hacia arriba, a las colinas que se veían.


  ‐ Hay una casa al í, podemos dejar el caballo al í.‐ Un hilillo de humo se elevaba hacia el cielo desde una cabaña distante.


  Jeremy finalmente descubrió lo que necesitaban, y luego miró a sus espaldas.


  Scrope todavía estaba fuera de la vista, oculto por la última curva. Tiró de las riendas.


  ‐ Vamos. Saltemos y corramos hacia aquellas ovejas.


  Eliza saltó cuando el carruaje todavía no había parado. Corrió hacia donde Jeremy le había indicado.


  Después de apretar las riendas lo suficiente como para que el caballo continuara a velocidad de paseo, Jeremy corrió tras ella.


  Se lanzaron hacia las sombras de una hendidura entre dos colinas. Los helechos crecían espesos. Tomó el cuchillo de su bolsillo, alerta, y tomó la capa con las botellas de agua que llevaba Eliza, y la instó a subir por la colina.


  Una colina cuyos lados se volvían más empinados a medida que iban subiendo.


  ‐ No va a ser capaz de subir,‐ dijo Eliza sin volverse.


  Jeremy gruñó.


  ‐ Es por eso que elegimos este camino.


  Llegaron a la cima de la colina, cruzaron la extensión azotada por el viento de más arriba a la carrera, y luego se precipitaron violentamente hacia abajo por el otro lado.


  Y empezaron a subir por la siguiente ladera.


  Pero Scrope no iba a ser tan fácil de engañar.


  Veinte minutos de carrera loca después, estaban cruzando un amplio val e, casi plano, entre dos pliegues de las colinas cuando oyeron el ruido de los cascos del caballo. Mirando a lo largo del val e, vieron a Scrope tronando hacia ellos, pistola en mano, su mirada fija en ellos mientras espoleaba a su caballo.


  Jeremy juró.


  ‐ ¡Vamos! ‐ Empujó a Eliza, que iba más lenta, corriendo por el camino de ovejas que hacía rato que estaban siguiendo. Los grupos de tojos los rodearon, casi hasta la altura del muslo, y de vez en cuando se enganchaban a la ropa.


  Scrope debía haber dado un círculo y había llegado hasta la parte más alta del valle por otro camino. Iba cabalgando por la cinta de hierba de la paradera a lo largo del fondo del val e.


  Llegaron a las primeras rocas y el camino se volvió más escarpado, con más piedras y escombros, ya que comenzaba el siguiente ascenso empinado. Mirando hacia adelante, Jeremy vio otra hendidura adelante.


  Si pudieran llegar tan lejos, y correr por las sombras, Scrope tendría que bajar de su caballo para seguirlos...


  ¿podrían llegar lo suficientemente lejos para estar fuera del campo de tiro? Sintió la desaceleración, y empezó a sentir el esfuerzo por tanta carrera, y entonces pensó cómo le estaría yendo a Eliza. Entonces le gritó:


  ‐ Sigue adelante. Corre lo más que puedas.‐ Él se aseguró de que estaba subiendo y luchando lo mejor que podía, y luego se detuvo, se volvió y miró hacia atrás.


  Scrope todavía seguía a caballo, con los brazos aleteando mientras forzaba al gris a través del camino. Él todavía estaba fuera del campo de tiro, pero no por mucho más.


  Un cuchillo contra una pistola no era buenas probabilidades, pero si Scrope fallaba su tiro...


  Jeremy vaciló, y pensó en las posibilidades.


  El gris se sacudió, tirando a su jinete, mientras éste dejaba escapar un grito bajo.


  Tomado por sorpresa, Scrope se sacudió violentamente, y luego cayó de la silla.


  Por un instante, Jeremy miró la escena, luego se dio la vuelta y corrió tras Eliza.


  Sólo para ver que ella había llegado más arriba, no mucho más por arriba que él, y se volvía para mirar...


  él le hizo una señal con la mano.


  ‐ ¡Sigue! ¡Vamos! Esa era su oportunidad de escapar lo suficientemente lejos de Scrope como para que éste perdiera su rastro. Llegaron a la hendidura y subieron frenéticamente.


  Cuando finalmente llegaron a la parte de arriba, ambos se detuvieron y miraron hacia atrás. El caballo de


  Scrope era claramente visible, galopando locamente val e abajo. Scrope... les tomó unos momentos localizarlo. Él se acercaba aún, vadeando a través de las aulagas, tenaz y decidido, la pistola que había estado agitando todavía en la mano.


  Jeremy agarró el codo de Eliza.


  ‐ Vamos.


  Sin dudarlo, ella asintió con la cabeza y se volvió hacia la pendiente ascendente.


  Jeremy evaluó el lugar, y luego vio la apertura de un estrecho valle entre dos jorobas rocosas.


  ‐ Hacia al í. Tenemos que salir de su vista.


  Corrieron tan rápido como pudieron.


  Al pasar por el val e estrecho, Jeremy miró hacia atrás. No podía ver a Scrope, pero tenía la firme convicción de que Scrope tampoco podía verlo.


  Respiraban trabajosamente mientras subían. Tuvieron que regular el esfuerzo para poder seguir adelante cuando se sintieron lo suficiente protegidos. Trepaban por las hendiduras lentamente, pero sin bajar el ritmo. Las siguientes horas pasaron con una resistencia tensa, no podían correr el riesgo de detenerse, no cuando Scrope los estaba siguiendo, eso si ya no estaba más cerca de ellos. Lo suficientemente cerca como para amenazarlos.


  Lo único que podían hacer era seguir hacia adelante.


  Tiempo en el que Eliza se prohibió preguntarse a sí misma si tenían alguna posibilidad de llegar sanos y salvos a la frontera, prefería creer que lo iban a lograr.


  Subieron y subieron, y en la parte más alta encontraron otro camino, uno que los llevó hacia un paisaje que parecía haber sido creado por la mano de un gigante que había empujado la tierra a un lado para que se desplomara en una serie de pliegues cada vez más altos, como un mantel empujado más o menos a un lado.


  Ella estaba más que agradecida de llevar puestas las botas de montar bajo el vestido. Jeremy miró el paisaje, que se derramaba a través de numerosas pequeñas quemaduras y bordeaba un lago estrecho. El suelo estaba seco hasta allí, posiblemente porque era más rocoso. El aire era fresco y claro, como si la naturaleza al í fuera otra, pero de repente se volvió más frío, las nubes de color gris pizarra volaron


  desde el Oeste, turbias, y cubrieron el cielo, y se posaron sobre ellos.


  A pesar de que todavía era media tarde, la luz se desvanecía.


  El sol había desaparecido al comienzo de su ascenso, pero había la suficiente luz brillando entre las nubes como para guiarlos. Jeremy comprobó que su dirección era la correcta, que mantenía el rumbo hacia el Este.


  Finalmente llegaron a la cima de una cresta que parecía casi tan alta como la siguiente cresta, que en sí no estaba tan lejos... y más al á de su vista se extendían campos y bosques que parecían extenderse hasta el infinito.


  ‐ Inglaterra.‐ Jeremy se quedó mirando el panorama.‐ Pero no podemos bajar por aquí, debemos buscar los lugares correctos.


  ‐ ¿Como Windy Gyle? Él asintió con la cabeza. Los dos estaban casi sin respiración.


  Eliza se sorprendió sinceramente de haber llegado tan lejos, caminar nunca había sido su actividad preferida en su lista de actividades favorecidas, pero al parecer el caminar a través del país con Jeremy en los últimos días había hecho que su resistencia aumentara considerablemente. Ella lo miró, y lo vio mirando hacia las montañas, y siguió su mirada.


  ‐ Entonces, ¿dónde está? Mirando hacia un lado, señaló.


  ‐ Aquel pico de al í.


  Ella se volvió y miró. Se acercó para asegurarse de que el pico redondeado que podía ver era el que él le estaba señalando.


  ‐ El valle de Clennel corre en paralelo a Windy Gyle.


  Midiendo la distancia, llegó a la conclusión de que todavía había más de una hora caminando hasta llegar al í, y dejó escapar un suspiro.


  ‐ Bueno, al menos no tenemos que dar un rodeo.


  Con esas palabras, ella miró hacia abajo y comenzó a caminar. Caminaba cautelosamente, colocando un


  pie delante del otro.


  Jeremy volvió a seguirla, pero se detuvo y se volvió. Volviendo los pocos pasos que ya habían caminado,


  se acercó al borde más empinado, y miró hacia abajo, hacia el camino que habían seguido… y juró en voz baja.


  Scrope seguía allí, todavía persiguiéndolos.


  Volviendo, Jeremy se unió a Eliza, que se había detenido un poco más adelante.


  ‐ ¿Scrope? Jeremy asintió.


  ‐ Pero él todavía tiene que llegar hasta aquí arriba. Con un poco de suerte, ya que ahora estamos fuera de su vista, tal vez podamos perderlo por completo en alguna parte del camino.


  Él le hizo un gesto con la mano y la instó a seguir caminando.


  Adaptándose a su paso, ella esperaba que él estuviera en lo cierto al pensar que Scrope no era un gran seguidor. Tanto él como Eliza habían hecho todo lo posible por no dejar rastro alguno, pero al parecer no había sido suficiente. Siempre y cuando se quedaran fuera del campo de tiro, estarían seguros.


  Era lo mejor que podían hacer. Y se habría sentido mucho más segura de no ser por la pregunta persistente que daba vueltas en su mente.


  ¿Dónde estaba el laird? Pensando en su situación actual, se dijo que no tenía sentido especular. Lo único que podían hacer era huir lo más rápido que pudieran y rezar para llegar a los dominios de Royce antes de que Scrope, o el laird, los atrapara.


  Estaban locos, definitivamente estaban todos locos.


  "Malditos sean todos ellos". Por otra parte, eran ingleses, los tres, Scrope incluido. Era de suponer que eso lo explicaba todo.


  El laird juró y se dirigió a través de la aulaga tan rápido como pudo. Scrope estaba entre él y Eliza y su caballero. Peor aún, en contra de cada una de sus expectativas, Scrope estaba dispuesto a disparar, supuestamente para matar.


  Es cierto que cuando había visto por primera vez a Scrope agitando una pistola mientras perseguía a la pareja que escapó al Norte por St. Boswel s, había tenido un presentimiento raro, por lo que había esperado para observar si Scrope sería capaz de disparar al cabal ero de Eliza. Más tarde, sin embargo,


  se había convencido a sí mismo de que ese pensamiento había sido una irracional fantasía.


  Scrope era un profesional, él sabía que era un hombre que no mataría a un hombre si a cambio no había recibido dinero para hacerlo. Había concluido que Scrope tenía la intención simplemente de utilizar la pistola para asustarlos.


  Pero hoy Scrope le había disparado a su presa. Dos veces. No había disparado al aire para asustar, había disparado directamente hacia ellos. Lo había visto en ambas ocasiones, y si bien no tiró a matar, estaba seguro de que Scrope tenía una destreza innata para matar si se lo proponía. Disparar un arma cuerpo a cuerpo era algo que podía hacer, pero había comprobado también que, encima de un caballo, el hombre no estaba en su elemento.


  Lo que le preocupaba al laird profundamente era que en ambas ocasiones Scrope podría haberle dado a cualquiera de los dos perfectamente.


  Pero no quería pensar en eso.


  Tampoco le dio resultado pensar.


  Tenía que coger a Scrope y poner un fin permanente a la obsesión del hombre por Eliza y su caballero.


  Y ciertamente parecía ser una obsesión.


  Había estado observando a Scrope cerca del puente a Jed, a la espera de intervenir si Scrope atrapaba a la pareja. Al menos, en aquella ocasión, Scrope no hizo uso de la pistola.


  Por desgracia, había estado demasiado lejos para intervenir de inmediato, por lo que se había encontrado a sí mismo persiguiendo a Scrope, que había conseguido encontrar por sí mismo un caballo decente.


  Hércules era un troyano, pero no estaba hecho para correr, y con el laird en su espalda no era rival para el gris de Scrope. Frustrado, furioso, y temiendo no alanzar a Scrope a tiempo para detenerlo en el supuesto de que disparara a alguien, el laird había cabalgado lo más rápido posible detrás de Scrope.


  Una vez que había llegado a las colinas, sin embargo, el terreno había cambiado, y el laird había disminuido distancia de manera constante.


  Había estado fuera del alcance de su oído lo que se decían, pero alcanzó a ver justo cuando Scrope cabalgaba como loco directamente hacia Eliza y su caballero.


  Desgraciadamente él no llevaba pistola. Había visto como el cabal ero de Eliza la mandaba por delante mientras él se daba vuelta para encarar a Scrope.


  Por suerte para el caballero, el laird tenía un brazo fino y excelente puntería. Había saltado de la silla, cogido un poco de grava silícea, y había lanzado algunos fragmentos afilados sobre el caballo de Scrope.


  Las piedras habían molestado más que lastimado al caballo de Scrope, lo suficiente como para que lo tirara de la silla.


  Un afloramiento de rocas le había ocultado de la pareja que huía corriendo.


  Scrope, por su parte, había mirado a su caballo asustado, había jurado y después se había dado vuelta para correr tras su presa, y nunca había mirado hacia atrás, por lo que no había visto al laird.


  El laird había tenido que tomarse un tiempo para atar a Hércules antes de reanudar la persecución a pie.


  Ahora él estaba más igualado a Scrope, y corrió tan rápido como pudo.


  Él estaba disminuyendo la distancia con Scrope, metro a metro, pero al mismo tiempo, Scrope estaba cercando a Eliza y su protector.


  Y el laird estaba seriamente en duda de si, en lo concerniente a Eliza Cynster y su salvador, Scrope sería completamente honesto.


  En voz baja, el laird murmuró una oración, jurando que iba a atrapar a Scrope antes de que Scrope los atrapara a ellos.


  No podía esperar y verlos morir.


  La mano de Jeremy sobre su espalda fue todo lo que sintió Eliza mientras subía la siguiente cresta angosta. Se alejó de la orilla y se dejó caer, con las manos apoyadas en las rodillas mientras inspiraba aire hacia sus pulmones. Se inclinó, mirando hacia adelante.


  Directamente frente a ella se levantaba un sólido muro de roca, demasiado alto para escalar. A su izquierda, la cresta continuaba, un largo pliegue en la corteza de la tierra, un camino de ovejas que circulaba en todo lo alto de la cresta y que era azotado por el viento. Más adelante, la pared de piedra terminaba, pero no podía ver lo que había a su alrededor.


  ‐ Sigue el camino.‐ Jeremy, que también respiraba con dificultad, se colocó detrás de ella.‐ No nos falta mucho para llegar.


  “¡Gracias a Dios!” Eliza no perdió el aliento diciendo esas palabras, pero se enderezó y obligó a sus pies que se movieran. En una carrera vacilante, siguieron el camino estrecho a lo largo de la cresta.


  Habían llegado a una altura donde las vistas de Escocia eran espectaculares, pero no tenía la mente puesta en contemplarlas. Estaban tan altos que a su izquierda podía ver la caída de un precipicio, que transcurría a lo largo de la escarpada cresta. Redujo la velocidad y miró.


  Deteniéndose detrás de ella, Jeremy miró por arriba de su hombro.


  ‐ Un buen camino.


  Por lo menos tenía cientos de metros.


  ‐ ¿Has visto las rocas en el fondo?


  ‐ Sí. Por suerte, no necesitamos ir por allí.‐ Jeremy le dio la espalda al precipicio. La pared de la roca había terminado, y señaló a través de un empinado y estrecho val e, casi un barranco, que llevaba a la siguiente cresta. Una oveja, o por la altura tal vez una cabra, caminaba en zigzag hacia abajo.‐ Tenemos que subir hasta allí, y continuar a través de esa brecha.‐ Señaló la parte superior de la siguiente cresta, hacia una estrecha hendidura entre dos enormes rocas.‐ Entonces estaremos en el lado de Clennell Street.


  Windy Gyle se alzaba ante ellos, justo delante. La cordil era que se extendía ante ellos era la última antes de llegar a la misma cima, por lo tanto, Clennell estaba exactamente donde Jeremy había dicho, en el valle de tierras altas más allá de la siguiente cresta.


  Con esa perspectiva ante ella, Eliza respiró hondo y echó a andar por la pista tan rápido como pudo.


  Había acomodado la falda y enagua hacía algún tiempo, dejando a sus pies calzados con botas más libres,


  y sus zancadas tenían menos obstáculos. Sin embargo, ella estaba cansada y tenía que cuidar de sus pies.


  Cuando llegó a la parte inferior, ella dijo por encima del hombro:


  ‐ ¿Scrope?


  ‐ Sigue persiguiéndonos.‐ Fue la respuesta sombría.


  ‐ ¿Alguien más?


  ‐ No que yo puedo verlo, pero dada nuestra dirección, no puedo entender cómo el laird podría habernos encontrado. Si él está cerca, está bastante más lejos que Scrope.‐ Quién, Jeremy no se molestó en mencionar, había avanzado rápidamente y había reducido considerablemente la distancia entre ellos.


  A medida que se puso en marcha al otro lado del estrecho val e, él miró de nuevo a la cresta que habían dejado, entonces, con el desagradable cosquil eo de un presentimiento, una vez más, miró a lo alto de la subida que estaban subiendo… e interiormente maldijo. No se había dado cuenta antes de lo cerca que las dos crestas en realidad estaban, pero desde el fondo del barranco, la distancia directa, o falta de ella, era evidente.


  Colocando una mano sobre la espalda de Eliza para estabilizarla, se inclinó más cerca y dijo:


  ‐ Tenemos que subir rápidamente la brecha entre las rocas.‐ Al oír la repentina desesperación en su voz,


  supuso que ella se desesperaría también, por lo que añadió: ‐ Hasta que lo hagamos, vamos a estar dentro del punto de mira de la pistola.


  Eliza le lanzó una mirada por encima del hombro, miró hacia atrás, hacia el lugar por el que acaban de pasar, luego se volvió y se apresuró a subir rápidamente.


  Pero no podían ir tan rápido como querían. El camino, tal como estaba, era rocoso y pedregoso, cualquier movimiento imprudentemente podía terminar en un resbalón y una caída. Estaba jadeando, y sentía a Jeremy también jadear mientras seguía presionando su mano en su espalda, pero finalmente, después de una pendiente rocosa, encontraron otra pendiente razonablemente suave que conducía a las rocas gemelas donde tenían intención de perder a Scrope.


  Enderezándose, Eliza dio un paso y se tambaleó.


  Pasándole un brazo por la cintura, Jeremy la atrajo hacia arriba y adelante.


  Sus pies parecían pesados, y no podía cubrir los últimos metros.


  ‐ Una vez que consigamos llegar al otro lado ‐ le dijo ‐ estaremos en Clennell y será fácil llegar a Inglaterra antes de que Scrope nos atrape.


  ‐ ¡Alto! ¡Alto! Ellos se dieron la vuelta. Sobre la cresta que habían dejado, Scrope estaba de pie, con los pies separados, balanceándose un poco mientras luchaba por apuntarlos con la pistola.


  Poco a poco, Jeremy y Eliza se enderezaron. Las opciones que les quedaban a ellos brillaron en el cerebro de Jeremy.


  A escondidas, le dio un codazo a Eliza. Sin apartar los ojos de Scrope, murmuró:


  ‐ Sigue dirigiéndote hacia el vacío. Poco a poco.


  Se miraron, y miraron a Scrope, que los miraba con los ojos desorbitados.


  Deslizando la bota de lado, Eliza dio la mitad de un paso a lo largo de la pendiente.


  A su lado, Jeremy hizo lo mismo en sentido contrario, por lo que el espacio entre ellos se ensanchó.


  Scrope gruñó:


  ‐ ¡Alto! ¡Os he dicho que os detengáis! Jeremy dio un paso más lejos de Eliza, lejos de la seguridad de la brecha entre las rocas.


  Scrope blandió su pistola entre uno y otra. Estaban lo suficientemente cerca para ver la intención que distorsionaba sus rasgos, el brillo maníaco en sus ojos. La indecisión mientras trataba de decidir a quién disparar.


  Jeremy había asumido que la respuesta sería él. Se tensó para saltar a su izquierda, más lejos de Eliza, esperando que ella corriera por su vida cuando la pistola fuera disparada.


  Los labios de Scrope se levantaron en un gruñido silencioso y balanceó el cañón hacia Eliza y se estabilizó.


  ‐ ¡No! ‐ Cambiando de dirección, Jeremy se echó sobre Eliza.


  Él la golpeó cuando la pistola fue disparada. Sintió un calor abrasador, como si le hubieran tirado brasas encima, sobre la parte superior de su brazo izquierdo.


  Aterrizó sobre el suelo rocoso.


  Ambos perdieron el aliento.


  El repentino dolor de la herida lo aturdió momentáneamente.


  ‐ ¡Estás herido! ¡Maldita sea, estás sangrando! ‐ Eliza estaba cerca de la histeria, pero más cercana a la ira que al miedo. En lugar de congelarse, ella se inflamó y sintió una fuerza que no sabía que poseía.


  Ella luchó para sacarse a Jeremy de encima, empujándolo, hasta que pudo escabullirse de debajo de él y lo dejó apoyado en el suelo.


  Él le cogió las manos antes de que pudiera examinar su herida.


  ‐ No, hay que correr. Ahora.‐ Él comenzó a levantarse.


  ‐ No seas estúpido. Una pistola, un disparo.‐ Pero con la mandíbula apretada por el dolor, insistió en ponerse de pie. Se encontró que lo ayudaban a levantarse.‐ ¡Oh, está bien! Se mi héroe, por favor.‐ Su boca hablaba mientras su mente no funcionaba, pero no le importaba.‐ Si así eres feliz, vamos a escondernos detrás de la brecha, lleguemos a Clennell y entonces estaremos seguros, y luego…


  ‐ No, no lo harán.


  El tono grave de la voz de Scrope hizo que Eliza se girara.


  Como había esperado, Scrope había arrojado su pistola ya inútil a un lado, pero al contrario de sus suposiciones, todavía no había llegado a donde ellos estaban.


  Estaba aún en la otra cresta, frente a ellos, más pequeño, pero más mortal de aspecto con otra pistola en la mano.


  ‐ Se lo dije ‐ gruñó ‐ usted no puede escapar. No se puede escapar de mí. Victor Scrope no pierde sus objetivos.


  Su brazo se levantó mientras apuntaba con cuidado.


  Un rugido espeluznante surgió, casi ahogándose por la desesperación, de Jeremy.


  ‐ ¡¡¡Eliza!!! Él la agarró y tiró de ella hasta el suelo, pero por el otro lado de la pared de roca apareció una enorme figura que se dirigió directamente hacia Scrope.


  El estruendo hizo que Scrope dudara. Al ver la figura corriendo hacia él, comenzó a darse vuelta para apuntar con la pistola a… ¿el laird? El laird alcanzó a Scrope con su furiosa carrera. Agarrando la mano


  en la que Scrope tenía la pistola, la forzó a dirigirse hacia arriba, apuntado el cañón hacia el cielo.


  La pistola fe descargada inofensivamente hacia arriba, el ruido rebotando entre las colinas.


  Eliza resistió los esfuerzos de Jeremy de esconderla tras él.


  ‐ No, mira.‐ Con los ojos pegados a las figuras oscilantes que peleaban en la cresta opuesta, se aferró a la mano de Jeremy.‐ El laird detuvo a Scrope después de que él nos disparara.


  Tratando de sentarse y colocando su brazo en su regazo, Jeremy miró por encima del hombro de Eliza, y sintió un desconcierto absoluto cuando comprendió las palabras de ella.


  Más al á del aturdimiento, ambos vieron la lucha titánica. Scrope no era un hombre pequeño, pero el laird era media cabeza o más alto. Y, definitivamente, más grande, más pesado. La ventaja estaba claramente con el laird, que, de forma transparente, estaba tratando de someter a Scrope, mientras que Scrope... se había transformado en un monstruo furioso y rabioso que sólo quería conseguir terminar su "objetivo".


  En un gran lío de brazos y piernas, los hombres lucharon, las botas resbalando en la roca y la hierba gruesa. Scrope golpeaba al laird cada vez que podía, pero el laird lo bloqueaba sin ningún problema y atrapaba los brazos de Scrope siempre que podía.


  Para Jeremy, parecía claro que el laird tenía la intención de dejar sin sentido a Scrope. Dado el tamaño de los puños del laird, era evidente incluso desde la posición en la que se encontraban Jeremy y Eliza, era bien seguro que un buen golpe podría romper el cráneo de Scrope. El laird luchaba como un hombre muy consciente de su propia fuerza.


  Después de ese primer escalofriante bramido, el laird había luchado en silencio sombrío, pero Scrope estaba gruñendo notoriamente. Finalmente, literalmente aullando de furia, se liberó lo suficiente como para lanzar un golpe a la rodilla del laird, que trató de esquivarlo, sin éxito, y recibió el golpe en el muslo.


  De ese modo, si conseguía que perdiera el equilibrio, Scrope podría tirar al laird por el borde de la cresta, directamente hacia el precipicio que había cerca.


  Scrope eligió ese momento para echarse atrás, tratando de soltarse del laird.


  Entonces Scrope gritó.


  Fue un grito triunfal, y dio un paso atrás.


  Fuera del borde del acantilado en el aire.


  La expresión de su cara cuando se dio cuenta era dolorosa de ver.


  Desesperado, se lanzó, atrapó la manga del laird, cayó y se llevó al laird con él.


  El gran hombre cayó por el precipicio y desapareció.


  ‐ ¡Dios mío!‐ Presionando sus manos sobre sus labios, Eliza se quedó mirando el espacio vacío donde hacía unos segundos estaban el laird y Scrope.


  Un grito espeluznante se escuchó, y luego se detuvo abruptamente.


  No estaba segura de si era su imaginación o si realmente oyó el ruido sordo de los cuerpos que golpeaban las rocas irregulares a lo lejos.


  Junto con Jeremy se sentó y miró a su alrededor cuando el silencio de las montañas volvió, entonces las nubes más oscuras aparecieron a través del sol menguante, proyectando una sombra más profunda sobre el canto opuesto y el barranco.


  ‐ Vamos.‐ Jeremy le instó a levantarse.


  Poco a poco, ella se puso de pie.


  ‐ No entiendo.


  ‐ Yo tampoco ‐ dijo Jeremy, girando para mirar por encima de su hombro izquierdo hacia el agujero que la bala le había hecho en el brazo. Había sangrado profusamente, pero el flujo se había reducido considerablemente.‐ Pero creo que tenemos que salir de las colinas hacia un lugar más seguro antes de detenernos y pararnos a pensar en lo ocurrido.


  A pesar de su deseo, Eliza insistió en vendarle el brazo con tiras arrancadas de sus enaguas.


  ‐ Siempre quise tener una oportunidad de hacer esto.‐ Dijo ella, sonriendo y deseando no lastimarlo en el proceso.


  Y así lo hizo. Pero tan pronto como le hubo asegurado el vendaje improvisado, él le cogió la mano, tiró de ella hacia él, y la besó. Tranquilo, aliviado, y muy agradecido.


  Abrumadoramente agradecido.


  Y ella lo dejó, sus sensaciones turbulentas se reflejan en el beso, en la desesperación apenas superada y el alivio que lo reemplazaba.


  Retrocediendo, él apoyó su frente en la de ella.


  ‐ Pensé, por un momento, que iba a perderte.


  Ella se encontró colocando su mano en su mejilla.


  ‐ Yo... ‐ Su voz temblaba, pero se fortaleció y continuó: ‐ Me sentí tan enojada contigo por recibir un disparo. Sé que lo hiciste para salvarme, pero... ‐ Ella se encogió de hombros, levantó la vista y le miró a los ojos.‐ Si no estuvieras lastimado, creo que te pegaría.


  Él sonrió, y luego una risa se le escapó. Puso su brazo alrededor de sus hombros, y ligeramente la abrazó.


  ‐ Bueno, somos una pareja, al parecer, porque yo tampoco me sentía especialmente feliz contigo en un momento específico.‐ Echando un vistazo sobre la otra arista, negó con la cabeza.‐ Pero estamos aquí, aún con vida, y ellos están muertos. Hemos sobrevivido.


  Se volvió hacia las rocas y miró la brecha por donde debían seguir.


  Ella se echó hacia atrás, lo miró a los ojos cuando él la miró a ella inquisitivamente.


  Ella movió la cabeza hacia el otro borde.


  ‐ ¿Deberíamos ir a ver? Él le sostuvo la mirada.


  ‐ Has vito la caída. No hay forma alguna de que hayan sobrevivido a la caída.


  ‐ Pero... nunca sabremos quién era el laird, y viste lo que hizo para salvarnos, al final.


  ‐ Es cierto, pero no hubiéramos necesitado ser salvados si no hubiera sido por él, que en primer lugar te secuestró, así que… ‐ Jeremy dejó escapar un suspiro.‐ Se podría decir que al final hizo lo que realmente era justo para poder reparar el mal que había causado. De todos modos, no podemos perder el tiempo aquí. Tenemos sólo unas pocas horas para salir de aquí antes de que se ponga demasiado oscuro y no podamos seguir caminando. Tenemos que buscar un refugio seguro, por las dudas.


  Su mirada se dirigió a su brazo vendado, y ella asintió con la cabeza.


  ‐ Sí. Tienes razón. Están muertos, y no hay nada que podamos hacer para ayudarlos. Y gracias a los dos,


  tenemos que ayudarnos a nosotros mismos.


  Pasando su brazo bueno alrededor de sus hombros, ella deslizó su brazo alrededor de su cintura y miró hacia adelante.


  ‐ Vamos, entonces. Volvamos a Inglaterra, volvamos a casa.


  Ellos llegaron a Windy Gyle donde comenzaba el descenso hacia Clennel .


  Inclinándose un poco sobre Eliza, Jeremy señaló.


  ‐ La frontera en sí está justo allí, más o menos siguiendo la base del acantilado. A partir de aquí, las colinas caen en una serie de crestas hasta los páramos.


  ‐ Al igual que los cantos por donde hemos venido.


  Él tomó aliento, sintió la sensación ligeramente de mareo contra la que había estado luchando durante los últimos cien metros que habían caminado. Antes de que perdiera el conocimiento, él confesó a la carrera:


  ‐ No puedo bajar la pendiente.


  Eliza lo miró con inquietud en sus ojos.


  ‐ La herida…


  ‐ No es la herida en sí, es más bien la pérdida de sangre, imagino. Puedo caminar razonablemente bien durante un tiempo, pero teniendo en cuenta cómo está el camino… ‐ Miró la bajada hecha para jinetes y ganaderos, no peatones, y luego sacudió la cabeza.‐ Yo estoy seguro de que sería una receta para un completo desastre.


  Ella había estado estudiando su rostro. Parpadeó y asintió. Entonces dijo:


  ‐ Por lo menos eres lo suficientemente hombre para admitirlo. La mayoría no lo haría, y entonces empezaría a bajar, y acabaría colapsando sobre mí, y entonces, ¿dónde estaríamos? Apretando los labios,


  él murmuró:


  ‐ Precisamente por eso lo mencioné.


  ‐ Por lo tanto – ella miró a su alrededor ‐ supongo que deberíamos buscar un sitio para pasar la noche.


  Él casi sonrió. ¿Qué había sido de la joven de la alta sociedad que se horrorizaría sólo con pensar en pasar una noche en el campo abierto? Ella seguía al í, sospechaba, sólo que estaba haciendo lo mejor que podía, dada la situación.


  ‐ Nosotros no tenemos que hacer eso.‐ Cuando ella arqueó una ceja, le explicó: ‐ Te dije que subí aquí hace unas pocas semanas con Royce.


  Ella asintió con la cabeza, entonces se giró sobre sí misma y empezó a caminar hacia el lado de Escocia.


  ‐ Lo recuerdo.


  ‐ Fuimos a visitar a su medio hermano, Hamish O'Loughlin, y su esposa, Mol y. Su casa no está lejos de aquí.‐ Él miró las oscuras nubes ondulantes cada vez más estrechas.‐ En menos de una hora debemos llegar, y sé que Hamish nos ayudará.


  ‐ Si él es medio hermano de Royce, entonces estoy segura de que lo hará.


  Ellos encontraron el camino correcto hacia Windy Gyle. Sin nadie que los persiguiera, no tenían por qué darse prisa, pero miraban por encima del hombro, con miedo, por las dudas. La falta de ejercicio debido a lo lento que caminaban hizo que sintieran más el cansancio, el dolor, las molestias.


  Tiempo suficiente para que la herida de Jeremy empezara a palpitarle.


  Apretando los dientes para soportar el dolor ardiente, él se obligó a permanecer lo más fuerte posible, a fin de llegar finalmente a un lugar seguro lo más pronto posible.


  Ellos pasaron cerca de un arroyo, luego siguieron hasta un banco en una altiplanicie del valle poco profundo.


  Los muros de piedra aparecieron, dividiendo el pastoreo en campos. Finalmente llegaron al lugar donde la casa se les apareció a la vista, escondida en un recodo de las colinas, perfectamente protegida de los vientos y el clima.


  Frenando lentamente, Jeremy se detuvo y se recostó contra un muro de piedra.


  ‐ Hemos llegado.‐ Su tono era muy bajo, y tenía los labios apretados por el dolor.


  Inclinando la cabeza, Eliza miró.


  ‐ Puedo ver, la casa.


  Sin mirarla a los ojos, él asintió con la cabeza hacia la casa.


  ‐ Tú sigues. Puedes enviar a Hamish con un caballo para mí, de esa manera podré llegar más fácilmente a la casa.


  Sonaba tan razonable... hasta que ella miró hacia atrás, levantó los ojos y vio la cortina de lluvia brumosa que empezaba a caer sobre el camino, poco a poco pero constantemente borrando las colinas de la vista.


  ‐ Todo eso está muy bien, pero yo no te voy a dejar aquí para que te mojes. Y no me digas que es mejor para mí que no me moje. A mí no me han disparado.


  Permitir a alguien que tenga una herida de bala que se empape y coja frío en la cima de una montaña suena como algo que mi madre me advirtió de no hacer nunca. Así que ‐ ella lo miró a los ojos, estrechándolos flagrantemente en señal de obstinación ‐ no discutas conmigo. Nos levantamos, te apoyas sobre mí, y vamos a ser capaces de caminar lo más rápido posible, de forma que nos mojemos lo menos posible.


  Exhalando entre dientes, Jeremy se empujó cuidadosamente lejos de la pared.


  ‐ Si vas tú sola llegarás a la granja antes de que la lluvia te alcance.


  ‐ Es posible. Y si te callas y haces lo que te digo ‐ aprovechando su buen brazo, se lo puso sobre los hombros, manteniendo agarrada su mano ‐ podríamos llegar a la casa antes de que nos empapemos.


  Ahora vamos.


  Ahogando un suspiro, se dejó ayudar por ella.


  Unos pasos más adelante, ella hizo un sonido grosero.


  ‐ No voy a colapsar porque decidas apoyar tu peso en mí, por si no lo sabías.


  Recuerda, el objetivo es evitar mojarnos los dos, por lo que se podría decir que tengo un interés personal en que te inclines sobre mí, así podremos ir más rápido.


  Apretando Labios ligeramente, él lo hizo… y descubrió que juntos podían ir mucho más rápido. Era alto,


  pero para una mujer de su altura, que podía pasarse su brazo sobre los hombros, y pasar sus propios abrazos alrededor de la cintura de él, las proporciones eran muy adecuadas.


  Llegaron a la entrada del patio de la granja justo en el mismo momento en que las primeras gotas de lluvia repiqueteaban sobre ellos.


  Los perros empezaron a ladrar.


  ‐ No te preocupes, ‐ él murmuró, ‐ están atados en el establo.


  Como había esperado, los ladridos de los perros hicieron que Hamish se asomara por la puerta.


  El gran escocés llenó la abertura, tan alto como Royce, pero significativamente más amplio. En el instante en que vio que alguien cojeaba a través de su patio, Hamish gritó llamando a Mol y, luego fue caminando a su encuentro.


  ‐ Jeremy, muchacho ¿qué diablos estás haciendo aquí?


  ‐ Está herido, ‐ respondió Eliza.‐ Le han disparado en el brazo y ha sangrado terriblemente, y creo que está al borde del desmayo.


  ‐ No.‐ Hamish se agachó para mirar a los ojos de Jeremy, luego sonrió.‐ Está solamente un poco débil.


  Aquí, muchacha, déjame ayudarte.


  Eliza, a regañadientes, dio un paso al costado para que la fuerza bruta de Hamish ayudara a Jeremy, que se derrumbó justo a tiempo para que Hamish pudiera atraparlo.


  Ella siguió al otro lado de Jeremy, los ojos en su rostro, y casi corrió hacia el marco de la puerta.


  Una suave mano la detuvo.


  ‐ Tranquila, estamos aquí para ayudar.


  Volviéndose, Eliza se encontró con un par de brillantes ojos azules.


  ‐ Usted debe ser Molly.


  La pequeña mujer con su corona de cabello brillante le sonrió.


  ‐ Sí, soy Mol y. ¿Por qué no entras adentro así te resguardas de la llovizna? Hamish traerá a Jeremy, y entonces todos podremos sentarnos y tomar una taza de té mientras nos cuentas lo que ha pasado.


  Con la calidez y el confort que irradiaba la casa de Molly y Hamish, y sintiendo que por fin se sacaba el peso de los hombros que no se había dado cuenta que cargaba, Eliza asintió.


  ‐ Gracias.‐ Ella sonrió débilmente.‐ Eso suena celestial.


  CAPÍTULO 16


  Por fin ellos pasaron la noche arropados por el calor en casa de Hamish y Mol y, envueltos y amparados por el penetrante sentido de calma, la vida familiar presente en todas las esquinas de la casa.


  Después de que Jeremy se sentara cerca de la mesa de la cocina, Mol y, con la ayuda de Eliza, desenvolvió el vendaje improvisado, le sacaron la camisa y el abrigo, que todavía se podían salvar con un buen lavado, y se pusieron a revisarle el brazo. Hamish lo ayudó proporcionándole un vaso de whisky,


  haciendo caso omiso del ceño de Molly.


  Jeremy estaba agradecido, el whisky lo ayudó a sentir menos el dolor.


  También agradeció la camisa y la chaqueta que Hamish le prestó; ambos eran excesivamente grandes, pero cálidos y confortables.


  Poco después, los hijos más jóvenes de Hamish y Mol y, Dickon y Georgia, de veintitrés y veinte años de edad respectivamente, se unieron a ellos alrededor de la mesa para la cena; después de la comida, Hamish y Molly dejaron la limpieza a cargo de los más jóvenes, llevaron a Jeremy y a Eliza al salón, y los hicieron sentarse en los sillones, y luego exigieron que les contaran toda la historia.


  Entre los dos, Jeremy y Eliza lograron un breve resumen loable de todo lo que había sucedido desde el instante en que Eliza había entrado en la sala trasera de St. Ives House. Tuvieron que dar marcha atrás y explicar sobre el secuestro de Heather, del cual Mol y y Hamish aún no habían oído hablar.


  Jeremy no sintió ningún reparo en contarles la historia completa a Hamish y Molly, sabía lo cerca que la pareja estaba de Royce y Minerva.


  Cuando llegaron al final de su relato y describieron la lucha inesperada que habían presenciado en el borde del acantilado, Hamish intercambió una mirada con Molly.


  ‐ Voy a ir con Dickon mañana a primera hora y echaremos un vistazo a los cadáveres.


  Mol y asintió.


  ‐ Está bien.


  Luego dirigió su atención hacia Eliza y Jeremy y los mandó arriba, a las camas que ella y Georgia habían preparado, diciéndoles que durmieran hasta que se sintieran lo suficientemente descansados.


  ‐ Estoy segura de que Hamish querría ir con vosotros al castillo. Una vez que haya visto el cuerpo, seguramente podrá deciros la identidad del laird.


  Jeremy asintió, intercambió una mirada con Eliza, luego la observó mientras ella le agradecía a Mol y toda su ayuda y desapareció en una habitación, dejando que él pudiera hacer lo mismo y se retirara a una habitación propia. Solo.


  Se dijo que estaba sólo al otro lado del pasillo, completamente segura.


  A la mañana siguiente, él bajó a desayunar tarde. Eliza estaba en la mesa, comiendo un plato de gachas.


  Sonriendo con vergüenza, miró a Mol y, que estaba de pie junto a la estufa.


  ‐ Lo siento. Seguí tu sugerencia en serio. ¿Hay todavía desayuno para mí? No había nadie más en la cocina.


  ‐ Por supuesto que lo hay. Y me alegra que te tomaras en serio mi sugerencia.‐ Mol y se volvió hacia la estufa.‐ Eliza también me hizo caso. ¿Has dormido bien?


  ‐ Bastante bien.‐ Él miró a Eliza, observó que sus ojos estaban ensombrecidos. Vio la peculiaridad cínica de su frente, como si supiera que estaba mintiendo.


  La verdad era que había encontrado dificultades para deslizarse bajo el velo de sueño. El dolor persistente en el hombro, en combinación con una inquietud subyacente que había tenido más que ver con la falta de la calidez de Eliza a su lado ‐ ¿Cómo diablos había llegado a ser tan familiar esa sensación tan extraña de compartir con ella la cama durante cinco noches cuando nunca antes la había sentido? ‐ lo habían mantenido despierto mucho después de que la casa se hubiera quedado en silencio.


  Se había deslizado en un sopor inquieto cuando en el cielo había sonado un rayo, y luego de haber dormido un poco los sonidos de la casa despertando lo hicieron despertarse por completo.


  Vestirse había sido una tarea dolorosa, pero lo había logrado con el mismo estoicismo con el que se había desnudado la noche anterior. La herida era dolorosa, pero todavía tenía un uso razonable de su brazo.


  Moverlo le dolía como el infierno, pero...


  Tomando asiento junto a Eliza, le agradeció a Mol y mientras ésta colocaba un plato humeante de sopa abundantemente mezclada con miel delante de él. El aroma le llegó. Su boca se hizo agua, y tomó la cuchara y empezó a comer.


  Eliza lo observó, ya satisfecho su apetito, y, a simple vista, no parecía muy afectada. A diferencia de Mol y, ella conocía sus reacciones por la mañana, y las líneas que se marcaban en su boca y las mejillas no estaban por lo general ahí.


  Acabada su propia avena, ella cambió el cuenco vacío por una taza de té que Mol y había preparado para ella. Ella dudaba de que Jeremy hubiera dormido tan bien. Desde luego ella no lo había hecho, estando como estaba demasiado preocupada por él como para poder conciliar el sueño, que al final había llegado cuando los primeros rayos de sol asomaban por el cielo.


  Se había debatido el ir a ver cómo estaba, pero la preocupación por despertarlo en caso de que hubiera logrado conciliar el sueño la había mantenido en su propia cama. Dio vueltas, y más tarde soñó que había empezado a tener fiebre, pero su color de esa mañana era normal, no estaba sonrojado, así que parecía que sólo había sido un sueño. El comienzo de una pesadilla.


  Bebió un sorbo de té y casi suspiró. Ella le sonrió a Molly.


  ‐ Maravilloso.


  Los sonidos en la parte delantera de la casa se hicieron más fuertes, indicando que Hamish y Dickon estaban de regreso. Ambos llegaron a la cocina. Mientras Hamish dejó caer un beso en la cabeza rizada de Molly, Dickon asintió en dirección a Jeremy y Eliza, y luego miró a Hamish.


  ‐ Voy a cepillar a los caballos.


  Hamish asintió con la cabeza y se sentó junto a Jeremy.


  ‐ Bien. Sé que no hace falta que te diga esto, pero será mejor que tengas listo tres caballos para nosotros.


  Tu tío Royce querrá hablar con ellos en cuanto lleguen, para asegurarse de que no ha quedado nada pendiente.


  Dickon sonrió, inclinó la cabeza y se fue.


  Hamish sonrió con cariño a la espalda de Dickon.


  ‐ Dickon idolatra a su tío, y él también lo hace.


  Jeremy arqueó las cejas.


  ‐ Podría ser mucho peor.


  ‐ Cierto, cierto.‐ Hamish cruzó las manos y los miró directamente a los ojos.‐ Los cuerpos, por desgracia, habían desaparecido cuando llegamos al lugar.


  ‐ ¿Desaparecido? ‐ Jeremy apartó el cuenco vacío.‐ ¿Cómo?


  ‐ Estoy seguro de que ha sido alguno de los grupos de jornaleros que pasan por aquí constantemente. Hay señales de que un grupo de carros ha pasado por el lugar, y que han tomado el camino hacia el Norte. Es lo que normalmente se hace por aquí, cuando encontramos un cuerpo, lo llevamos al magistrado más cercano que haya. Él hará el reporte de la muerte y hará los arreglos para el entierro.‐ Hamish hizo una mueca.‐ El problema es que la ciudad más cercana depende de la ruta que los carros lleven. Dicho esto,


  sin embargo, no hay duda de que dos hombres perdieron sus vidas en las rocas.‐ Hizo una mueca, esta vez claramente con disgusto.‐ Un montón de pruebas pueden dar fe de ello.


  Jeremy digirió aquello y entonces le preguntó:


  ‐ ¿Cómo hacemos para encontrar donde se enterraron los cuerpos? Hamish lo miró a los ojos.


  ‐ Estoy pensando que vas a estar más que ocupado por ahora, teniendo en cuenta que Eliza lleva más de una semana desaparecida, y todo el mundo te está esperando en Wolverstone desde hace días. Mejor déjanos la localización de los cuerpos y la identidad del famoso laird a Royce y a mí. Una vez que hayamos encontrado los cuerpos, Royce será capaz de usar sus contactos y en poco tiempo sabremos lo que necesitamos saber.


  Después de un momento, Jeremy asintió con la cabeza.


  ‐ Gracias, creo que es lo mejor que se puede hacer en estos momentos. Sin embargo ‐ miró a Eliza ‐ creo que sería prudente no preguntar demasiado abiertamente. Nosotros no queremos que nadie pregunte el por qué estamos tan interesados en saber la identidad del laird, y en cuanto a Scrope, no me sorprendería que fuera conocido en algunos círculos como el villano que era. Una vez más, no queremos que nadie realice conexión alguna entre Eliza y Scrope.


  ‐ No.‐ Hamish estaba asintiendo.‐ O entre tú y Scrope, llegado el caso. Déjanos eso a Royce y a mí.


  Encontraremos toda la información necesaria sin que nadie sospeche.‐ Hamish sonrió.‐ Si es necesario, mentiremos. Royce siempre ha sido muy bueno a la hora de inventar historias.


  Jeremy le devolvió la sonrisa.


  ‐ Me imagino que habrá sido un talento necesario en su vida anterior.‐ Durante los años de guerras con Francia, Royce había sido jefe de espías de Inglaterra a cargo de todos los agentes ingleses encubiertos en el continente.


  ‐ Así es.‐ Hamish miró a Jeremy y después a Eliza.‐ ¿Estáis listos para seguir el viaje? Nos llevará una hora, tal vez un poco más, llegar al castillo.


  Eliza miró el reloj de la cómoda.


  ‐ Son sólo las once, si nos vamos ahora, tenemos que llegar al castillo antes de que sirvan el almuerzo.


  ‐ Exacto. Eso es lo que tenía pensado,‐ dijo Hamish.


  Jeremy fijó su mirada en Eliza.


  ‐ El camino es demasiado rocoso para un carruaje, tendremos que ir a caballo.


  ‐ ¡Oh! ‐ Eliza bajó su rostro.


  Hamish frunció el ceño.


  ‐ Tenemos un montón de caballos.


  Eliza hizo una mueca.


  ‐ No es eso. Yo... no soy una buena amazona.


  Tanto Hamish como Mol y parpadearon; un instante de silencio siguió.


  Molly lo rompió.


  ‐ Bueno, entonces.‐ Ella habló con su marido.‐ Dale a Jeremy al viejo Martin, y él puede llevar a Eliza delante de él.


  ‐ Buena idea.‐ Asintiendo, Hamish se levantó. Miró a Jeremy y a Eliza.‐ Si habéis terminado aquí, creo que podemos ponernos en marcha.


  Jeremy y Eliza se deshicieron en halagos hacia Molly, sinceramente agradecidos por su cuidado. Molly sonrió, apretó sus manos, y les deseó lo mejor, y entonces ellos siguieron a Hamish hasta el establo.


  Dickon estaba al í, y entonces los tres hombres empezaron a cargar a los caballos.


  Jeremy insistió en ensillar al viejo Martin, un caballo castrado muy tranquilo.


  ‐ Mover el brazo me ayuda.


  También le hacía daño, pero tenía la sospecha de que si no utilizaba el brazo con normalidad, éste no sanaría tan bien como debería.


  Mientras que él doblaba la cincha, pensó en lo diferente que estaba siendo esa visita de la que les había hecho a Hamish y Mol y con Royce tan sólo dos semanas antes. Él era el único que había cambiado.


  Y él había cambiado dramáticamente.


  Se sentía más viejo, más maduro. Más eficaz en todo sentido. Él había pasado por una prueba de fuego y había sobrevivido y salido bien parado, y ahora sabía lo que realmente valía.


  Él también tenía una visión mucho más clara de cómo quería que su vida fuera a partir de ahora.


  Apretando el lazo, acomodó el estribo hacia abajo, y luego se dirigió a Eliza.


  La miró, miró sus ojos color avellana... y sintió que su corazón se expandía y su conciencia se bloqueaba por culpa de ella. Ella era la base central de la esencia que necesitaba para su futuro, el futuro que ahora quería, su futuro con ella.


  Ella sonrió un poco tímidamente, sin conocer sus pensamientos.


  Él le devolvió la sonrisa fugaz, pero ahora no era el momento para la discusión que tendrían que tener, la discusión que ellos no serían capaces de evitar una vez llegaran a Wolverstone y regresaran a sus vidas normales. Sacó el caballo del establo.


  ‐ ¿Prefieres montar adelante o atrás? Ella levantó la vista hacia el lomo del caballo, el viejo Martin era un buen ejemplar de considerable altura.


  ‐ Delante, si no te importa.


  ‐ En absoluto. Ven, toma mi mano.‐ Él la ayudó a montar y luego se subió detrás de ella.


  Hamish y Dickon ya estaban montados y esperando en el patio.


  Después de asegurarse de que Eliza estaba cómoda y segura delante de él, Jeremy instó al viejo Martin a


  ponerse en camino, y apreció el andar pausado del castrado y de espalda ancha, y también apreció por qué Mol y le había sugerido que lo montara. No había ninguna posibilidad de que el viejo Martin galopara aunque Jeremy dejara caer las riendas.


  ‐ Es hora.‐ dijo Hamish.‐ Pongámonos en camino.


  Hamish abrió la marcha, Jeremy lo siguió, y Dickon cerró la marcha. En línea, trotaban por el camino, de nuevo hacia Clennell, luego giraron hacia el Sur, hacia Inglaterra y el castillo de Wolverstone.


  Cuando atravesaron las puertas de hierro forjado que marcaban la entrada al castillo de Wolverstone y tuvieron a la vista los escalones de la entrada del castillo, Eliza apenas podía creer lo que veía.


  ‐ ¿Qué diablos pasa aquí? Detrás de ella, aparentemente igual de paralizado por la multitud que esperaba para darles la bienvenida, Jeremy murmuró:


  ‐ ¿Por qué dices eso?


  ‐ Esperaba a mis padres – ella susurró ‐ y a Royce y Minerva, por supuesto, y a Hugo y Cobby, incluso a


  Meggin la podía imaginar aquí. Pero mis hermanas y Breckenridge, y Gabriel y Alatea, y Diablo y Honoria, y… ¿la tía Helena? Leonora y Trentham pensé que podrían venir, pero Christian y Letitia y Delborough y Deliah, y, para colmo, ¿Lady Osbaldestone? Antes de que Eliza pudiera hacer más que un sonido de incredulidad, puso en su cara una sonrisa tranquilizadora.


  Se detuvieron en el patio delantero. Cuando Jeremy desmontó, con radiantes sonrisas y gritos de bienvenida, los observadores rompieron filas y se precipitaron escaleras abajo. En el momento en que bajó a Eliza del caballo, una pequeña ola de hembras había llegado hasta ellos, y los inundaron por completo.


  Atrapada en el abrazo perfumado y transparente de alivio de su madre, Eliza apenas tuvo tiempo para asegurarle a Celia que estaba bien antes de que su padre le diera un abrazo aplastante, y luego les tocó a Heather, Angélica, Gabriel, Alathea...


  El sonido de una docena de voces flotó sobre ellos, todos gritando y haciendo preguntas, que Hamish ‐


  Dios lo bendiga ‐ sorteó lo mejor que pudo. Después de días de relativo aislamiento, con sólo Jeremy como compañía, Eliza sintió que se ahogaba.


  No sólo era el ruido y la multitud física, sino las emociones que giraban a su alrededor, felices en general, pero con un trasfondo de preocupación, que se mantuvo en todo momento.


  Por parte de sus padres, ella sabía que la preocupación persistiría hasta que ella y Jeremy hubieran contado su historia y luego encontraran una solución… o sufrieran las consecuencias.


  Ella no estaba preparada para pensar en aquello todavía.


  Capturando la mirada de Jeremy, vio en sus ojos castaños la misma sensación de estar abrumado que


  sentía ella, le sonrió, una sonrisa privada que le fue devuelta antes de que fueran llevados por el huracán provocado por todos los que estaban a su alrededor.


  Eliza llegó finalmente hasta Meggin y la abrazó afectuosamente.


  ‐ Tenías razón, uno nunca sabe lo que le puede ocurrir en un día. La comida resultó de gran utilidad.


  Meggin rió y se echó hacia atrás para mantener a Eliza con el brazo extendido.


  ‐ Estoy muy contenta, en realidad estamos todos muy contentos, que hayáis llegado. Estábamos todos muy preocupados cuando no aparecisteis la segunda noche, y ya ni te digo la tercera noche.


  ‐ Después de eso, perdimos la cuenta y sólo nos preocupamos.‐ Cobby se abrió paso para abrazar a Eliza.‐ Lamentablemente, nuestro maravilloso señuelo no funcionó, así que, durante un tiempo, temimos lo peor. ¿Os siguieron Scrope y su equipo por mucho tiempo?


  ‐ No, no vimos a Genevieve o a Taylor después de que nos fuimos. Sólo a Scrope y el laird.


  ‐ ¿El laird? ‐ Diablo volvió a hablar con Jeremy.‐ Voy a estar interesado en toda la información que me puedas dar de él.


  Eliza abrió la boca, pero un aplauso fuerte atrajo toda la atención hacia Minerva, la duquesa de Wolverstone, que había entrado en la casa, pero ahora se situaba en la parte superior de las escaleras.


  ‐ Todos queremos saber los detalles, por lo que sugiero que dejemos que Jeremy y Eliza nos lo cuenten cuando estén preparados. Si todos entramos podremos almorzar, que ya está servido en la mesa, y después de refrescarnos un poco, podemos reunirnos en el salón y escuchar toda la historia juntos.‐


  Minerva los miró a todos con su aguda mirada avellana.‐ Así que por ahora no más preguntas, no hasta que estemos todos reunidos en el salón.


  Diablo se volvió hacia Eliza, pero, con labios ahora firmemente cerrados, ella sólo sonrió. Cuando él frunció el ceño, tratando de intimidarla, ella se echó a reír.


  ‐ Ya oíste lo que nuestra anfitriona decretó. Tendrás que esperar a que estemos en el salón, como todos los demás.


  Él era el poderoso duque de St. Ives, pero incluso él no era inmune al poder de Minerva. Especialmente


  teniendo en cuenta que su propia duquesa ya había fijado su ojo de águila en él, por lo que con un gruñido, pasó junto a Eliza, Meggin y Cobby, y se acercó para darle su brazo a Honoria.


  Con Angélica, también dispuesta a escuchar más, a su otro lado, Eliza subió los escalones. Mirando alrededor, vio a Jeremy flanqueado por su hermana, Leonora, vizcondesa Trentham, y su cuñado, Tristan,


  vizconde Trentham. Cristian Allardyce, marqués de Dearne, y su esposa, Letitia, flanqueaban a Trentham y Leonora respectivamente.


  La tía de Eliza, Helena, duquesa viuda de St. Ives, y Lady Osbaldestone habían ido por delante, cada una de los brazos de Hugo que, Eliza no tuvo duda alguna, estaba siendo sutilmente interrogado, ya que las dos grandes damas eran las únicas presentes que se atreverían a desafiar el decreto de Minerva.


  Todos ellos entraron en las frías sombras de la gran sala, y Eliza sintió la intensidad de sus conexiones ‐


  familiar, social ‐ encajando en su sitio de nuevo. Como si hubiera dado un paso atrás hacia algún lugar predestinado, un nicho tallado y marcado con su nombre. Y la forma de ese nicho definía quién y qué era.... ella movió los hombros, se desprendió del pensamiento, sonrió a Angélica, que la había mirado con curiosidad, y siguió caminando.


  Ella no era la misma persona que había sido, pero ella aún no sabía exactamente quién era ahora. Tendría que saber la respuesta, pronto, pero...


  Con Minerva en su lugar de anfitriona, pendiente de todas las conversaciones, y la compañía de todos, que si bien eran pocos, para ellos dos parecían una multitud, el almuerzo transcurrió rápidamente y sin problemas.


  Sintiéndose mucho mejor de lo que esperaba, y anticipando lo que les esperaba, Eliza se sentó en el sil ón que le ofreció Royce, uno de los dos dispuestos para que flanquearan la enorme chimenea y frente a la larga habitación, elegantemente cómoda. El resto de las personas se ubicaron en los diversos sofás, tumbonas y sillas, los hombres se colocaron alrededor de la habitación, detrás de sus esposas.


  Todos excepto Royce, que se mantuvo entre los dos sillones, de espaldas a la chimenea. Como Jeremy se sentó en el otro sil ón, Royce se dirigió a Eliza y sonrió alentadoramente.


  ‐ ¿Por qué no empezar por lo que ocurrió en el salón de baile de St. Ives House? Ella asintió con la cabeza y comenzó:


  ‐ Recibí una nota, que me entregó uno de los lacayos de la casa.


  Eliza les contó sobre su secuestro, y a petición de Royce les describió a Scrope, Genevieve y Taylor, y les relató con lujo de detal es todo lo que ocurrió hasta que Jeremy, Hugo y Cobby la habían rescatado del sótano de la casa de Edimburgo.


  Royce se volvió hacia Jeremy.


  ‐ ¿Cómo supiste dónde estaba? Empieza desde cuando viste a Eliza dentro del carruaje por la carretera


  de Jedburgh.


  Jeremy asintió y se hizo cargo de la historia, contándoles cómo había seguido a Eliza hasta Edimburgo y había descubierto dónde la escondían. Después describió la forma en que Cobby, Hugo y él habían organizado y realizado el rescate de Eliza, y de cómo se habían puesto en camino rápidamente para volver a Inglaterra, evitando mencionar en todo momento el problema de Eliza con los caballos, diciendo simplemente que poco después de salir de Edinburgh se habían visto obligados a seguir en los carros de granja, que era el único medio de transporte que habían encontrado disponible.


  Cuando llegó al punto en que el laird los había encontrado en la iglesia de Currie, miró a Cobby y a Hugo.


  ‐ Por lo visto el señuelo sólo sirvió para despistar a Scrope, puesto que no lo vimos hasta muchos después.


  Cobby se aclaró la garganta.


  ‐ En cuanto a eso... ‐ Él les explicó lo que había pasado, que terminó con Hugo y él regresando a Edimburgo.‐ Pero fuimos a hacer averiguaciones en el establo de Grassmarket, y nos dijeron que, si bien un laird, así lo llamó él, había preguntado por una jovencita y un cabal ero, él no había pensado en darle información sobre dos hombres al laird.


  Jeremy frunció el ceño y se encogió de hombros.


  ‐ Sin embargo nos terminó encontrando, siguió nuestros pasos hasta que al final nos encontró.


  ‐ ¿Estaba sólo el laird? ‐ preguntó Diablo.


  Jeremy asintió.


  ‐ No vimos a Scrope hasta más tarde al día siguiente, fuera de Penicuik. Pero eso es adelantarse a los hechos.‐ Volvió a los hechos contándoles como habían corrido por las colinas de Pentland para evitar al laird. Continuó tranquilamente, contándoles todo, sin dejarse nada, pero hablando de forma impersonal.


  No había emociones en su relato, ningún atisbo de temor, y mucho menos pasión.


  Eliza parecía contenta de dejarle hablar, y cuando él la miraba para pedir su opinión, ella sólo asentía con la cabeza. Cuando describió su huida de un Scrope con una pistola ondeando en St. Boswel s, las exclamaciones abundaron.


  Suavemente, continuó, describiendo su viaje posterior, los obstáculos de los puentes arrasados, su última carrera salvaje hacia la frontera.


  Su audiencia se sentó en absoluto silencio, inmóviles, mientras les relataba su huida de Scrope, que seguía con agitando la pistola, y que culminaba en el momento que habían vivido en lo alto de las Cheviots y en la intervención final del laird.


  ‐ ¿Está muerto? ‐ Diablo sonaba incrédulo.


  ‐ No podíamos permitirnos perder tiempo en detenernos y mirar, el clima se estaba descomponiendo rápidamente. Después de eso, llegamos a la granja de Hamish cuando la lluvia empezaba a caer.‐ Jeremy asintió hacia Hamish.‐ Pero Hamish y Dickon regresaron al amanecer.


  Toda la atención se volvió hacia Hamish mientras éste contaba lo que él y su hijo habían visto. Como Hamish había predicho, Royce estuvo de acuerdo en que él y Hamish se harían cargo de averiguar todo lo relacionado al laird.


  Bajo la cubierta de la interrogación, Jeremy miró a Eliza. Sus miradas se encontraron, celebraron, pero no pudieron decir lo que estaban pensando, cómo se sentían, lo que ahora sentían acerca de su aventura,


  sobre su viaje. Acerca de lo que pasaría después.


  El final sensacional sobre su viaje dio lugar a un amplio debate sobre si el laird realmente estaba o no muerto, y en caso de no estarlo, ¿qué significaba eso? ¿Volvería a ocurrir algún secuestro, para así conseguir finalmente lo que fuera que buscaba con ellos? Todas las preguntas quedaron sin respuesta, y eso era lo que realmente le preocupaba a Jeremy.


  Pero la presencia de todos los demás lo mantuvo en la butaca, un obstáculo insalvable le impedía acercarse a Eliza, tomarla de la mano, escapar con ella… Meggin, bendita fuera, se dio cuenta de que Eliza estaba cansada, se levantó de la silla, tuvo una conferencia de susurros con Minerva, quien asintió con la cabeza, y luego Meggin fue hacia Eliza y le sugirió que podría gustarle retirarse para refrescarse y descansar antes de la cena.


  Eliza miró una vez más a Jeremy, y aceptó la oferta con una presteza impresionante. Ojala él pudiera escapar tan fácilmente, pero a cambio recibió una sonrisa alentadora de parte de Eliza cuando sus miradas de cruzaron de nuevo, y entonces ella se volvió y salió de la habitación con Meggin.


  Cuando Meggin cerró la puerta de la sala detrás de ellas, Eliza se hundió casi con alivio.


  ‐ ¡Gracias! Nunca antes me había dado cuenta de lo ruidosas que son estas reuniones. Debo estar perdiendo práctica.‐ Meggin le sonrió.‐ Tengo que admitir que estoy un poco abrumada, pero todo el mundo ha sido muy amable.


  Se dirigieron hacia la amplia escalera.


  ‐ No puedo agradecerte lo suficiente por haberte tomado la molestia de venir,‐ dijo Eliza.‐ Tus hijos,


  ¿estarán bien sin ti?


  ‐ Los dejamos con mi hermana y su marido, que viven un poco más allá de Dalkeith, así que mi prole se divertirá enormemente con sus primos, me imagino.‐ Meggin la miró a los ojos mientras subían.‐ Pero a medida que Cobby y Hugo se ponían más nerviosos por sentirse culpables de no haber podido continuar con el señuelo por más tiempo y decidieran venir aquí, para contarles a todos el plan que se había trazado, decidí que tenía que estar aquí para apoyarlos.


  Eliza sonrió.


  ‐ Estoy muy contenta de que hayas venido.‐ Era extraño, pero ahora se sentía más cerca de Meggin que de sus propios primos, tal vez por la conexión más común que su mente había podido encontrar. Como si la nueva ella, que había nacido después de haber vivido un secuestro, un rescate y un peligroso viaje, hubiera pasado de los círculos más exclusivos de la alta sociedad de Londres… hasta la esfera de la sociedad de Edimburgo.


  Un círculo social académico y esotérico donde ella y Jeremy podían ser ellos mismos. Sus verdaderos yo.


  Reflexionando sobre ese descubrimiento, siguió a Meggin hasta la habitación que Minerva había preparado para ella.


  Se encontró con un lacayo que estaba vaciando el último cubo de agua caliente sobre una bañera que la estaba esperando.


  ‐ ¡Oh, qué alegría! ‐ Suspiró Eliza.‐ No quiero pensar en el tiempo que ha pasado desde la última vez que me bañé.


  Una doncella la estaba esperando con toallas y jabón perfumado para ayudarla a salir de su vestido y a lavarse el pelo.


  Meggin hizo el movimiento de seguir al lacayo, pero Eliza le rogó que se quedara.


  Hablaron de esto y aquello, una conversación sobre cosas sin importancia, comunes, del día a día que no requerían gran ingenio, o sutileza, para mantenerse.


  Entonces Meggin vio el reloj de la repisa de la chimenea, exclamó en ese momento, y se fue a ver a Cobby y Hugo.


  Cuando Eliza finalmente se levantó de la bañera y se envolvió en una bata, y mientras el pelo se secaba,


  se sintió... como su viejo yo, pero no era el mismo.


  Estaba cada vez más segura de que nunca podría volver a ser la misma de antes, su encarnación anterior.


  Los cambios que habían ocurrido en ella durante la última semana eran irreversibles.


  Sus padres habían traído una cantidad considerable de ropa, y también estaba su pequeña criada, Mil y, quien estaba escogiendo un vestido para que se lo pusiera para la cena.


  ‐ Eso es todo por el momento, Mil y.


  ‐ Sí, señorita. ¿Quiere que vuelva más tarde para ayudarla a vestirse y peinarse para la cena?


  ‐ Sí, por favor.‐ Eliza sonrió mientras se sentaba en el taburete del tocador y cogió el peine.‐ Voy a necesitar ayuda para estar presentable. Yo sólo voy a recogerme el pelo un poco para poder acostarme un rato.


  Mil y se balanceaba.


  ‐ Voy a estar de vuelta cuando suene la primera campana.


  La puerta apenas se había cerrado detrás de la doncella cuando se abrió de nuevo y Heather y Angélica entraron en la habitación.


  Mirándolas a través del espejo, Eliza supo de inmediato lo que querían. La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


  Heather arrastró una silla a un lado de las montañas de vestidos; Angélica se sentó en una de las puntas, y Eliza no tuvo más remedio que empujarla un poco para poder sentarse a su lado.


  ‐ Ahora, ‐ dijo Angélica, ‐ cuéntanos todo. Todas las cosas que has omitido contar abajo.


  ‐ ¿Es cierto que atravesaste Edimburgo vestida con pantalones? ‐ Heather fingió escandalizarse, pero sus ojos brillaban.‐ Hubiera dado cualquier cosa por no tener que caminar penosamente por millas y millas con faldas.


  Eliza asintió y siguió peinándose.


  ‐ Los pantalones son mucho mejores.‐ Con el peine, señaló las botas de montar que había estado usando,


  colocadas al lado de una de las paredes.‐ Y eso me ayudó aún más. Las botas de montar son mucho


  mejores que las botas comunes para caminar, incluso debajo de las faldas.


  ‐ ¿Cuándo dejaste de usar los pantalones? ‐ Angélica miró a su alrededor.‐ ¿Los has llevado hasta aquí?


  Eliza les explicó, a sabiendas de que sus hermanas estaban simplemente esperando el momento oportuno hasta que ella estuviera lista para hablar sobre lo que realmente querían saber.


  Finalmente, Heather habló.


  ‐ Tanto Jeremy como tú parecéis totalmente tranquilos y relajados el uno con el otro. Entonces, ¿qué pasó realmente entre vosotros dos? Eliza respiró profundo, levantando la barbilla.


  ‐ Decidimos, poco después de salir de Edimburgo y después de hablarlo, que, ya que teníamos que pasar varias días y noches juntos, no nos íbamos a preocupar por lo que pasara, no hasta que estuviéramos a salvo de nuevo.


  Heather frunció el ceño.


  ‐ ¿Por qué?


  ‐ Supongo que se podría decir que… no nos perjudicaba dejar que las cosas corrieran y evolucionaran por su cuenta entre nosotros. Sólo queríamos dejarnos llevar para conocernos mejor el uno al otro, sin resultados preconcebidos.


  Heather parecía dudar, pero Angélica asintió lentamente.


  ‐ Muy bien. Puedo entender eso. Pero ¿qué pasa ahora?


  ‐ Ahora, ‐ dijo Eliza, dejando el peine en su lugar, ‐ él y yo tenemos que hablar sobre lo que sentimos, y sobre cómo queremos que sigan las cosas… pero es evidente que no podemos hacer nada hasta que tengamos una oportunidad para hablar en privado sin toda la pandilla que son nuestras familias alrededor nuestro.


  ‐ Eso, ‐ dijo Angélica, inclinando la cabeza, ‐ es muy cierto.‐ En el espejo, se encontró con los ojos de Eliza.‐ ¿Quieres que nosotras ‐ Angélica se retorció los dedos, moviéndolos por el aire imitando a un montón de caballos ‐ te facilitemos las cosas? Eliza miró a los ojos de Angélica, concentrándose en la expresión de su hermana menor, luego miró a Heather, y vio el mismo apoyo en los ojos de su hermana mayor.


  ‐ Si fuera posible, os voy a estar eternamente agradecida.


  ‐ Dalo por hecho, ‐ dijo Heather.‐ Estoy segura de que una palabra, la palabra adecuada, en el oído de Minerva y Honoria, y ya verás el resultado.


  ‐ No hay nada como dos duquesas para que la gente se ponga en movimiento, ‐ afirmó Angélica.


  Heather inclinó la cabeza, su mirada siguió buscando el rostro de Eliza.


  ‐ Has cambiado, ‐ dijo.‐ No sé exactamente cómo, pero...


  Angélica le respondió.


  ‐ Por supuesto que ha cambiado. Ella ha encontrado a su héroe, y si no me equivoco, ella es su heroína.‐


  Sonriendo, Angélica captó la mirada de Eliza en el espejo.‐ Lo que significa que debemos dejarla para que pueda descansar un poco, ya que necesitará toda su fuerza para esta noche.


  Eliza se sonrojó.


  Heather levantó sus cejas, pero se contentó con una sonrisa de complicidad y se puso de pie.


  ‐ Angélica tiene razón, te dejamos descansar. Sólo prométenos que nos vas a llamar si necesitas nuestra ayuda.


  Eliza sintió que una sonrisa se iba formando lentamente en su rostro mientras se levantaba del tocador. En cuanto a sus hermanas, ella pasó un brazo alrededor de cada una y las abrazó.


  ‐ Gracias.


  Se abrazaron, y luego se apartó.


  Heather movió un dedo mientras se volvía hacia la puerta.


  ‐ Sólo recuerda, tienes que contarnos todos los detalles primero a nosotras en cuanto Jeremy y tú hal áis


  llegado a algún tipo de acuerdo.


  ‐ Sí, por supuesto.‐ En la puerta, Angélica se volvió.‐ No puedes dejar que la señora O se entere de todo en primer lugar.


  Eliza se echó a reír.


  ‐ ¡Dios no lo quiera! Con una sonrisa, ella miró a sus hermanas irse. La sonrisa, y el calor impartido por la aprobación tácita de sus hermanas hacia Jeremy, demoraron mientras caminaba hacia la cama, se acostó sobre la colcha, y cerró los ojos.


  Ella no era la misma persona que había sido, pero ella aún no sabía exactamente quién era ahora. Tal vez estaba teniendo una visión más clara de sí misma con cada minuto que pasaba.


  Ella había encontrado a su héroe, y... ella era su heroína. Angélica tenía el hábito de expresar en palabras lo que había dentro de los corazones de las personas.


  Eliza había estado buscando a su héroe durante años, y ella sabía en su corazón, en su alma, que ella lo había encontrado en Jeremy Carling.


  De forma totalmente inesperada, pero incontrovertible.


  Él era de ella, y ella era de él, y de una manera sutil que no podía explicar, sin embargo, todavía era consciente de que había cambiado. No había cambiado su visión de sí misma, sino que había cambiado la forma en que se sentía. Su viaje, y la forma en que interactuó con ella ‐ todas las formas en que se conectaron, todo lo que compartieron, todo lo que intercambiaron ‐ habían alterado y moldeado y reformado la dama que era... convirtiéndola en alguien mucho más fuerte y más segura que la joven que había sido.


  Como no había vuelta atrás, sólo podía seguir adelante. Adelante en su futuro común. Una sociedad futura que quería e insistía en que fuera común… pero no había ninguna razón por la que necesitaran que la sociedad dictara el tenor, el tipo de unión que tendrían.


  Había sido su visión de futuro lo que la había hecho sugerir que dejaran los detal es de a dónde llevaría su relación hasta que todo hubiera pasado, y ahora, que habían podido ver los dos lo que podría pasar entre ellos, estaba cada vez más segura de que iba a necesitar renovar su valentía para asegurarse el futuro que había imaginado y que quería para los dos.


  Ella sabía lo que quería, con la certeza de que nunca antes había sentido algo así.


  Había habido muy pocas veces, o ninguna, que se hubiera sentido tan segura y determinada a conseguir sus propósitos.


  Rara vez se había sentido tan arrogantemente Cynster, la verdad sea dicha.


  No había, ahora estaba segura, ninguna duda en su mente. Quería convertir la relación que había surgido entre ella y Jeremy durante su loca huida a través de un mundo que no era el suyo, en algo que se adaptara a su mundo. Ella quería mantener la cercanía que compartieron, la confianza recíproca, en su mundo normal, y consagrarla en una unión definitiva.


  Eso era lo que quería, tenía muy claro el estilo de matrimonio que sabía que podían tener, y estaba absolutamente determinada a que fuera así.


  Las únicas preguntas que quedan eran, en primer lugar, ¿cómo? ¿Cómo iba a efectuar la traducción de una vida vivida bajo la persecución, a una vida vivida entre la alta sociedad? Y, por último, la cuestión aún más importante: Ahora que estaba todo dicho y hecho, y que estaban de vuelta en el redil de la alta sociedad, y que estaban de vuelta bajo el ojo de la lupa, ¿estarían dispuestos a continuar juntos? Es más,


  ¿estaría ella dispuesta a luchar para mantener la relación que había descubierto que podían compartir?


  Esas dos preguntas giraban en su cerebro, dando vueltas y vueltas, hasta que el sueño se interpuso y la arrastró consigo.


  ‐ ¿Qué pretendía ese maldito hombre lograr con todo esto? ‐ Diablo le hablaba a la sala en general.


  Todos los hombres habían escapado a la biblioteca de Royce, y ahora descansaban en varias sillas, o apoyaban sus hombros en las estanterías, o, como en el caso de Royce, merodeaban por delante de las grandes ventanas.


  Nadie respondió a su pregunta.


  El " hombre maldito", a quien se refirió diablo era, por supuesto, el difunto laird.


  Finalmente, Royce dijo:


  ‐ Una vez que descubramos su identidad, podremos obtener alguna información.


  Puedes dejarnos eso a Hamish y a mí. Él está tras la pista de los jornaleros y pronto sabremos a dónde llevaron el cuerpo. Voy a continuar investigando, sin revelar el por qué estoy tan interesado. Los cuerpos fueron encontrados lo suficientemente cerca de mis tierras como para que mis preguntas no parezcan tan sospechosas. Si el hombre realmente es un laird de las tierras altas, entonces se sabrá pronto. No hay forma de que la muerte de un hombre con su poder pase desapercibida. De una forma u otra, vamos a descubrir su identidad.


  ‐ Lo que yo no entiendo ‐ dijo lord Martin Cynster, el padre de Eliza ‐ Es porqué el laird luchó contra Scrope, cuando se suponía que éste era su hombre de confianza.


  Ayudó a Eliza y a Jeremy a escapar de Scrope.‐ Lord Martin extendió las manos.‐ ¿Por qué organizar un secuestro y después dejar escapar a Eliza? Es más, se aseguró de que escaparan. No tiene ningún sentido.


  Jeremy había escuchado la conversación en silencio. Pero ahora habló:


  ‐ He estado pensando en eso. Sus acciones podrían, presumiblemente, tener sentido si supiéramos sus


  motivos. Digamos que, por alguna razón que no sabemos, necesitaba una chica Cynster soltera, sin ataduras. Así que se dispuso el secuestro de Heather, pero en cuanto salió mal ‐ Jeremy miró a Breckenridge, sentado al otro lado de la habitación ‐ y corrígeme si me equivoco, él despidió a las personas que había contratado.


  Breckenridge asintió.


  ‐ Sí, es cierto. Continua.


  ‐ Así que... Fletcher y Cobbins, ¿no? Habrían fracasado a los ojos del laird. Sacaste una venda de sus ojos, pero ¿y si el laird vio lo suficiente como para sospechar, al menos hasta cierto punto, de la falla de su plan? Dijiste que te siguió, pero cuando él se encontró con vosotros, a campo abierto, sin nadie más alrededor, él a caballo, muy posiblemente con un arma, y vosotros a pie, casi con toda seguridad sin armas y tú dispuesto a proteger a Heather, ¿por qué no hizo nada?


  ‐ Nos vigilaba, ‐ respondió Breckenridge.


  ‐ Pero, ‐ Jeremy hizo un gesto.‐ ¿Te sentiste amenazado por su presencia? Breckenridge dudó y contestó:


  ‐ No. Yo comenté esto en su momento. Sólo nos observó. No hizo gestos amistosos, pero tampoco hizo ningún movimiento amenazador.


  Jeremy asintió.


  ‐ Exactamente. Y luego, una vez que todo pasó, fue a una taberna local y averiguó que habías llevado a Heather a una casa propiedad de su familia.


  ‐ Y entonces se fue, ‐ dijo Breckenridge. Fijando sus ojos en Jeremy, añadió: ‐ ¿Tal vez porque sabía que


  Heather ya estaba a salvo? Jeremy asintió de nuevo.


  ‐ Eso es lo que yo presumo. Una vez que comprobó la clase de hombre que eres, y estuvo seguro de que estabas protegiendo a Heather, desapareció. Imagino que os estuvo observando durante todo el tiempo para poder llegar a esa conclusión.


  Breckenridge asintió secamente.


  ‐ Bien.‐ Jeremy dejó escapar un suspiro.‐ Recordemos que estamos tratando con un noble de las tierras altas, por lo que debemos suponer que caza…


  ‐ Y él está acostumbrado a mandar a los hombres, ‐ lo interrumpió Royce, ‐ por lo que sabe leer el comportamiento de las personas, y confía en sus instintos.‐ Dejó de hablar y fijó su mirada en Jeremy.‐ Tu hipótesis empieza a tener sentido. Pero, ¿dónde encaja Eliza en todo esto?


  ‐ Ella es la siguiente hermana Cynster. Así que esta vez el laird envía a un hombre de confianza que es, a su vez, un hombre decidido y con más experiencia que Fletcher y Cobbins. Fletcher y Cobbins son lo suficientemente eficaces, pero Scrope lo es más, más implacable, y también está más acostumbrado a tratar con la alta sociedad. El secuestro de Eliza fue ordenado y eficiente, y Scrope atacó a Eliza de la única forma que tuvo certeza de que podía hacerla caer. En términos relativos, atacó su curiosidad.


  ‐ Es cierto, ‐ dijo Diablo, en un tono lacónico.


  ‐ El uso que hizo Scrope del láudano para mantener a Eliza sometida durante el viaje, rápido como era,


  una vez más sugiere que Scrope es de un calibre diferente a Fletcher y Cobbins. Pero, de nuevo, una vez que Scrope pierde a Eliza ‐ Jeremy miró a Royce ‐ creo que el laird desestimó a Scrope y se preocupó porque Eliza y yo volviéramos seguros. Al principio pensé que el laird y Scrope estaban juntos, persiguiéndonos. Pero ‐ Jeremy asintió hacia Cobby y Hugo ‐ como Cobby me recordó, si eso hubiera sido así, habríamos visto a Taylor, uno de los compinches de Scrope, ayudándolo. Puedo entender que la enfermera, Genevieve, no habría sido de mucha ayuda a la hora de perseguirnos, pero ¿y Taylor? Él no era un matón tonto, rastreó a Cobby y Hugo más rápido de lo que esperábamos.‐ Haciendo una pausa, Jeremy miró alrededor.‐ La única razón que se me ocurre por la que Scrope no tuvo en cuenta a Taylor para ayudarlo es porque Scrope fue despedido, así que dejó que Taylor y Genevieve se fueran, y luego Scrope decidió desobedecer las órdenes del laird y salir por su cuenta a buscarnos.


  ‐ Por lo que estamos hablando, ‐ dijo Gabriel, ‐ el laird, quienquiera que fuese, no era un hombre al que le gustaba que lo contradijeran.


  Jeremy hizo una mueca.


  ‐ Sólo a partir de lo que he visto de él, siempre de lejos, tengo que estar de acuerdo. Su sola presencia es impresionante e intimidante. Sólo viéndolo caminar ya te puedes dar por advertido. Pero por lo que Eliza ha dicho, Scrope no es un secuestrador promedio, tampoco. No puede haber sido un cabal ero, pero no era alguien de muy bajo nivel.‐ Suspirando, Jeremy hizo una pausa y luego continuó: ‐ Y por lo que hemos visto de Scrope en estos días, sobre todo por la forma en que nos habló justo antes de que el laird apareciera… bueno, sé que no sonaba muy cuerdo. Era como si el hecho de que Eliza hubiera escapado de sus manos fuera, simplemente, insoportable para él. Mirando hacia atrás, creo que su objetivo cuando disparó era Eliza, no yo.


  Varios rumores se levantaron, pero Royce asintió.


  ‐ Vamos a tomar como real tu supuesto de que la pérdida de Eliza para Scrope fue algo tan insoportable que se propuso recuperarla a toda costa, independientemente de los medios que usó para ello. Ante ese escenario, ¿podría ser que el laird os hubiera seguido con el mismo propósito que has planteado hipotéticamente antes, es decir, al igual que hizo con Heather y Breckenridge, os siguió, no para recuperar a Eliza, sino para estar seguro de tú eras su salvador, y para asegurarse de que cumplías con las normas y protegías a Eliza y la llevabas sana y salva de regreso, y que al haber alcanzado sus expectativas os dejó ir? Jeremy asintió.


  ‐ He estado dándole vueltas a la forma en que lo he visto actuar en estos días, y sí, esa hipótesis podría encajar. Si realmente no estaba desesperado por recuperar a la chica Cynster secuestrada, entonces podría darse el de ser indulgente, ajustar sus planes, y continuar con la siguiente chica. No necesitaba ya a Eliza, igual como ya había descartado a Heather, por lo que podía continuar con la siguiente chica Cynster tranquilamente.


  ‐ ¿Estás diciendo que él, que había contratado a Scrope, atacó a Scrope porque de alguna manera había actuado de forma que Eliza estaba en peligro? ‐ Christian se mostró escéptico.


  Jeremy asintió de nuevo.


  ‐ Por lo que he podido observar, esa es la única explicación que se ajusta a todas las pruebas.‐ Se dirigió a Breckenridge.‐ Todo lo que hemos visto.


  Breckenridge, también, asintió con la cabeza.


  ‐ No debemos olvidar que las instrucciones del laird a Fletcher y Cobbins dejaban muy en claro que Heather no tenía, en ningún caso, que ser lastimada. 'Ni un pelo de la cabeza' fueron, creo, las palabras de Fletcher.


  Se hizo el silencio mientras todos los presentes digerían y absorbían las implicaciones de la hipótesis de Jeremy.


  Finalmente, Lord Martin habló.


  ‐ Supongo que, dado que es un noble, entonces debemos darle el beneficio de la duda en cuanto al honor se refiere.


  ‐ Creo, ‐ dijo Royce, ‐ que podemos permitirnos eso. De todos modos, el hombre está ahora muerto.


  Todavía no sabemos qué motivo lo llevó a tratar de secuestrar a una de las chicas Cynster, pero una vez que nos enteremos de su identidad, no hay duda de que, también, descubriremos sus motivos.


  ‐ Pero, dado que ahora está muerto, ‐ dijo lord Martin, ‐ es de suponer que ahora ya no hay amenaza alguna para alguna de las otras chicas.


  ‐ ¡Gracias a Dios! ‐ exclamó Gabriel, haciéndose eco de los pensamientos de Diablo.‐ Si tuviera que seguir aguantando mucho más a Angélica con el tema de mis tendencias sobre protectoras, estaría inclinado a retorcerle el cuello yo mismo.‐ Sacudió la cabeza mientras miraba a los demás.‐ Ella tiene una lengua más afilada que cualquier espada. Compadezco al pobre diablo que diga sentirse honrado por tenerla como esposa.


  La risa de todos los demás se vio interrumpida por la llamada de la campana, advirtiéndoles que era hora de vestirse para la cena.


  Todos se levantaron, se estiraron y luego salieron de la biblioteca.


  Royce, detrás de Jeremy, le dio una palmada en la espalda.


  ‐ Buen trabajo. Gracias a ti, esta noche va a ser una fiesta.


  Sonriendo, Jeremy inclinó la cabeza.


  ‐ Deberías agradecerle también a Eliza, ella también puso de su parte.


  Royce sonrió y asintió con la cabeza.


  ‐ Lo haré.


  Más tarde esa noche, Jeremy estaba tumbado de espaldas sobre el verdadero confort de una cama donde entraba en toda su longitud, y se preguntó por qué todavía no había hecho efecto el somnífero, ‐ cortesía del doctor, que había sido convocado tras la insistencia de Minerva ‐ ya que esperaba que Morpheus lo obligara a descansar un poco.


  Su brazo todavía le palpitaba, aunque el somnífero estaba amortiguando un poco el dolor.


  Su cerebro parecía decidido a seguir dando vueltas y vueltas, no se centraba en nada en particular, pero igualmente era incapaz de detenerlo. Y entre sus pensamientos que giraban y giraban había algo que no encajaba de forma correcta.


  El castillo se quedó en silencio gradualmente. Casi se había resignado a no conciliar el sueño cuando la puerta de su habitación se abrió. Sólo una grieta en un primer momento, y luego se abrió completamente y


  Eliza entró y cerró la puerta detrás de ella.


  Él parpadeó, y mientras ella se deslizaba hacia la cama, la miró fijamente a través de la oscuridad, y susurró:


  ‐ No puedes dormir, ¿verdad? ‐ Tenía que comprobar que ella no era una aparición, un producto de su necesidad.


  ‐ No.


  Después de pensarlo un segundo, él preguntó, suavemente:


  ‐ ¿Qué estás haciendo aquí? ‐ Las palabras salieron un tanto pastosas.


  Ella ya estaba quitándose la bata.


  ‐ ¡Sshh! No hay necesidad de hablar. Sólo quería estar contigo, para asegurarme de que estás bien.


  Debajo de la bata, su cuerpo largo y delgado estaba cubierto por un elegante camisón de algodón.


  Levantando las mantas, ella se sentó en la cama de su lado no lesionado. Se acurrucó contra él como hacía normalmente, o más correctamente, como lo había hecho en cinco de las seis noches pasadas.


  Atentamente, levantó su brazo y ella se acercó más aún.


  Su calidez se extendió como un bálsamo sobre su lado sano, y luego se hundió bajo su piel y se extendió aún más. Llegó más profundo. Ella suspiró y acomodó la mejilla en su pecho.


  ‐ Sólo duerme.


  A rasgos generales, era una excelente sugerencia. Sus labios se curvaron, y su sonrisa se profundizó cuando miró su brillante cabeza. Luego hizo lo que le había ordenado y se relajó, dejando que su cabeza se hundiera de nuevo en la almohada, y cerró los ojos.


  Era extraño, sólo el tenerla allí hizo que sus pensamientos se calmaran.


  Su aparición en su habitación, su presencia en la cama, lo sabía muy bien, no podía resolver ninguno de los problemas, ni contestar ninguna de las preguntas que giraban en su cerebro. Esas cuestiones, las


  preguntas pertinentes, debían hacérselas el uno al otro, pero eso quedaba para mañana.


  Para esa noche... todo estaba ahora bien, como debía ser. Ahora podía conciliar el sueño.


  Y así lo hizo.


  CAPÍTULO 17


  A la mañana siguiente, Jeremy estaba en medio de un caos de carruajes, caballos, hombres, amigos y conocidos cercanos que le daban palmadas en la espalda y le deseaban lo mejor, y de damas perfumadas que había conocido y evitado por años y que ahora le daban palmaditas en las mejillas y manifestaban sus esperanzas de verlo pronto en Londres, ya que la mayoría de las personas que se habían reunido en Wolverstone se estaban preparando para partir.


  No sabía a qué deidad darle gracias por el éxodo general, pero estaba inmensamente agradecido.


  Hugo, Cobby y Meggin fueron los primeros en marcharse, pues tenían un largo viaje de regreso a Edimburgo en el carruaje de Hugo. Cobby había conducido el carruaje de Jeremy hasta al í, y Jasper ahora estaba comiendo en el establo de Royce.


  ‐ Por cierto.‐ dijo Cobby.‐ Le he echado un vistazo rápido a tus notas sobre el tomo sumerio de Wolverstone. ¡Fabulosamente interesante! No te olvides de enviarme una copia del documento cuando lo presentes en la Real Sociedad.


  Cuando Jeremy se quedó en blanco, Cobby frunció el ceño.


  ‐ Vas a presentar tus conclusiones, ¿cierto? Jeremy parpadeó.


  ‐ ¡Ah, sí! ‐ Había tardado unos minutos en recordar el fantástico descubrimiento que había hecho en Wolverstone.‐ Por supuesto, te enviaré una copia una vez esté listo.


  “Con el tiempo”. La comprensión de que, desde el momento en que había conducido su carruaje hacia el Norte en busca de Eliza, no había pensado ni una sola vez en el texto crítico que había descubierto le pareció la personificación de lo mucho que había cambiado. Incluso ahora, mientras los asuntos entre él y


  Eliza estaban todavía sin resolver, no sentía ganas de disponer de tiempo para sus notas.


  Ocultando ese descubrimiento francamente impactante detrás de una sonrisa fácil, se dieron la mano con


  Cobby, palmeó a su amigo en la espalda, y luego lo dejó ir y se volvió para despedirse de Meggin.


  ‐ Ten cuidado.‐ Meggin se estiró para besarle la mejilla. Retrocediendo, ella lo miró a los ojos.‐ Y asegúrate de llevar a Eliza de visita cuando todo esto termine.


  Ese " esto" se refería a él, y a Eliza, también. Él asintió con la cabeza.


  ‐ Lo haré.


  Eliza escogió ese momento para unirse a ellos. Meggin se volvió, y ella y Eliza se abrazaron afectuosamente.


  ‐ Muchas gracias por toda tu ayuda, ‐ dijo Eliza.


  Meggin rió y repitió su invitación.


  El rostro de Eliza se encendió.


  ‐ Por supuesto que vamos a ir.‐ Luego se volvió hacia Cobby y Hugo, deseándoles lo mejor y riéndose de algo que dijo Hugo.


  Jeremy la miró. Su aceptación de la invitación de Meggin había sido genuina, sincera, su interacción con sus amigos lo complacía enormemente.


  A pesar de que había pasado las dos últimas noches durmiendo a su lado, asegurándose de que él también tiene una buena noche de descanso, en las mañanas, cuando se había despertado, ella ya se había ido. Y por cortesía del pequeño ejército que hasta ahora había vivido en el castillo, no había tenido un momento a solas con ella para intercambiar opiniones sobre cualquier cosa. Por lo tanto, no tenía ni idea de lo que ella pensaba ahora, o si estaba pensando en él, sobre su futuro necesariamente juntos, teniendo en cuenta que había vuelto a su mundo habitual.


  De lo que él no tenía dudas era de cómo todos los presentes los veían, salvo Cobby, Hugo y Meggin, que estaban subiendo al carruaje y por lo tanto no los podían observar, no podían ver la inminente conexión que había entre él y Eliza.


  Su hermano mayor, Gabriel, fue el último en ceder ante esa opinión general.


  Después de permanecer al lado de Jeremy y de agitar la mano para despedir a Hugo, Cobby y Meggin, Eliza fue reclamada por Breckenridge, por lo que se apresuró a hablar con sus hermanas, a quienes Breckenridge estaba escoltando de vuelta a la ciudad. Dejó el espacio al lado de Jeremy para ser ocupado por su hermano.


  ‐ Quería darte las gracias por salvarla.‐ No había duda de la sinceridad en la voz profunda de Gabriel.‐


  Tu plan para traerla de vuelta en un solo día era bueno, y si bien con Heather o Angélica habría funcionado, con Eliza y su falta de habilidades para montar fue lo que fal ó en tu plan. No fue tu culpa, y eso hizo que se retrasara tu plan considerablemente.‐ Los delgados labios de Gabriel se curvaron.‐ Para alguien que se pasa sus días con la nariz enterrada en libros polvorientos, lo has hecho extremadamente bien evitando peligros y superando obstáculos para mantener la seguridad. Pero el resultado ha sido bueno, tu plan salió bien, y si bien no fue tu culpa el retraso, lo has hecho bastante bien, por lo que yo, nosotros, estamos dispuestos a aceptar que eres un hombre honrado.


  Jeremy no quería que lo consideraran honrado, sin embargo, él no podía protestar diciendo que aquel discurso no era necesario, ya que su voluntad de salvar a Eliza en el sentido más amplio no estaba impulsado principalmente por un sentido de obligación, y no decir nada cuando todavía no sabía lo que


  Eliza pensaba. Sí, ahora estaban de vuelta en el redil de la sociedad, y deseaba gritar a los cuatro vientos que quería casarse con ella. Posando su mirada sobre ella mientras charlaba con Heather y Angélica, respondió:


  ‐ Yo... ‐ Deslizando sus manos en los bolsillos, se encogió de hombros ligeramente.‐ Hice lo que tenía que hacer, para salvarnos a los dos.


  Eso, al menos, era cierto.


  Gabriel inclinó la cabeza.


  ‐ Lo comprendo.‐ Él le tendió la mano.‐ Llámanos para cualquier cosa que necesites.


  ‐ Gracias.‐ Jeremy estrechó la mano de Gabriel, luego le sonrió a Alathea mientras se unía a ellos.


  Continuaron las despedidas. Jeremy había tenido la misma conversación con Diablo que acababa de tener con Gabriel, con el mismo resultado. El tener que bordear la pregunta de cuál era la verdadera relación entre él y Eliza, y tener que dejar a Diablo, Honoria, Helena, Lady Osbaldestone, y todos los demás yéndose con la clara impresión de que habían sido muy cautos a la hora de no mencionar directamente que su unión estaría basada en el honor e impulsada por la necesidad de preservar la reputación de Eliza… todo eso hizo que la pregunta no formulada quedara sin respuesta, lo que le crispaba los nervios literalmente.


  Se sentían en carne viva para cuando llegó el momento de despedirse de Letitia, Delborough y Deliah, que volvían a Lincolnshire.


  Sin embargo, tenía que admitir que se sentía agradecido por el apoyo que le habían demostrado a él, y a


  Eliza también. Al recibir el mensaje que había enviado desde Edimburgo, Royce había enviado un aviso a Leonora y Tristán en Surrey, y otro a los padres de Eliza en Londres. Gabriel y Alathea habían llegado del Norte con Lord Martin y Lady Celia. Diablo y Honoria habían subido también, acompañados de Helena, que en ese momento estaba visitándolos. Leonora y Tristán habían hecho un largo viaje hacia el


  Norte desde Dearne Abbey, y se encontraron con Delborough y Deliah de visita allí, junto con Lady Osbaldestone.


  Sin saber cómo estaría la situación al otro lado de la frontera, Christian y Letitia y Delborough y Deliah se habían unido a Tristán y Leonora, y Lady Osbaldestone había, por supuesto, ido también.


  Lady Osbaldestone había elegido volver a Londres en el carruaje de Diablo, con Helena y Honoria.


  Gabriel y Alathea ya habían salido hacia Londres.


  En el otro lado de la explanada, Eliza había tenido más que suficientes consejos por parte de sus hermanas. Abrazó a Heather, que luego se dejó ayudar por Breckenridge a subir al carruaje. En el escalón


  más alto, Heather se volvió y fijó una mirada admonitoria en Eliza.


  ‐ Recuerda, mantente firme. Sabes lo que quieres, así que asegúrate de conseguirlo.


  Al lado del carro, Breckenridge puso los ojos en blanco y fingió sordera.


  Eliza puso los ojos también en blanco.


  ‐ Deja de quejarte. Yo sé lo que estoy haciendo.


  ‐ Sí, ‐ dijo Angélica, preparándose para seguir a Heather, ‐ pero ¿te adherirás a tu plan? Todos sabemos que eres más maleable que Heather o yo. Si pierdes el corazón en esto, si permites que los demás te disuadan para que te conformes con algo menos que tus sueños, vamos a… ‐ en el último escalón, Angélica entrecerró los ojos.‐ Bueno, yo no sé lo que vamos a hacer, pero sé que no vamos a tolerarlo.


  Así que no te rindas.


  Con eso, la irritación que tenía su hermana menor se volvió y desapareció en el carruaje.


  Dejando Breckenridge sólo con ella.


  Él sonrió con tristeza y Eliza le dio un abrazo.


  ‐ Puesto que pronto seré tu cuñado, me limitaré a añadir… ‐ Hizo una pausa y suspiró.‐ Él es un buen hombre, Eliza. Lo que sea que pase entre vosotros, es cosa vuestra, pero no olvides todo lo que ha hecho para manteros a salvo a los dos.


  Ella parpadeó. Cuidadosamente abrazó a Breckenridge; todavía se estaba recuperando de la herida mortal que había recibido al resguardar a Heather.


  ‐ Sé qué clase de hombre es. No es probable que me olvide de ello.


  Él era su héroe en más formas de las que nadie parecía darse cuenta. Eso ni siquiera sus hermanas parecían entenderlo en realidad, pero ahora que los motivos de su irritación habían desaparecido en gran medida, podía respirar y poner freno a su genio antes de que realmente se desatara.


  Lady Osbaldestone y su tía Helena habían ido tan lejos como para asegurarle que estar casada con un hombre conocido por su propensión a encerrarse durante semanas en su biblioteca no sería tan malo, y le habían unas palmaditas en la mano y le habían dicho que ella iba a encontrar un montón de otros intereses


  para llenar su tiempo.


  Todos ellos ‐ todos ‐ se habían comportado y habían hablado de Jeremy como si de alguna manera fuera de segunda categoría. Como si su matrimonio fuera a ser su única opción, algo que ninguno de los dos podía evitar. Al menos Heather y Angélica habían reconocido la posibilidad de otro resultado, aunque ninguna de ellas parecía tener mucha fe en que el resultado fuera a ser mejor. No si el asunto quedaba en manos de Eliza y Jeremy.


  En ese momento, Jeremy se acercó. Estrechó la mano de Breckenridge, apretó las manos que Heather y Angélica habían sacado por las ventanas del carruaje.


  Entonces los padres de Eliza llegaron, junto con Royce y Minerva. Breckenridge se subió al carruaje, cerrando la puerta tras él, y Royce le hizo una señal el cochero.


  Con saludos y despedidas de todos, el carruaje se puso en marcha.


  Y, finalmente, se quedaron solos.


  O por lo menos, rodeados sólo por aquellos que tenían una verdadera razón para estar allí: los padres de


  Eliza, Leonora y Tristan, y sus anfitriones, Royce y Minerva.


  Charlando entre ellos, todos deshicieron sus pasos, con la clara intención de volver adentro.


  Después de considerar la retirada general, Jeremy miró a Eliza, que seguía a su lado.


  ‐ ¿Quieres ir a dar un paseo? El alivio brillaba en sus ojos.


  ‐ Sí, por favor. Definitivamente no quiero entrar y sentarme.


  Una sensación de que él opinaba lo mismo la invadió.


  ‐ Podemos caminar hasta el río y tomar el camino alrededor del lago.


  Ella asintió con la cabeza y se dirigió a través del frente del castillo, dirigiéndose hacia un camino bien cuidado que pasaba a través de lechos y se dirigía hacia abajo, hacia el borde de un prado.


  Tomando su mano, él la ayudó a pasar sobre las tablas de un puente de madera que se arqueaba sobre el arroyo burbujeante.


  ‐ Casi estoy agradecido de que Scrope me disparara, aunque no haya sido algo grave.‐ Ella lo miró a los ojos, sorprendida, y le sonrió con tristeza.‐ Gracias a la herida, hemos sido capaces de reclamar al


  menos la gracia de unos días antes de nuestra esperada aparición en Londres.


  Antes de declarar su compromiso y hacer los planes necesarios para casarse.


  Ella hizo una mueca.


  ‐ Eso es cierto.


  ‐ Pero ya que todos ellos nos han dado su consentimiento para darnos un tiempo...


  tal vez deberíamos usarlo.


  Caminando por el sendero que corría a lo largo del otro lado del arroyo, ella arqueó las cejas.


  ‐ ¿Qué tienes en mente? Él vaciló y luego dijo:


  ‐ Dime tus cosas favoritas, colores, flores, música. Cualquier cosa que te interese.


  Ella se echó a reír, y lo hizo, y luego exigió lo mismo de él.


  Cambiaron gustos, disgustos, opiniones y puntos de vista mientras caminaban hacia el lago. Jeremy le hizo preguntas, y ellas las respondió, sorprendido al descubrir que ella no tenía pelos en la lengua a la hora de dar opiniones, cosa que siempre le había causado problemas cuando hablaba con otras mujeres jóvenes, pero con ella… ella era la dama con quien compartiría el resto de su vida, por lo que no vio ninguna necesidad de censurar sus comentarios.


  Lo hizo porque sentía la necesidad de aprender más acerca de ella, a pesar de que, en su mente, él ya sabía las cosas más importantes. Él sabía que le gustaba su risa, sabía que tenía una cierta sonrisa privada que lo hacía sentir como un rey. Pero le costó mucho prestar atención a las respuestas que ella le daba, su atención estaba totalmente bloqueada en...


  Cortejarla.


  Con una gran sorpresa por su parte, él se dio cuenta de que eso era lo que estaba haciendo. Aún más, lo estaba haciendo a propósito, con la intención y pasión...


  porque una parte de él, la parte renovada que había surgido en los últimos días, sacada de algún rincón de su alma por las exigencias de su viaje, creía que no se merecía el amor de ella. Que ella se merecía mucho más que una unión predestinada.


  Una vez que se dio cuenta, aunque sorprendido, no dio marcha atrás, sino que siguió adelante, y fue más al á, puso su encanto y diversión al alcance de ella. Y descubrió que podía ser encantador y divertido.


  Con los ojos risueños, ella respondió abiertamente, sin engaño. Llegaron al lago y siguieron paseando bajo las ramas de los sauces, tomando el camino que se alejaba de la casa, y que poco a poco circunnavegaba el lago.


  Eliza se encontró cautivada, su corazón capturado de nuevo. Deslizando su brazo en el suyo, ella caminó a su lado y le preguntó por su tío Humphrey, le hizo describir la casa en el número 14 de Montrose Place,


  donde él y su tío vivían. Él debidamente describió la casa y los jardines, con el grato comportamiento que se esperaba de él, pero incluso ella detectó la flagrante omisión. Ella arqueó una ceja.


  ‐ ¿Qué pasa con la biblioteca? Él hizo una mueca, casi una mueca de dolor.


  ‐ En realidad, es bibliotecas. Hay dos. Convertí lo que solía ser el jardín de invierno en una sala, y luego le anexé la sala de dibujo original por mi cuenta.


  Antes de que pudiera hacer algún comentario violento sobre sus sentimientos y se ofreciera a revertir la situación, como su expresión un tanto afectada sugería que estaba a punto de hacer, ella le preguntó:


  ‐ ¿Así que convertiste la sala de jardín de invierno en una biblioteca? Algo con cautela, él asintió con la cabeza.


  Ella sonrió y apretó el hombro de él.


  ‐ Eso está de moda en estos días, ya sabes.


  ‐ ¿Lo está? ‐ Él la miró con cinismo.‐ Estás bromeando.


  Ella se echó a reír y sacudió la cabeza.


  ‐ No, de verdad. Estaba en todas las revistas sobre decoración del mes pasado, es la última tendencia.


  ‐ ¡Ah! ‐ Él asintió con la cabeza. Su rostro se aclaró.‐ Bueno, entonces, parece que estamos por delante en lo que a moda se refiere. Tengo que acordarme de decírselo a Humphrey.


  ‐ Suena como si fuera a apreciar el cambio.


  ‐ De hecho, lo hará.


  El continuó haciendo bromas ligeras, y aún por debajo de los comentarios espaciosos había un hilo, una dirección, que no se había perdido. Él estaba, a su manera, hablándole de su vida, su casa, el tipo de vida que llevaba y preguntándole por el de ella.


  Ella le revelaba información sobre sí misma, información que no habían tenido tiempo de compartir antes de terminar comprometidos por cortesía del laird y Scrope.


  Él no tenía por qué hacerlo, contarle todo sobre su vida, sobre las pequeñas cosas que formaban parte de su vida, las minucias de su vida que eran importantes para él, que significaban algo para él.


  Y las cuales no tenían por qué interesarle a ella. Sin embargo, él lo hacía, no había nada falso en su atención, en su interés. En efecto, ser el punto focal de toda su atención le daba una emoción definida, como un erudito, su concentración era realmente impresionante y creía que su entrenada concentración era en sí fascinante.


  Conociéndolo como el estudioso que era, en gran parte separado de la escena social, no había esperado que la cortejara de aquel modo. Lo que hacía, cómo él lo hacía, hizo que perdiera de nuevo su corazón.


  Habían dado la vuelta al lago y volvían hacia el castillo. Mirando hacia arriba, a la torreta, él suspiró.


  ‐ Tengo que confesar que no sé nada sobre esponsales, sobre lo que tenemos que hacer, en público o en privado.‐ Él dirigió su mirada hacia ella.‐ ¿Debo asumir que tú sí lo sabes? Ella le sostuvo la mirada por un momento, luego asintió. El gesto había sido tan transparente, tan suave, pero había pasado de la teoría a la práctica, a los problemas que ahora tenían que hacer frente.


  ‐ Primero hay que poner un aviso en la Gaceta. Hay una frase bastante estándar.


  ‐ ¿Y luego? Ella contuvo el aliento, sus pulmones repentinamente apretados, y dejó escapar el aire lentamente:


  ‐ Eso depende mucho de nosotros. De lo que decidamos. Del camino que queramos seguir.


  Cuando él frunció el ceño, sin comprenderla claramente, ella explicó:


  ‐ Lo que hagamos después de que se publique el aviso sobre nuestro compromiso en sociedad le indicará a ésta, a falta de un término mejor, la base de nuestro matrimonio.‐ Ella luchó por mantener un tono neutro.‐ En una situación como la nuestra, existirá la expectativa de que, a raíz del anuncio en el boletín oficial, nuestra boda será organizada con perfil bajo, será algo familiar y con amigos con vínculos estrechos, y todo debido a nuestra aventura.


  ‐ ¡Ah! ‐ Levantó la cabeza y miró hacia las almenas.


  Ella no podía ver su rostro, sus ojos, no podía adivinar nada de lo que estaba pensando. Pero necesitaba saberlo. Ese era el punto crucial, y aunque anteriormente habían llegado al acuerdo de no preocuparse por las expectativas de la alta sociedad, ella simplemente necesitaba saber cómo evolucionaban las cosas entre ellos.


  ¿Iban a casarse por amor, iba tener la última oportunidad de conseguir la felicidad que estaba segura que estaba a su alcance? ¿O iban a comportarse como la sociedad lo requería, e iban a unirse basándose en los dictados de la sociedad, dejando el amor atrás? Libre de permanecer comprometidos por amor.


  ‐ Tenemos que tomar una decisión, tenemos que elegir entre una manera u otra.‐ Ella trató de llamar su atención, pero él no parecía darse cuenta.


  ‐ Sí. Veo.


  De lo que pudo vislumbrar de su rostro parecía estar frunciendo el ceño de una manera más bien académica, como si la pregunta de lo que había entre ellos fuera una cuestión para el análisis.


  Una cuestión todavía en cuestión.


  Tuvo la tentación de presionar, pero... era posible que él no hubiera analizado sus sentimientos todavía.


  Aún no había decidido sobre su dirección. Los hombres, como las esposas de sus hermanos y primos frecuentemente habían señalado, eran reacios a participar en ese tipo de decisiones emocionales, y mientras Jeremy podía ser un erudito, también era sin duda un hombre.


  Tal vez ella le debía dar tiempo para pensar, para llegar a su propia conclusión antes de que ella avanzara.


  Las palabras de Angélica resonaban en su mente, pero ella las rechazó. Ella no estaba retrocediendo.


  Ella sabía lo que quería, y ella no se estaba desviando de su objetivo en lo más mínimo, pero no podía tener lo que quería, no podía alcanzar su objetivo final, si él no lo quería también.


  Habían llegado a la casa.


  Jeremy abrió la puerta lateral para ella, luego la siguió por el pasillo.


  ‐ Dime, ¿cuál es la más inusual y no convencional redacción de un anuncio de compromiso que se haya hecho? La pregunta la tomó por sorpresa.


  ‐ Inusual.‐ Ella se estrujó el cerebro, luego sacudió la cabeza.‐ No creo jamás haber visto nada fuera de lo normal.


  ‐ ¿Nunca ha habido un “el señor y la señora Higginbotham están enormemente aliviados de anunciar los esponsales de su quinta hija Priscilla con el señor Courtney”? ¿O tal vez un “el señor y la señora Foxglove están extasiados por declarar que su hija Millicent se casará con el vizconde que atrapó”? Ella se echó a reír.


  ‐ Nada de alivio, no importa qué tan real sea, ni mucho menos extasiados.


  Él sonrió.


  ‐ Creo que deberíamos hacer un esfuerzo para ser originales, por lo menos para evaluar cada una de nuestras opciones.


  Le llamó la atención el recordatorio de la forma en que su mente trabajaba.


  ‐ ¿Al igual que lo hicimos durante el viaje? Habían llegado al vestíbulo grande. Deteniéndose, levantó la mano de su manga, se volvió hacia ella, dejó sus dedos ligeramente atrapados en los de ella, y la miró a los ojos.


  ‐ Sí. Al igual que entonces.


  El corazón le dio un vuelco; ella buscó sus ojos. ¿Se refería a… El gong para el almuerzo atravesó sus sentidos, fracturando el momento.


  Múltiples voces femeninas se acercaron a la parte superior de las escaleras, el rumor de voces masculinas provenía de la dirección de la biblioteca.


  Sus miradas se volvieron el uno al otro, se encontraron, celebraron.


  Los labios de Jeremy sonrieron. Le ofreció su brazo.


  ‐ ¿Vamos? Ahogando un suspiro, diciéndose a sí misma que tendría un montón de tiempo después para seguir con su discusión, Eliza dejó su mano en la manga y caminó junto a él hasta el comedor.


  Si Jeremy había albergado alguna duda en cuanto a lo que Leonora y Tristán, Royce y Minerva, y los


  padres de Eliza imaginaban como la “base” para su matrimonio con Eliza aunque todavía no había dicho ni una sola palabra al respecto, no fue mencionado en ningún momento durante toda la cena.


  La delicada evitación, la torpeza implícita, incluso aludiendo a ella, estaba mortalmente omnipresente.


  Nadie quería plantear la cuestión de la conmoción social que todos ‐ evidentemente ‐ sentirían en caso de que las cosas no salieran bien.


  Se había entregado a una compulsión, pero no esa.


  Lo que su actitud hacia Eliza implicaba lo hizo apretar los dientes fuertemente.


  Es cierto que ni él ni ella habían hecho ninguna declaración, cualquier declaración, sin embargo, él no podía comprender cómo Leonora, e incluso Tristán o Royce, quienes tanto lo habían conocido en la última década, podían ser tan ciegos a la verdad.


  Una verdad que sentía en cada tendón, que se había hundido hasta los huesos.


  Él era diferente, había cambiado. Y no era simplemente su huida del peligro lo que había dado lugar a la transformación.


  ‐ Hemos tenido un buen año hasta ahora en Somerset,‐ lord Martin respondió a la pregunta de Royce.‐ La siembra fue bien y, salvo en casos de desastre, los rendimientos deberían ser excelentes.


  Las conversaciones para los hombres giraban en torno al ganado, las ovejas, y los cultivos. Cómo las damas lograban contenerse Jeremy no lo sabía, pero estaba claro que estaban acostumbradas a ese tipo de conversaciones entre la alta sociedad.


  A su derecha, sentado frente a Celia, Leonora dijo:


  ‐ Voy a tener que esforzarme y encontrar una nueva institutriz. O tal vez una institutriz adicional. Nuestras chicas han estado protestando que quieren aprender latín y más aritmética y geografía, si lo pueden imaginar.


  ‐ ¡Oh! Yo puedo, ‐ respondió Minerva.‐ La nuestra, por desgracia, es un marimacho, y, por supuesto, Royce no es de ninguna ayuda para frenarla, y parece mucho más proclive a... digamos actividades más esotéricas que el bordado, la música o la pintura.


  Sus seres queridos trataban con mucha delicadeza el tema de su matrimonio con ellos presentes.


  A mitad de la comida, intercambió una mirada con Eliza. A partir de la mueca de sus labios, pudo deducir que ella también estaba con los nervios a flor de piel.


  Estuvo tentado de dejar caer el comentario en la mesa de las posibles maneras poco comunes que podían encontrar a la hora de anunciar su compromiso, pero como él y Eliza no habían discutido más sobre el tema y no habían acordado nada, se abstuvo de hablar.


  Ese último pensamiento lo mantuvo tranquilo por el resto de la comida. A menudo estaba en silencio en la mesa, pero esta vez no eran jeroglíficos mesopotámicos los que daban vueltas en su cabeza.


  Eliza en realidad no había dicho nada sobre el tipo de matrimonio que quería. ¿O lo había hecho? Él no era el tipo más observador, no cuando se trataba de personas, en particular mujeres, pero a pesar de que había ido a su cama durante las últimas dos noches, a pesar de que ella había respondido muy gratamente a su intento de cortejarla, ella realmente no le había dicho lo que quería.


  Creía saber, quería tener rezón, pero... en realidad ella no había pronunciado ninguna palabra sobre lo que les iba a deparar el futuro.


  De hecho, cuanto más pensaba en ello, más lo analizaba, como era su costumbre, cuanto más crecían las inquietantes suposiciones y más consciente era de lo que podía pasar en el futuro de ella y de él, más llegaba a la conclusión de querer saber lo que ella esperaba de su matrimonio, basándose únicamente en la interpretación de sus acciones, necesariamente vistas a través del prisma de sus propias esperanzas y temores. Sus necesidades, sus deseos.


  La realidad de ella posiblemente podría ser muy diferente.


  Él podría, fácilmente, estar equivocado.


  Y todos los que estaban sentados alrededor de él podrían igualmente estar fácilmente equivocados.


  ¿Y si lo estaban? Miró a través de la mesa. Al igual que él, ella estaba comiendo en silencio y prestando poca atención a las conversaciones a su alrededor. Él trató de ver algo en su comportamiento, sus expresiones, las palabras que habían intercambiado, pero todo era muy objetivo y desapasionado. Se preguntó si lo que había visto podría encajar igual de bien o mejor con la idea de que, después de haber regresado a su mundo habitual, ahora estaba feliz de volver con sus padres, su familia, y sus amigos estarían esperándola, y seguramente lo mirarían a él con prejuicios y le dirían que él no era el predestinado para ella.


  Seguir las reglas sería lo más fácil.


  Para los dos.


  Lo más fácil sería simplemente entregar las riendas, sentarse, y seguir el patrón establecido, redactar un anuncio de forma convencional en la Gaceta.


  Todo lo que él tenía que hacer era pedirle que se casara con él y luego dejar que las cosas siguieran su curso.


  Él no tendría que luchar con lo que sentía, no tendría que hacer ajustes reales para seguir viviendo su vida. No, si se limitaba a tener el típico matrimonio que dictaba la sociedad basado en la obligación y el mero afecto.


  Si eso era lo que ella quería, sería fácil hacer que sucediera.


  ¿Pero era eso lo que ella quería? Cuando la comida terminó y todos se levantaron de la mesa, él ya no estaba seguro de nada, no de él, no de ella, no de lo que ambos querían, y mucho menos de lo que quería


  para su futuro juntos.


  Jeremy se marchó a dar un paseo más largo. Sólo. Tenía que pensar las cosas, para tener claro en su mente lo que quería, y luego idear alguna forma inteligente de aprender lo que Eliza quería antes de hacer el ridículo al hacer una oferta por una opción que no quería.


  Habría sido más fácil si hubiera sido capaz de hablar con ella en privado, sin ninguna de las expectativas que ‐ como había temido ‐ los demás tenían, pero ahora, literalmente, los demás los presionaban, pero al haber dejado el comedor su madre había reclamado la atención de ella, y absorta en la conversación, Eliza había empezado a subir las escaleras con las otras damas, probablemente rumbo a la sala de estar de Minerva, refugio favorito de la duquesa.


  Posando su mirada en la espalda de Eliza, y consciente de que los tres hombres estaban detrás de ella, tomó el camino hacia el pasillo, no a la biblioteca, y se dirigió hacia la puerta lateral que daba acceso a los jardines.


  Al salir de la casa, cerró la puerta y se fue por el camino de grava, y sintió un peso opresivo sobre los hombros. Sobre su mente.


  Esto era lo que necesitaba, el espacio y el silencio en el que pensar.


  Deslizando sus manos en los bolsillos del pantalón, fijó su mirada en el camino y empezó a caminar.


  Hubiera preferido montar, o conducir, pero su herida aún no le permitía esa actividad tan imprudente.


  Su mente trabajó en líneas lógicas, la lógica era la perspectiva natural que lo acercaba a cualquier tema que tenía que entender.


  Tenía que entender esto.


  Se comparó a sí mismo en aquella situación con otros hombres que habían pasado por lo mismo, para empezar por algo razonable. Siempre se había considerado, a sí mismo y a los demás, como eruditos, no guerreros. Sin embargo, la mayoría de hombres que conocía fuera de la academia eran incuestionablemente guerreros, Tristan, todos los demás miembros del club Bastion, Royce, todos los Cysnter, estaba muy familiarizado con las características de la raza.


  Quizá siempre había sido un estudioso, pero tener que rescatar a Eliza de Scrope y el laird había traído otro lado, de forma subyacente, uno quizá latente de él hacia un primer plano ‐ una cara reconocible al instante como un guerrero ‐ y cómo la aprobación reconocida libremente de Gabriel, Diablo, Royce, y todos los demás lo había probado, ellos también habían visto sus acciones y reacciones no como las de un erudito, sino como las de un guerrero como ellos.


  Así que... era una mezcla. Un erudito-‐guerrero o un guerrero-‐académico, no importaba cuál. Lo importante era que, en el fondo de todo, él estaba sujeto a los mismos impulsos y compulsiones como todos los otros guerreros que conocía, pero en su caso los impulsos y compulsiones eran influenciados y templados por su lado académico.


  No estaba seguro de si eso lo hacía tener la sangre más fría que ellos, o simplemente lo hacía más lúcido.


  En cualquier caso, las cuestiones pertinentes que rodeaban al matrimonio eran las que había visto en el


  rostro de todos los demás, y sabía cómo habían respondido.


  Ninguno de ellos había estado en sus zapatos... resoplando, murmuró: " Como ellos, debo aprovechar la oportunidad de conseguir lo que quiero ‐ a Eliza como mi esposa ‐ sin tener que hablar de amor, y sin tener que exponer mi corazón, o reconocer alguna de las concomitantes vulnerabilidades".


  Era muy consciente de esas vulnerabilidades, pero... tal vez era el erudito en él, pero nunca había visto el momento de temor, o de luchar contra ellos, por lo menos no hasta el punto de renunciar a lo que se le ofrecía a cambio. Nunca había visto el punto de permitir una aversión de un aspecto de una moneda deseable para impedir que se apoderaran de la moneda por completo. " Pero ellos harían todo lo imposible por ocultar sus verdaderos sentimientos. Si les preguntara, me dirían que aprovechara la oportunidad, y que no permitiera que la unión entre Eliza y yo esté basada en el amor".


  Para cada caballero-‐guerrero que conocía, casarse con la mujer que había amado sin tener que declarar o de alguna manera exponer sus sentimientos había sido su santo grial. Ninguno de ellos había logrado alcanzarlo, pero el mismo objetivo estaba ahora delante de él, colocado por las circunstancias, pero todo a su alcance.


  Y él no lo quería.


  Sabía que pensarían que estaba loco... o por lo menos es lo que le dirían todos antes de haberse casado.


  Ahora...


  Ahora, podía simplemente entender.


  A cada uno de ellos, ya que, en última instancia, habían hecho otra elección. La elección que él quería, la que se sentía impulsado a realizar.


  Él no veía ninguna razón para negar el amor ‐ sus alegrías, sus retos, sus tristezas, todo lo que abarcaba ‐


  sólo porque todo el mundo había asumido que él, un simple erudito, no sería capaz de sentirlo. El hecho de que no quisiera luchar con tan poderosa emoción, invitándola a entrar para distraerlo de su vida bien ordenada, era una prueba de ello.


  No le hacía falta tener en cuenta sus propios sentimientos por más tiempo. Él sabía lo que quería.


  Todo lo que necesitaba era descubrir si Eliza quería lo mismo.


  Entonces podrían seguir adelante.


  Hacia su futuro, el que era bueno para ellos, y no el futuro que todo el mundo esperaba que fuera soso y previsible para ellos.


  Escuchó unos pasos detrás de él y se dio vuelta para mirar. Se sorprendió al ver a Tristán caminando hacia él, con la clara intención de alcanzarlo.


  Ahogando un suspiro – él pensó en escapar de aquel sufrimiento, pero desistió ‐ se detuvo y, dándole a sus facciones una expresión amable pero poco informativa, esperó a su cuñado.


  Tristán lo miró a los ojos, intentando, sin éxito, ver más allá de su máscara, y luego, con un gesto fácil, le


  indicó que continuara caminando.


  ‐ Me imagino que estás tratando de ver tu camino a través de todo esto.


  Jeremy asintió secamente.


  ‐ Por supuesto.‐ Estaba tratando de ver cómo llegar hasta Eliza para decirle lo que sentía.


  ‐ Obviamente, ‐ continuó Tristán, caminando a su lado, ‐ ya que tengo alguna experiencia en el tema, creo poder preveer tu situación, y casi puedo ver tus preguntas acerca de los pros y los contras, los detal es, los requisitos, de los compromisos sociales.


  ‐ ¡Hmm! ‐ Jeremy se preguntaba si sería justo decirle simplemente a Eliza lo que él sentía, y si, al hacerlo, ella podría sentirse obligada a fingir que sentía lo mismo que él, o posiblemente, peor aún, sería terriblemente amable por sus palabras.


  “Ugh” .


  A su lado, Tristán continuó:


  ‐ La verdad es que todo lo que tienes que hacer es pedirle que sea tu esposa, y no hace falta que finjas sentir una emoción profunda. Nadie espera que tú o ella finja que es un amor correspondido.


  Pero, ¿y qué si lo era? ¿Y si no hacía falta fingir? Estaba en la punta de la lengua expresar esas preguntas cuando su cuñado continuó:


  ‐ Todo el mundo sabe que Eliza no es la mujer a la que hubieras elegido, como tampoco tú eres el hombre de sus sueños, pero como ninguno de los dos está vinculado de ningún modo a otra persona, y como en todos los demás aspectos, los dos sois un partido perfectamente aceptable, la sociedad puede estar de acuerdo y sonreír y dar la bendición a vuestro matrimonio.


  “La sociedad puede colgarse si de mí depende”. Jeremy literalmente se mordió la lengua para contener las palabras que le escaldaba decir. Al parecer, junto con todo lo demás, su guerrero sí era mucho más caliente que su suave erudito que recitaba poesía, sugerencia de que a Eliza seguramente le gustaría eso,


  y el pensar en confesarle lo que sentía lo hizo pensar seriamente en salir volando a confesarse.


  Manteniendo sus ojos fijos en el camino para que Tristán no pudiera ver en ellos la furia que sentía, aprisionó las ganas que sentía de arrancarle la cabeza a su cuñado, al menos de forma verbal, se recordó a sí mismo que a él le gustaba Tristán, y que a Leonora le gustaba incluso más, se tragó el repentino aumento de la rabia y sólo soltó un gruñido.


  Tristán, por supuesto, lo tomó como que estaba de acuerdo. Él le dio una palmada en el hombro.


  ‐ En ese momento, todo lo que necesitas hacer para balancear las cosas a tu favor está en tus manos.


  Debido a las circunstancias, no necesitas obtener la aprobación de Martin, aunque puedo asegurar que él te da su consentimiento.


  Lord Martin se encontraría con una espada en el caso de que se interpusiera en el camino de Jeremy.


  ‐ Una vez que se lo hayas pedido y ella haya aceptado, que por supuesto aceptará, puedes contar con todos los que estamos aquí para ayudarte en la organización de la boda.‐ Después de un momento, Tristán agachó la cabeza, tratando de descifrar la expresión de Jeremy, su reacción ante el consejo.


  Para entonces, Jeremy tenía sus rasgos bajo completo control de nuevo, pero él no estaba dispuesto a confiar en su lengua. Su rostro mantenía las líneas inflexibles, asintió con la cabeza y le dio otro gruñido.


  Por el rabillo del ojo, vio a Tristán sonreír, aparentemente aliviado.


  ‐ No hay gran prisa, por supuesto, ‐ dijo Tristán, ‐ pero el anuncio probablemente tendría que salir dentro de una semana.


  Otro gruñido que parecía satisfacerlo. Si Jeremy no había descubierto los verdaderos sentimientos de Eliza en una semana, se volvería loco.


  Tomaron otro camino al que habían seguido para volver a la casa, lo que los llevó a otra puerta en otra sala.


  ‐ ¿Cómo está la herida? ‐ Preguntó Tristán, mientras sostenía la puerta abierta.


  Su brazo era la menor de sus preocupaciones. Pasando por encima del umbral, Jeremy gruñó:


  ‐ Todavía duele.


  Dejando a Tristán al í, caminó hacia la biblioteca.


  Ninguno de los otros se molestó cuando lo vieron hundir la nariz en uno de los antiguos tomos de Royce,


  beneficio que le daba ser un erudito de renombre. Todo lo que tendría que hacer era pasar una página de vez en cuando, y todos imaginarían que estaba leyendo. La cubierta perfecta para lo que realmente necesita y pretendía hacer, encontrar una forma para saber si Eliza sentía lo mismo que él.


  Para descubrir si ella lo amaba como él la amaba.


  La tarde de Eliza pasó de ser rara a ser extremadamente extraña.


  No podía creer ‐ apenas podía comprender ‐ la falta de percepción que tres mujeres que anteriormente había considerado como las más inteligentes de su clase y tenían la intención de mostrar completa ignorancia sobre ella, Jeremy y su próxima boda.


  Nadie dudaba de que el matrimonio se iba a producir, pero en todo lo demás, la realidad y las expectativas de las damas eran diametralmente divergentes, por no llamarlas drásticas.


  Su madre le había asaltado a ella en el vestíbulo con una pregunta sobre el matrimonio de Heather con Breckenridge. La fecha aún no se ha establecido debido a una lesión casi fatal de Breckenridge y su posterior convalecencia, pero ahora que su fiesta de compromiso había pasado con un completo éxito, los pensamientos se volvían a concentrar en la boda.


  Eliza no había comprendido el razonamiento de su madre con lo que le pedía, hasta que, después de haber entrado por una de las puertas del salón privado de Minerva, Celia había declarado:


  ‐ Con tu propia boda ahora a la vista, tendremos que tener en cuenta la forma de equilibrar las dos.


  Eliza había fruncido el ceño, y luego se había sentado en el sofá junto a su madre.


  ‐ ¿Equilibrarlas de qué manera?


  ‐ Bueno, querida, con Heather y su matrimonio por amor con Breckenridge, todo el mundo esperará todos los símbolos románticos.‐ Celia miró a Eliza a los ojos con una mirada avellana compasiva, y sus labios curvados con una mueca simpática, casi como una sonrisa.‐ Contigo y con Jeremy… bueno, nadie va a apostar a que sea por amor.


  Eliza se había quedado tan sorprendida que simplemente se quedó mirando a su madre. No sabía qué decir.


  Lo cual, por supuesto, había llevado a su madre a acariciarle la mano para consolarla y se giró hacia Minerva y Leonora para pedir su consejo sobre, en primer lugar, lo que pensaban que la sociedad consideraría como un período aceptable de compromiso entre Eliza y Jeremy ‐ no más de lo necesario fue el consenso general ‐ y en vista de eso, ¿qué período de tiempo razonable debía transcurrir entre el reservado matrimonio de Eliza y Jeremy y el espectacular matrimonio entre Heather y Breckenridge? Con su cabeza dando vueltas, Eliza intentó formular, con palabras agradables, una respuesta para corregir los errores claramente predominantes, pero cada vez que armaba unas frases y oraciones apropiadamente templadas, alguna de las tres mujeres hacía un comentario escandalosamente erróneo, dejándola parpadeando tras el duro golpe y sin palabras de nuevo.


  Más de una vez estuvo a punto de saltar sobre sus pies y declarar, con fuerza, que ellas habían entendido todo mal.


  Pero Minerva, Leonora y Celia empezaban a hablar de la casa, el hogar, la familia y los niños, y Eliza callaba y escuchaba.


  Escuchó cómo no hablaban de ella y Jeremy, y en cambio hablaban de sus propias experiencias, refiriéndose varias veces a las expectativas puestas en Heather y Breckenridge, pero evitaban en el discurso general describir el tipo de vida que le esperaba a Eliza en su matrimonio, a pesar de que ella ya tenía sus propias ideas de cómo había imaginado que transcurriría su vida con Jeremy.


  En cambio hablaron de la distinción que suponía para una mujer casarse por amor, en lugar de hacerlo por el dictado de la sociedad.


  Ese comentario hizo que Eliza se centrara en la cuestión fundamental que hasta entonces había permanecido sin respuesta, ni siquiera en su mente.


  ¿Acaso Jeremy la amaba? Ella no estaba en duda de la naturaleza de su relación con él. Quince días antes, se habría burlado de la idea de que ella podría enamorarse de Jeremy Carling; ahora sabía que todo podía cambiar. Y la forma en que se había sentido en mitad de la montaña, cuando él se había arrojado delante de ella para recibir el tiro, evitando que ella fuera fusilada al arrastrarla con él hacia el suelo, no dejaba ningún tipo de dudas al respecto.


  Ella tenía muy en claro sus sentimientos, estaba irremediablemente enamorada de un erudito a veces distraído que, cuando era necesario, podía transformarse en un hombre casi tan protector como sus hermanos o primos.


  Ni el más mínimo atisbo de vacilación o incertidumbre se mantuvo en su pecho, o sobre sus sentimientos hacia él.


  Sus sentimientos por ella... de esos estaba menos segura, pero como le había asegurado a sus hermanas,


  ella no era tan débil como para echarse atrás ante el desafío de descubrir sus sentimientos, de manera abierta, y reconocerlos directamente con los suyos.


  Un riesgo, tal vez, pero... cuanto más pensaba en la forma en que se había preocupado por ella, la forma en que él y ella interactuaban, incluso ahora, la forma en que la había abrazado y le había hecho el amor...


  la forma en que había arriesgado su vida para salvarla sin vacilar.


  En el fondo de su corazón, donde ella no tenía necesidad de aportar hechos o elementos que probaran sus justificadas conclusiones, ella lo sabía. Sabía que él la amaba.


  Sí, posiblemente tuviera que, al igual que muchas parejas, danzar en torno al tema hasta que se sintiera lo suficientemente cómodo para decir las palabras, pero después de haber sido testigo a menudo de la danza y sabiendo que el final era siempre el mismo, ella no tenía preocupaciones reales sobre ese aspecto.


  Entre los dos, obtendrían el punto al que ella quería llegar, tal como lo habían hecho durante su viaje desde Edimburgo. No habría obstáculos y contratiempos, porque ella no tenía ninguna duda de que, con sus habilidades, de alguna manera, lo superarían juntos.


  Ellos, por elección propia, llegarían al punto en que se dirían en uno al otro: Te quiero.


  Y cuando lo hicieran, ellos sabrían lo que para el otro significada cada una de esas dos palabras.


  Todo aquello era una certeza en su mente. No sabía, en cambio, cuando ocurriría, pero su destino brillaba claro en su mente.


  El paso para llegar a eso parecía, sin embargo, decididamente turbio.


  Si el suyo iba a ser realmente un matrimonio por amor, porque estaba segura de que así iba a ser, que todo el mundo, incluidas sus familias, pensara que era un matrimonio forzado por las circunstancias,


  ¿importaba? ¿Cambiaría es la forma en que ellos pensaban, cómo vivirían sus vidas de casados?


  Honestamente no estaba segura.


  En cuanto a ella, no le importaba lo que la sociedad en general pensara de ellos, y sospechaba que a Jeremy le importaría aún menos el estigma social, pero dada la reacción destemplada de su madre, su hermana, y los comentarios de Minerva...


  ¿Cómo responderían a toda una vida de tales observaciones bien intencionadas, pero tan salvajemente erróneas, y por lo tanto más insultantes? Volviendo a la conversación que se había estado llevando adelante sin ella, oyó que Minerva decía:


  ‐ Por supuesto, siempre existe la pregunta de qué ocurrirá con sus intereses. Por ejemplo, Royce pasa su tiempo en la finca, pero por suerte después de la última incursión con Delborough, no se ha involucrado en otras misiones de índole gubernamental, para mi deleite.


  ‐ Tristán, ‐ dijo Leonora, ‐ está muy ocupado con sus tías, primos y demás familia.


  Viven en la parte más alta de la finca, por lo que con ellos tiene más que suficiente para estar ocupado.


  Celia se rió.


  ‐ En mis tiempos, cualquier cosa que mantuviera a un hombre absorbido y lejos de la tentación era digno de ser aplaudido.‐ Hizo una pausa, y luego añadió: ‐ Tengo que acordarme de decirle a Heather que aliente a Breckenridge para que desarrolle una afición que lo mantenga alejado de la ciudad.


  Minerva arqueó una ceja.


  ‐ ¿Y todas las mujeres…? Celia asintió.


  ‐ Estoy muy segura de dónde está su interés, pero yo no descartaría a algunas señoras que pueden creer que son dignas de distraerlo de sus obligaciones.


  ‐ Muy cierto, ‐ dijo Minerva.


  Leonora miró a Eliza y sonrió tranquilizadoramente.


  ‐ Por lo menos eso es algo con lo que no tendrás que lidiar. La única cosa contra la que tendrás que competir será algo antiguo, muerto y bien encuadernado en piel o bien grabado en piedra.


  Minerva se rió entre dientes.


  Celia fue a hablar, pero su expresión cambió a una mueca.


  ‐ Bueno, sí, pero también podría aparecer otra distracción.‐ Miró a Eliza.‐ Tendrás que tener algunos intereses que ocupen tu tiempo, querida. No está bien visto que demandes demasiado tiempo de Jeremy.


  ‐ Odio decirlo, pero es terriblemente distraído cuando tiene la nariz en un tomo, ‐ dijo Leonora.‐ Tendrás que hacer concesiones, me temo.


  Eliza sintió que empezaba a temblar, no de vergüenza, sino de rabia. Con la ira aumentando bruscamente,


  se las arregló para decir:


  ‐ Por favor, perdonadme. Creo que necesito un poco de aire.


  Haciendo una reverencia, se dirigió hacia la puerta, sin importarle en lo más mínimo haberlas dejado parpadeando por la sorpresa.


  Por supuesto, pensarían que ella estaba callada, reservada, como siempre había sido, con su carácter real para evitar hablar sin necesidad.


  Pero ella había cambiado.


  Ahora tenía a Jeremy.


  Y estaba completamente segura de que ninguno de ellos iba a cambiarla de nuevo, no importaba lo que pensaran los demás.


  Al llegar a la puerta, la abrió, salió al pasillo, cerró la puerta detrás de ella, y luego exhaló a través de sus dientes, su frustración escapando con un largo silbido.


  Las había tenido que dejar, antes de que ella les dijera exactamente lo que pensaba sobre tener que competir con un viejo tomo húmedo para conseguir la atención de Jeremy. “¡Ufff!” Negando con la cabeza, con sus cejas dibujando un claro gesto de enfado, ella se marchó.


  Si recordaba correctamente, había un camino hasta las almenas; lo encontraría y se sentaría en la orilla hasta que se calmara.


  Entonces ella haría lo mismo que hacía Jeremy, tomaría una hoja, consideraría sus opciones y haría un plan.


  CAPÍTULO 18


  Con las cortinas corridas para aislarlo de la noche, Jeremy, todavía con la ropa puesta, se paseaba frente a la chimenea vacía de su habitación. Ensayando sus argumentos, reafirmando sus hechos, sus conclusiones.


  Se habían comportado como dos personas civilizadas mientras habían estado con los otros ‐ Martin, Celia, Tristan, Leonora, Royce, y Minerva ‐ y desde ese punto de vista ninguno podía reprocharles nada.


  Había demostrado ampliamente durante la cena y las dos horas siguientes que su relación era muy cordial e universal. Se había refugiado en la sala de billar, tratando de mantener una conversación trivial mientras pensaba en todo lo que tenían que hablar él y Eliza. No quería hacer declaraciones precipitadas,


  no hasta que hubieran hablado los dos.


  Pero iban a llegar a una decisión razonable, él y ella, los dos juntos, tan pronto como él llegara a su habitación.


  Había visto lo suficiente, se había dado cuenta de la reacción de los demás que los hacía parecer ciegos a sus movimientos, por lo que estaba razonablemente seguro de que la visión de ella sobre su relación estaba estrechamente alineada con la suya propia. No le había pasado desapercibida su reacción cuando le dispararon, ni había olvidado la negativa de ella a dejarse esconder detrás de él cuando Scrope los había apuntado con una segunda pistola.


  Por su experiencia con Leonora, sabía que las mujeres podían ser tan protectoras de sus hombres como los hombres lo eran de sus mujeres. El proteccionismo era un instinto que no tenía restricciones de género.


  Por supuesto, no hubo una diferencia significativa entre el "cuidar" y el "amar", que era el único punto que necesitaba aclarar.


  ¿Cómo? Esa era la pregunta que le hacía pasear.


  Una cosa era cierta: el momento de andarse por las ramas había pasado. Tenían que tomar una decisión esa misma noche, tenían que decidir qué clase de futuro querían juntos, y al día siguiente les informarían al resto de su decisión.


  Así que... ¿cómo encontrar la respuesta a su única pregunta crucial? Por desgracia, no parecía haber ninguna fácil, y mucho menos sutil, respuesta a la pregunta. Iba a tener que preguntarle simplemente. Pero, un simple “¿me amas?” Sonaba un poco brusco. Por no hablar de desesperado.


  Deteniéndose, pasó sus dos manos por el pelo. “Si hay un texto estándar para hacer un simple anuncio


  de compromiso, ¿por qué no hay una simple frase que te ayude a descubrir si una mujer te ama o no?”


  No hubo respuesta. En cambio, los relojes de toda la enorme casa dieron la hora, sonaron doce campanadas… "¿Doce?" Sorprendido, se giró hacia la puerta. "A esta hora por lo general ya está aquí." En las últimas dos noches, Eliza había llegado mucho antes de la medianoche.


  Él entrecerró los ojos. Apretó su mandíbula. "No." Él caminó hacia la puerta. "No, y no. No soporto permanecer un día más sin resolver esta situación". Abriendo bruscamente la puerta, él salió al pasillo,


  se dio la vuelta y la cerró detrás de él. Después de un momento mental para orientarse y recordar qué corredor conducía a la habitación de Eliza ‐ que le había mencionado su ubicación cuando ella estuvo en su habitación la noche anterior ‐ se alejó.


  Directamente hacia la discusión que iban a tener. Ahora. Esa misma noche.


  La gente pensaba que los académicos eran almas pacientes, y con respecto a sus estudios por lo general lo eran. En todas las demás cuestiones, en particular sobre cualquier cosa que se interpusiera en su camino, tendían a ser no sólo impacientes, sino también irascibles, irritables, y claramente intolerantes.


  Tales eran los rasgos de un erudito.


  Él era un erudito de alma, y un estado de desconocimiento, de incertidumbre, de no tener todo resuelto y decidido lo estaba volviendo loco.


  Mientras cruzaba la galería sombreada y caminaba por el pasillo hasta el cuarto de Eliza, la pregunta de por qué no había ido a su habitación se levantó en su mente....


  Él dio un manotazo a un lado. Si había una razón, ella se la diría. Lo más probable es que fuera la necedad que los demás habían inculcado en su mente... algo así.


  Llegó a la puerta, y golpeó. Sin esperar una respuesta, él giró el pomo y entró.


  Ninguna vela estaba prendida, pero sus ojos ya se habían acostumbrado a la noche. Vio un montículo sobre la cama, y Eliza se sentó de golpe, mirando hacia el otro lado de la habitación.


  ‐ ¿Jeremy? Él cerró la puerta y avanzó hacia la cama.


  ‐ Tenemos que hablar.


  Ella asintió con la cabeza, aunque la luz era pobre, pensó que ella había asentido con entusiasmo.


  ‐ Sí. Lo haremos.‐ Moviendo las piernas por debajo de las sábanas, ella lo miró.


  Claramente alentadora.


  Sólo para comprobar su reacción, y como algo parecido a la educación que estaba tan inculcada en él, deteniéndose junto a la cama, le preguntó:


  ‐ ¿No te importa?


  ‐ No.‐ Después de una pausa de un instante, ella añadió: ‐ Me alegro de que hayas venido.


  Agachándose hasta arrodillarse, caminó de rodillas hasta el borde de la cama, se acercó, le agarró las


  solapas y lo atrajo más cerca, hasta que sus piernas golpearon el borde de la cama.


  Dejando las manos sobre ella, dijo:


  ‐ Tenemos que hablar de ti y de mí.‐ Él la miró, tenía su delicado rostro vuelto hacia él.‐ Sobre nosotros, y la vida que tendremos juntos, sobre lo que queremos que ocurra entre nosotros.


  Había dejado las cortinas abiertas, la luna plateada iluminaba la habitación, proporcionando luz suficiente para, de cerca, ver las características de cada uno, para ver lo directo y sentir el calor de las miradas de los dos.


  Él no había pensado exactamente qué decir, no había pensado en alguna frase concreta que condujera a revelar lo que quería saber. Mirándola a la cara, buscando inspiración, llegó muy adentro y encontró las palabras que quería usar en aquel momento.


  Él había querido preguntar ¿Me amas? En cambio, dijo:


  ‐ Te amo.‐ Sus manos se apretaron sobre ella. Se había hundido tan profundamente en sus ojos que se sentía como si se estuviera ahogando. Pero el erudito en él todavía estaba allí.‐ Por lo menos... Así lo creo. Nunca me he sentido así con cualquier otra mujer.‐ Sintió que la curva de sus labios se movían, a pesar de que no tenía ganas de sonreír.‐ Es como si mis sentidos, que normalmente son la personificación más fabulosa del mejor manuscrito jeroglífico creado, hubieran perdido su atención, sin interés en todo…


  Sólo quiero saber cada pequeña cosa de ti, cada floritura, cada capricho, cada matiz sutil. Valoro y reverencio cada pequeña cosa que haces, y siento una ardiente necesidad de tratarte como mi más preciado tesoro, de comportarme con todos mis sentidos como si fueras mía.‐ Él llevó sus manos a sus labios, y sus ojos se encontraron con los de ella, que le besó los dedos.‐ Así que creo que sí, que debe ser amor, que te amo. ¿Qué otra cosa podría ser tan fascinante, tan apasionadamente compulsiva? Ella lo miró a los ojos, su propia sonrisa en su boca, con el rostro rabiosamente brillante, y luego se echó a reír, a la ligera, gloriosamente, y el sonido le alegró el alma.


  ‐ Sólo tú lo podrías describir con tanta claridad.‐ Inclinando la cabeza, con los ojos en su rostro, dijo claramente, sin rodeos.‐ Lo cual es la razón por la que te amo.‐ Deslizando una mano por debajo de la de él, apoyó la palma de la mano en su mejilla.‐ Y yo estoy segura de que es amor lo que siento, porque te he estado buscando por todos lados, a lo largo y a lo ancho, durante lo que parece ser una eternidad. Busqué entre la alta sociedad, pero nunca te vi al í… o por lo menos nunca te vi por al í…


  ‐ Nunca he sido de participar en la alta sociedad. Siempre he estado ocupado con el estudio.‐ Él hizo una pausa y continuó: ‐ Yo he cambiado. Este viaje, el secuestro, el viaje y nuestro regreso, me han cambiado.


  ‐ También a mí me ha cambiado. Me siento como una mujer diferente. Me conozco ahora, y me siento confiada de una forma en que nunca antes lo hice.


  ‐ Antes éramos las personas que los demás querían que fuéramos… Ahora… somos las personas que


  estábamos destinadas a ser, que siempre estuvieron en nuestro interior.


  ‐ ¿Tú te sientes así también? ¿Así es como se sienten las personas cuando se enamoran?


  ‐ Sí.‐ Él hizo una mueca.‐ Pero, lamentablemente, nadie parece ver los cambios.


  Era su nuevo yo, su ser cambiado, que se ajusta tan bien al estar juntos.


  Esa noche, después de que todos se habían retirado a sus habitaciones y el castillo se había calmado bajo el manto de la noche, Eliza se puso delante de una ventana abierta, mirando el oscuro panorama de las Cheviots, y, una vez más, retrocedió sobre la línea de la lógica que la sostenía al í ‐ mirando hacia la noche, los dedos de una mano bloqueadas alrededor del colgante de cuarzo rosa se extiende entre sus pechos, su blanco camisón de popelina alborotaba suavemente en la brisa, con los pies firmemente plantados.


  Ella no iba a ir a la habitación de Jeremy esta noche.


  Ella no podía.


  Porque ella no podía empujarlo.


  Porque, por cortesía de la revelación de que había llegado a ella en las almenas de la tarde, se había dado cuenta de que tenía que esperar a que él tomara su propia decisión.


  Ella se había enamorado no del erudito, sino del hombre que se había mostrado a sí mismo durante su viaje a través de las tierras bajas. Ese era el hombre que había capturado su corazón, y ella estaba completamente segura de que lo había llegado a amar lo suficiente como para que él demostrara que la iba a proteger con su propia vida, tal cual había hecho cuando había dejado que le dispararan después en


  Los Cheviots. Él era el héroe que le había mandado La Señora, no tenía ningún tipo de dudas al respecto.


  Él tenía que decidir si pretendía o no seguir siendo ese hombre en que se había convertido a través de su temeraria huida, o si deseaba volver a ser su yo anterior, el erudito y nada más.


  En cuanto a ella, ya había tomado su decisión. Quería vivir la vida con su nuevo yo, en su nueva encarnación, en una mucho más apasionante y excitante vida que habría vivido con su yo anterior. Ella deseaba abrazar a su hombre, su nueva vida, su nuevo propósito, y aceptar los riesgos que podían venir con esa nueva vida.


  Pero ella no podía tomar esa decisión por Jeremy más de lo que él podría haber tomado la decisión por ella.


  Y ellos tenían que aprovechar su amor con las dos manos, lo que implicaba que debían tomar y mantener su nuevo ser alterado, ya que esos nuevos seres en los que se habían convertido eran los que habían caído en el amor.


  La presión de la opinión de los demás, de su falta de comprensión, estaba empujando de nuevo a su viejo yo a ser nuevamente la que había sido anteriormente. Pero su nuevo ser eran mucho más fuerte, prometía


  mucho más.


  Así que tenía que darle tiempo a Jeremy.


  La impaciencia la pinchó, un espolón afilado que la hacía sentir un hambre que no había sentido por ningún otro hombre, pero sabía que no estaba tratando con cualquier hombre, por lo que tomó la decisión de mantener la distancia hasta que él tomara una decisión. Ella había considerado sus opciones y había trazado un plan simple, directo y eficaz. Después de haber tomado su decisión, ahora estaba a punto de ponerlo en acción.


  En el instante en que él hiciera un movimiento ‐ cualquier movimiento que le dijera claramente que quería ir hacia adelante, de la mano con ella, y reclamar el amor que ya compartían ‐ entonces ella daría un paso hasta ponerse a su lado para que pudieran dar el siguiente paso juntos.


  No había nada más que pensar. Todo lo que tenía que hacer era esperar.


  Esperar a que se diera cuenta de que su corazón era de él, ahora y para siempre.


  Y en el mismo sentido, el suyo era de ella.


  Ella hizo un gesto desdeñoso.


  ‐ Ellos no tienen importancia. Es esto, lo que sentimos, lo que importa. Esta es nuestra verdad, nuestra realidad. Es lo que realmente somos, y quiénes queremos ser. Es la forma en que queremos vivir de ahora en adelante, y eso es todo lo que importa realmente.


  Por un momento, él le sostuvo la mirada, y luego soltó las manos y se acercó a ella.


  ‐ Me alegro de que te sientas así. Juntos podemos ser las personas que queremos ser, y lo que el resto de nuestro mundo piensa es irrelevante.


  Sus manos se deslizaron por su cintura, sintiendo que Eliza se entregaba a él con mucho gusto, dejándose caer hacia delante para apoyarse en él. Elevando los brazos, los envolvió alrededor de su cuello.


  Encerrada en su abrazo, voluntariamente capturada, su mirada de caramelo puesta en ella, sintió que su corazón se elevaba, animado por una alegría efervescente, más al á de lo que jamás había conocido. Al mismo tiempo, se sentía anclado por una certeza. Por el conocimiento firme de sus manos, por la franqueza de su mirada. Por su determinación mutua, y la garantía implícita de que esa era la forma en que ellos siempre estarían, sencilla y directa.


  Y era cierto.


  Ella le levantó la cara, bajó sus labios hacia los suyos.


  ‐ Me alegro de que estés de acuerdo conmigo.


  Se besaron. Imposible saber quién besó a quién, porque actuaron juntos. En complicidad. Por mutuo acuerdo.


  La caricia más profunda fue hecha de la misma manera. Paso a paso, no importaba quién dirigía y quién seguía los cambios, ambos sabían lo que querían y dónde iban.


  Ambos sabían el camino.


  Fue pura pasión.


  En los momentos en que su corazón latía más fuerte, más pesado, cuando la respiración se hizo cada vez desigual.


  En un intercambio donde florecieron los sentidos y las sensaciones, donde se convirtieron en un medio de comunicación, lo que ella le transmitía a él, los mensajes de amor, de devoción y compromiso, de culto y de deseo que sus besos cada vez más calientes, pero intensos, y sus persistentes toques y caricias que se transformaron cada vez más exigentes, más imponentes, cada vez más explícitos.


  Cada vez más excitantes y necesitados.


  Hambrientos y codiciosos.


  En un esfuerzo conjunto, tomados de la mano, caminaron en ese plano donde el mundo se desvanece y sólo quedaban ellos dos.


  Sus corazones, sus necesidades, sus deseos.


  Su compromiso.


  Jeremy se apartó, con un movimiento le sacó el camisón por la cabeza, ella lo ayudó, desenredando sus brazos de las mangas.


  Haciendo un paso hacia atrás, él dejó caer la prenda de sus dedos, quedando olvidada en el suelo, y dejó que su mirada recorriera abiertamente su cuerpo desnudo y delicioso, que ella equilibraba en la cama de rodillas. La luz de la luna se había fortalecido, grabando la escena en plata, bañando sus miembros con una luz nacarada que acentuaba la percepción que tenía de ella como un tesoro que no tiene precio.


  ‐ Tú eres... una bel eza indescriptible.‐ Sus rasgos eran demasiado pasionales como para sonreír, él la miró a los ojos, confiando en que iba a ver sus sentimientos en sus ojos, sin preocuparse en lo más mínimo de ocultarle nada.‐ Realmente eres incomparable.


  Él se acercó más, su mirada cayendo sobre los montículos de sus pechos, el cristal de cuarzo rosa que colgaba entre ellos, suspendido con su cadena de eslabones y perlas. Miró los erectos picos rosados de sus pechos, y el rubor suave del deseo que ya se había extendido tan sugestivamente por su piel.


  Su mirada la recorrió más bajo, pasando por su cintura, por la superficie plana de su vientre, por sus caderas, a lo largo de sus muslos tensos, deteniéndose sobre la mata de rizos rubios y suaves.


  Se tuvo que obligar a respirar de vuelta, porque sus pulmones habían olvidado cómo hacerlo. Obligó a su mirada a subir más arriba, bebiendo lentamente de la maravilla que tenía frente a sí, y casi pudo escuchar al guerrero que tenía adentro susurrando “Mía”. Eliza apenas podía respirar. La larga mirada ardiente a la que la había sometido era claramente un sello de posesión, una marca grabada en sus sentidos, en su psique.


  Ella lo sentía, lo sabía. El aire de la noche le acarició la piel con los dedos fríos, y aún así ella se quemó con la mirada de él.


  No tembló ni se agitó, pero le tendió los brazos, audazmente, descaradamente, la sonrisa de una sirena en los labios, con sus manos le hizo señas de que se acercara.


  Viendo la clara invitación, él instintivamente se movió para responder, luego tiró de las riendas para tomarlas de nuevo. Frenando su cuerpo a unos centímetros de distancia del de ella, él se acercó con una mano y entrelazó sus dedos con los de ella. Alzando la mirada, mirándola a los ojos, le dijo, con la voz de grava pura:


  ‐ Sospecho que debo hacer una proposición formal.


  Ampliando la sonrisa, ella buscó su nuca, lo atrajo hacia ella, y le dio un beso duro, rápido.


  Hambriento...


  La sensación de la áspera tela de la chaqueta hizo que sus pezones, ya dolorosamente sensibles, se estremecieran. Obligada a romper el beso, ella se quedó sin aliento.


  ‐ Más tarde. Mañana.‐ Agarrando su abrigo con las dos manos, ella tiró de los lados.‐ Pero esta noche, por ahora… No se molestó en terminar la frase, ya que consideró más importante usar la energía para desnudarlo lo suficiente rápido. Ella tuvo éxito en la lucha con el abrigo, y finalmente se lo pudo sacar de los hombros, y él la ayudó al encoger los hombros para facilitarle la tarea, y él no puedo evitar una mueca.


  Ella la vio.


  ‐ ¿Aún te duele? Él hizo una mueca.


  ‐ Si no es porque limita mis movimientos, casi me puedo olvidar de ella.


  Levantándose de la cama, fue a lavarse las manos, más empeñado en olvidar sus curvas desnudas que en preocuparse por desnudarse. Ella insistió en asistirlo, y empezó desenrollando su corbata, después le desabrochó el chaleco, y luego la camisa. Sus manos se deslizaron por su pecho desnudo, y ella sonrió


  cuando lo miró a los ojos.


  ‐ Parezco tu valet esta noche.


  El sonido burlón de su risa sugirió que era casi imposible que ella cumpliera las funciones de un valet, pero se rindió y dejó que ella continuara, dejando que le sacara los zapatos y le desabrochara los botones de la cintura.


  Y entonces, por fin, estaba tan desnudo como ella. Encantada, ella le echó los brazos al cuello y entró en su abrazo con un suspiro lleno de felicidad, que la hizo temblar bajo los repentinos ataques de las deliciosamente placenteras sensaciones, intensamente eróticas, que provocaban sus cuerpos al encontrarse, piel con piel, dureza con suavidad, y los sentidos nadaron.


  A pesar del deseo apasionado, ardiente, caliente y urgente de sus ojos, a pesar de la tensión reveladora que ahora sabía reconocer, se regocijó por lo que tenía, y a pesar de la desesperación que su abrazo apretado transmitía, él capturó su mirada, y murmuró, mientras su mirada se desviaba a sus labios:


  ‐ Vamos a tener que hablar de nuestro compromiso y de nuestra boda.


  Las palabras eran ásperas, provocadas por la pasión apenas disfrazada.


  Fue un reto poder enfocar su mente lo suficiente como para responder, pero si él había encontrado el ingenio suficiente para preguntar, ella debía hacer lo mismo.


  ‐ Yo creo, ‐ ella susurró de nuevo, bajando los párpados, sus sentidos tambaleándose mientras sus manos se desplazaban sugestivamente por los planos de la espalda, ‐ que hemos llegado a lo que las grandes damas llamarían un entendimiento. Dado que ya lo tenemos ‐ sus manos posesivas lo atrajeron más cerca,


  presionando sus pechos contra los planos musculosos de su pecho, los cabellos quebradizos abrasaron su piel sensible, y se tomó el esfuerzo para encontrar el aliento para concluir ‐ podemos dejar esos detal es para mañana. Por ahora… Llegando arriba, ella acercó su cabeza la última pulgada que los separaba y apretó sus labios contra los suyos. Lo besó con toda la pasión y el deseo que había estado construyendo a lo largo de aquellos días.


  Él le devolvió el beso, tomó el control, violando su boca, demostrando una pasión voraz y descarada, y el volcán entró en erupción por su necesidad.


  Deseos y hambres chocaron, explotaron.


  Sus manos extendidas agarraron, recorrieron, rastrearon.


  Sus impulsos tronaron.


  Entonces él la levantó, la puso sobre la cama, y la siguió hacia abajo.


  Se estremeció de nuevo.


  ‐ Tu brazo.‐ A pesar de la fiebre que rabiaba en su sangre, ella no tenía dificultad en concentrarse en su dolor. En aquellos momento no quería lastimarlo.‐ No podemos hacer algo que haga que tu herida se abra de nuevo.


  Se había olvidado que no habían hecho el amor desde que había recibido un disparo.


  Él vaciló, flexionando su brazo izquierdo. Él la miró a los ojos, y luego sus labios se curvaron en una lenta y claramente malvada sonrisa.


  ‐ Entonces vamos a hacer el amor de una manera distinta, una que no ponga la tensión sobre mi brazo.


  ‐ ¡Oh! ‐ Ella arqueó las cejas.‐ ¿Cómo? -‐Sonó como una demanda flagrante y altiva.


  Su sonrisa se ensanchó. Agarrando su cintura, él rodó sobre su espalda, levantándola sobre él al mismo tiempo.


  ‐ Así es como lo haremos.‐ Y la colocó a horcajadas sobre él, con las rodillas a cada lado de su cintura,


  sintiendo al mismo tiempo un gran alivio en su brazo.


  Ella no necesitaba más indicaciones.


  Ella se rió, poniendo sus manos sobre sus hombros, se inclinó hacia delante y le dio un beso salvaje, dándole al mismo tiempo caricias llenas de promesas.


  Una de sus manos apretaba sus hombros, sujetándola con el beso, su lengua se batió en duelo y se enredó acaloradamente con la de ella, mientras que la otra mano se deslizó, con reverencia, siguiendo sus curvas, antes de deslizarse entre sus muslos para acariciarle, a continuación, su carne suave hasta que los pliegues hinchados estuvieron resbaladizos.


  A continuación, primero uno, luego dos, largos dedos se deslizaron en su cuerpo, se insertaron profundamente, luego la acarició repetidamente, su pulgar rodeando el núcleo de nervios justo detrás de sus rizos.


  Hasta que ella estuvo jadeando, inundada de una necesidad y urgencia muy fuerte, con una desesperación que no podía negar.


  Ella rompió el beso, sin aliento para las palabras, sus sentidos en llamas, su cuerpo dolorido por una sola cosa, y sintió que sus manos llevaban hasta su entrada la amplia cabeza de su erección, y luego lo sintió retroceder y empujar dentro de ella.


  Cerrando los ojos, con los nervios tensos y temblorosos, ella se quedó sin aliento al sentir la pesada vara


  de su erección pulgada a pulgada entrando a ella. Llenándola.


  Poseyéndola por completo. Las sensaciones, tan diferentes en esa posición, se extendieron a través de ella, se fusionaron con el aumento de sus emociones, formando un mar de pasión y deseo, y el amor la inundó y la tomó por completo.


  Lentamente, dolorosamente, le envainó completamente. Lo consagró en su corazón.


  Alcanzado por completo su alma.


  Jeremy bebió de la gloria que inundaba su rostro y decidió que era el cielo. Por lo menos, su cielo en la tierra. Ella se movía sobre él instintivamente, cada vez más confiada y abandonada al placer. Era suya.


  Cerró los ojos y dejó que su amor por ella los inundara. Las sensaciones de sus miembros sedosos rozándose, acariciándose, incitándose, la maravillosa sensación de su vaina bien apretada, la alegría de sus pechos provocativamente mecidos por el movimiento, a veces rozándose mientras ella lo montaba, todo contribuyó a un estado próximo al éxtasis.


  Se ajustó, y lo tomó profundamente y más profundamente. Lo envolvió en su generosidad, y a continuación, arrancó una sonrisa a su rostro por su ingenio.


  Estaban siendo arrasados por las sensaciones, estaban perdiendo el control, pero luego ella,


  descaradamente, se frenó y volvió a avivar el incendio que, como siempre, ya ardía entre ellos.


  Eso provocó que su piel ardiera como una llama, provocando que en sus venas se formara un trueno elemental.


  Sus manos recorrían sus caderas, sus largos muslos flexionados, y luego subieron hasta capturar sus pechos y adorarlos como se merecían.


  Con los ojos cerrados, la cabeza alta, ella abrió la boca y lo montó cada vez más salvajemente, su cabello bailando sobre sus hombros en desorden de oro, lo que azotó la tormenta de sus pasiones a alturas nuevas y vertiginosas.


  Hasta que la necesidad y la pasión se fundieron en una sola.


  Un dolor, un hambre voraz.


  Una sensación poderosa, abrumadora, imposible de negar.


  Con un gruñido se olvidó de su brazo herido, se apoyó en el codo y con su mano izquierda capturó un pecho y atrapó el pezón firmemente con su boca. Lo lamió, lo succionó, lo mantuvo fuertemente apretado con su boca.


  Ella lanzó un grito ahogado, encontró la cabeza con las manos, cerró los dedos en su cabello y lo sostuvo mientras ella subía y bajaba.


  Luego se apretó a su alrededor.


  Liberando su pecho, él palmeó su nuca, apoyó su brazo y se elevó para reclamar su boca,


  deliberadamente cambiando el ángulo de su unión.


  Conduciéndolos inexorablemente al borde indefinible.


  Y ella se dejó llevar.


  Bebió su grito de placer, que sonó demasiado alto, cuando ella tuvo un aplastante y demoledor orgasmo.


  Subió hasta lo más alto y cayó.


  Y entonces él se dejó llevar.


  Incapaz de resistirse, con un gemido empujó con fuerza, alto, y sintió las poderosas contracciones de su vagina sobre su miembro erecto. Sintió que su cuerpo la reclama y lo recibía.


  Se estremeció al sentir la realidad de ese otro lado de él tan cerca de la superficie, justo debajo de su piel, el otro lado que ella y que sólo ella había conseguido despertar en él. Su lado primitivo, posesivo, que lo llevaba a tomarla a ella, para reclamarla y encadenarla a él, para siempre.


  Con ese otro lado ascendiendo a la superficie, no podía aceptar otra cosa más que la posesión total.


  Pero la posesión trabajaba en ambos sentidos.


  Sus cuerpos se aferraron más cuando él se hundió profundamente en su interior y sus corazones tronaron a un solo ritmo, eso lo sabía en su alma, y lo aceptó como justo. Como inevitable. Irreparable e irrevocable.


  Y sospechaba que sería así siempre entre él y ella.


  Y lo aceptaba.


  Justo como el poder que los poetas llamaban amor.


  Y dejó que esa aceptación cayera sobre él, simple, en lo profundo de su alma, y finalmente dejó que pasara a través de él, dentro de él, ya que no sólo implicaba la saciedad física, sino que también implicaba una integridad elemental de muchas maneras, con muchos planos. Ella le había traído una parte de sí mismo que había estado ausente por mucho tiempo, y que ahora estaba ahí de nuevo.


  Agotado, exhausto, se dejó caer de nuevo a las almohadas. Cerró los brazos alrededor de ella. Sintió su resistencia en su suspiro, y luego se acercó. Sus miembros se hundieron a favor de su entrega total.


  No a él, sino a lo que había causado estragos entre ellos.


  Para qué, reconociéndolo, ahora viera lo que había entre ellos, su nueva realidad basada en sus nuevos yo cambiados.


  La dureza de su respiración disminuyó, y el silencio de la noche regresó junto con su audiencia.


  Consciente del tirón de la marea de éxtasis, la creciente tentación de dejarse llevar y que la felicidad los llevara lejos en ese mar de oro, la apartó de su abrazo, la acomodó mejor en su abrazo y, dando vuelta a su cabeza, le dio un beso en la frente.


  ‐ Esta es la verdad de lo que somos, de lo que estamos destinados a ser.


  Ella tenía apoyada la cabeza justo debajo de su hombro y le dejó caer un cálido beso en el pecho.


  ‐ Así es como somos, y cómo vamos a ser.


  Las palabras sonaron como un compromiso, uno que coincidía con el suyo.


  Cerrando los ojos, ciegamente a tientas, él encontró las sábanas, las acomodó sobre sus fríos cuerpos, entonces cerró los brazos alrededor de ella, se echó hacia atrás, y se entregó a la dicha que habían forjado juntos.


  CAPÍTULO 19


  Jeremy salió de la habitación de Eliza justo a tiempo para evitar al personal de limpieza, dejando a Eliza con instrucciones estrictas para vestirse y reunirse con él tan pronto como fuera posible.


  Entusiasmada y determinada, se dio prisa en sus abluciones, se apresuró con su ropa, y se sacudió y enroscó el pelo.


  Finalmente presentable, se dirigió rápidamente a la habitación. No tenía la menor idea de lo que quería decirle Jeremy, pero recordó muy bien que tenían problemas de los que hablar.


  No es que a ella le molestaran los detal es, no después de la noche que habían pasado, donde habían aclarado la única y verdadera cuestión importante y definitiva.


  Estaba encantada. Ella todavía estaba tratando de absorberlo. Sí, ella había sabido que lo amaba, y sí, ella esperaba y sospechaba que él podía amarla también.


  Pero ahora lo sabía.


  No sólo lo sabía, sino que... de alguna manera la noche anterior había sido diferente, con cada caricia intangible destacando su nueva verdad. Era simple y claramente amor.


  La noche anterior había sido una demostración de amor, de amor real y sincero.


  Sonriendo, sintiendo como si su cara pudiera romperse al sonreír tan ampliamente por la felicidad que sentía, entró en la sala, y vio a Jeremy merodeando ante uno de los ventanales, fingiendo mirar hacia afuera.


  Al verla, se volvió y, con grandes zancadas, se unió a ella.


  ‐ Bueno.‐ Su mirada recorrió su rostro, y le dio un suave beso. Tomando su mano, la levantó, besó brevemente sus dedos y luego dijo: ‐ Vamos. Sé dónde podemos hablar sin ser interrumpidos.


  Él la llevó escaleras abajo, y luego por el largo pasillo hacia la biblioteca.


  Entrando en su interior, cerró la puerta con llave.


  Miró a su alrededor, y luego, dejando de lado el amplio escritorio, caminó por la habitación hasta un sofá en el cual se sentó, fijando su vista en las largas ventanas.


  Jeremy la siguió. Rodeó el sofá, pero antes de que pudiera sentarse, él le cogió la mano. Lo hizo para ella lo mirara, y cuando lo hizo, atrapó su otra mano también, y entrelazó sus dedos con los suyos.


  La miró a los ojos y simplemente dijo:


  ‐ Querida Eliza ... ‐ Hizo una pausa y continuó: ‐ Yo no había visto seriamente a ninguna mujer apta para


  mí, pero cuando empecé a hacerlo, nunca imaginé que mis ojos se fijarían en ti, por no hablar de que mi corazón también lo haría. Que yo podía enamorarme nunca se me pasó por la mente, y sin embargo, aquí estoy, irresistible e irrevocablemente enamorado de ti.‐ Eso era más de lo que pretendía decir. Tomando aliento, continuó: ‐ Como estoy tan profundamente enamorado de ti que no puedo imaginar la vida sin ti,


  ¿me harías el inestimable honor de dar tu consentimiento para convertirte en mi esposa? La lenta sonrisa que se dibujó en su rostro lo deslumbró.


  Eliza se tomó un momento para reunir las palabras adecuadas. Buscó sus ojos, y colocando su corazón en cada palabra, tomó aire y le dijo:


  ‐ Querido Jeremy, te he estado buscando, he buscado en todas partes a mi héroe, el único hombre que podría llevarme a la completa felicidad conyugal. Si nos hubiéramos quedado en Londres, yo nunca te habría encontrado, porque nunca me habría dado cuenta ‐ levantó una mano y colocó la palma en su pecho ‐ que el corazón de mi héroe estaba escondido bajo un cofre muy particular. Sin embargo, lo ocurrido en los últimos días me ha mostrado la verdad, nuestra verdad. Estoy tan enamorada de ti que no puedo imaginar mi vida si no es a tu lado, así que, sí, me voy a casar contigo.


  La sonrisa que iluminó sus ojos la calentó, envolviéndola alrededor. Le besó los dedos, primero los de una mano y después los de la otra.


  ‐ Excelente.‐ Su sonrisa se transformó en ironía burlona.‐ Ahora que tenemos ese detal e resuelto, tenemos que hacer planes.


  Ella asintió con la cabeza y se sentó, atrayéndolo para que se sentara a su lado.


  ‐ ¿Vamos a contárselo a todo el mundo?


  ‐ ¡Oh! Creo que sería lo correcto, ¿no crees? Asintiendo con la cabeza, ella le dijo:


  ‐ ¿Cómo vamos a lograr que todos nos crean? Había, por supuesto, sólo una manera. Una forma en que la mayoría de los miembros de la alta sociedad se estremecerían al tener que contemplarla.


  No tuvieron escrúpulos.


  El desayuno no era el mejor momento para anunciar nada, dado que Celia no solía participar en él, habitualmente prefería una bandeja en su habitación. Dado que no querían encontrarse con ninguno de sus supuestos mentores, no hasta que pudieran hablar con todos a la vez, se metieron en la sala de desayunos y rápidamente interrumpieron su ayuno con un par de platos bien llenos de comida.


  Y luego se escaparon de la casa, antes incluso de que apareciera Royce.


  Se fueron al establo a ver a Jasper. El joven caballo estaba inquieto, suspirando por una carrera. Como Jeremy no quería arriesgarse a que su herida se abriera de nuevo, Eliza sugirió, un poco con cautela, que la dejara conducir el carruaje con Jasper hasta Alwinton, el pueblo más cercano, y Jeremy aceptó.


  A pesar de algunos sustos menores, Eliza se las arregló bastante bien. Ellos pasaron por algunas de la cal es del pueblo, y luego regresaron al castillo justo en el momento en que todo el mundo se sentaba a almorzar.


  ‐ Nuestros planes, hasta el momento, son perfectos.‐ Enlazando su brazo con el de Jeremy, se dirigieron hacia el comedor familiar.


  Jeremy la miró a la cara, brillante, luminosa, y sonrió.


  ‐ Recuerda lo que habíamos planeado. ¿No hay dudas? Ella sacudió la cabeza con decisión.


  ‐ Ninguna.


  Entraron al comedor, y todos levantaron la vista hacia ellos.


  Radiante, dejando que su desbordante felicidad fuera vista por todo el mundo, Jeremy y Eliza se detuvieron a un lado de la mesa en la que todos estaban sentados, y dejaron que todas las miradas se posaran en ellos, hasta que finalmente anunció:


  ‐ Eliza me ha hecho el honor de aceptar ser mi esposa. Sin embargo, queremos dejarle claro a todos, a ustedes en primer lugar y luego al resto del mundo, que no nos casamos porque sintamos que es nuestro deber, no a causa de la expectativa que tenga la sociedad o por algún dictado social.


  Él hizo una pausa, dejando que sus espectadores les miraran las caras, y a su vez mirando la expresiones de sorpresa que el resto reflejaba, y luego miró a Eliza, vio la misma verdad que proyectaban, como si fueran faros, sus ojos y los de él, iluminados por una alegre expresión. Levantando la mano de la manga,


  con los ojos en los de ella, se llevó los dedos a los labios. Los besó. Luego se volvió hacia los demás y declaró:


  ‐ Nos vamos a casar porque estamos enamorados. Porque encontramos el amor, lo encontramos en algún lugar de Escocia. Y no vamos a fingir que no sucedió, no vamos a ser unos cobardes ni vamos a esconder nuestra verdad, nuestra realidad.


  Hasta el último cubierto había sido puesto de nuevo sobre la mesa, un silencio de asombro pero expectante prevalecía.


  Jeremy sonrió.


  ‐ Por lo tanto,‐ concluyó ‐ queremos casarnos, y deseamos que seáis los primeros en enteraros de nuestros planes antes que el resto del mundo. Tenemos la intención de colocar un aviso muy poco convencional en La Gaceta, y deseamos que el aviso sea seguido por un baile de compromiso


  importante. En cuanto a nuestra boda, queremos que sea una celebración espectacular. Queremos que nuestro amor sea reconocido públicamente, para ser conocido y comprendido por todos, que, en sentido figurado, sería lo mismo que gritarlo a los cuatro vientos.


  Echando un vistazo alrededor de la mesa otra vez, descubrió que todos entendían sus palabras al ver la expresión de sus rostros, y dejó que su sonrisa se ampliara.


  ‐ En definitiva, queremos que todos sepan que estamos ‐ miró a Eliza, que con los ojos empañados lo miraba sonriendo beatíficamente, y fue ella quien respondió las palabras que él no había dicho ‐


  perdidamente enamorados.


  El silencio reinó durante medio segundo y luego Eliza posó su mirada en los ojos de su madre.


  Celia se levantó de la mesa, las lágrimas corrían por sus mejillas, le tendió los brazos.


  ‐ ¡Oh, mis queridos hijos! Eliza entró en sus brazos y sujetó a su madre cuando Celia se disolvió en lágrimas de felicidad.


  Entonces Minerva estaba allí, riendo, sonriendo, abrazando a Eliza y a Celia al mismo tiempo, después dejó que pasaran a los brazos de Leonora para que Minerva pudiera envolver a Jeremy en un abrazo con aroma.


  Momentos más tarde, Celia, riendo y llorando al mismo tiempo, rompió el abrazo.


  ‐ ¡Estoy muy emocionada! ‐ Ella besó la mejilla de Jeremy, entonces la luz volvió a brillar de nuevo en sus ojos.‐ Lo has hecho a la perfección.


  Después de otorgarle otro abrazo sorprendentemente fuerte, Celia le pasó a Martin.


  Quién estaba simplemente encantado y dijo que sí.


  Entre los hombres, la espalda y las manos se golpeaban constantemente. Las exclamaciones abundaron.


  Se solicitaron y se hicieron explicaciones, en la medida en que pudieron darlas.


  Royce meneó la cabeza.


  ‐ No me lo esperaba, pero en retrospectiva, debería haberlo hecho.‐ Él miró a Jeremy a los ojos.‐ El destino tiene una manera de ponerse al día con uno cuando uno menos lo espera.


  Jeremy sonrió.


  ‐ Estaba y estoy feliz de ser capturado.


  Los labios de Royce se arquearon, su mirada se dirigió a su duquesa.


  ‐ Al final, ¿no lo estamos todos? La comida fue olvidada, y se puso de pie y se echó a reír y se fue a hablar con el resto de personas en el comedor. Jeremy llamó la atención de Eliza, y ella sonrió y asintió con la cabeza. La sinceridad y el alegre placer que la noticia habría despertado en los otros, la aceptación sin reservas de su verdad, que era transparente y no podía ponerse en duda.


  Habían tenido éxito hasta el momento. Habían destrozado la percepción que su unión hubiera podido prevalecer en el grupo.


  ‐ Ahora nos queda la sociedad.‐ murmuró Eliza.


  Jeremy sonrió.


  ‐ Y nosotros también triunfaremos con ellos.


  Pero fue Leonora quien le dio más esperanza para convencer a la sociedad, tarea que no sería fácil.


  ‐ Nos lo habíamos preguntado, por supuesto, pero ninguno de los dos sois tan fáciles de leer, sois muy tranquilos y reservados. Así que hasta que no nos lo dijisteis, no pudimos presumir de nada.‐ Sus ojos se posaron en él, sonriendo abiertamente.‐ El amor es algo que no se puede obligar a sentir a otra persona,


  pero, querido Jeremy, estoy muy feliz por los dos. Y Humphrey estará totalmente encantado. ‐ Echando un vistazo a Eliza, y después mirando a Tristán, Leonora continuó: ‐ Confía en mí, las palabras pueden ser difíciles de decir la primera vez, pero con los años se vuelve más fácil, y nunca te arrepentirás de decirlas, ni ahora ni en el futuro.


  Volviendo de nuevo a abrazarlo, cosa que se le dificultaba por su altura, Leonora le besó la mejilla y le palmeó el brazo y lo dejó para ir al lado de Tristán.


  Jeremy miró a su hermana y a su cuñado, vio el afecto que con tan poco esfuerzo fluía entre ellos. Sabía que él y Eliza compartirían a partir de ahora una conexión inadvertida pero notablemente similar.


  A su izquierda, Martin, sonriendo ampliamente, estrechó la mano de Royce, mientras que Minerva estaba junto a Royce, con el brazo en el suyo, sus labios curvados y los ojos brillantes.


  Su gran desenlace había superado el primer obstáculo y el más grande, y el resto, como Leonora había dicho, llegaría más fácilmente.


  Jeremy miró a Eliza, a su derecha.


  Ella le devolvió la mirada, un momento fugaz cargado del reconocimiento, sólo ahora se daba cuenta, del gran amor que sentían, y entonces se volvió a Celia para que su madre la volviera a envolver una vez más en un cálido abrazo.


  Eliza le devolvió el abrazo, preguntándose el porqué de tantos abrazos.


  Sólo escuchó a Celia susurrarle en voz baja: "Mi querida niña, bienvenida al club." Obsérvese lo que aparece en la Gaceta, 15 de mayo 1829 Lord Martin y Lady Celia Cynster de Dover Street y Casleigh,


  Somerset, están encantados de anunciar el compromiso matrimonial de su hija, Eliza Margaret, con Jeremy William Carling, de Montrose Place, hermano de Leonora, vizcondesa Trentham, y sobrino de


  Sir Humphrey Carling. Un baile de compromiso se llevará a cabo dentro de dos semanas en St. Ives House, para así celebrar la declaración de la feliz pareja de que están completa e irremediablemente


  perdidos de amor.


  Epílogo


  29 de mayo 1829 St. Ives House, Londres ‐ ¿Feliz?‐ le preguntó Jeremy, totalmente feliz porque Eliza bailaba con él alrededor de la sala de baile completamente llena.


  El rostro de Eliza brillaba, ella estaba radiante, a sus ojos no había con qué compararla.


  ‐ Yo soy la mujer más feliz esta noche, sin duda alguna.


  A su alrededor, la crème de la crème de la alta sociedad, llamados a dar testimonio de su compromiso, se reunían en círculos, sonreían y conversaban. El evento, y la selecta cena que le había precedido, había sido un éxito rotundo, y nadie estaba más agradecido, y más satisfecho con eso, que Jeremy. Se había asegurado de encontrar a la mujer que necesitaba, se necesitaban el uno al otro, y eso era lo único que importaba.


  ‐ Si tú eres la mujer más feliz, entonces yo soy, sin duda, el hombre más orgulloso y afortunado.‐ Él sonrió con los ojos mientras él le dio la vuelta.‐ Me dejas sin aliento.


  Eliza se rió de nuevo, gratamente sonrojada.


  Martin y Celia, que también bailaban el vals, pasaron junto a ellos, se escondieron detrás de una pequeña curva. Cuando él y Eliza volvieron de vuelta a la larga habitación, Jeremy murmuró:


  ‐ Creo que la segunda mujer más feliz de la habitación debe ser tu madre. Ella consiguió que sus dos hijas mayores se hayan comprometido y, a juzgar por todos los indicios habituales, la alta sociedad aprueba ambos compromisos.‐ Hizo una pausa, y luego añadió: ‐ Yo no estaba seguro de que nos aceptaran. A Heather y Breckenridge, sí, pero como las grandes damas lo expresarían, tú podrías haber aspirado a un mejor partido.


  Sonriendo con cariño, Eliza sacudió la cabeza.


  ‐ No, yo no lo podía tener, o mejor dicho, yo no lo quería. Y todas las grandes damas y las malas lenguas me conocen. Por lo tanto no les queda más remedio que aceptar que tú has llegado y has reclamado mi corazón, y eso les gusta mucho, porque has sido el único capaz de conquistarme.


  ‐ Debo admitir que no entiendo muy bien eso. Yo soy un erudito, no un conde.


  ‐ Te olvidas de que Heather ya tiene veinticinco años, por lo que estaba en sus últimas oportunidades, y yo tengo veinticuatro años, no soy mucho más joven que ella. La idea de que dos mujeres Cynster languidecieran hizo que todos los genios sociales se pusieran incómodos. Habíamos dejado en claro que sólo nos casaríamos con nuestros héroes, por lo que al negarnos a hacer lo que hacen todas las señoritas,


  las señoritas bien educadas y obedientes, y seguir nuestros deseos, ha creado un precedente sin igual.‐


  Inclinando su cabeza, Eliza lo miró a los ojos y sonrió con esa sonrisa privada que nunca dejaba de tocar sus fibras más sensibles.‐ Pero Heather encontró a su héroe, y yo también, así que todo está bien una vez más para la alta sociedad.


  ‐ ¡Ah! ‐ Él asintió sabiamente.‐ Ahora lo entiendo.‐ A través de la multitud llenando la pista de baile, él vislumbró a Heather y Breckenridge, también bailando. Nadie, al ver la luz en sus ojos mientras giraban,


  completamente absortos en sí, podría dudar de la naturaleza de su relación.‐ Creo que Heather debe calificarse como la tercera mujer presente más feliz.


  ‐ Es muy probable. Incluso puede ser más feliz que mamá, que ha dividido lealtades, por así decirlo.


  ‐ Y después... ‐ Mirando entre los bailarines, vio la mayoría de las cabezas, y mirando más al á, Jeremy murmuró: ‐ ¿Sería tu tía Helena, tu tía Horatia, o Lady Osbaldestone? ‐ Miró a Eliza.‐ ¿Qué piensas? Pero


  Eliza sacudió la cabeza.


  ‐ Oh, no, ninguna de ellas. Te has olvidado de una mujer que, ahora que pienso en ello, es casi seguro que sea la segunda mujer más feliz esta noche. De hecho, cuanto más pienso en ello, esa debe ser la verdad.


  Ella, de todos los demás, tiene más motivos para estar contenta.


  Jeremy se devanaba los sesos.


  Sabiendo que le gustaban rompecabezas, Eliza esperó.


  Pero después de dos vueltas más, negó con la cabeza.


  ‐ No logro descubrir de quién estás hablando. Así que, querida mía, según tú, ¿Cuál es la segunda mujer más feliz aquí esta noche? Eliza se echó a reír.


  ‐ Angélica, por supuesto.‐ Ella echó la cabeza hacia un lado de la pista de baile.


  Mirando hacia donde ella le indicó, Jeremy vio a la hermana menor de Eliza caminando por un lado de la habitación.


  ‐ Basta con mirarla a la cara, su sonrisa, sus ojos, todo indica que está muy feliz.‐ dijo Eliza.


  Jeremy tuvo que admitir que, incluso desde la distancia, el deleite de Angélica era fácil de ver.


  ‐ Pero ‐ miró a Eliza, le dejó ver la expresión de desconcierto en sus ojos ‐ ¿por qué? ¿Por qué debería estar especialmente encantada?


  ‐ Porque no sólo Heather y yo estamos comprometidas y somos felices con nuestros héroes, que resultan ser unos cabal eros que la alta sociedad y nuestra familia, en general, aprueban, sino que además eso le demuestra a Angélica que ella todavía puede encontrar a su propio héroe, y como colofón, el laird está muerto.


  ‐ ¿Qué tiene que ver con Angélica el hecho de que el laird esté muerto?


  ‐ Debido a que había una constante amenaza sobre las “hermanas Cynster” por su parte, Angélica, Henrietta y Mary estaban bajo una constante vigilancia, custodiadas bajo la implacable mirada de alguno de nuestros primos o hermanos.


  Nuestros hermanos y primos se habían vuelto insoportablemente autocráticos y obsesivamente protectores ya antes de que Scrope me secuestrara, así que ¿puedes imaginar cómo se sentían ellas?


  Según Angélica, le estaba prohibido poner un pie fuera de la casa de Dover Street sin que al menos uno de nuestros hermanos, o los dos, estuviera junto a ella, y Rupert y Alasdair vinieron expresamente a la ciudad y se instalaron en casa, así que siempre había alguno de ellos disponible como acompañante. O cómo lo expresaba Angélica, pegado a sus talones. Ella, en particular, no tenía paz, y, lo más importante aún, no tenía ninguna oportunidad de salir a buscar a su propio héroe, que, por supuesto, después de lo ocurrido entre nosotros, es su prioridad.


  ‐ Pero ella tiene... ‐ Jeremy saqueó su memoria.‐ Veintiún años, ¿no es así? Ella es unos años más joven que tú, todavía tiene un montón de tiempo.


  ‐ Sí, pero hay que recordar que ella ha crecido junto con Heather y conmigo. Ella es la más joven, pero ella no tiene en cuenta los tres años que nos separan. A su juicio, Heather está comprometida con Breckenridge, yo lo estoy contigo, así que considera que ahora es su turno. Y para Angélica, su turno significa ahora. Puedes estar absolutamente seguro de que esta misma mañana ya ha salido en busca de su héroe. O, como mucho, lo hará mañana a la noche. Estoy bastante segura de que ya ha evaluado a todos los asistentes de esta noche.


  La música terminó. Los bailarines se arremolinaban, los caballeros se inclinaban y las mujeres hacían una reverencia. Eliza dejó su mano en la manga que le ofrecía Jeremy, luego miró hacia donde Angélica


  había estado, pero la multitud bloqueó su vista. Volviéndose hacia Jeremy, ella sonrió, sus ojos bailaban.


  ‐ Conociendo a Angélica, y sabiendo que está buscando a su propio héroe, estoy segura de que la búsqueda va a ser muy entretenida.


  Jeremy la miró a los ojos.


  ‐ Me estremezco al preguntar, pero ¿por qué? Eliza vaciló, y luego dijo:


  ‐ Toma todo fuerte rasgo femenino que Heather y yo tenemos, ponlos juntos y luego duplícalos, y tendrás una idea de lo que es Angélica. De las tres, ella es la más obstinada, la más decidida, la más inteligente, como mucho, y es muy buena manipulando a las personas, es excepcionalmente buena en conseguir lo que quiere. Angélica podrá ser la más joven, la más pequeña de las tres, pero es también la más audaz, la más fuerte, y ella es la que tiene un temperamento ardiente también.


  ‐ Bueno, su pelo es de color rojizo, después de todo,‐ dijo Jeremy.‐ Pero todavía no entiendo por qué su romance debe ser especialmente entretenido.


  ‐ Porque cuando Angélica pone su corazón, puedes estar absolutamente seguro de que habrá fuegos artificiales.


  ‐ ¡Ah! ‐ Colocando su mano sobre la de ella, Jeremy apretó suavemente sus dedos.‐ ¿He mencionado lo agradecido que estoy de que hayamos logrado llegar a este punto sin fuegos artificiales? Eliza se rió y asintió hacia una puerta.


  ‐ Ahí es donde empezó todo esto.‐ Ella levantó la vista y se encontró con los ojos de Jeremy.‐ Ahí es donde yo estaba de pie cuando el criado me trajo la nota que me llevó a la sala de atrás y hacia Scrope.‐


  Buscó los ojos de Jeremy.‐ Estaba tan desesperada por encontrar a mi héroe que fui, y así es como llegué a estar en dirección Norte hacia Jedburgh dentro de un carruaje, llamando tu atención para que me ayudaras.


  Los labios de Jeremy se arquearon en una sonrisa comprensiva.


  ‐ Así que has llegado al punto de partida, has vuelto al punto de partida, pero conmigo a tu lado.


  ‐ Con mi héroe, mi prometido y el hombre destinado a ser mi marido.‐ Los ojos de Eliza se humedecieron.‐ El destino es amable.


  ‐ Más de lo que crees.‐ Jeremy le sostuvo la mirada.‐ Dejé Wolverstone ese día preguntándome cómo encontrar una novia que por fin había aceptado que necesitaba, y el destino intervino y me puso la tarea de rescatarte a ti.‐ Él levantó su mano hacia sus labios, besó sus dedos.‐ Y aquí estoy ahora, con una mujer de mi brazo que va a ser la mujer perfecta para mí.‐ Sonrió.‐ El destino, de hecho, nos ha bendecido.


  ‐ Debemos darnos algo de crédito también ‐ dijo Eliza.‐ Pasamos los desafíos que nos encontramos en el camino.


  ‐ Es cierto. El destino repartió las cartas, pero fuimos nosotros los que jugamos la mano.


  ‐ Y ganamos.


  ‐ Sí, ganamos. Todo lo que queríamos, todo lo que deseábamos.


  ‐ Y ahora ‐ ella miró por encima de su hombro, hacia sus familias, las conexiones y amigos, todos se reunidos para desearles lo mejor.‐ Ahora que hemos reclamado nuestra justa recompensa, nuestro futuro se ve color de rosa.‐ Mirando hacia arriba, sonrió a los ojos de Jeremy.‐ No puedo esperar a que se inicie.


  Ver cómo Eliza le sonreía a Jeremy, el conjunto que formaba la mano de Jeremy sobre la manga de Eliza,


  y cómo él inclinaba la cabeza para escuchar lo que Eliza le estaba diciendo, hizo que Angélica Cynster suspirara mientras seguía paseando por la habitación.


  Todo estaba perfecto, y en su mundo, todo estaba donde debía estar.


  Echando un vistazo a donde Heather y Breckenridge estaban charlando con la tía abuela Clara, Angélica sonrió, ella aprobaba las elecciones de sus hermanas.


  Habían buscado y encontrado a sus héroes, y todo estaba bien con ellos.


  Lo que significaba que ahora podía darle la total y completa atención a su propia búsqueda, para


  localizar y atrapar a su propio héroe.


  Siempre el maldito hombre.


  Echando una breve mirada por sobre su hombro alrededor, ella murmuró: "No está aquí, eso está claro.


  Entonces, ¿dónde debo buscar ahora?" Los dedos se elevaron hacia el colgante de cuarzo rosa cuya cadena vieja y extraña estaba compuesta de eslabones de oro intercalados con cuentas de amatista, colgante que ahora ella llevaba, y esperó que la inspiración fuera hacia ella. El collar era ahora para ella como un talismán, al igual que lo había sido antes para Heather, y después para Eliza. Y, al parecer, también lo había sido de Catriona, pero de eso ya hacía muchos años. Eliza se lo había pasado a Angélica el día en que Eliza y Jeremy, junto con Celia y Martin, habían regresado de Wolverstone. Eliza había explicado que Catriona ‐ o más bien La Señora ‐ había dado la directiva de que se transmitiera entre las chicas Cynster cuando una ya hubiera encontrado a su héroe, el esposo que compartiría el resto de aventuras con ellas. Angélica no estaba segura de creer en el destino, pero estaba feliz de aceptar cualquier tipo de ayuda que le llegara para ayudarla a localizar a su héroe. Ya había buscado en toda lo sociedad, por lo menos en todo el montón que se le permitía explorar en los entretenimientos de la alta sociedad adecuados para una joven bien educada de su edad.


  " Está claro que tengo que ampliar mi red de búsqueda." Escondiéndose en la sombra que se proyectaba en la pared por el alero de la galería, consideró las alternativas que podía tener, qué campos podía ampliar para poder seguir buscando. La mayoría de los cabal eros presentes o estaban relacionados o conectados de alguna manera con su familia, por lo que ninguno era adecuado para sus planes, y por la misma razón, las grandes damas se garantizaban de presentarle a todos los cabal eros potencialmente elegibles en la habitación. Ese era el motivo por el cual había decidido esconderse en las sombras, para así poder pensar en cómo ampliar sus perspectivas.


  Para trazar el plan a seguir a partir de aquel momento.


  Mañana, estaba segura, era el momento de empezar, podía buscar a su héroe ahora que sus hermanos y primos habían relajado su vigilancia después de enterarse que el laird había muerto, y que la amenaza sobre las “hermanas Cynster” había desaparecido junto con él. Su protectora obsesión se había convertido en una irritante costumbre, pero aunque era manejable, había llegado a un nivel excesivo, pero gracias a la preparación del baile había conseguido dejar de lado sus preocupaciones para poder ayudar a Eliza y a su madre.


  Pero ahora el baile estaba llegando a su fin, y ya era hora de que volviera a concentrarse en su búsqueda.


  De hecho, debía intensificarla dado que ahora llevaba el collar, por lo que estaba segura de que La Señora la había elegido para ser la siguiente en encontrar su verdadero amor. Y aún más importante, debía empezar cuando antes con la búsqueda antes de que sus hermanos y primos se dieran cuenta, y recordó que el laird no era el único peligro que acechaba en la alta sociedad en general.


  Toda la cuestión de las intenciones del laird, hasta el momento, continuaba siendo un misterio; Royce, duque de Wolverstone, se había ofrecido para descubrir la identidad del hombre, pero ayer había llegado una nota de Royce y su medio hermano Hamish donde les decían que aún no habían localizado el grupo de arrieros que habían rescatado el cuerpo del laird y el de su hombre de confianza Scrope desde el fondo del acantilado sobre el que habían caído. De todos modos, no había duda de que el hombre había muerto, y con el tiempo, como siempre, Royce conseguiría descubrir quién era, y luego se sabría el porqué de sus actos, pero las motivaciones del laird ya no importaban... o por lo menos no a ella, no a


  menos que algún otro miembro de su familia sufriera otro intento de venganza...


  no, no iba a dejar que aquel pensamiento la entretuviera.


  Echando un vistazo a su hermano mayor, Rupert, de pie charlando con otras personas, ella oró fervientemente para que la posibilidad de una nueva venganza sobre su familia no cayera sobre él. O sobre Alasdair o Diablo, o cualquiera de los otros. Si ocurriera... eran muy capaces de hacerle la vida imposible, sin importar si había alguna amenaza real o no.


  Estrechando sus ojos al mirar a Rupert, murmuró: "Lo mejor es comenzar con lo que tengo previsto, y lo mejor es empezarlo de inmediato. Así que será mañana." Apartándose de la pared, ella se mezcló con la multitud, sonriendo, asintiendo con la cabeza, intercambiando comentarios aquí y allá, mientras se dirigía hacia la salida. Al ver a su madre, ella se desvió para explicarle que tenía un dolor de cabeza incipiente y que quería irse a casa con el carruaje, y que después lo enviaría de vuelta para que recogiera a Celia,


  Martin, y Eliza, que no quería irse hasta que los últimos invitados se hubieran ido.


  Después de recibir la bendición de su madre, Angélica siguió hasta la puerta, y luego bajó las escaleras hasta el vestíbulo. El mayordomo de Diablo, Sligo, apareció con la capa y le preguntó si necesitaba ayuda. Le pidió que buscara el carruaje y lo dejó que la ayudara a subirse.


  Con la puerta cerrada, Angélica se recostó contra los cojines. Sola en la oscuridad, cómodamente instalada en el carruaje mientras éste traqueteaba sobre los adoquines hacia Dover Street, se centró en lo que le esperaba.


  Su héroe. Dondequiera que estuviese, tenía la intención de darle caza.


  Y entonces... el amor, algo que esperaba con ansia, se haría cargo del resto.


  Pero encontrarlo era su prueba, el desafío que enfrentaba, el obstáculo que tenía que superar para demostrar que era digna, pero tenía serias dudas de poder encontrarlo. De todos modos, ella tenía toda la intención de disfrutar de la aventura mientras buscaba. ¿Quién sabía? Tal vez no tropezara con su héroe hasta dentro de un año o más...


  Ella frunció el ceño. Tal vez no era lo mejor que podía pasar. Henrietta ‐ a quien se suponía Angélica tenía que pasarle el collar después de que ella hubiera encontrado a su héroe ‐ era sólo unos meses más joven que Angélica.


  Henrietta estaba a pocos pasos detrás de Angélica en la caza de su héroe. Así que...


  "Hmm... no dispongo de todo el tiempo que yo había pensado." Frunciendo el ceño, volvió a centrarse en su propósito y mentalmente reafirmó los detal es de su héroe. Alto, guapo y de aspecto más que agradable, ella tenía una clara preferencia por el pelo oscuro, pero estaba dispuesta a ceder en eso. Pero lo más importante de sus exigencias era que, una vez lo hubiera encontrado y lo hubiera marcado como su objetivo, el papel más importante que iba a desempeñar en su vida su héroe era el de mirarla con inteligencia y saber, sin embargo, que con esa sola mirada ella era todo para él, del mismo modo en que había visto cómo Jeremy miraba a Eliza.


  De la misma manera que Breckenridge miraba a Heather.


  De la misma manera que su padre todavía miraba a su madre, incluso después de tantos años juntos.


  Esa mirada era la clave.


  Relajándose en el asiento, el ceño se evaporó, sustituido por una expresión inflexible de determinación, Angélica asintió. "Eso es lo que quiero, y eso es lo que voy a tener. O no me llamo Angélica Cynster".
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